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    Para mi familia, que sin saberlo


    ni sospecharlo


    siempre estuvo ahí para mí


    


    

  


  
    


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Del caos del universo, surgió una excepción: tú.


    Se libre"
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    Diario de Ami (antes del Espejo)


     


    5 de Enero


    Hola querido lector:


    No soy buena poniendo nombres, así que no planeo ponerle nombre a un cuaderno, mi locura tiene límite y aunque no lo creas, ese lo sobrepasa. Este no es mi diario, no, en realidad son unas series de cartas escritas a ti, un desconocido que espero me llegue a comprender lo suficiente como para terminar de leerlas.


    7 de Enero


    Hola querido lector anónimo:


    Las vacaciones se comienzan a poner monótonas y aburridas. Llevo horas en mi cama mirando por la ventana como las nubes cambian de forma y se mueven con el viento, sé que estoy escuchando música, sólo ahora le presto atención, está sonando la banda sonora de “Howl’s Moving Castle”.


    Debería dormir.


    12 de Enero


    Hola forastero de mi mundo:


    ¿Soy feliz? No lo sé, de lo único que estoy segura es que tengo todo lo que necesito para serlo. ¿Eso me hace una mala persona? ¿Una escoria? ¿Cómo puedo dar felicidad si yo no lo soy?


    P.D.: Perdón por lo depresiva. Mal día.


    15 de Enero


    Hola querido misterio:


    ¿No te pasa que a veces olvidas cómo caminar? Sé que suena estúpido, pero a veces estoy caminando por la calle, y comienzo a sobre analizar la forma en que camino, entonces empiezo a dar pasos torpes, y de verdad parece que tengo algún problema. Creo que cuando la gente me ve piensa que me hicieron una mala lobotomía (una lobotomía es mala de por sí, imagina si además saliese mal).


    Cuando ocurre me tengo que obligar a poner un pie delante del otro, y del otro y del otro, evitando caminar en zigzag.


    Soy un desastre.


    16 de Enero


    Hola lector misterioso:


    Hoy fui a una tienda de libro ¡Adoro el olor! Es increíble, es como si me transportara a otro lugar, podría pasar horas ahí (creo que lo he hecho, no estoy segura ya que nunca veo la hora mientras estoy ahí), creo que el tiempo (mi tiempo) se detiene cuando entro, es como si me saliese de mi libro por un momento, como si mi vida se pusiese en pausa, mientras recorro los pasillos, paso los dedos por los lomos mientras trato de leer todos los nombres (¿Has olido esos libros de hojas de color café, que parece papel reciclado? ¡Amo ese olor!)


    Un libro, dos libros,…, tantos libros que pierdo la cuenta. Todo acaba cuando mi mamá (o mi papá) según sea el caso, aparece y me dice que es hora de irnos. En ese momento mi reloj marca el tac que continúa el tic de cuando entré a la tienda. Mi reloj vuelve a avanzar, tic tac, tic tac…


    P.D.: Te contaré un sueño que tengo. ¿Has visto la Bella y la Bestia? (sí, la versión animada de Disney) Pues me encanta, es mi cuento de princesa favorito. Sueño con la biblioteca que le da la Bestia a Bella, inmensa, con estantes y estantes de libros. A veces puedo saber a qué huele, a sol, polvo y libros antiguos.


    11 de Febrero


    Hola (me quede sin adjetivos para ti, así que los repetiré) misterioso lector:


    ¿Qué es el miedo? ¿Temor a qué? Yo creo que el miedo es el método que encontró el ser humano para protegerse, en algunos está más o menos desarrollado. ¿A qué se debe temer? ¿A la muerte? Entonces no voy a viajar en avión, se puede caer; tampoco en barco, se puede hundir; menos en auto, puede chocar. En ese caso hasta respirar es peligroso, al hacerlo envejecemos un poco, por cada inhalación y exhalación, una parte de nosotros muere. Lo que nos permite vivir (respirar) nos mata poco a poco.


    Cada segundo es una aventura, la vida está hecha de diferentes aventuras con finales tristes o alegres. Sin embargo aun así cada final, sea como sea, es el inicio de una nueva aventura mejor que la anterior, y con un poco de sabiduría para darnos. A veces me gustaría no temer, tener el valor de vivir cada una de las aventuras que se me presentan. Y si no lo hacen, salir a buscarlas, creo que te esperan durante algún tiempo, pero después se cansan y se van. ¿Las mías se habrán cansado de esperar? ¿O seguirán escondidas detrás de algún árbol o sobre una nube, esperando que las alcance?


    19 de Febrero


    Estación República (un micro cuento que escribí, espero te guste):


    Voy viajando en el Metro, llegamos estación República, mi madre está junto a mí. Veo a un joven con una mirada diferente, especial. Observo su cuerpo y veo que sus manos no están. Mi madre lo ayuda a sentarse, sólo como una madre sabe hacerlo. Estoy a su lado, me veo en el vidrio de en frente, nos observamos a través de los reflejos. Llegamos a la estación Ecuador. Camino a la salida, antes de sacar el pie izquierdo del vagón, lo observo y veo como avergonzado oculta sus brazos detrás de su espalda. Jamás sentí tanta vergüenza de tener manos.


    21 de Febrero


    Hola amado forastero:


    Hoy en internet encontré una frase que me gustó mucho. Aquí va: “Quizás Dios está en el cielo, porque le teme a sus creaciones” no recuerdo de quien era. ¿Es así? Es decir, no creo que Dios tema que le hagamos algo, o sea, es Dios, pero creo que puede temer lo que nosotros somos, en lo que nos convertimos. Es como no querer mirar mientras tu creación se destruye, debe ser doloroso.


    P.D.: Sabes a veces me pregunto ¿Qué es perfecto? ¿Qué o quién lo es? ¿Un asesino y un niño son igual de perfectos? ¿Sí? ¿No? Ese es el punto, nadie sabe decir en pocas palabras que es perfección. Es común en la gente decir que nada o nadie es perfecto. Aun así yo creo que todos, absolutamente todos lo somos, pero la perfección de cada persona es diferente, cada persona es perfecta de una manera única e irrepetible.


    Creo que somos un rompecabezas que calza perfectamente… debo irme.


    Adiós.


    22 de Febrero


    Hola lector oculto en las sombras:


    Tengo muchas frases que me gustan, así que decidí anotarlas para jamás perderlas. Algunas mías, otras de libros y otras que no recuerdo de donde las obtuve.


    “Buscando algo que aún no he perdido” Mía


    “¿Existe la libertad de no ser libre?”


    “Nadie tenía sangre


    Nadie tenía nombre


    No teníamos cuerpo


    Ni espíritu


    No teníamos cara” Octavio Paz


    “Nadie nos prometió un jardín de rosas, hablamos del peligro de estar vivos” Fito Páez


    “Lo que nos es querido siempre queda atrás” Nino Bravo


    “Nada se pierde con vivir, ensaya; aquí tienes un cuerpo a tu medida” Enrique Lihn


    “Me llamaron loco, y yo les llamé locos,


    Y, maldita sea,


    Me ganaron por mayoría de votos” Nathaniel Lee


    “¡Que la vida se tome la pena de matarme, ya que yo no me tomo la pena de vivir!” Manuel Machado


    Son bastantes lo sé, aún me faltan, pero me cansé de escribir. De verdad espero que te gusten, son mis favoritas.


    

     


    25 de Febrero


    Hola:


    Hoy no tengo apodos para ti, me siento algo triste, estoy bien no te preocupes, lo estoy. Es solo que cada vez me siento más triste, más sola, más apartada. Quisiera tanto conocerte, algún día, te veré ¿O no?, quisiera que así fuera, quisiera creer en que te veré y que no eres sólo un fragmento de mi dilatada imaginación.


    Por favor ven.


    Algo está mal, no sé, yo no sé. Estoy consciente de que podría decir que el mundo está mal, pero es más fácil decir que soy yo la del problema. Es más económico pensar en que una persona está mal, no que el resto del mundo lo está.


    ¡Quiero salir de mi cuerpo!


    Creo que estoy atrapada dentro de mí y no tengo ni la más mínima idea de cómo salir del cascarón que yo misma cree.


    “Lo único peor que el Libre Albedrío, es no hacer uso de él” Mía.

  


  
    

    Capítulo 1


    Quizás encuentren un tesoro en el fondo


     


    “Existen cuatro razas de guerreros, cada una perteneciente a cada uno de los cuatro puntos cardinales”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 45


     


     


     


    Despertó cuando una ola la cubrió hasta la cabeza. Salió del agua tomando una bocanada de aire que rápidamente se vio interrumpida por arcadas.


    Era de noche y el agua estaba fría, su boca tenía un sabor salado y amargo. Intentó escupir, pero ya no tenía saliva, sólo una espuma espesa.


    Otra ola la mojó hasta la cintura, cuando se recogió la llevó unos centímetros hacia el mar. Se arrastró intentando alejarse del agua, la arena le raspaba la piel e irritaba.


    Cuando se hubo alejado lo suficiente, se volteó. Recién en ese entonces notó que todavía llevaba la mochila rosada.


     


    -¿Qué se supone que debo llevar? - Pregunto mientras saco de entre unas cajas la mochila rosada con rayas que ocupaba hace años en el colegio.


    No sé porque le hago caso. No sé por qué no cuestiono lo que me dice.


    Volteo a observarlo. Su vista está fija en la luna, el brillo de esta lo hace ver diferente, menos humano, creo.


    -Piensa que vas de campamento. Lleva lo necesario para sobrevivir a la intemperie - Responde sin mirarme a la cara. Asiento distraídamente aunque sé que no puede verme - Lamento lo de tu madre.


    La botella que tenía en mis manos se resbala y rebota en el piso. Sé que vuelvo a llorar cuando veo como mis lágrimas mojan las tablas de madera.


    Estoy sola, soy lo último que queda de esta familia rota. Y no soy lo suficientemente fuerte como para seguir adelante, debería serlo, por ellos, por mis padres. Pero simplemente en este momento no puedo, no creo ser la única que tomaría el camino fácil si se lo presentaran.


    Quizás dentro de todo este infierno he tenido un poco de suerte. Vuelvo a observar su rostro, mi corazón se comprime de dolor.


    Me obligo a cerrar los ojos para no llorar.


    -Descuida. No fue tu culpa - Digo y con eso espero dar el tema por zanjado.


     


    Todo estaba mojado. Su ropa, la comida, los fósforos, todo. El aire era húmedo y frío, jamás secaría las cosas ahí, al menos no de noche.


    Se puso de pie con cuidado, temiendo en cualquier momento sentir el dolor de algún hueso roto o algo por el estilo, pero no ocurrió. Agradecida volvió a ponerse la mochila sobre los hombros y observó a su alrededor.


    Estaba en una playa, lo que antes había tomado por arena era en realidad tierra. La orilla era barrosa y con varias piedras, más parecida a la orilla de un lago que a la costa de la playa.


    No veía al joven cerca de ahí. Se preguntó si la habría abandonado o quizás la marea lo había llevado a otro lugar.


    ¿Qué hacía en ese lugar? Era la pregunta que rondaba sus pensamientos en ese momento. ¿Por qué había decidido creerle a un desconocido e ir con él?


    Escondió el rostro entre sus manos, pero ningún sollozo salió. Suspiró cansada mientras intentaba aclarar sus ideas, quería culparlo, quería decir que era su culpa de que ella estuviera perdida, decir que jamás hubiese escogido ir a un lugar desconocido con un hombre misterioso, pero era mentira.


    Ella lo había escogido.


     


    -¡¿Vas a llevártelo?! - Pregunto asustada, mientras juego con las correas de mi mochila para tener algo que hacer con las manos.


    -No puedo dejarlo acá, Bianca - Lo sé. De verdad lo sé. O al menos mi cerebro lo hace, pero el resto de mi cuerpo se retuerce ante la perspectiva de ver de cerca a la criatura - No te preocupes - Se acerca a mí y me besa en la frente. Intento que no se me note, pero no puedo evitar el sonrojo que aparece en mi rostro - No dejaré que te haga daño.


    -Lo sé - Murmuro entre suspiros.


    Se aleja y camina a la playa. Mientras lo hace siento como mi cuerpo extraña su cercanía, aunque quizás simplemente extrañe la cercanía con cualquier otro ser humano. Vuelvo a mirarlo. Eso es, ¿cierto? ¿Es humano?


    Estira la mano hacia el agua, un brillo metros más al fondo aparece. El agua en esa zona burbujea, como si estuviese hirviendo. No soy cobarde, pero me acerco a él. No quiero estar tan alejada en caso de que ocurra algo malo.


    Levanta la mano y para mi sorpresa junto con ese movimiento sale del agua una... ¿esfera de más agua? No estoy segura, eso parece, pero además lanza pequeños destellos de luz.


    Es preciosa, sobre todo a la luz de la luna. Es como él.


    Pienso en acercarme a tocarla hasta que me doy cuenta de lo que tiene adentro. Una criatura como una nutria, pero del tamaño de un caballo, su patas parecen manos humanas y su cola termina en una quinta mano. Su pelaje es oscuro, no lo puedo determinar muy bien desde acá. Sus orejas son puntiagudas, me recuerdan a las de un doberman.


    Ahora sé lo que es esa esfera. Una prisión.


    -El portal debe abrirse en cualquier momento - Susurra algo preocupado, mirando hacia ambos lados.


    Quiero preguntarle cómo es, para poder estar atenta. U ofrecerme a ayudar de cualquier forma, pero me quedo en silencio. Las palabras no salen de mi boca, lo único que quiere salir a través de mí son lágrimas, cosa que no puedo permitirme.


    Comienzo a morderme las uñas nerviosa, el dolor me proporciona una  distracción - Ahí está - Con la mano libre apunta a una luz, un par de metros más al sur, entre un roquedal - ¡Vamos, no podemos dejar que se cierre! - Corre hacia la luz.


    Con una mano lleva a la criatura a solo dos metros de nosotros y con la otra tira de mí con fuerza para que no me quede atrás.


    Me sorprende cuando me doy cuenta de que una parte de mi desea que se cierre el portal, esa parte de mí que está aterrada de él y de lo que ir a ese nuevo lugar significa para mí. Debo quedarme aquí y tratar de unir los trozos de mi vida. Eso es lo correcto. Disminuyo un poco el ritmo.


    -¡¿Qué haces?! - Me grita cansado. Al parecer mantener a la criatura encerrada lo agota muy rápido - Si no usamos este portal... - Su voz se apaga y no puedo escuchar las consecuencias.


    Debo detenerme. Eso haría un adulto. ¡Un adulto! ¡Pero si sólo tengo 16 años! Soy una niña, soy menor de edad y no tengo a alguien en este mundo.


    Alto. Estoy sola.


    Una idea detiene mis pies y me deja clavada en la arena.


    No tengo más familia, al menos no que yo sepa y soy menor de edad, eso significa una cosa: orfanato. Me enviarán a un orfanato hasta mi mayoría de edad.


    -¡Vamos! - Su grito me devuelve a la realidad. Que para mí resulta ser un mundo mágico con criaturas asesinas y portales que se abren en la playa.


    Esto debe ser una broma.


    Lo miro a los ojos. Está oscuro salvo por unos faroles que van por la costanera, a varios metros de nosotros, no puedo ver con claridad su rostro en este momento ya que está de espalda a la luna, pero sus ojos brillan con preocupación y anticipación de lo que viene.


    No debería hacerlo, pero lo hago.


    Corro hacia él con una desesperación que jamás había sentido. Una parte de mi cree que si me alejo de este lugar el dolor va a desaparecer y podré olvidar todo.


    Seguir adelante.


    Quiero olvidar todo, sus rostros, sus nombres, sus voces... por favor. Una lágrima recorre mi rostro y se congela por el viento.


    Sigo corriendo hacia el portal, cuando estoy más cerca me doy cuenta de que parece un disco con luces de colores. No me detengo. Mi pecho quema por la falta de oxígeno en mis pulmones y un sudor frío recorre mi espalda.


    Pero mi único pensamiento es huir.


     


    Un fuerte ruido la sacó de sus pensamientos. Había sonado como si algo se hubiese estrellado en las rocas. Miró preocupada a su alrededor, no se veía alma alguna salvo por ella y el ruido de algo que era continuamente golpeado.


    <<Alguien debió haber chocado en un bote>> se dijo, más para calmarse y para que su mente no buscara motivos paranormales a un ruido completamente explicable.


    Corrió hacia las rocas que estaban a más de cincuenta metros por la costa, su cuerpo se sentía pesado, correr por la playa con una mochila y toda la ropa empapada no era la mejor forma de hacerlo, pero no tenía más opciones.


    Las rocas eran más grandes que las que ella acostumbraba subir en su casa. Su estómago se contrajo. Se obligó a concentrarse a subir sin pensar, sin recordar. Esa era su nueva regla.


    <<No recuerdes>>


    Por un momento consideró dejar la mochila en la arena, pero no sabía dónde estaba, ni quién podría estar observándola en la oscuridad. Así que optó por llevarla consigo. Afortunadamente a pesar del gran tamaño, no era difícil de subir, sólo tardó unos minutos en llegar a la parte más alta.


    El ruido venía desde las rocas a las que llegaban las olas, estaban a unos metros de ella. Miró sus zapatillas Adidas azules, la suela era baja y eran de tela, ya estaban empapadas y no se adherían bien. No tenía muchas opciones así que siguió caminando con cuidado de no resbalar.


    Estaba oscuro, sus ojos tardaron en adecuarse a la falta de luz, pero cuando lo hicieron no fue mucha la diferencia. Subió con cuidado a la roca desde la que venía el ruido, fue al borde y miró hacia abajo.


    -Oh no - Dijo en un susurro ahogado. Tenía razón, había sido un choque, un bote de madera se había estrellado con el roquedal - ¡¿Hay alguien?!


    Miró a su alrededor, buscando la forma de llegar al bote. A su lado una roca le permitía deslizarse con cuidado, dejó la mochila a un lado y bajó.


    -¡Ayuda! - Gritó en un intento desesperado de sentirse segura. Si estuviera en casa, alguien la habría escuchado y habría corrido a su ayuda.


    <<No recuerdes. No recuerdes>> se repitió.


    Un quejido se escuchó entre unos trozos destruidos de madera. Bianca se sorprendió al notar que había unos brazos que se movían con dificultad, tratando de buscar un soporte. Se lanzó al agua, le llegaba a la cintura porque estaba sobre una roca, empujó con fuerza los trozos de madera y los arrojó lo más lejos que pudo. Ignorando el dolor en sus manos y en todo su cuerpo.


    Tomó las manos y las alzó con fuerza. Una chica más alta que ella apareció desde el mar, se aferró a las rocas y comenzó a toser, intentando botar el agua que había tragado. Bianca se quedó en silencio junto a ella, mientras la sujetaba para que  no se hundiera.


    -Pey[1] - Murmuró la joven - ¡Pey! ¡Pey! - Comenzó a gritar desesperada mientras buscaba entre los escombros.


    -No sé lo que dices - Dijo Bianca mientras se pasaba las manos por los brazos para conservar el calor - Quiero ayudarte, pero no sé lo que dices.


    La joven se volteó y la observó en silencio. Era alta, su piel se veía más oscura y tenía un largo cabello de color negro.


    -Debemos encontrar mi cuchillo - Hizo la mímica de un cuchillo y habló con lentitud - ¿Me entiendes ahora? - Bianca asintió y la ayudó a buscar, supuso que un cuchillo era lo mismo que ella conocía.


    Una ola las golpeó con fuerza contra la roca. Bianca sintió como sus ojos se cerraban por el dolor, y su mente se volvía borrosa, pero se obligó a mantenerse consciente, la muchacha no se veía mucho mejor que ella. Mientras ambas intentaban ponerse a salvo del mar que las movía continuamente un rugido rompió el aire.


    Se quedaron en silencio. Por el rostro de miedo que tenía la joven, Bianca pudo adivinar que no era algo bueno. Volvieron a buscar el cuchillo con rapidez.


    -¿Qué es eso? - Preguntó asustada.


    -Una criatura come ahal y kav - Bianca lanzó un suspiro con fuerza, no había comprendido, pero no sonaba bien - Pelo y uñas - Se volteó a ver a la chica - Come pelo y uñas.


    El miedo comenzó a recorrer la espalda de Bianca, enviándole temblores involuntarios y un frío mayor que el que había sentido.


     


    -¡Debo ir por ella! - Grito desesperada mientras intento escapar de sus brazos - ¡Es mi mamá! Es mi... mamá - Murmuro mientras caigo de rodillas en la arena.


    -No puedes salvarla - Me responde mientras pasa sus manos por mis brazos, en un intento de calmarme - No creo que lo quede sea algo que quieras ver - Murmura, más para él que para mí, pero no puedo evitar mirarlo furiosa.


    -¿Que has dicho? - Su rostro se desfigura mientras me mira. Dolor, preocupación, culpa, todo se mezcla en esa mirada - Kuyen. ¡Respóndeme!


    -Esa criatura come pelo y uñas, desecha el resto.


    Un vacío se apodera de mi pecho al pensar en los cabellos de mi madre, esos bellos rizos rojizos, que tanto tardaron en volver a crecer después de que ella se los cortara en un ataque de pena. Intento no recordar esos días, después de que nos dieran la noticia de que había muerto, perdón, desaparecido en acción. Para mí es lo mismo, al igual que para mi madre.


    -Escucha, no debí - Pasa una mano por su cuello en una actitud tensa - No debí decir eso, lo lamento. Pero no podemos quedarnos cerca de la orilla, la criatura puede aparecer en cualquier momento. Debemos irnos.


    ¿Irnos? ¿Este tipo quiere que me vaya con él? ¿Qué le hace pensar que lo haré? ¿Qué me iré sin más? Lo miro con una ira y dolor que crecen a medida que él se queda en silencio observándome, esperando una respuesta.


    -Peumayen - Murmura mientras me levanta a la fuerza y me lleva a los asientos que están en la costanera - Debo llevarte a Peumayen, el tercer mundo.


    Mantengo mi expresión impasible, intento que mi cuerpo deje de temblar con fuerza y mi labio deje de tiritar, pero después de unos intentos me doy cuenta de que no tiene sentido, así que me rindo.


    -¿Por qué? - Digo simplemente, él me mira con sus hermosos ojos azules y por un segundo me propongo creerle todo lo que dirá.


    -Porque debes ir, alguien me mandó a buscarte - ¿Alguien? ¿No me dirá su nombre o cómo luce? Me quedo en silencio, esperando una respuesta que no llega.


    -¿Por qué iría? - Me pongo de pie y cruzo los brazos en mi pecho. Una sonrisa triste aparece en su rostro.


    -Porque no tienes cosa alguna que te ate a este mundo.


     


    Volvió sonar un rugido, pero esta vez sonó más cerca que antes. Ambas desesperadas tomaron un trozo de madera y se prepararon para lo peor. Bianca sentía como su corazón martillaba con fuerza en su pecho, enviando sangre a cada célula de su cuerpo. Estaba temblando en una mezcla de miedo, anticipación y probablemente un cuadro de hipotermia.


    -¡Hé! [2]- La muchacha de cabello negro desapareció en el agua. El recuerdo de su madre siendo tragada por el mar comenzó a aparecer en su mente, pero lo desechó con rapidez. Debía concentrarse.


    <<No recuerdes. No recuerdes>>


    Su cuerpo comenzó a sufrir fuertes temblores, sus manos eran incapaces de sujetar adecuadamente el palo, sus pies desesperadamente intentaban encontrar un buen soporte en la roca, pero la marea era fuerte y cada vez le era más difícil quedarse ahí. En ese momento tuvo la certeza de que iba a morir. Sin embargo no fue pena lo que sintió, sino que alegría, porque de esa forma se acabaría su sufrimiento y volvería a estar con sus padres.


    Un movimiento más adelante la obligó a volver a concentrarse. La criatura salió del agua un momento y Bianca pudo ver cómo tenía sujeta del cabello a la chica.


    <<Come pelo y uñas>>


    En un arrebato de valentía, que más tarde calificó de estupidez, llamó a la criatura.


    -¡Oye! ¡Aquí! - Comenzó a golpear el palo con la roca, intentando hacer ruido. La mirada de la muchacha se posó en ella. Había tristeza en esos ojos, tristeza porque sabía que moriría en ese momento y no era justo - ¡¿Quieres comer mi cabello rojo?! - Bianca dudó, al cuestionarse si distinguiría los colores, pero luego pensó en lo absurdo de siquiera suponer que esa bestia comprendía lo que estaba diciendo.


    La criatura fijó sus oscuros ojos en ella y comenzó a nadar a gran velocidad hacia el roquedal. Bianca subió un pie sobre un saliente en la roca junto a ella y se sujetó con una mano, lista para subir cuando fuera necesario. El plan era simple, lo había visto en cientos de películas, esperar a que la criatura estuviera cerca, salir de ahí y rogar porque se golpeara con fuerza en la cabeza.


    Bianca observó el mar, la marea era sumamente fuerte, las olas continuamente reventaban en las rocas, la espuma era lo único visible en el agua. El pánico afloró en su pecho, ¿y si no veía a la criatura venir a tiempo? Comenzó a mirar en todas direcciones, desesperada por encontrar alguna pista, pero las olas seguían llegando con normalidad. Cuando el miedo hizo que considerara la opción de huir de ese lugar, notó una zona del mar donde la espuma se veía desplazada, como si fuera una flecha que la estaba apuntando. La flecha estaba a sólo diez metros, y no sabía en qué momento había pasado por ahí.


    Rápidamente se sujetó con fuerza de la roca, y subió a ella, utilizando energía que no sabía que tenía. Unos segundos después un fuerte golpe hizo que se removiera, miró hacia abajo y vio como la criatura se removía confusa sobre la roca.


    -¡¿Sigues ahí?! - Preguntó, con el corazón en la garganta. <<Por favor que esté bien>> rezó internamente.


    -Sí - El murmuro venía debajo del cuerpo de la criatura - Encontré el cuchillo.


    -Mátalo - Respondió Bianca. Jamás había sido de las que odiaban, o de las que se consideraban capaces de hacerlo, pero esa criatura le había arrebatado la única cosa importante en su vida y la había dejado huérfana - Hazlo ahora.


    La muchacha asintió y con dificultad salió debajo de la criatura, cuando iba a enterrar el cuchillo en su corazón, la criatura abrió los ojos con fuerza y se alejó nadando, haciendo que fallara y sólo lo hiriera cerca del ojo.


     


    Varios minutos más tardes ambas muchachas estaban en la playa, lo más lejos posible del agua, recostadas intentando recuperar el aliento.


    -Gracias - Murmuró la muchacha de cabello negro, que luego de que la criatura la atacara apenas le llegaba a los hombros - Mi nombre es Tap - Dijo sonriente.


    -Yo soy Bianca - Respondió sorprendida por el extraño nombre de la chica, pero una parte de ella se esperaba esos nombres extraños, después de todo no era el primero que escuchaba.


     


    -Hola Bianca - Me saluda Daniela al pasar, le respondo con una sonrisa y un movimiento con la mano.


    -Buenos días - Le digo a Rach, mi mejor amiga, nos encontramos en una banca en el patio central, antes de clases - ¿Cómo te encuentras?


    -Mejor que tú al parecer - Me responde con una expresión extraña en su rostro. Enderezo el cuerpo y miro hacia otro lado, rogando porque no siga con el tema - ¿Qué te pasó? - Bueno, no siempre los ruegos reciben respuestas. Yo sé sobre eso.


    -Dormí mal - Le doy como respuesta. Frunce el ceño y me observa preocupada - No te pongas así, no es grave tener pesadillas.


    -Por supuesto que no, mientras no suceda tan a menudo. Últimamente son más frecuentes, ¿no? - Asiento mientras comienzo a morderme las uñas, declarando oficialmente lo nerviosa que este tema me pone - Si sucede algo más extraño, ¿me lo dirás? - Asiento otra vez, preguntándome si en serio lo haría - Bueno, supongo que está bien - Dice, pero sé que sigue pensando en el tema. Temo que termine obligándome a ir al psicólogo, así que opto por desviar su atención.


    -¿Qué tal te fue con Sergio? - Sonríe de inmediato y comienza a narrarme lo que ocurrió ayer en su cita, después de que me despedí de ella. Intento seguir su historia y hacer preguntas en los momentos adecuados.


    -...realmente - La miro. ¡Diablos! Me perdí en la conversación, no sé qué fue lo último que me dijo - Lo prometo, en estos momentos de verdad soy muy feliz - Ah... sonrío, ella me toma la mano y me sonríe de vuelta.


    -Qué bueno, Rach, soy muy feliz por ti - Y de verdad lo soy, pero no puedo evitar sentirme celosa, llevo mucho sin siquiera considerar la felicidad como un estado de ánimo. Lo máximo a lo que soy capaz de llegar es a: sobrevivo.


    -Wow. ¿Quién es ese? - Pregunta ignorando completamente lo que pasa por mi cabeza, sigo su vista y lo veo.


    No estudia aquí, no lleva uniforme además se ve mayor que todos. Es alto, su cabello es castaño oscuro, lo suficientemente largo como para que se formen pequeños rizos en la zona de sus orejas y en su nuca, su cuerpo es grande y desde estoy puedo ver los músculos a través de su chaqueta de cuero, usa jeans oscuros y unos bototos negros.


    Está de espalda, así que no puedo ver su rostro, la decepción me ataca.


    -Vamos a saludar - ¡No! ¡Qué vergüenza! Me resisto cuando Rach me tira del brazo - Es la primera vez que veo que mires fijamente a una persona del sexo opuesto y que no sea por algún problema o discapacidad física. Creo que es una buena señal - Tira con más fuerza, obligándome a ponerme de pie.


    La sigo por el patio con la cabeza baja esperando que él no me note. Siento cómo el rubor sube a mi rostro incluso cuando estoy a dos metros de él.


    Esto va a ser humillante.


    -Hola, mi nombre es Rachelle y ella es Bianca - Mi amiga lo toca en el hombro - ¿Cómo te llamas? - ¡Vaya! Directo al grano, nadie puede decir que Rach desperdicia el tiempo.


    Sonrío a mi pesar.


    -Lo siento, yo... - Se voltea y su mirada se fija en mí, el asombro inunda su cara - Kuyen - Se aclara la garganta - Soy Kuyen.


    -¡Que nombre más extraño! - Grita Rach, yo cubro mi rostro con ambas manos intentando desaparecer. Kuyen fija la mirada en mi amiga, mientras ella habla a una velocidad sobrehumana, lo que me da el tiempo para poder observarlo mejor. Piel blanca, labios rosados y carnosos, completamente besables. Sonrío ante lo pervertido de mi pensamiento. Mandíbula recta, tiene barba de varios días que oscurece su mentón, y sus ojos son... Dios mío, son azules, de un hermoso azul rey, con pequeños destellos de café y eso lo sé porque... me está mirando fijamente. ¡Compórtate!


    -Así que eres Bianca - Asiento, incapaz de formular palabras - ¿Vives con tus padres? - No sé a qué viene la pregunta y me saca de mi estado baboso, pero antes de responderle con otra pregunta Rach responde.


    -No, sólo con su madre que es viuda, es una artista - La miro con el ceño fruncido, no puede ir por el mundo contando mi historia. Algo cruza el rostro de Kuyen, que no logro identificar con claridad.


    -Lo lamento - Vuelvo a asentir, supongo que se preguntará si tengo algún problema - ¿Qué es eso? - Pregunta mientras mira hacia un lado, no estoy segura, pero parece ser al oeste - ¿Otro...? - Probablemente escuché mal, ya que creo que dijo “portal”.


    Saca la mano de su bolsillo y con ella un antiguo reloj dorado, de esos que se usaban años atrás y se llevaban atados con cadenas. Lo abre y mira la hora, en el otro lado hay una foto antigua, en blanco y negro, ya no se ve bien, pero parece ser una pareja, algo de la foto me da tristeza, creo que he visto ese reloj antes.


    -Faltan doce minutos para las nueve de la mañana, del día dos de... - Dice Rach, al ver que Kuyen se toma tanto tiempo para ver la hora.


    -¡Rach! - La reprendo, ella levanta los hombros y me sonríe con inocencia.


    -Yo... debo irme - Kuyen cierra el reloj y un escalofrío me recorre - Ese no estaba programado - Murmura para sí mismo - Nos vemos - Dice, pero sólo es a mí a quien observa. Vuelvo a asentir como una idiota.


     


    -¡Tap! - Las voces de unas personas se acercaban a ellas, iban con antorchas y algo similar a arpones.


    -¡Aquí! - Levantó los brazos y los movió con fuerza. El cielo comenzaba a aclarar poco a poco y Bianca pudo distinguir que más adentro, el terreno era rocoso y no parecía haber mucha vegetación, salvo por un árbol o dos en algunas zonas - ¿De dónde vienes? - Bianca se sentó con rapidez y miró a Tap a los ojos. No tenía idea alguna de cómo responder esa pregunta.


    -Yo... yo... - Comenzó a morder sus uñas - Ni siquiera sé dónde estoy - Susurró cubriendo su rostro con ambas manos, mientras sentía cómo las lágrimas afloraban.


    -Shh - Tap la abrazó con suavidad, mientras formaba pequeños círculos en su espalda - Está bien, todo va a estar bien. No estás sola.


    Un escalofrío recorrió a Bianca con fuerza. Ella había dicho esas palabras, no hacía mucho, pero ahora parecía siglos atrás.


    Cuando aún tenía familia, alguien a quien amar.


     


    El pitido del despertador suena con fuerza. Escondo mi cabeza bajo la almohada. Inútil.


    Tiro la ropa de cama a los pies con fuerza y me estiro ruidosamente.


    Volteo a ver la hora. 7:36 am.


    Debo levantarme. Demonios.


    Salgo de mi pequeña habitación. Llevamos un par de meses en este lugar, sé que ya debería haber pintado las paredes o haber pegado posters o cosas por el estilo. Simplemente no me apetece. A veces creo que todo es un mal sueño, que papá vendrá a buscarnos, lloraremos y nos abrazaremos, pero luego recuerdo que debo ser fuerte y me obligo a seguir avanzando.


    Mi cuarto es el último acto de rebeldía ante la idea de que ya no tengo padre.


    Tomo el uniforme desde el armario y me lo pongo sin problemas. Me miro en el espejo soy de baja estatura, delgada y sin grandes curvas, mi piel es de color claro y pecosa. Comienzo a cepillar mi cabello rojizo largo, mientras observo mi rostro. Tengo ojeras, nada que un poco de maquillaje no pueda ocultar. Además mis ojos azules tienden a distraer la atención.


    No es como si en estos momentos realmente me importara lo que piensan de mí, pero no quiero que se preocupen. Es demasiado que me llame la directora para hablar de mi padre y de cómo lo lamentan y piensan ayudarme en lo que sea necesario. En estos momentos sólo necesito una cosa, mi padre.


    ¡Basta!


    No puedo seguir así. Me enderezo y salgo a la sala de estar-comedor-cocina-estudio de arte de mamá. Luego de que desapareció/murió papá, no pudimos seguir viviendo en nuestra antigua casa. Ambas decidimos que debíamos cambiarnos.


    Mamá es artista, no gana mucho. Trabaja en una galería y ocasionalmente vende algunas obras, por lo que no podíamos costearnos un lugar mucho más grande que este loft. Tiene una bodega, que utilizamos como mi pieza, y el baño, son las únicas habitaciones separadas del resto. Mamá duerme en el sofá.


    -Buenos días - Murmuro. Está en el balcón con una taza de café, observando la calle pensativa. No espero que me responda, pero lo hace.


    -Buenos días, Bianca - No me mira. La observo fijamente mientras preparo mi desayuno. Tenemos exactamente el mismo cabello, pero el de ella está corto, muy corto. Luego de lo de papá, sufrió un ataque de histeria y se lo cortó con las tijeras. Era un desastre que ni un peluquero pudo arreglar, sólo el tiempo.


    Sólo el tiempo puede arreglar este tipo de desastre.


    Después de su ataque de histeria dejó de llorar frente a mí, no es como si yo no supiera que llora, lo sé. Pero intenta ocultármelo, mantener mi adolescencia intacta o cosas por el estilo. A veces me gustaría que volviéramos a hablar de eso, pero ella se niega. Prefiere sufrir sola.


    -Me voy - Tengo todo listo para clases. Ella sigue en la misma posición, asiente distraída - Paola - Me mira - Todo va a salir bien. No estás sola. ¿Lo sabes, cierto?


    Veo como las lágrimas llenan sus ojos, ella cubre su boca con la mano libre y asiente sin decir palabra alguna. Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


     


    Bianca fue bien aceptada por las personas, sobre todo al enterarse de que había ayudado a Tap. Resultó que la joven era de las pocas que podían salir a pescar, de ahí su nombre, y mientras lo hacía fue atacada por la criatura.


    O’oke que era algo así como el líder de las personas que vivían con Tap, la recibió como a una hija más. Fue muy cuidadoso y preocupado por ella. La invitó a vivir con él, le dio ropa y comida. Parecía encantado por el color de su cabello, dado que todos los que vivían allí tenían el cabello de color negro y largo, hombres y mujeres.


    Era muy entrada la noche, Bianca no sabía si era porque para ella todo era nuevo y desconocido, pero el día había sido extrañamente corto. Apenas había salido el sol y ya estaba atardeciendo. Las personas de ahí, vivían en algo similar a rucas, hechas con trozos de madera y cuero. Ella compartía una con O’oke, él dormía en el otro extremo, a unos tres metros de ella. Sin embargo no podía evitar sentirse incómoda ante esa cercanía, la forma en que la trataba y cómo la miraba, no era paternal, al menos no le parecía así.


    Se volteó en su improvisada cama y bostezó. Estaba siendo paranoica. Intentó calmar sus pensamientos antes de dormir, pero no fue capaz. Las imágenes de lo ocurrido venían una y otra vez a su cabeza.


    

                  Me siento en la arena, me saco los zapatos y los calcetines. Retuerzo los dedos en la arena y entierro mis pies. La playa es mi lugar favorito de todos. Inspiro el aire salado con fuerza, mientras dejo que mis pensamientos naden en el mar.


    Quizás encuentren un tesoro en el fondo.


    Mi celular suena en el bolso. Es Paola


    -Aló - Ella se queda en silencio unos segundos - ¿Paola?


    -¿Puedo ir? - Sé que sabe dónde estoy, no es como si fuera un secreto.


    -Por supuesto - Sonrío.


    -Voy - Me cuelga. Antes de hacerlo se escucha como bota un suspiro con fuerza.


    Llega un par de minutos después. Está usando unos pantalones estilo capri y un sweater delgado de color verde. Se sienta a mi lado en silencio y nos quedamos ahí.


    -Vamos a jugar - Se pone de pie y se sacude la arena. Estira la mano hacia mí. Le sonrío y tomo su mano.


    -Hace frío - Digo cuando una ola toca mis pies desnudos - Está helada.


    -No seas aguafiestas - Comienza a correr de las olas y acercarse cuando el mar se recoge.


    Yo simplemente me quedo donde las olas mojan los dedos de mis pies. La observo en silencio y en estos momentos sé lo que papá vio en ella. Alegría, espontaneidad, ternura. Ojalá alguien algún día me mire como mi padre miraba a Paola.


    Para cuando anochece es claro que Paola perdió contra el mar. Está mojada hasta los muslos, pero no se queja del frío, de hecho no para de sonreír.


    -¡Es tarde! ¡Vamos! - Le grito. Está a unos metros de mí, pero el sonido del océano impide que nos escuchemos con claridad.


    Se voltea y me sonríe. Comienza a salir del agua que le llega a las rodillas.


    Veo que otra ola se acerca a ella, le hago una seña, pero no es una ola. Un gran bulto oscuro se acerca por detrás y la toma de los pies. Paola cae a la arena, me mira. Una expresión de pánico aparece en su rostro, luego es tragada por el océano.


    Todo se vuelve lento y borroso. Comienzo a correr hacia donde la vi.


    -¡Quédate aquí! - Un brazo me detiene. Intento liberarme, pero es fuerte. Me sujeta por los hombros y me mira a la cara, entonces me fijo en sus ojos azules y sé quién es - Lamento haber tardado tanto - Me susurra con culpa.


    -¿Qué... haces... acá? - Tardo en hilvanar la pregunta completa - Paola, mi mamá... - Me retuerzo entre sus brazos.


     


    Bianca despertó con un fuerte olor a humo que le provocó comezón en la nariz. Se puso las extrañas ropas que le habían dado, ya que su ropa había desaparecido y salió de la ruca. O’oke ya no se encontraba ahí.


    -¿Dónde estoy? - Preguntó cuándo se quedó a solas con Tap mientras ambas comían un trozo de carne con pan.


    Tap la miró confundida, realmente sorprendida con la idea de que Bianca no supiese donde estaba.


    -Estás en la isla...


    -¿Isla? - La interrumpió sorprendida - ¿En el mediterráneo? - Trató de pensar en las islas que conocía, pero ninguna coincidía con la geografía de esta.


    -¿Mediterráneo? - Tap inclinó la cabeza - Estos - Apuntó al mar - Son los mares del Lafquén, que bañan las costas de Peumayen.


    <<Peumayen>> pensó mientras un temblor recorría su cuerpo.


     


    Entramos al arcoíris o el portal, como lo llama Kuyen. Es como un remolino de agua de colores y luces, ya no parece de noche y no puedo ver más allá del remolino. Él me tiene sujeta de la espalda con una mano, mientras con la otra sujeta la esfera que contiene a la criatura. No quiero volver a verlo, pero lo hago.


    <<Te odio y te mataré, te mataré por quit...>> mis pensamientos quedan inconclusos al notar un mechón de color rojo enredados en sus colmillos.


    Come pelo y uñas. Come pelo y uñas. Come pelo y uñas.


    Me retuerzo frente a los recuerdos del cabello de mi madre. Cubro mis ojos y mis oídos. Kuyen intenta sujetarme, pero me alejo de él. Lo empujo con ambas manos.


    -¡No! ¡No me sueltes! - Grita desesperado.


    Abro los ojos y veo como el remolino se divide. Él se aleja de mí con ambas manos estiradas en mi dirección, creo que grita mi nombre, pero no estoy segura.


    Siento como soy tragada por un túnel de colores y luces.


    Luego pierdo el conocimiento, mi último pensamiento cuerdo es que no veo la esfera de colores.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Pide un deseo


     


    “En un comienzo, la oscuridad cubría todo y la luz quedaba relegada a lo más lejano de un universo sin fin. Porque bien se sabe que no existe oscuridad sin luz, o luz sin oscuridad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 1


     


     


     


    -Puf - Ami dejó el libro a un lado mientras se frotaba los ojos con el dorso de la mano - El cielo definitivamente es aburrido.


    -¡Amira! - Su madre gritó desde la otra habitación - ¡No blasfemes!


    Ami no pudo evitar fruncir el ceño cuando su madre la llamó por su nombre completo. Decir que era poco común se quedaba corto, siempre debía repetirlo cuando se presentaba. Sus padres lo leyeron en una de esas páginas con nombres para bebés y les pareció hermoso. Ami siempre se preguntaba si no podían haberse ido por una línea más tradicional, en vez de apelar a la creatividad, pero bueno, dieciséis años con el nombre habían hecho que se acostumbrara a él.


    -No blasfemo - Rodó los ojos y se volteó en la cama con los ojos cerrados, mientras maldecía las delgadas murallas de la casa.


    Amaba leer, pero en esos momentos estaba cansada y el libro a pesar de haberla capturado al principio se estaba volviendo aburrido.


    Abrió los ojos y miró por la ventana, el cielo tenía ese color anaranjado que indicaba el comienzo del atardecer.


    Se estiró y apagó la lámpara de pie que estaba usando para ayudarse a leer.


    Cubrió sus ojos con el brazo y suspiró cansadamente. Había sido un día largo en la universidad, estaban haciendo un estúpido proyecto con un brazo mecánico que debía mover pelotas de un contenedor a otro. Su grupo todavía no lograba que se moviera lo suficientemente rápido para trasladar las cincuenta pelotas en un minuto y medio. Había pasado todo el día diseñando posibles brazos, haciendo prototipos y tomando apuntes.


    Estaba cansada.


    Lo peor de todo era que finalmente había llegado a la parte del Paraíso o el Cielo en el libro, y era una farsa. Ami pensaba que Dante escaseaba de creatividad cuando escribió esa parte. Mientras el Infierno y el Purgatorio rebosaban de creativos castigos y torturas, el Cielo era un monótono lugar repleto de ángeles flotando y cantando por todas partes.


    Aburrido.


    -Prefiero irme al infierno - Murmuró para sí.


    -¡Te voy a lavar la boca con jabón! - Gritó su madre desde la cocina.


    Ami sonrió para sí. Siempre le sorprendía la habilidad que tenía su madre para escucharla absolutamente desde cualquier lugar. El sexto sentido de las madres, probablemente. Aunque al parecer la suya lo había adquirido recientemente, pues en ese entonces era incapaz de saber…


    Agitó la cabeza, alejando esos pensamientos.


    Tomó el iPhone y le subió el volumen a la música que salía por su computador, con la intención de que su madre dejara de espiarla a través de las paredes.


    -”You say you want, diamonds in a ring of gold. You say you want, you story to remain untold” [3]- Cantó suavemente, mientras dejaba que la voz de Bono la llevara lo más lejos posible de aquella habitación. A otro mundo, otra vida, otra historia. Estaba demasiado cansada, cuando era así su mente continuamente transmitía una serie de imágenes y pensamientos sin fin que sólo lograban cansarla más.


    Había intentado leer para despejar la mente y no soñar con brazos mecánicos y pelotitas de colores, pero fue en vano.


    El Cielo no es un lugar para despejar la mente.


    Necesitaba salir, un viaje muy largo a otro lugar. Otro mundo quizás, pero definitivamente no el Paraíso. Ami pensó que le hubiese gustado visitar el Infierno, pero como Dante. Como un simple espectador de la tortura ajena. Después de todo, el morbo era común en la sociedad de hoy en día, nadie podía criticarla por tenerlo.


    Ella era parte de esa sociedad morbosa y ociosa, que sufría del mayor mal del siglo XXI: el aburrimiento crónico. Cada objeto tecnológico le proporcionaba un tiempo limitado de interés, sin embargo todo era desechable al cabo de un corto periodo de tiempo, todo el mundo necesitaba una inyección diaria de estimulación.


    Por eso la televisión, el computador y los videojuegos eran constantes en su vida. Le proporcionaban la estimulación que necesitaba para saber que un día era distinto de otro.


    Sin embargo para ella, la mayor estimulación siempre fue la lectura. Los libros. Su único placer culpable. Leer más sobre vida que lo que había vivido. Amar personajes que no existían con excepción de en la mente de sus creadores. Conocer mundos nuevos cuando ni siquiera levantaba el trasero de su sofá. Entablar amistad con personajes ficticios, cuando no era capaz de acercarse a extraños a hablar con ellos. Dejar de comer o dormir por la desesperación de saber cómo terminaba una historia.


    No era como si fuera un bicho raro o una antisocial, por supuesto que no. Tenía su grupo de amigos en la universidad y un puñado de amigas, que conocía desde hacía años. Sin embargo su vida social era limitada por esas personas, no le gustaba salir a bailar o a fiestas. Prefería estar en la tranquilidad de su habitación, con un buen libro.


    Sin tantos ángeles, si era posible.


    Un fuerte ruido la trajo de vuelta del mundo onírico de golpe. Se sentó en la cama y se quedó en silencio. Alguien había cerrado una puerta, al parecer su padre había llegado del trabajo. Pensó en bajar a saludar, pero cambió de opinión y volvió a recostarse, fingiendo que dormía.


    No tenía ganas de bajar a tomar té con su familia, no por algún motivo especial o porque no tuviesen una buena relación. Ese no era el caso, para nada. Simplemente no se encontraba de humor, había una parte de ella que estaba demasiado inquieta y la mejor forma de calmarla era sin moverse.


    -¿Por qué no quieres comer? - Su madre entró a la habitación.


    -Tengo sueño.


    -Trabajaste mucho. ¿Lograron terminar el proyecto? - Ami emitió un gruñido - ¿Tan mal va? - Otro gruñido. Por eso no quería ir a comer. Su madre jamás se conformaba con la versión corta de la historia o con el nada. Ella sabía que había más y esperaba que se lo contaran, al igual que Ami esperaba que ella no se lo preguntara. Sobre todo después de aquel incidente, años atrás.


    -Quiero dormir - Murmuró cansada.


    Su madre asintió triste y le dijo que todas formas le dejaría algo para comer en el microondas, por si se levantaba con apetito en la noche.


    <<Eres una mala hija, una mala persona. Sólo deseaba pasar tiempo contigo y tú se lo negaste>> Ami cubrió sus oídos con ambas manos, pero fue en vano.


    <<Su única hija, su bebé, su vida... para ti todo eso no posee valor alguno. No te importan, porque eres una mala persona. Mala y cruel, no mereces la vida que tienes>>


    -Basta - Susurró mientras se sentaba velozmente en la cama y abría los ojos. Culpa, sólo era culpa por no haber ido a comer con sus padres. Su mente solía jugarle esas malas pasadas.


    Miró la hora en su celular. Faltaban siete minutos para la medianoche.


    Suspiró y se acomodó con la frazada junto a la ventana, mientras la voz de Bono cantaba: “Lights go down. It's dark. The jungle is your head. Can't rule your heart”[4]


    Ami asintió en silencio mientras la jungla inundaba su cabeza en un estado de somnolencia. Imágenes invadían su mente y se mezclaban en un remolino de sensaciones, colores y olores, que no podía identificar. Soñó que estaba en su antigua casa, pero su madre no estaba en ella, ni su padre o su hermano, estaba sola. Se sintió triste y perdida. Miró hacia un lado y un gigante espejo estaba a su izquierda, se acercó a él, lo tocó y… despertó de golpe cuando el libro se cayó de la cama en un golpe seco.


    A regañadientes lo recogió y lo puso en un lugar seguro.


    Volvió a mirar el reloj, faltaban quince minutos para las cinco de la mañana.


    Se observó con ayuda de la luz de la luna, seguía con jeans y su blusa de color azul.


    Sacó el pijama de abajo de la almohada y se vistió torpemente, sin querer prender la luz. No le gustaba el brillo artificial de la ampolleta, hacía que se sintiera como en un hospital, no le gustaban los hospitales ni los enfermos.


    Un movimiento en su espalda la distrajo.


    -Ah - Murmuró mientras se acercaba al espejo que estaba en su habitación. Era angosto y largo, con un marco de color celeste claro. Podía verse casi entera si se paraba en el otro extremo del cuarto, en la pared... esa pared. La que ahora estaba ocupada por un gigantesco y pesado bulto cubierto en papel de estraza.


    Lo miró molesta. Sus dedos picaban por el deseo de quitar el papel y ver cómo era el objeto que ocultaba y protegía con tanto recelo, pero se lo habían prohibido.


     


    -Papá ¿Qué es eso? - Digo mientras observo el gran bulto.


    -Algo de mi jefe - Responde.


    -¿Algo? - Comienzo a tocarlo por sobre el papel de estraza.


    -Sí, algo - Lo miro con cara de perrito - Es un espejo, con lo ocurrido con el terremoto, una tienda de antigüedades quebró así que remataron todo y ahí lo compró.


    -¿Por qué está acá? - Digo después de permanecer un momento mirando el espejo cubierto con el papel de estraza, pensando que ese sí debía ser un espejo digno de ser colgado, no como el que está en mi habitación.


    -Porque no alcanzaba en su auto, así me lo traje y la próxima semana lo va a venir a buscar.


    -Ah - Respondo abriendo la boca durante unos segundos.


    -Por cierto, lo vamos a dejar en tu pieza.


    -Me lo imaginé - Siempre guardan todas las cosas que no saben dónde meter en mi pieza, sólo porque es la más grande.


    -No lo toques, es muy delicado.


    -Ya, sí lo sé - Le doy la espalda, mientras camino a mi cuarto para hacerle espacio.


     


    <<Una mala persona. Cruel y horrible. Jamás te ha importado lo que los demás te dicen, jamás haces caso. Los odias a todos>>


    -No - Ami volvió a cubrir sus oídos con ambas manos - No es cierto - Un temblor recorría su cuerpo con fuerza, sin darse cuenta comenzó a caminar, hasta quedar frente al gran bulto. Con dedos temblorosos tomó un trozo de papel y tiró de él con fuerza.


    <<¡No! ¡No lo hagas!>> gritó la voz en su mente, pero la ignoró.


    El papel se rasgó a la mitad, dejando al descubierto parte del espejo. Podía ver su cintura y cadera reflejadas en esa parte. Con ambas manos quitó el resto del papel, sin importarle el ruido o el desastre que estaba haciendo. Su cuerpo seguía temblando con fuerza mientras lo hacía, una gota de sangre manchó el papel, se había hecho un corte en el dedo índice de la mano derecha, pero ella no lo notó. Su única preocupación era lo que estaba debajo de él, quería verlo todo.


    Sentía el desesperado deseo de verlo, como si llevase su vida entera esperando por ese momento, por ese espejo.


    -Llevo toda la vida esperándote - Susurró agitada cuando terminó.


    Sus ojos estaban vidriosos como si retuvieran lágrimas y su pecho se movía con fuerza. Ami todavía sentía un temblor en los brazos, y en los dedos de las manos sentía una corriente eléctrica, como si pudiera encender una ampolleta con solo tocarla, como Eva en Wall-e.


    El espejo era inmenso, medía cerca de dos metros de alto y uno de ancho, era de una madera de color oscuro, parecida al nogal, que tenía delgadas vetas de un color café rojizo. No era un rectángulo perfecto, tenía una serie de curvas que provocaban mareo. Además las esquinas terminaban en unos botones de rosa. Había unos tallados de enredaderas que recorrían todo el espejo, Ami comenzó a seguirlas con los dedos, como si siguiera el camino en un laberinto. Sus dedos se separaban y volvían a juntar, nacían de unos lugares y se perdían en espirales, un reconocimiento extraño la inundó, como si hubiese visto esas enredaderas antes, pero sabía que no era así, no podía serlo.


    Su celular emitió un suave bip que indicaba el calendario. Era la alarma que ella había puesto. Ni siquiera miró la pantalla, sabía lo que decía:


    Recuerdo alarma: Mi cumpleaños 17


    ¡Ánimo!


    Ella misma la había hecho varios meses atrás. Como si fuera a olvidar la fecha de su cumpleaños.


    Antes de que se diera cuenta una luz blanca comenzó a salir del espejo, recorriendo cada enredadera y cada tallado en la madera. Ami notó que en la base había algo similar a los números romanos, salvo que no seguían las reglas de escritura - IIIVLX a la izquierda y VI a la derecha -  mientras que en la parte superior se encontraban tallados dos puntos sobre una línea.


    Cuando la luz invadió todo el espejo, era demasiado brillante como para que Ami siguiese observándola, retrocedió hasta un pequeño sofá en la habitación y se quedó ahí de pie con los ojos cerrados. Mientras un sin fin de explicaciones pasaban por su cabeza, cada una más absurda que la anterior.


    Cuando a través de los párpados pudo notar que ya no brillaba y todo estaba en silencio. Supo que debía abrir los ojos, era consciente de ello, pero el miedo era superior a todo. Sus piernas temblaban y sus palmas estaban sudando, podía escuchar el acelerado palpitar de su corazón como si estuviera en su cabeza.


    -No me tengas miedo - Susurró una voz suave y algo infantil.


    -Claro, ¿Por qué tenerle miedo a un espejo que habla? - Murmuró ella, negándose a abrir los ojos.


    -Porque no soy un espejo, soy el Espejo - Respondió la voz, con un leve toque de humor - Es diferente - Ami emitió un gruñido. Quien fuera el que estaba en su habitación claramente se estaba divirtiendo con ella - No te haré daño.


    Ami cerró las manos en puños y abrió los ojos. Le tomó unos segundos acostumbrarse a la oscuridad, para cuando lo hizo notó al joven frente a ella. Por lo que podía ver estaba llegando a los veinte, no era tan alto como ella, probablemente cerca del metro setenta. Su cabello era rubio y sus ojos algo oscuros. Sonreía, y cuando lo hacía se le marcaban hoyuelos en cada mejilla.


    Vestía unas ropas extrañas, pantalones blancos y una camisa blanca, con bordados plateados en el cuello y en los puños. Estaba descalzo.


    -¿Quién eres? - Murmuró sorprendida.


    -Mi nombre...


    -¡Mierda! - Ami lo interrumpió sorprendida - El espejo ya no está. ¡Mi padre va a matarme!


    -Yo soy el Espejo - Respondió algo incómodo el joven.


    -Ya, no te ofendas pero no creo que el jefe de mi padre desee ponerte en su pared, por muy atractivo que seas - Replicó Ami mientras se pasaba las manos por el pelo, peinando los mechones, cómo hacía cuando estaba nerviosa - ¿Cómo voy a explicar esto? - Susurró mientras se sentaba en la cama.


    -¿No debería preocuparte más el hecho de que el espejo sea ahora una persona? - El joven se acomodó en la silla del escritorio de Ami - Eres algo extraña - Movió la cabeza como aclarándose las ideas.


    -Al menos no soy un espejo - Respondió molesta.


    -El Espejo, no, un espejo.


    -Ya... entonces, ¿Me dirás quién eres?


    -El Espejo - Ami rodó los ojos, el joven observó ese gesto con una expresión divertida - Mi nombre es Etznab, al menos por el momento - Se puso de pie y comenzó a recorrer la habitación, tomando los objetos tecnológicos extraños y leyendo los títulos de los libros.


    Ami no sabía qué pensar, aunque no era como si pudiera escoger. Su mente estaba trabajando a toda máquina en posibles explicaciones para el hecho de que un espejo se transformara en una persona, pero no tenían sentido. Todos sus conocimientos científicos y matemáticos fueron refutados en sólo un segundo y por una persona.


    El joven se encontraba tan seguro y tranquilo recorriendo la habitación que Ami no sintió miedo, sólo curiosidad.


    -Tienes muchos libros con este nombre - Apuntó a la saga de Harry Potter que se encontraba en la estantería.


    -Por supuesto. Es una de mis sagas favoritas - Respondió Ami, que se sentía en un estado adormecido, como si todo fuera un sueño y pudiera despertar en cualquier momento. Frotó sus ojos, pero seguía ahí.


    -Harry Potter... Harry - Leyó el joven - Me gusta Harry - El joven se dio vuelta y la miró sonriendo - ¿A ti?


    -¿El personaje? Personalmente prefiero a Sirius o Dobby, pero...


    -No - Negó suavemente, sin dejar de sonreír - Me refiero al nombre. ¿Crees que tengo cara de Harry? - Ami hizo una mueca confusa.


    -Bueno, cara Eznob no tienes.


    -Etznab.


    -Eso dije - Ami hizo un morrito molesta. Aquella situación era digna del teatro de lo absurdo. Sólo faltaba que su armario se transformara en un oso y comenzara a cantar - Prefiero Harry.


    -Sí, también yo. Desde ahora soy Harry - Se acercó a Ami y estiró la mano en su dirección - Un placer - Ami levantó una ceja - ¿Así se saluda, no?


    -Ami, un placer - Dijo ella mientras resignada le tomaba la mano. Tratar de entender la situación era como tratar de contener agua entre las manos. Además el sueño la estaba adormeciendo demasiado rápido, podía sentir como sus párpados se cerraban solos - Tengo... debo acostarme - Murmuró.


    -Sí, lo siento - Harry se acercó a ella - Para devolverme a mi cuerpo se requirió algo de tu energía.


    -Me robaste - Dijo ella en tono acusatorio.


    -Sólo energía - Le respondió Harry con una sonrisa.


    -A veces es lo que más falta me hace - Ami se desmayó.


    Harry corrió a sujetarla.


    ***


    -¡Feliz cumpleaños! - Su madre, su padre y su hermano pequeño se encontraban en la habitación, sosteniendo un pastel de crema de café, con una vela de color morado con celeste, en forma de corazón - Pide un deseo - Ami se sentó con cuidado en la cama. Sentía su cuerpo pesado y un fuerte dolor de cabeza.


    -Vamos nanita - Su hermano se acercó, era evidente que quería comer torta lo más rápido posible - Pide un deseo.


    Ami sonrió y cerró los ojos. Por su cabeza pasaron una serie de deseos típicos, pasar sus ramos, ser feliz, que su familia estuviera bien, que el brazo mecánico funcionara, pero fue otra cosa lo que pidió.


    <<Por favor, deseo que Harry sea real>> pensó antes de soplar la vela.


    Su familia aplaudió con entusiasmo y su padre le entregó un paquete envuelto en papel con mariposas. Ami lo rompió sin entusiasmo.


    -Gracias - Dijo al ver el nuevo iPod que se encontraba en la caja, era un modelo no tan grande como el touch y de color celeste - Me encanta. Gracias - Besó a sus padres y abrazó a su hermano.


    -Vamos a comer torta - Rogó él.


    Ella asintió, pero pidió que la dejaran cambiarse ropa primero. Sus padres y su hermano se fueron cerrando la puerta tras ellos.


    -Feliz cumpleaños - La voz de Harry sonó desde la ventana. La abrió y entró sin hacer ruido - Lamento no haberte traído un regalo.


    Ami lo observó en silencio y sonrió. Era real. Harry era real. Después de tantos libros, tantas películas, tener a Harry en su habitación era como recibir una carta de Hogwarts, un aletiómetro, una invitación para ser el saqueador en una aventura y una estela para dibujar runas, todo junto en un hermoso paquete de ojos color castaño con destellos verdes.


    -¿Por qué sonríes? - Preguntó él, sentándose en la cama.


    -Porque existes y en estos momentos, eso me hace extrañamente feliz - Respondió Ami sonrojándose de golpe - ¿Qué haces aquí?


    El rostro de Harry cambió completamente, pasó de tener una sonrisa que podía iluminar una ciudad entera a una expresión triste y preocupada.


    -Debo llevarte conmigo.


    -¿A dónde? - Susurró Ami.


    -A Peumayen - Ella levantó una ceja confundida - Ami, necesito que escuches. No te asustes o interrumpas. ¿Está bien? - Ella asintió, flectó las piernas y apoyó el mentón en las rodillas - El universo no es como lo conoces, es mucho más grande de lo que imaginas, a pesar de que lo que cruce por tu mente ahora sea la palabra infinito. Lo que tú conoces o tus científicos, es sólo un mundo, una parte. Existe mucho más, mucho más que no está a su alcance y no son siquiera capaces de imaginar, ni siquiera en esos libros que posees.


    -¿Cómo mundos paralelos? - Preguntó, incapaz de mantenerse en silencio.


    Harry asintió suavemente.


    -Podrías decirle así, ciertamente - Harry comenzó a caminar por la habitación - La creación está formada por una serie de mundos, estos flotan en el mar del tiempo y continuamente están en movimiento y en constante cambio. Uno de esos mundos es este, en el que tú habitas. Nosotros le llamamos Punahue - Harry hizo un gesto incómodo, como si se sintiera culpable de confesar tal cosa - Mientras que yo provengo de Peumayen, también se le conoce como el tercer mundo.


    >>Nuestros mundos tienen mucho en común, como geografía y algunas criaturas, sobre todo los animales. Sin embargo en mi mundo existen criaturas con poderes, creados para mantener el equilibrio. Son llamados los Guerreros Solares. Yo soy uno de ellos y también tú lo eres. Hace muchos años uno de ellos, el Humano, nos traicionó y ahora es nuestro deber devolver el equilibrio.


    <<Es imposible. Eres una mala persona, nadie te quiere. ¿Tú una guerrera del bien? Es sólo un chiste de mal gusto>>


    -¿Cómo lo sabes? - Ami se puso de pie, mientras trenzaba su cabello, en un inútil intento de acallar la voz en su cabeza - ¿Cómo sabes que soy yo?


    -Porque solo un guerrero tiene la energía suficiente para activar el espejo - Ami comenzó a pasear impaciente por la habitación. Finalmente optó por sacar ropa, para cambiarse. Sus padres debían estar preocupándose por su tardanza - ¿Qué haces?


    <<Tu vida es una miserable coincidencia>>


    -Vivir la vida que me tocó - Replicó ella. No sabía por qué se molestaba tanto o por qué le había afectado lo que Harry había dicho, después de todo él era la prueba que siempre buscó. La prueba de que había más en ese mundo de lo que ella podía ver y entender. Sin embargo, la verdad era que estaba aterrada, aterrada de lo que eso significaba, aterrada de tener que irse con él a ese extraño mundo, aterrada de no ir con él. Aterrada de no ser la persona que Harry esperaba.


    -No puedes pretender que no existo - Dijo él en un susurro.


    <<No soy lo que crees>> pensó Ami con tristeza.


    -Lo sé. Yo sólo... - Mordió su labio - Es mucho para asimilar, ¿está bien? Sólo quiero... deja que disfrute de mi cumpleaños en paz, por favor - Harry asintió en silencio - Iré a cambiarme, volveré al rato.


    Ami salió de la habitación con sus cosas en las manos, directo al baño. Sabía que eso no eliminaría sus miedos y preocupaciones, pero al menos calmaría sus nervios. Se preguntó si había devoluciones en los deseos de cumpleaños, pero a su pesar se dio cuenta de que aunque así fuera, no lo haría. Después de su hermano, Harry era lo más maravilloso que le había pasado en la vida.


    El día transcurrió con normalidad, a pesar de ser su cumpleaños. En su familia no eran de grandes fiestas y regalos. Salió a comer a un restaurant de comida italiana que amaba y luego volvió a casa. Agradeció a sus padres y se encerró en su pieza. Pegando su espalda a la puerta y cerrando los ojos un momento, para calmar los pensamientos que la culpaban de abandonarlos.


    -¿Lo pasaste bien? - La voz de Harry la sacó de sus pensamientos. Ami lo observó, se veía tenso y preocupado, como si la tratase con pinzas para no hacerle daño.


    -Sí, gracias por preguntar - Ami recordó la bolsa en su mano - Toma, te traje algo de comer - Harry sonrió y tomó la bolsa - Tengo buen apetito, así que no me preguntaron por qué pedí más para llevar - Levantó los hombros. Además le llevó unas zapatillas Converse de color café que eran de su primo y que se le habían quedado tiempo atrás.


    Ami se acercó a la cama y notó que estaba hecha. Harry había ordenado la habitación en su ausencia, incluida la ropa y los libros que estaban desparramados en todas partes. Pensó que debía agradecerle, pero el hecho de que hubiera tocado sus cosas la hizo sentir incómoda, como si todo fuera más real de lo que ella podía siquiera considerar.


    -Me duele la cabeza - Ami apuntó a un pequeño corte que se había hecho en la frente.


    -Ups. Lo siento, mi culpa - Harry se disculpó - Cuando te desmayaste no alcancé a sujetarte a tiempo.


    Ella asintió, se quitó las Converse y las tiró al armario. Se acercó al espejo para ver el corte, pero era pequeño y pasaba desapercibido gracias a su cabello. Ami medía más de un metro y setenta y cinco, con curvas donde debía tener y largas piernas. Su cabello era largo y de color castaño oscuro, siempre le había parecido el color de los troncos cuando el árbol estaba muerto, un castaño opaco y sin vida. Sus ojos eran oscuros, tanto que a veces no se podía distinguir la pupila en ellos. Jamás se había considerado atractiva, a pesar de los intentos de su madre de que así fuera.


    Frente al espejo se preguntó por primera vez en mucho tiempo, si era hermosa. Cuando pequeña había asumido que no era así, por lo que se dedicó a cosas más importantes como los estudios o la lectura, dejando de lado cualquier aspecto femenino en su vida. Lamentablemente su madre y sus tías continuamente le regalaban vestidos, maquillaje y objetos de niñas. Ami suponía que era un intento desesperado por devolverla al género en el que había nacido.


    -Eres hermosa - Harry la interrumpió en sus pensamientos. Había devorado los cannellonis que le había llevado y se estaba acercando a ella. Ami se sonrojó y devolvió la vista a su reflejo.


    A pedido de su madre estaba usando un vestido corto de color gris de corte imperio y mangas cortas, usaba medias negras con lunares y un sweater de color rojo, a juego con las Converse que recientemente se había quitado.


    -Sí, bueno, lo dice un espejo - Ami y Harry sonrieron a sus reflejos - No sé qué tan confiable sea esa información.


    El resto de la tarde la pasaron en un cómodo silencio. Ami se dedicó a pasar música a su nuevo iPod, mientras que Harry hojeó libros, ya que no le llamaba la atención la televisión o la radio que había en la habitación. Intercambiaron un par de palabras, cuando él preguntaba por algún término que desconocía o Ami le hacía preguntas sobre su vida, pero todas ellas terminaban en evasivas por parte de él.


    Tocar el tema de Peumayen los ponía a ambos incómodos, por lo que no lo sacaron a relucir.


     


    Estaba anocheciendo, Ami se encontraba sentada en su cama, con un pequeño cuaderno entre las piernas mientras observaba la luna y Harry había accedido a intentar entretenerse viendo televisión. Le había parecido en especial atractivos los canales del Discovery y el Animal Planet.


    -Quieres ir - Dijo Harry después de dejar el control remoto junto a una mesita - Llevas toda tu vida esperando la entrada a un mundo nuevo y mágico - Apuntó a los libros - ¿Qué te detiene?


    -Mi familia, tengo una buena vida en este mundo, creo que soy feliz aquí - Ami hizo una mueca incómoda, cuando una nueva oleada de horribles pensamientos la atacó.


    <<No eres valiente>>


    -No soy valiente - Murmuró con la vista baja.


    <<Eres cobarde y débil>>


    -Soy cobarde y débil - Repitió otra vez - Esas no son características que debería tener un protagonista ¿No?


    -No todos son iguales - Susurró Harry.


    -Por supuesto, pero deben tener algo que valga la pena valorar o que los demás admiren. ¿Qué van a admirar de mí cuando alguien lea mi historia? - Harry sonrió dulcemente.


    -¿Quieres que lean tu historia?


    -No lo sé. ¿Quién querría leer sobre mí? Al menos yo no - Ami se sentó en la cama.


    -Yo lo haría - Ella rodó los ojos - Llevas tanto tiempo perdida entre libros, entre grandes héroes, que no eres capaz de reconocer la valentía real, aunque hayas vivido con ella por diecisiete años.


    -No me conoces.


    -No me dejas hacerlo, intentas lanzarme una versión distorsionada de ti, con la intención de que me sienta defraudado y me vaya. Dejándote sin la elección que debes tomar - Harry abrió la boca sorprendido al darse cuenta - Porque eso quieres, que ya no haya elección. No quieres la responsabilidad de escoger entre lo que has soñado toda tu vida o tu familia.


    -No - Ami se puso de pie y salió de la habitación, azotando la puerta tras ella.


    ***


    -¿Qué tanto miras al cielo? - Harry estaba viendo un programa sobre supervivencia en el Amazonas, pero en ese momento estaban dando comerciales. Ami había vuelto a la habitación varias horas después, ya era cerca de la medianoche y ninguno había tocado el tema de la discusión que habían tenido.


    -Miro la luna - Ami sonrió. Era su astro favorito, y ahora que conocía a Harry, le recordaba a él. La sonrisa del joven era similar a la de la luna, como la sonrisa de un anciano-gato - Lamento lo...


    Harry se había puesto tenso de repente. Apagó la televisión e instintivamente se acercó a Ami, ella cerró el cuaderno con el lápiz dentro y se quedó quieta.


    -¿Qué ocurre? - Murmuró.


    -Alguien viene.


    -¿Qué es esta vez? ¿Un ropero o una silla? - Harry no rió ante la broma, por lo que Ami prefirió quedarse en silencio.


    Un círculo de luz apareció en la habitación, en la zona donde antes estaba el espejo. Ami pudo notar que más que luz, parecía agua, agua brillante y de colores, que se movía formando un remolino. Una mano salió del círculo, y se sujetó a la alfombra, luego otra mano, una cabeza, un torso, unas piernas, segundos después un joven con chaqueta de cuero y jeans gastados estaba en la alfombra.


    En el momento en que salió por completo el círculo desapareció.


    -¡Bianca! - Ami se acercó a él y le cubrió la boca con las manos. El sujeto intentó liberarse, atacándola, pero al mirarla bien, notó que no había peligro en ella.


    -Por favor no hagas ruido - Murmuró Ami, mientras se alejaba de él.


    -¿Cómo llegué aquí? - El joven se sentó en la alfombra, mientras pasaba ambas manos por su cabello castaño - Estaba en el portal, que debía llevarme a Peumayen con Bianca, pero nos separamos - Hablaba para sí mismo, tratando de entender lo que había pasado - Y yo...


    -Hace poco menos de un día abrí otro portal, debe quedar un rastro de energía, ya que apareciste en el mismo lugar en donde estaba. Ese debe ser el motivo por el que tú estás aquí y la otra persona no - Explicó Harry, quien se veía mucho más tranquilo que antes - Por cierto, soy Etznab - Ami se sorprendió al notar que Harry no se presentó con su nuevo nombre.


    -El Guerrero del Espejo - El joven lo miró con recelo - Soy Kuyen - Harry levantó la ceja, un gesto que había aprendido de Ami - El Guerrero de la Luna. ¿Quién es ella?


    Ami se sonrojó cuando Kuyen la miró fijamente, parecía que intentaba averiguar si ella también era un guerrero. Sabía que debía sacarlo de la duda, pero la mirada fija y penetrante de esos ojos azules, la dejó plantada y sin capacidad oratoria.


    -No tiene un sello activo - Dijo Harry a modo de explicación.


    -¿Tiene un sello?


    -Eso supongo. No creo que me hayan mandado a buscarla si no fuera así.


    Escalofríos recorrieron el cuerpo de Ami con fuerza. Harry pensaba que ella era una guerrera mágica como ellos, parecía casi seguro de eso. ¿Podría defraudarlo y decirle que no iría? ¿Podría abandonar a su familia?


    <<No, claro que no puedes. Eres una cobarde que jamás se alejará de su familia, aunque la odie y ellos a ti>>


    -Debo ir a Peumayen, Bianca está completamente sola - Dijo Kuyen mientras pasaba las manos por su rostro, intentando calmarse - Tú me puedes llevar.


    -Así es - Harry asintió pensativo - Pero no me iré sin Ami.


    -Eso no me importa - Ami dio un respingo ante lo brusco que había sonado eso - Ya la ha pasado demasiado mal, es mi responsabilidad.


    -Entonces no debiste dejarla ir tan fácilmente - Replicó ella molesta, más por la voz que por lo que había dicho, pero por la expresión de Kuyen fue evidente que le había dolido oír aquello.


    -Yo... - Los músculos de él se tensaron tanto que fue posible verlos incluso con la chaqueta puesta - No la dejé ir.


    -Pero no estás con ella ahora. ¿No? - Ami mordió su mejilla por dentro, en un intento de evitar hablar más.


    La mirada de Kuyen era fría, sus ojos azules se veían como dos zafiros con un brillo de hielo en ellos, que congelaban la sangre de Ami. Tragó saliva con dificultad e intentó desviar la mirada, pero no pudo, él no dejó que ella mirara hacia otro lado.


    -Su madre fue asesinada por un ahuitzotl - Harry frunció el ceño, claramente preocupado, sin embargo para Ami esa palabra significaba nada - Alcancé por poco a salvarla.


    -¿Cómo pasó la criatura? - Por primera vez Kuyen desvió la vista y observó a Harry.


    -Supongo que por el mismo portal que yo - Levantó los hombros, restándole importancia - El portal se abrió cerca del puerto de Inalaf, en el mar.


    -Los ahuizotles no suelen habitar esas aguas - Respondió Harry mientras recordaba sus conocimientos de la fauna peumayina.


    -Estoy consciente de ello - Kuyen asintió - Sin embargo las cosas han cambiado mucho durante los últimos años - Harry pasó una mano por su frente preocupado. Era cierto, él llevaba años sin estar en Peumayen, por cómo habían estado las cosas cuando él se fue, lo más probable era que todo hubiese cambiado a esas alturas.


    -No tengo la más mínima idea de lo que están hablando - Ami quien al fin había sido liberada de la mirada de hielo de Kuyen y de la voz, se sentía sumamente agotada y con sueño. Todo le parecía demasiado extraño, a pesar de haber asimilado lo mejor posible las cosas - Creo que iré a dormir - Dijo en un bostezo, pero en ese momento una idea apareció en su mente - Esa criatura de la que hablan, ¿pasó por un portal al igual que el que acaba de aparecer acá? - Kuyen asintió - ¿Hay algún orden en la aparición de esos portales? - Harry y Kuyen negaron suavemente. El semblante de Harry cambió al notar hacia donde se dirigía Ami - ¿Qué tan probable es que se forme un portal aquí? ¿Y pase esa criatura?


    -Los ahuitzotles son acuáticos - Ami notó que Kuyen no respondió a su pregunta.


    -¿Hay otras criaturas? - Preguntó ella rápidamente - ¿Otras criaturas que podrían entrar?


    Kuyen lo consideró unos minutos. Por supuesto que había muchas otras criaturas en Peumayen, pero la posibilidad de que pasaran a ese mundo era nula. Sólo seres con un alto nivel de energía podían atravesar los portales. Él suponía que el ahuitzotl se había aprovechado su energía para colarse, al ser un guerrero su nivel de energía era altísimo, lo suficiente como para poder transportar a otro con él.


    -Sí, las criaturas sienten la energía - Harry comenzó a decir mientras tenía la vista fija en el piso - Tu energía es alta, me sorprende que no hayan aparecido ya.


    Ami abrió los ojos sorprendida ante lo que había dicho Harry, lo consideró unos segundos en silencio mientras mordía su labio. No tenía por qué creer lo que le decía, pero ahí estaba la prueba. Miró disimuladamente al chico que acababa de aparecer. Si él había cruzado el portal, otra criatura, no tan agradable a la vista como él, podría hacerlo. No podía permitir que eso pasara.


    <<Eres una cobarde, jamás te irías, prefieres poner a tu familia en peligro. Ellos no te importan, jamás te han importado...>>


    Kuyen quiso intervenir al ver la expresión de la joven, se veía a punto de desmayarse, como si un dolor la atacara. Quizás había sido una molesta insolente, pero parecía encontrarse realmente mal en ese momento.


    -Pero...


    -Si te vas, es imposible que las criaturas pasen - Lo interrumpió Harry.


    Kuyen frunció el ceño molesto.


    -Mientes - Susurró cerrando las manos en puños hasta que los nudillos se pusieron blancos.


    -Si él pasó, cualquiera puede hacerlo - Replicó el guerrero.


    -En 17 años jamás pasó algo así.


    -En esos 17 años, jamás usaste tu energía como lo hiciste cuando me devolviste a mi forma. Podemos quedarnos si lo deseas - Dijo Harry mientras se sentaba en la cama - Espero que esos libros te hayan enseñado algo útil para defenderte.


    -Así que de todos modos, nunca tuve elección - Susurró Ami, con la vista fija en sus manos. Por un momento realmente creyó que todo sería diferente, que eso de irse no implicaría dejar su casa. En los libros siempre había una tercera opción.


    -Siempre hay elección - Dijo Kuyen con la vista fija en Harry, quien seguía mirando el piso.


    -¿Qué debo llevar? - Murmuró Ami mientras rebuscaba en el armario. Sintiendo su corazón latir a mil por hora y un leve temblor en sus manos, las que comenzaba a sentir frías. Había tomado la decisión, no podía estar segura que lo que le decían era en serio, pero tampoco podía permitirse el que lo fuera y herir a su familia.


    -Imagina que vas de campamento - Susurró Harry, mientras botaba el aire retenido de golpe. Relajando el cuerpo que momentos antes había estado tenso como una tabla.


    -¿Qué sabes de campamentos?


    -He visto muchas cosas reflejadas en mí.


    Ami asintió en silencio y comenzó a sacar ropa. Un par de jeans, dos poleras, un par de pantalones cortos, ropa interior, calcetines, desodorante, cepillo de pelo, algunas ligas para el cabello. Guardó todo en una mochila de no más de cincuenta litros, era lo suficientemente grande como para llevar ropa, pero seguía siendo cómoda.


    -¿Carpa, saco de dormir y comida? - Preguntó mientras sacaba la ropa que se pondría.


    -Sólo comida, podemos dormir a la intemperie. Y si es posible me gustarían unos guantes - La voz de Harry era mecánica y fría. Ami pensó que se debía al cansancio o aburrimiento, a pesar de lo extraño de la petición asintió. Su padre tenía unos guantes que no usaba que le podrían servir.


    -Iré a cambiarme y por la comida - Dijo mientras tomaba ropa en los brazos y salía de la habitación.


    Harry asintió en silencio mientras Ami con cuidado salía de la habitación.


    -No te atrevas a juzgarme - Susurró Etznab cuando estuvieron solos - La necesitamos, Peumayen la necesita.


    Kuyen botó el aire retenido con fuerza y sujetó su rostro entre las manos. Era cierto, si el Espejo decía la verdad y ella era realmente un guerrero, Peumayen la necesitaba con urgencia. Pero era una niña como Bianca, que llevaba toda su vida viviendo en un mundo muy diferente al que ahora se debía enfrentar. Tampoco era justo que creyera que no había elección, cuando en realidad si había.


    Ami entró a la habitación unos minutos después. Se había puesto unos jeans oscuros, una polera de tirantes amarilla y un polerón negro con cierre. Llevaba una bolsa de plástico en una mano, donde se podía ver unos panes y alfajores, en la otra llevaba una botella de Gatoread con agua y una bolsa Ziploc. En el bolsillo trasero de los jeans llevaba un par de guantes de cuero de color negro.


    No dijo palabra alguna cuando entró, simplemente guardó la comida y la botella. Fue al computador, desconectó el iPod y lo guardó en la bolsa Ziploc. Miró su cama y un sentimiento de pérdida y abandono la inundó.


    Estaba dejando todo lo que conocía y todo lo que era, el pánico invadió su cuerpo. Si se dejaba estar o dejaba de moverse, se pondría a llorar, estaba consciente de eso. Llevaba años sin sentirse a gusto en aquel lugar, años sintiendo que no encajaba, que algo faltaba, pero era todo lo que tenía, todo lo que conocía. No era suficiente, lo sabía. Sin embargo estaba por abandonar todo.


    Iba a cerrar la mochila, cuando vio el pequeño cuaderno junto a su almohada. Como habían cambiado las cosas en tan sólo unos minutos. Se sintió vieja y cansada.


    En un acto de rebeldía contra lo que significaba dejar su vida atrás, tomó el cuaderno con el lápiz, y los metió en la bolsa Ziploc.


    -Lista - Susurró mientras ajustaba las correas - No, espera...


    Salió de la habitación demasiado rápido como para no hacer ruido, sólo tardó unos minutos, pero al llegar sus ojos brillaban y sus mejillas estaban coloradas.


    Asintió en dirección a Harry y éste le hizo una seña para que se acercara. Iba a tomar la mochila, pero Kuyen se la puso sobre el hombro, en un intento de demostrarle cuanto lo sentía, pero para Ami no tuvo significado alguno aquel gesto.


    La mano de Harry se sentía cálida cuando la puso sobre su espalda. Ami sintió un escalofrío y el deseo de sacudirse, pero se obligó a mantenerse quieta. Con la otra mano Harry tocó el hombro de Kuyen, en un gesto mucho menos cariñoso o delicado.


    Cerró los ojos y murmuró unas palabras que Ami no pudo identificar.


    Ami cerró los ojos con fuerza cuando una corriente la sacudió.


    <<Siempre juntos. Siempre juntos. Siempre juntos. Siempre juntos. Siempre juntos>> se repitió una y otra vez, consciente de que sería el mantra que usaría en aquel otro mundo. Dos palabras dibujadas con acuarela en un papel invadieron su mente.


    Trató de mantenerlas con ella todo el tiempo, incluso cuando un viento la envolvió, como si estuviera dentro de un tornado. A través de sus párpados podía ver luces y oír agua a su alrededor.


    Abrió los ojos, dejando la imagen de un dibujo en el fondo de su mente.


    Estaba en un remolino de agua de colores, no podía ver lo que había detrás o fuera del remolino. Lo único que había era azul, morado, verde, anaranjado, amarillo y nuevamente azul. Rodeándola completamente e impidiendo que viera más allá. Pensó en estirar la mano y tocar la muralla de agua, pero la mirada de Kuyen la detuvo. Sus azules ojos, que brillaban con las luces del remolino, estaban fijos en ella de una manera que le impidió siquiera mirar nuevamente a su alrededor. Lo único que podía ver era el azul zafiro de los ojos de Kuyen, en una mirada que no era fría o molesta, había algo diferente, algo que la hizo incapaz de desviar la vista.


    Por eso Ami no notó cuando el remolino comenzó a desaparecer dejando ver lo que había más allá. Kuyen le hizo un suave guiño con el ojo y movió su cabeza, Ami siguió el movimiento.


    Un suspiro escapó de sus labios. Estaban en un terreno llano, con pastizales y un par de árboles. A su izquierda Ami podía ver algo que se asemejaba a una cordillera a un par de kilómetros, mientras que a su derecha muy a lo lejos veía un borde oscuro irregular.


    Harry la soltó y se alejó un paso, estaba sin aliento por lo que debió sentarse a descansar un momento.


    -Siempre juntos - Se repitió Ami, mientras el recuerdo de su hermano la embriagaba.


     


    Me debo ir, debo huir. Sé que es lo que debo hacer, no puedo poner a mi familia en riesgo, pero eso no lo hace más fácil, para nada. Tengo lo que quería según Harry, la obligación de ir (o no ir), la responsabilidad de escoger ya no está en mis manos.  


    Les dije que estaba lista, pero no me podía ir sin decir adiós.


    Voy a la pieza de mis padres, mamá tiene el sueño ligero así que no me arriesgo a entrar. Pongo ambas palmas en la puerta y apoyo la frente. Son fuertes, pueden estar sin mí. Tienen a mi hermano, él es su responsabilidad ahora. Cuídenlo.


    Sorbo por la nariz y camino a la habitación de mi hermano, la puerta está abierta. La luz de la luna que unos minutos atrás me hacía sonreír ahora ilumina mi triste huida.


    Empujo la puerta con delicadeza y veo su cabeza asomando entre las mantas. Está en un camarote, mientras que la parte inferior es un escritorio y un sofá. Me paro en el sofá, hasta que mi torso sobresale del colchón superior.


    Le acaricio la cabeza con suavidad, él se despierta y me mira con sueño.


    -Siempre... - Digo antes de que me pregunte qué hago aquí - Siempre... - Repito, no me comprende a la primera.


    Sus ojos brillan cuando comprende lo que quiero decir.


    -... juntos. Siempre juntos - Besa mi mejilla y vuelve a dormir.


    Bajo del sofá y me preparo para volver a mi habitación.


    -Siempre supe que te irías, pero también sé que volverás - Murmura antes de que salga de su cuarto.


    Pongo una mano en mi boca para reprimir el sollozo que amenaza con salir y corro a mi habitación.


    -Toto, creo que ya no estamos en Kansas [5]- Murmuró Ami mientras volteaba en 360 grados.


    ***


    Hola dulce desconocido:


    Es evidente que no lo sabes, pero es mi cumpleaños. Sí, hoy 2 de Mayo cumplo años, así que deberías darme un regalo (aunque sea atrasado) cuando nos veamos.


    Hablando de regalos, recibí uno de lo más extraño. Una persona, es decir, no es mía, ¡Dios no!, pero está aquí por mí.... no te hagas ilusiones (o celos) no es en un sentido romántico, de hecho es lo menos romántico que podría ser.


    Quiere que vaya a un lugar llamado Peumachen o algo así.


    ¡Menuda idiotez!  Además ¿Cómo se supone que iremos? ¿Volando? Vale... es cierto que antes era un espejo y ahora es... bueno él, pero eso no significa que sea posible... ¿cierto? Es decir, no se puede viajar entre mundos... ¡Ni siquiera se ha probado la existencia de otros mundos! y él cree que... cree que nos podría llevar a Peuma-loquesea!!! Está demente.


    P.D.: Algo pasó. Iré.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Inmóvil soledad llena de vidas


     


    “Existen cuatro cualidades principales que debe tener un guerrero. Siendo la primera el conocimiento, la segunda la humildad, la tercera la paciencia y por último la cuarta, el poder”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 47


     


     


     


    -¿Estás bien? - Ami se acercó a Harry que seguía tendido en la hierba.


    -Sí, es sólo que...


    -Jamás había usado su poder antes - Lo interrumpió Kuyen.


    Ami miró sorprendida a Harry, mientras éste se pasaba la mano por el rostro.


    -¿Qué es eso en tu mano? ¿Y qué significa que jamás habías usado tus poderes? - Harry sonrió ante el tono molesto de ella.


    -Primero, esto - Levantó su mano izquierda donde tenía un tatuaje, de un cuadrado con escalones que se reflejaban tanto de forma horizontal como vertical, rodeados por una especie de enredadera que bordeaba el pulgar, el dedo índice y el del corazón - Es el sello que me identifica como guerrero, se le conoce como copahue. Segundo…


    -¿Por qué no lo pude ver antes? - Ami tomó la mano de Harry y comenzó a recorrer el sello con los dedos.


    -Existen muchas cosas que no se pueden ver en tu mundo, porque ustedes no son capaces de verlas o a veces porque simplemente no logran entenderlas - Respondió Kuyen.


    -Ya. "Existen más cosas en la tierra y en el cielo que en tu filosofía". [6]Lo capto - Replicó molesta.


    -¿Me dejaras terminar de explicarte? - Ami asintió en silencio - Bien. Yo no era el Espejo antes de recibir mi sello, por lo que me volví guerrero en el momento en que me liberaste. Conocía la teoría de cómo controlar el poder, pero jamás...


    -Usaste de mi energía - Dijo secamente Kuyen - Tres eran demasiados como para cargarlos en tu primer viaje - Harry asintió, pero no mostró signos de arrepentimiento - También usó de la tuya.


    -No estoy cansada - Respondió Ami.


    -Por supuesto, jamás has usado tu poder. Lleva años dormido dentro de ti, tienes un nivel de energía muy alto. En Punahue eras como un faro.


    -Pero allá me desmayé cuando le di de mi energía - Replicó confundida.


    -Eso es porque son mundos muy diferentes, acá estamos un paso más cerca de la luz. Es mucho más fácil usar tus poderes.


    Ami asintió en silencio, mientras trataba de asumir de la manera más rápida todo lo que estaba pasando. Poder, Kuyen había dicho que ella tenía poder, pero que estaba dormido. ¿Qué se necesitaba para activarlo? ¿Qué poder era? ¿Por qué no tenía un copahue?


    -Todo lo entenderás con el tiempo, no tengo todas las respuestas - Harry se puso de pie con cuidado.


    Ami lo observó sorprendida puesto que ella no había pronunciado las preguntas en voz alta. Kuyen los observó curioso y terminó fijando la vista en Ami.


    -¿Ahora qué? - Preguntó ella, mientras sentía un cosquilleo en el cuello. Sabía que la estaba mirando, pero no quería devolverle la mirada.


    -Encontrar a Bianca - Dijo Kuyen antes de que Harry respondiera. Este lo consideró un momento y luego asintió. Parecía lo más adecuado - El problema es cómo, no tenemos certeza del lugar en el que nos encontramos y menos dónde está ella.


    -Podemos preguntar - Susurró Harry de forma pensativa mirando al cielo.


    -¿A quién? Ahh - Kuyen sintió como un escalofrío recorría su cuerpo ante la perspectiva - No sé hacerlo, sólo un puñado de personas saben...


    -Fui criado en el Castillo Blanco - Etznab murmuró - Sé cómo hacerlo. El problema es que...


    -Sólo conoces la teoría - Kuyen terminó la oración.


    -No, ya lo había hecho una vez - Eznab se observó las manos - Cuando era pequeño. El problema es que puede que decidan no ayudarnos.


    -¿Quiénes? ¿Podrían incluirme en la conversación? - Reclamó Ami enfadada.


    -¿Por qué? ¿Acaso sabes algo que pueda ayudarnos? ¿O puedes ayudarnos tú? - Replicó Kuyen irritado. Ami contra lo que su mente le pedía lo miró a los ojos, esta vez evitó perderse en el azul de ellos y se dedicó a darle la mirada más fría que podía dar - Podrías congelar el mar con esa mirada - Le susurró al oído cuando pasó junto a ella. Ami se sonrojó de golpe, lo que hizo que solo se molestara más.


    -Tu pueblo le llama estrellas. A ellas vamos a preguntarles.


    Harry seguía con la mirada fija en el cielo que comenzaba a anochecer, las primeras estrellas comenzaban a brillar. Kuyen tomó a Ami del brazo y la alejó unos pasos del lado de Harry y le susurró al oído.


    -Sugiero que después de que el cielo deje de brillar, cierres los ojos - Ami lo miró sorprendida. Sus rostros estaban a escasos centímetros de distancia - Es una sugerencia - Kuyen bajó la vista a los labios de Ami, ella hizo lo mismo. Pero seguía molesta por la forma en que la había tratado, así que se soltó y volvió a mirar el cielo. Él sonrió y fue a sentarse junto al tronco de un viejo árbol, se acomodó ahí y cerró los ojos.


    Ami notó que el cielo ya estaba lleno de estrellas, pensó que era lo que Harry esperaba, así que fijó su vista en él.


    Harry levantó los brazos y miró al cielo. Sus labios se movieron lentamente y susurraron unas palabras que ella no pudo identificar. Luego bajó el rostro y los brazos, en una actitud humilde.


    Rápidamente Ami desvió la vista al cielo, donde cada estrella había comenzado a titilar con más fuerza. Segundos después empezaron a moverse, primero lento y luego a una velocidad mayor, como si cayeran a la tierra dejando tras de sí una estela blanca como la cola de un cometa.


    Poco a poco el cielo se fue oscureciendo y quedando vacío, las estrellas estaban más cerca de la tierra. La luz de ellas se acercaba con una gran rapidez, hasta que en unos segundos el pastizal estaba completamente iluminado.


    Ami miró algo consternada como las bellas luces blancas se convertían en altos esqueletos con una débil capa de piel grisácea con manchas azules cubriéndolos, lo que Ami pensó que era la cola del cometa, eran en realidad los largos cabellos blancos de los esqueletos. Estaban cubiertos por unas túnicas grises, que parecían viejas y gastadas. Sin embargo lo que más llamó su atención fue que las estrellas no tenían ojos, las cavidades orbitarias estaban vacías.


    Harry se acercó a una estrella, la más alta, tenía cierto brillo más potente que las demás y comenzó a hablar con ella. Ami escuchaba susurros, pero hablaban demasiado bajo o en un idioma desconocido para ella, los labios de Harry apenas se movían al hablar.


    La estrella lo escuchaba con atención, luego Harry miró de reojo a Ami, mientras le susurraba algo más de cerca. La estrella volteó en dirección a ella, y por un momento creyó ver en sus vacías cavidades orbitarias un poco de luz, como ojos de un color plateado escondidos en el fondo, que la miraban y analizaban profundamente, sintió un frío recorriendo todo su cuerpo, hasta lo más profundo de su alma. Fueron segundos pero Ami sintió como si fueran horas, largas e interminables, se sentía mareada y con náuseas, imágenes acudían a su cabeza, sus padres, su hermano, los juegos que inventaban cuando eran pequeños, sus amigas de la universidad, sus profesores, sus llantos, la ira y rabia que sentía consigo misma. Su incapacidad de sentirse feliz.


    <<Eres una mala persona. No mereces lo que tienes. El mundo sería un lugar mejor sin ti en él. Deberías hacerles un favor a todos y morir. Eres una escoria...>>


    Se sentía absorbida por la tierra, sentía como sus pies se hundían, como si algo los sujetara desde abajo y tirara con fuerza, algo que la llevaba a la oscuridad. Ya no veía a Harry ni a las otras estrellas, sólo veía los ojos que la observaban, veía cómo los ojos se alejaban dejándola en la oscuridad, sola, asustada, triste, perdida…


    -¡Ya basta! ¡Es suficiente! - Gritó Kuyen que estaba junto a Ami, abrazándola con un brazo, mientras ella estaba en una especie de trance. Sus ojos estaban completamente negros, estaba pálida, hasta adquirir un color verdoso en algunas partes - ¡Etznab dile que pare! - Kuyen comenzó a formar una bola de agua y energía en su mano izquierda mientras sujetaba a Ami con la derecha.


    -Calma - Dijo tranquilamente el Espejo, susurró algo y la estrella volteó hacia él, mientras hacía algo similar a una sonrisa. Ésta hizo un gesto con la mano izquierda y todas las estrellas subieron nuevamente al cielo, dejando un haz de luz con sus largos cabellos.


    -¡Ami! - Gritó Kuyen, mientras la sujetaba de los brazos y la agitaba levemente.


    -No… puedo… - Susurró Ami, y luego se desmayó cayendo en los brazos de Kuyen.


    ***


    Ya estaba amaneciendo para cuando Ami despertó. La consciencia fue llegando poco a poco a ella, no se quiso obligar a abrir los ojos, podía aumentar la jaqueca que sentía en ese momento. Estaba agotada, todo su cuerpo le dolía y su cabeza no paraba de palpitar con fuerza.


    Ami intentó meter su mano bajo la almohada con la intención de sacar su iPhone para ver la hora, pero notó que no estaba ni el iPhone, ni la almohada, ni la cama. Al prestar atención a su entorno percibió que estaba probablemente al aire libre. Sentía la picazón del pasto en sus manos y la parte de piel entre la polera y el pantalón.


    Por un momento sintió pánico, al notar que su cabeza estaba usando como almohadas las piernas de otra persona.


    Se sentó de golpe, al mismo tiempo que abría los ojos. El dolor se volvió agudo y la obligó a volver a cerrar los ojos mientras sujetaba sus sienes con ambas manos.


    -No debiste hacer eso - Susurró una voz suave y dulce junto a ella. Ami sintió como un escalofrío la recorría.


    <<Ya no estás en Kansas, Dorothy. Más vale que lo recuerdes>> se dijo mientras una serie de imágenes inundaban su cabeza. Agua de colores, un prado, cometas, esqueletos y oscuridad profunda.


    -Duele - Murmuró con los dientes apretados.


    -Veo que despertaste - A pesar de que había sido un murmullo, Ami no pudo evitar notar el dejo de reproche en ella - Ahh... yo me encargo - Dijo Kuyen al notar que Ami sufría de dolor de cabeza.


    Ella abrió los ojos con lentitud. Ya había amanecido, el viento era fresco y olía a tierra. Harry estaba junto a ella, apoyado en un árbol. Al parecer él había jugado el papel de almohada sustituta.


    Kuyen tenía el pelo húmedo y el rostro despejado. Ami supo que su rostro de recién despertada dejaba mucho que desear, pero su cabeza dolía tanto que no le permitía sentir vergüenza.


    -¿Qué haces? - Preguntó en un susurro. Kuyen se había puesto frente a ella, mientras quitaba la tapa de una bolsa de cuero que tenía atada al pantalón.


    -Aliviar un poco tu dolor - El agua salió de la bolsa y flotó hasta posarse en la frente de Ami. Estaba fría y los pequeños movimientos que hacía eran como un suave masaje. Ami cerró los ojos y dejó escapar un gemido de placer - Un gusto poder servirte - Dijo él divertido.


    -Un placer que me sirvas - Respondió Ami sin pensar. Se sonrojó rápidamente y mordió su labio.


    <<Piensa antes de hablar, idiota>>


    Se negó a abrir los ojos, por miedo a encontrarse con la mirada de Kuyen frente a ella.


    Él se había quedado en silencio, levemente incómodo ante las palabras de la chica. Realmente lo que cruzaba por su mente salía sin filtro, era una cualidad extraña e intrigante. Sin embargo lo que más le sorprendía, era cuánto le gustaba ver la forma en que ella se sentía incómoda en su presencia. Como se sonrojaba con rapidez o la forma en que mordía su labio cuando estaba nerviosa, justo como hacía en esos momentos.


    Se podía ver la forma en que sus dientes blancos sujetaban el labio inferior, provocando que perdiera el color. Soltó el labio y éste rápidamente se sonrojó, cuando la sangre volvió. Ami se relamió los labios, mientras seguía con los ojos cerrados. Kuyen tragó saliva nervioso. Un temblor lo recorrió al notar que quería probar esos labios.


    <<¡Pero si ni siquiera conoces a esta punahuense! ¡No seas estúpido!>> se regañó mentalmente, al mismo tiempo que se obligaba a alejarse de ella.


    -¿De qué sirvió todo el espectáculo apocalíptico? - Preguntó Ami, al notar que el agua se había llevado en gran parte el dolor - ¿Qué dijo la estrella, Harry?


    -Tzitzimitles - La corrigió él - Así se llaman, no creo que sientan mucho gusto por ese nombre. La tzitzimitl con la que hablé se llama Sirio, es algo así como el jefe.


    -La más brillante - Murmuró Ami, sin querer regresar demasiado a esos recuerdos.


    -Así es. Sirio accedió a ayudarnos - La expresión de Harry se volvió sombría unos momentos - Nos dirá dónde está Bianca cuando anochezca.


    -¿Nos dirá? - Ami sintió como un escalofrío la recorría. Definitivamente cerraría los ojos esta vez.


    -Tú misma lo dijiste, es la más brillante. Brillara en la dirección en la que debemos caminar para dar con Bianca.


    -¿Sólo podremos avanzar de noche?


    -No creo que la dirección cambie demasiado, podremos seguir avanzando durante el día en la misma dirección en la que la vimos la noche anterior sin problemas.


    Ami asintió en silencio, era algo. Tenían un plan. Le gustaba eso. Que hubiera un orden, una lista de cosas que hacer. Le temía al caos, al desorden. Al vivir el día a día sin motivo alguno o fin.


    Todo debía tener un orden, una lógica o una finalidad, para que ella sintiera que avanzaba y no se encontraba estancada.


    Mientras Ami estaba inconsciente, Kuyen había ido a explorar en los alrededores, con la intención de ubicarse un poco. No había sido especialmente útil ya que no encontró alma alguna, había una pequeña aldea pero estaba desierta, como si las personas hubiesen huido con lo puesto simplemente. Por suerte encontró unas papas y zapallos en unos huertos abandonados. Hicieron fuego y los cocinaron en las cenizas mientras esperaban a que anocheciera para que Sirio les mostrara la dirección.


    Ami comía en silencio mientras observaba las llamas de la fogata. Sentía el cuerpo pegajoso y tenía comezón, sabía que apenas llevaba poco más de un día sin bañarse, pero para ella parecían semanas. Se habían terminado al agua poco antes del atardecer, pero cerca de la aldea había un riachuelo donde Kuyen rellenó la botella.


    -¿Cómo es todo esto posible? - Ami seguía con la vista fija en el fuego - ¿Cómo pueden existir mundos paralelos? Conozco un poco la teoría pero... ¡uf! - Pasó una mano por su frente - Y las estrellas... ¿En mi mundo también son así? ¿O es una cosa sólo de aquí? ¿Cómo es que hablamos el...?


    -¡Detente! - Gritó Harry, no molesto sino que con la intención de que Ami lo escuchara por sobre su propia voz - No lo entenderás. No ahora y jamás todo. Intentar explicarlo sería como obligarte a reescribir sobre lo que creías conocer, sin borrar lo anterior. Sé que es mucho para asimilar, sobre todo viniendo de un mundo sin magia como Punahue - Ami rodó los ojos ante la palabra magia - Pero debes tomarlo con calma, lo irás aprendiendo por el camino, con tiempo...


    -¡Sí! - Se puso de pie nerviosa - ¡Con tiempo lejos de mi familia! - Lágrimas amenazaron salir por sus ojos pero ella las retuvo. Harry bajó la vista a sus manos - Yo... - Se volvió a sentar, obligándose a respirar con calma - ¿Crees que sea muy largo el camino? - Harry la miró confuso - En el que dijiste que debía aprender.


    -Eso creo - Murmuró él.


    <<¿Qué te importa? Si tú lo abandonaste. Los dejaste, ¿por qué? Por seguir a unas personas que no conocías>>


    Ami inspiró con fuerza, retuvo el aire lo máximo que pudo y lo botó por la boca. No esperaba una respuesta diferente, sólo quería una confirmación.


    -Estaré contigo en cada paso de él - Harry la observaba con sus ojos castaños fijos en ella, como si esperara una confirmación por su parte.


    -Me gustaría que así fuera - Respondió Ami con un atisbo de sonrisa en su rostro.


    Kuyen los observaba en silencio. Desde que Ami había despertado se había encargado de mantenerse lo más alejado posible de ella. Pero eso no había evitado que prestara más atención a los detalles, como la forma en que enrollaba mechones de su cabello en los dedos mientras pensaba o la forma en que se tapaba las manos tirando de las mangas de su polerón. O esos momentos en que ponía una mirada extraña en su rostro, como si recordase algo muy doloroso.


    <<¡Basta!>>


    Se estaba convirtiendo en un adolescente. Eso no estaba bien, había una guerra, si es que con suerte se le podía decir así. No podía darse el lujo de... ¿Divertirse? Movió la cabeza cansado. Unos grandes ojos verdes y cabellos rubios aparecieron en su mente, pero él despachó la imagen al fondo de su memoria. Ella estaba bien, estaba a salvo. ¿Qué lugar más seguro que bajo tierra?


    -Iré por más agua - Susurró Harry mientras tomaba un balde que habían sacado de la aldea y se iba.


    -¿Te sigue doliendo la cabeza? - Kuyen quiso golpearse ante lo estúpido de la pregunta.


    -No, estoy bien - Ami no se movió. Él asintió en silencio - ¿También tienes un sello? - Preguntó ella al cabo de unos segundos. Al principio no entendió, luego comprendió a qué se refería Ami.


    -Sí - <<No lo hagas. No lo hagas. No seas idiota>> - ¿Lo quieres ver?


    -¿Puedo? - Ella volteó en su dirección. Kuyen asintió y se quitó la chaqueta. Ami se puso de pie y se acercó a él. Cuando se hubo quitado la chaqueta se dedicó a observar sus brazos, eran fuertes, aunque su piel era de un color muy blanco.


    Sin previo aviso se quitó la polera de color blanco que tenía puesta. Ami tragó saliva y se le quedó mirando embobada.


    -No... - Tragó saliva incómoda - No tienes un sello - Murmuró con la vista fija en el plano abdomen de Kuyen.


    Él se quedó en silencio, Ami estaba sonrojada y con la respiración agitada. No podía dejar de observarla, sus ojos se veían brillantes y sus labios rojos.


    -Mi espalda - Ami levantó la vista a sus ojos - Está en mi espalda.


    <<Podría haber partido por ahí>> pensó avergonzada.


    Kuyen se volteó. Está vez Ami lanzó una exclamación de sorpresa, era muy grande. Más que el de Harry. El sello estaba en la zona de las costillas izquierdas, era un cuadrado, dentro tenía una curva que formaba tres lados de un cuadrado y un círculo en el centro. Éste también estaba rodeado de enredaderas que recorrían gran parte de su espalda.


    Ami estiró las manos con suavidad y recorrió el sello con los dedos. Él se puso tenso al instante, pero no se movió. El contacto le producía un cosquilleo y una calidez extraña que no sentía tiempo atrás.


    -¿Controlas el agua? - Susurró Ami.


    Kuyen asintió de forma casi imperceptible, se alejó y volvió a vestirse rápidamente. Había sido una mala idea, no es que no lo hubiera sabido desde el principio, cosa que ciertamente sabía, pero el deseo de sentir esa admiración, esa mirada fascinada... no era un narcisista, pero llevaba mucho sin sentirse así. Desde ella...


    -¿En qué piensas? - Preguntó Ami en un susurro mirando los azules ojos de Kuyen.


    -Si quisiera que lo supieras, lo diría en voz alta - Él cerró los ojos y suspiró con fuerza.


    -¡Púdrete, idiota! - Ami se había alejado varios metros de él, cuando Kuyen intentó volver a hablar, ella le respondió levantando el dedo del corazón en su dirección. Él comprendía el gesto, era una ofensa para él, pero no comprendía en sí el significado.


    Sólo que Ami estaba demasiado molesta.


    -¿Ahora qué? - Harry había llegado con el balde con agua.


    Ami levantó los hombros y se recostó en la hierba unos momentos. La brisa era suave, movía las hojas del árbol que usaban para que les diera sombra.


    Cerró los ojos.


    Era algo tan normal, tan humano, el sonido del viento en las hojas de los árboles, el olor a humedad y pasto de la tierra, la brisa en sus brazos... pero no era así. No era la misma brisa que en su casa, no era el mismo pasto, la misma tierra, ni el mismo árbol, nada era lo mismo.


    Ni siquiera ella. No se sentía igual, estaba consciente que habían pasado solamente horas, pero algo dentro de ella había cambiado.


    -¿Te encuentras bien? - La voz de Harry la sacó de su ensoñación.


    Ami suspiró y abrió los ojos, tardó unos segundos en que sus ojos se acostumbraran a la luz, pero cuando lo hizo volteó el rostro y miró al joven. Harry era hermoso, en un sentido asexual, al menos para ella. Irradiaba luz y tranquilidad, Ami se sentía en paz cuando lo veía, y estando en Peumayen él era el cable a la realidad que necesitaba.


    Harry sonrió. Ella le devolvió la sonrisa.


    -Perfectamente - Susurró.


    Volvió a mirar al cielo, la forma en que las nubes eran llevadas por el viento, la manera natural en que sus colores favoritos, el celeste y el blanco, se mezclaban.


    -¿Hay muchos como nosotros aquí? - Preguntó después de unos segundos.


    Ni Harry ni Kuyen respondieron. Ami esperó unos momentos, cuando se dio cuenta de que no responderían se sentó y los observó.


    -No somos iguales - Dijo Harry con una expresión seria. Ami iba a preguntar, pero él la detuvo - Ni siquiera Kuyen y yo, somos iguales - Kuyen asintió pensativo. Recordar su borroso origen no era algo que le gustara hacer a menudo.


    -¿A qué te refieres cuando dices que no somos iguales? ¿Origen, pensamiento, habi...?


    -Especie - La interrumpió Harry - Tú eres humana, nosotros no.


    Ami los observó a ambos, esperando ver alguna señal de que era una broma o que no lo decía literalmente, pero sus rostros eran serios.


    Tomó una respiración lenta.


    Eran iguales, biológicamente hablando, al menos en el exterior. Salvo las extraordinarias cosas que Ami los había visto hacer, eran normales.


    -Deja que te cuente una historia - Ami se acercó a Harry, dobló las piernas y apoyó el mentón sobre las rodillas - Los siete mundos fueron creados de forma simultánea, pero muy diferentes entre sí. Tu mundo, Punahue - Harry hizo una mueca - Tenía a los humanos, eran los favoritos, fueron creados a imagen y semejanza, eran la obra maestra. Poseían una mayor percepción y capacidad para controlar la energía que los rodeaba. Nacían con una gran sabiduría que les hacía ver el punto en el que se encontraban, pero eran tan perfectos que se perdieron, se creyeron superiores a quién los había creado. Se volvieron soberbios y perdieron el regalo de nacer con la sabiduría, debieron aprender a buscarla por sí solos a medida que crecían. Lamentablemente cuando pierdes la sabiduría, pierdes el respeto. No es necesario comprender lo que te rodea para respetarlo, pero ustedes eran criaturas ávidas de conocimiento, y sin él se sentían perdidos. Su falta de respeto se extendió a los animales, la naturaleza y a ustedes mismos.


    >>En sus comienzos, en Punahue existían criaturas diferentes a las que hoy conoces - Ami abrió los ojos sorprendida - No, las tzitzimitles siempre han existido sólo en Peumayen, pero otras criaturas pertenecían a ambos mundos de forma simultánea. No todas están atadas al tiempo y al espacio, de la forma en que los humanos lo están. Sin embargo, cuando la humanidad llegó a un punto preocupante, se les ofreció a las criaturas la oportunidad de quedarse de forma permanente en Peumayen, explicándoles que la humanidad llevaría el mundo a unos días oscuros. Todos aceptaron irse, menos una especie que se quedó. Ellos dijeron que tenían fe en los hombres, y probaron su fe quedándose con ellos, para ayudarlos en los oscuros días.


    -Los delfines - Murmuró Ami. Kuyen la observó sorprendido - Si me preguntaras, ¿Cuál crees que es una especie mágica? Diría los delfines - Ami levantó los hombros.


    Harry asintió sonriendo.


    -Sí, los delfines se quedaron con los hombres. Cuando se les ofreció a las criaturas la oportunidad de dejar Punahue por siempre, también se lo ofrecieron a un grupo de humanos, que seguían manteniendo su esencia pura. Éstos accedieron en venir a este nuevo mundo. No eran muchos, pero con el tiempo la humanidad se abre paso y florece con rapidez. Somos descendientes de los hombres y las criaturas de aquí.


    -¿Diferentes?


    -Así es, no estoy seguro, pero al parecer descendemos de especies distintas - Kuyen asintió en silencio.


    Ami suspiró. Su mente intentaba procesar lo que oía y aunque era capaz de entender lo que le decían, sabía que una parte de ella no lo aceptaría hasta que fuese algo obvio.


    Harry se puso de pie y se quitó su polera. Ami fue junto a él y puso las manos en su pecho, donde unas enredaderas de color verde decoraban su cuerpo. No parecían tatuajes o algo que le hubiesen pintado encima, se veía como si fuera parte de Harry, como si su cuerpo no conociera otra forma de ser. Eran delgadas y aparecían en su abdomen y pecho.


    -¿Sólo están ahí? - Susurró Ami.


    -Sí, no soy un descendiente directo.


    Ami asintió en silencio y se alejó unos pasos de él. Sí, eso no era humano, pero era incapaz de entender por qué a pesar de ver que eran tan diferentes, se sentía tan cercana a él.


    Volvió a sentarse, ocupando su mochila como almohada. Se sentía cansada y con sueño, pero por sobre todo se sentía en un estado de letargo, como si cada movimiento fuera más lento que el anterior.


    <<Así que los delfines>> pensó Ami. Eran sus animales favoritos después de los narvales. Podía dudar que tanto Harry como Kuyen no fueran humanos, pero no le cabía duda alguna de que los delfines eran mágicos.


    <<Dijeron que tenía fe en los hombres>> Ami sintió como un escalofrío recorría su cuerpo al recordar, como un día había abierto un correo cadena, sólo por aburrimiento. Y al hacerlo se encontró con las imágenes de unos delfines asesinados en el Parque Nacional de Taiji, Wakayama, en Japón. Ami jamás había considerado la relación entre el respeto y la sabiduría, ahora que lo hacía, todo se volvía más complejo.


    -No lo pienses demasiado. ¿Está bien? - Dijo Harry a su lado - Eres humana, pero no eres igual. Por algo estás aquí.


    -¿Soy como uno de esos humanos, a los que trajeron con las criaturas? ¿Por eso estoy aquí? - Ella seguía con los ojos cerrados.


    -No lo sé... - Ami suspiró con fuerza - Jamás me dijeron a quién iría a buscar.


    -¿Esperabas algo en especial?


    -Sí.


    -¿Soy lo que esperabas? - Se mordió el labio, no debía preguntar ese tipo de cosas.


    Harry respiró con fuerza.


    -No estoy seguro.


    Ami asintió en silencio, sin dejar de abrir los ojos.


    ***


    Sirio apareció de las primeras en la noche, brillaba sobre la cordillera al oeste. Según los cálculos de Harry, tardarían dos días en llegar a allá y si debían cruzarla, probablemente tardarían cerca de cinco días más.


    Cómo habían descansado lo suficiente, decidieron viajar toda la noche. El valle donde estaban era tranquilo, así que no correrían peligro, según Kuyen. Ami se preguntó qué peligros podían correr, pero se abstuvo de preguntar por miedo a la respuesta.


    La caminata fue tranquila y a buen paso, a pesar del frío que hacía. Por suerte Ami había llevado polerones, se puso los dos que tenía y una polera manga larga para poder caminar. El viento no era lo suficientemente fuerte como para que traspasara las tres capas de ropa que tenía puesta.


    Estaba oscuro, pero la luz de la luna y las estrellas iluminaban lo suficiente. La cordillera se acercaba a ellos como una cortina oscura que dividía el lugar. Ami conocía lo que había en ese lado, pero no lo que habría al otro. No sabía qué esperar, quizás lo mejor sería esperar nada supuso.


    Esperaron a que amaneciera para buscar un lugar donde descansar sin que el sol les diera directo. Encontraron unas grandes rocas en la base de un cerro que les proporcionaron sombra suficiente como para acostarse a dormir.


    Después de tres días ya estaban en la cordillera, comenzaron a adentrarse en ella de forma lenta e intentando mantener la dirección hacia el oeste. Aunque si se desviaban bastaba con que esperaran a la aparición de Sirio en la noche, que seguía cumpliendo su palabra fielmente.


    Ami estaba agotada. Las Converse negras con las que había ido mostraban signos de romperse en el próximo kilómetro o menos. Definitivamente las Converse no eran zapatillas para una caminata. Sin embargo a Harry parecía no molestarle aquello, caminaba con un ritmo constante y sin dar señales de estar cansado o de que le dolieran los pies. A pesar de estar usando las Converses viejas que Ami le había regalado.


    Ami lo envidió. Ella apenas era capaz de poner delante del otro sin doblarse el tobillo, debía ocupar toda su fuerza de voluntad para seguir avanzando y no rendirse.


    <<¿Para qué lo intentas? ¿No sería mejor que te rindieras? Deja de intentarlo. Eres una mala persona, las malas personas nunca logran algo>>


    -Basta - Ami cerró los ojos y cubrió sus oídos. Al hacerlo perdió el equilibrio en la pendiente que subían, la serie de rocas sobre las que estaba comenzaron a deslizarse bajo ella. Para cuando sintió el movimiento ya era tarde, no tenía donde sujetarse - Ehh... ¿Ayuda? ¡Rápido! - Harry y Kuyen se encontraban varios metros más adelante, por lo que no habían notado el desprendimiento.


    -¡Oh no! - Exclamó Harry mientras intentaba buscar una forma de descender, sin embargo Kuyen ya había descendido derrapando por la grava hasta llegar cerca de donde Ami estaba cayendo.


    Ella se encontraba de rodillas intentando detener el alud, pero no importaba cuánto lo intentara, era cada vez más grande.


    -¿Estás consciente de que es imposible detenerlo? - Kuyen la regañó - ¿No deberías preocuparte sobre cómo piensas salir de ahí?


    -Eso hago. Pero mientras busco una solución no me... - El deslizamiento fue más fuerte, haciéndola caer cerca de dos metros por la pendiente - ¡Sácame de aquí!


    Enterró una mano en la grava, mientras que con la derecha intentaba sujetarse de alguna roca o arbusto cercano, pero si lograba sujetarse no lograba sostenerse por mucho tiempo. Al menos no el suficiente para que Kuyen la sacara.


    -Esto es una estupidez - Dijo él mientras abría el saco de cuero que llevaba atado en su cinturón y sacaba el agua, usándola como una especie de cuerda sujetó la muñeca de Ami a la rama en la que nuevamente intentaba sostenerse y la congeló, dejándola firme. Corrió hacia allá, evitando pisar sobre la grava resbaladiza hasta que pudo llegar a ella - Dame la mano.


    -¿Cuál quieres, la herida o la que está sujeta a un arbusto por hielo y que probablemente pierda pronto? - Kuyen emitió un leve gruñido y la sacó de la pequeña avalancha, derritió el hielo y lo volvió a meter en la bolsa. Mientras que con la mano libre sujetaba a Ami de la cintura para evitar que volviera a caer - Gracias.


    -¿Podrías...? - Ami podía ver cómo le temblaba un músculo en la mandíbula - ¿Podrías intentar no matarte antes de que crucemos?


    Ella frunció el ceño y lo empujó para poder liberarse de su agarre, pero al hacerlo pisó mal una roca y se dobló el tobillo.


    -¡Mierda! - Exclamó y se sujetó nuevamente de Kuyen, quien la observaba con una expresión seria. Aunque una comisura de su boca se elevó suavemente - Es un placer divertirte.


    -Es un placer que me sirvas – Respondió él con una media sonrisa.


    Siguieron el camino, pero esta vez Kuyen cerraba la marcha, para mantenerse atento en caso de que algo le pasara a Ami. Aunque la versión oficial era en caso de que los estuvieran siguiendo. La presión de que alguien fuera detrás de ella no le agradaba a Ami, le daba la sensación de que la estaban persiguiendo. Odiaba las persecuciones, no soportaba la idea de tener que correr por su vida, o para que no la encantaran. Siempre se rendía en esos juegos.


    Por suerte para ella Harry decidió acampar cerca del mediodía. Encontraron una cueva pequeña entre unas rocas, no hacía frío, pero el viento era fuerte y los protegía de él. Con lo cansada que se encontraba Ami, era como un palacio, se acomodó usando la mochila como almohada en un rincón alejado y trató de dormir, ignorando el dolor de las piedras en su espalda.


    ¡Como deseaba su cama!


    Idiota. Idiota. Entre todas las cosas que podría desear, su primer pensamiento era su cama. Debería pedir por volver a su hogar, volver a ver a sus padres y a su hermano. <<Idiota insensible>>


    -¿Estás bien? - Era la voz de Harry, estaba intentando cocinar unas papas, que se habían llevado de la aldea, en las brasas de la fogata - Ami.


    -Estoy bien... dentro de lo que se puede - Murmuró esto último, pero Harry lo escuchó. Asintió en silencio y siguió cosiendo las papas - Tengo una duda - Él la miró - ¿Qué significa que tienes el sello? ¿Cómo funcionan?


    Harry se dio cuenta de que no había hablado con Ami acerca de los guerreros y cómo estos eran. Dejó de lado un momento la fogata y se fue a sentar con ella, quien el ver que se acercaba se sentó también.


    -Los Guerreros Solares son sellos con poderes especiales, veinte sellos en total. Éstos son entregados a diferentes criaturas, las primeras fueron escogidas de forma divina, luego a cada una le correspondía escoger quien sería su sucesor. Entrenarlo y cuando fuera el momento, entregarle el sello - Ami iba a preguntar pero la detuvo - Debe morir, un guerrero debe morir para traspasar el sello al discípulo que escogió.


    Ami se quedó dormida antes de que la comida estuviera lista. Su sueño fue profundo, durmió de corrido, sin despertar un montón de veces, sin sueños, simplemente durmió. Ni Harry ni Kuyen quisieron despertarla para que comiera, podía comer luego, pero un sueño profundo era algo más importante en esos momentos.


    ***


    El viento sonaba con fuerza dentro de la cueva, producía leves silbidos entre los agujeros y espacios, como los sonidos de fantasmas en las películas. Ami descubrió lo poco placentero de despertar con aquellos sonidos, sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. La cueva estaba más fría que horas atrás. ¿Habían sido horas? No sentía como si hubiese dormido tanto, o al menos lo suficiente.


    Estiró su cuerpo y lo lamentó al instante, le dolía absolutamente cada parte de él. Sin contar que estaba hambrienta. Se acercó al fuego y vio los restos de unas papas a medio comer en las brasas.


    ¡Ni siquiera la habían despertado para comer!


    -Buenos días - Kuyen se acercó a ella. Su cabello estaba revuelto y sus ojos brillaban por el sueño - ¿Tienes hambre?


    -Por supuesto, no me despe... - Comenzó Ami molesta.


    -Te veías hermosa durmiendo - Replicó él con tranquilidad - No quisimos despertarte. Es más fácil saciar el hambre que descansar.


    Ami mordió su labio arrepentida por haber sido tan cruel.


    -Lo tuyo no son las mañanas, ¿no? - La miró divertido ante la mueca que Ami hizo.


    -No es de mañana, está anocheciendo - Objetó ella.


    -Entendiste la idea - Kuyen se estiró, marcando los músculos de sus brazos y su pecho. Ami intentó no fijarse en ellos, pero era como no mirar el océano estando en la playa - ¿Te gusta la vista? - Le sonrió de forma demasiado sexy para estar recién despertado.


    -Está oscuro, no se ve con claridad - Murmuró Ami rogando porque eso fuera así, para que él no notara su sonrojo.


    -Están las estrellas. Ellas iluminan lo suficiente - Kuyen no parecía que lo fuera a dejar ir fácilmente.


    -Excelente acotación - Ami juntó sus manos en el pecho - ¿Qué te parece si vas a ver dónde está Sirio y yo despierto a Harry? Excelente idea. ¡Vamos! - Ami no le dio tiempo para responder y se metió en la cueva a despertar a Harry.


    Kuyen sonrió mientras la seguía con la mirada, podía ver lo tensa que se sentía por la forma en que caminaba. Ella sabía que la estaba mirando, pero era demasiado terca como para darse vuelta. Esperó a que la oscuridad se la tragara para ir a ver si la tzitzimitl seguía ayudándolos.


    El viento soplaba con más fuerza que la noche pasada. Estaban en la parte más alta y descubierta de esa zona, pero según sus cálculos sólo faltaban unos días para que terminaran de cruzarla. Miró al oeste, donde Sirio se había encontrado las últimas veces, seguía allí, algo más al norte que antes, pero ahí.


    Volvió a estirarse para quitarse el sueño, y el dolor de haber dormido en el frío suelo de una cueva. Hubiera dormido más si hubiese podido, pero ver a Ami recién despierta y molesta bien valía la pena. Sonrió al recordar la expresión en su rostro cuando se le quedó mirando.


    <<Es tan terca y obstinada>> pensó, no como un insulto, sino que como un extraño cumplido de admiración. Para cuando volvió a la cueva, ya estaba Etznab despierto y listo para caminar. Comentó que lo mejor sería que iluminara el camino con el sello en su mano, no parecía ser un camino muy fácil, necesitaban ver a donde iban, ya que era en descenso. Nadie objetó, salvo por una expresión de preocupación por la idea de que llamarían demasiado la atención.


    Comieron uno de los panes que Ami llevaba en su mochila mientras caminaban. Todos sentían el deseo desesperado de llegar rápidamente al otro lado, iban lo más rápido que podían y reducían los descansos al mínimo.


    Ami se sentía decepcionada cada vez pasaba sobre una gran roca, esperando ver al otro lado cualquier cambio en el paisaje, pero todo seguía igual. Más cerros detrás de cerros, detrás de cerros, detrás de cerros.


    -Ami acelera a Harry por la derecha esquivando sus dorados rizos, mientras Kuyen se avecina por la derecha con la expresión de sorpresa más... - Ami mordió su labio, realmente decirle sexy no era lo que tenía en mente - Sorprendida que hay, pero ella los adelanta, escala la roca para ver lo que hay detrás y... - Subió a una gran roca para observar el paisaje - ¡Santa mierda!


    Harry sonreía debido al espectáculo que había realizado recientemente Ami, él se encontraba igual de cansado y estresado ante la idea de seguir en las montañas.


    -¿Qué ves? - Fue Kuyen quien habló. También reía, pero ante la sorpresa de Ami se había quedado en silencio - Responde o subiré.


    -Nada, sólo se ve una gran mancha oscura más adelante... - Ambos subieron ante la pobre descripción de la chica - Es como si hubiésemos llegado al fin del mundo. Siempre supe que era plano - Levantó los hombros.


    -Es el océano - Respondió Kuyen intentando sonar molesto, pero no podía evitar el alivio de saber que esa cordillera tenía un fin - ¿Qué? - Ami lo miraba con una expresión de enfado.


    -Le quitas lo divertido - Replicó mientras hacía un leve morrito con la boca de forma inconsciente - Era una metáfora, una forma poética de decirlo - Frunció el ceño.


    -”No es la última ola con su salado peso / la que tritura costas y produce / la paz de arena que rodea el mundo / es el central volumen de la fuerza / la potencia extendida de las aguas / la inmóvil soledad llena de vidas” [7]- Recitó Kuyen con la vista fija en el oscuro océano más adelante - Eso es poesía - Ami lo miraba asombrada de que conociera a Neruda, o de que al menos conociera poesía - Deja de mirarme así.


    -Sabes leer - Él la observó molesto - Es decir - Ami tosió mientras se sonrojaba - Lees. Lees poesía.


    -Tu mundo no es tan malo después de todo - Dijo volviendo la vista al frente.


    -¿Se piensan quedar ahí todo el día o quieren llegar? - La voz de Harry venía de más abajo, sin que lo notaran había continuado con el descenso.


    Ambos incómodos se bajaron de la roca y siguieron caminando en silencio.


    Ami sentía una emoción desconocida en su pecho. Llevaba en Peumayen algunos días, pero sólo había visto a Harry, Kuyen y las tzitzimitles, un escalofrío la recorrió. Además sólo había visto el valle y la cordillera. Se sentía como si todavía fuese algo reversible, como si todavía fuese un sueño, una mentira. La idea de ver a otras personas, de salir de ese lugar, haría sentir todo más real.


    Aterradoramente más real.


    ***


    Hola cada vez más lejano desconocido:


    Estamos con Harry (¡Dios como agradecí que cambiara de nombre!) y Kuyen (el responsable de que esté en este lugar) escondido en una cueva. Hemos caminado incansablemente, hasta que logramos llegar a esta pequeña cordillera.


    Creo que es justo que sepas el motivo por el que accedí a venir, cuando Kuyen sorprendentemente apareció en mi habitación nos contó que una criatura de Peuma-blabla había ido con él y había asesinado a la madre de una chica. ¿Cómo mierda debería haberme quedado tranquila con aquella respuesta? Sentí pánico, así que accedí a venir a este lugar... que honestamente no es tan especial como Harry lo hace sonar... bueno no, ocurrió algo mágico-tétrico, conocí a las estrellas. Cuento corto, son esqueletos sin ojos. Gracias Stardust por tu versión PG-13 sobre las estrellas. En fin, una de las estrellas nos va a enseñar el camino, creo que se llama Sirio, su nombre me recuerda algo, pero no sé qué.


    Debería dormir, tener algo de energía para una nueva agotadora noche.


     


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Un tren que va al fondo del mar


     


    “El Castillo Azul ubicado en el fondo de los Mares del Lafquén. Representa el uso de la magia. Provoca quemar todo lo que no es necesario y transformar la materia”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 74


     


     


     


    Después de varios días siguiendo a Sirio a través de la cordillera, Ami, Kuyen y Harry, lograron llegar al pueblo costero de Curahue, a las orillas del mar del Lafquén. Era muy pequeño y hacía bastante frío, en el suelo en vez de tierra o arena había muchas piedras, haciendo algo difícil el caminar. Las casas estaban pintadas de colores llamativos. Además estaban sobre unos palos, provocando que no quedasen al nivel del suelo, sino sobre él. Gracias a esto muchas casas estaban muy cerca del agua, pero ya que estaban sobre estos palos, el agua no las tocaba. Y para entrar a éstas había unas escaleras de madera que las rodeaban.


    No había más de 25 casas, pero todas estaban bastante juntas, prácticamente pegadas una a la otra.


    En la costa había botes, también pintados de colores llamativos, eran aproximadamente de 3 metros por 2, en la parte más ancha, con redes de pesca tiradas a los lados. Los botes estaban sobre unos palos que estaban acostados uno al lado del otro, de esta forma al empujarlos giraban y era posible llevarlos al mar.


    -Corre mucho viento - Ami tiritaba.


    -Siempre es así en la costa - Respondió Kuyen, mientras se sacaba su chaqueta y la ponía sobre los hombros a Ami.


    -Gracias - Susurró.


    -Vamos. Debemos un buscar un lugar donde dormir, no podemos dormir a la intemperie aquí, ya se está haciendo tarde - Dijo Harry.


    -Anoche Sirio nos mostró que camináramos en esta dirección, pero ya no hay más por donde caminar…


    -Lo sé, Ami. Si nos quedamos aquí podemos preguntar si han visto a Bianca y descansar - Harry sonrió cansado - Vengan, vamos por aquí, cuidado con las piedras.


    -Probablemente lo dijo por ti - Le susurró Kuyen al oído a Ami, sonriendo.


    -Ja - <<Lo sé, soy la única torpe para caminar aquí>>


    Caminaron un par de minutos, Ami tropezó dos veces por ir mirando las altas y coloridas casas en vez del camino.


    Sin embargo todas se veían deshabitadas, no había gente en ellas, ni luces, ni personas por el pueblo. Siguieron caminando, intentando encontrar a alguna persona. Finalmente llegaron a una que era más grande que el resto, donde se veían luces en su interior.


    -Debe ser algún tipo de hospedaje. O la única casa habitada que queda - Acotó Harry - Vamos.


    Subieron las escaleras, olían a madera húmeda. Ami cada vez tiritaba más de frío, podía ver su aliento salir. Lamentó haberse puesto esos pantalones más delgados y no sacar el polerón de la mochila antes. No esperaba un cambio de temperatura tan repentino. Harry golpeó la puerta.


    -Buenos días ¿En qué puedo ayudarlos? - Salió un hombre mayor, de cabello canoso, barba larga y blanca, vestía un chaleco a cuadros y unos pantalones de color café.


    -Hola, muy buenos días, buscamos un lugar donde hospedarnos, si es posible - Respondió Harry usando toda la cortesía posible.


    -Lo siento nos queda un cuarto con una cama, solamente.


    -Ah, ¿Nos podría indicar donde hay otro lugar? Por favor.


    -Lo lamento pero este es el único lugar. El resto de las casas o están deshabitadas o no tienen espacio suficiente. - Dijo el anciano. Harry volteó a ver a Kuyen y Ami, los tres compartieron una mirada y asintieron.


    -Entonces, ¿Podríamos quedarnos en ese cuarto? - Preguntó Harry.


    -Sí, por supuesto adelante - El anciano los invitó a pasar, dentro estaba muy caluroso, ya que tenía la chimenea encendida. Era una amplia sala de estar con sillones anaranjados, y frente a ella había una gran mesa con varias sillas - Por acá está la cocina - Dijo señalando una puerta - Síganme - Comenzó a subir unas escaleras, mientras todos subían vieron que había unas puertas a los lados - Llevo toda mi vida aquí, este era un pueblo tranquilo, pero con vida. Ahora parece que estuviera muerto, ya no hay muchos peces, ni personas que los saquen. Éstas son el resto de las habitaciones de la casa, y ésta… - Dijo señalando la última puerta al final de la escalera - Es su habitación, espero estén cómodos.


    -Muchas gracias - Los tres le dieron una sonrisa al anciano. Mientras subían por las escaleras Ami notó que cada vez hacía más frío, pero al entrar a la habitación, éste la invadió, fue como un golpe. La temperatura de la habitación era la misma que la que había fuera.


    -Ve, cámbiate ropa, esperaremos afuera - Kuyen le pasó la mochila, le quitó la chaqueta de los hombros, sacó a Harry de la habitación y cerró la puerta por fuera.


    -Graaciiasias - Respondió Ami tiritando. Sacó de la mochila los jeans más gruesos, una polera manga larga con el dibujo de unos gatitos y el polerón calipso. Se vistió rápidamente, mientras soplaba fuerte para evitar el frío. Al terminar comenzó a guardar la ropa que se había sacado y miró la habitación, era bastante grande, o se veía así ya que estaba vacía, salvo por una cama de una plaza, una silla y una pequeña mesa junto a ella. La pared del lado derecho era un gran ventanal, que daba al mar. Ami notó que esa parte de la casa estaba sobre el agua, miró hacia abajo por la ventana y vio que el agua estaba a unos 2 metros de ella - Ya terminé - Dijo finalmente mientras se abrazaba.


    -¿Mejor? - Preguntó Kuyen.


    -Siii - Ami no pudo evitar tiritar nuevamente, a pesar de que se había abrigado aún tenía mucho frío.


    -Ten, toma - Kuyen estiró el brazo y le pasó su chaqueta.


    -No tetetee prpreper… - Se mordió la lengua.


    -¿A menos que prefieras que te abrace? - Dijo Kuyen sonriendo, Ami cerró la boca y se puso la chaqueta.


    -Auch - Exclamó Kuyen con una mano en su pecho, como si le hubiese dolido tal acción.


    -¿Cómo dormiremos?


    -Es obvio, tú en la cama, Etznab y yo, nos turnaremos en la silla - <<¿Por qué siempre ese instinto sobreprotector conmigo? ¿Tan inútil e indefensa soy?>> pensó molesta Ami.


    -Yo podría dormir en la silla.


    -O yo podría dormir contigo en la cama y Etznab en la silla.


    -Y ¿Por qué no duermo yo con Harry?


    -Porque él es demasiado caballero para hacer algo así - Harry sonrió.


    -También lo soy demasiado como para dejarte a ti, hacer algo así - Replicó Harry.


    -No voy a dormir bien sabiendo que ustedes están turnándose para ocupar una silla - Ami apuntó a la destartalada silla de madera con gesto molesto, como si la culpa de todo fuese de ella.


    -Descuida, yo ahora iré a averiguar si han visto a Bianca, les preguntaré a los demás inquilinos - Harry caminó hacia la puerta.


    -Espera, iré contigo.


    -Kuyen, es mejor que te quedes con Ami - Respondió Harry con voz seca, parecía no confiar en el temperamento de él.


    -Está bien - Kuyen levantó los hombros y puso cara inocente.


    -Lamento que te hayas tenido que quedar conmigo.


    -Descuida, he hecho cosas peores - Ambos sonrieron - Vamos duerme.


    -No tengo sueño.


    -Luces cansada.


    -Lo estoy, quizás demasiado como para dormir.


    -Entonces ¿Qué quieres hacer? - Dijo poniendo esa sonrisa traviesa que a Ami la incomodaba.


    -Hablar.


    -Hablar. ¿De qué?


    -Pues - Dijo Ami mientras se sentaba cruzando los pies sobre la cama - De ti.


    -¿De mí?.... no suena como una conversación muy interesante.


    -¿Por qué?


    -Olvídalo - Dijo Kuyen sentándose en la cama frente a Ami - Hablemos de ti, ¿Tienes novio?


    -No.


    -No, no tienes o no, no quieres hablar de ti.


    -No - Murmuró Ami. Tener novio nunca había sido una prioridad en su vida, de hecho, jamás le había prestado atención a ese aspecto hasta que todo el mundo comenzó a hacer esa pregunta a medida que crecía. Estadísticamente ya debería haber tenido un novio, estaba consciente de eso, pero no tenía interés alguno en las personas que conocía. De algo estaba segura, y era que buscaba a alguien con una chispa, como Calcifer[8], alguien que moviera su mundo y lo pusiera boca abajo. Miró a Kuyen. <<Quizás no tan boca abajo>> pensó - No tengo.


    -Ah - Dijo él mientras se frotaba la barbilla con calma.


    -Ah ¿Qué? - Levantó la ceja ella.


    -Ah, nada, es solo que era obvio - Ami lo miró - Eres demasiado molesta y torpe, además de incapaz de guardarte cualquier pensamiento que se cruce por tu cabeza - Lo gracioso era que esas eran las características que más le atraían de ella, pero no pensaba decirlo en voz alta.


    -Sí, este… creo que ya no quiero conversar - Ami se acostó sobre la cama, en posición fetal, en dirección a la ventana.


    -Fue tu idea - Replicó él, sintiéndose culpable por hacerla sentir así.


    -Shhhh.


    -Lo lamento - Dijo tocando la pierna de Ami - Oye, fue una broma, no pensé que te lo tomarías así - Ami no contestó, tenía la vista fija en la ventana - Vamos - Kuyen se acercó a ella, puso su brazo derecho frente al rostro de Ami, apoyó las rodillas en la cama, una a cada lado de las piernas de ella, luego con la mano izquierda le corrió el cabello que tenía sobre la cara. Ami se tensó. Kuyen apoyó su mano izquierda por sobre la cabeza de Ami, luego acercó su boca a la mejilla de ella - No te enojes - Le susurró, después besó suavemente su mejilla, Ami cerró los ojos y Kuyen se fue a sentar en la silla.


     


    -Nadie la ha visto, aunque tampoco es que pudiera hablar con muchas personas, sólo con los dueños del lugar, los demás estaban dormidos - Dijo Harry mientras entraba al cabo de varios minutos - ¿Qué les ocurre?


    -Nada, se quedó dormida.


    -Ah.


    -Harry ven a sentarte aquí conmigo - Susurró suavemente Ami sin moverse. Kuyen suspiró y bajó la cabeza.


    -Sí, claro - Se sentó a los pies de la cama y acarició sus piernas - Descansa.


    Ami apretó los párpados fuertemente y una lágrima corrió por sus ojos en dirección a la cama.


    No estaba así por la broma de Kuyen, le dolió, pero no lo suficiente para llorar. Sin embargo no poder estar sola y tranquila como en su casa la frustraba.


    Necesitaba su espacio.


    ***


    La luz del sol entraba por el ventanal, iluminando toda la habitación, se sentía cálida y confortable. Ami podía ver la luz a través de sus párpados. Se quedó unos minutos así, disfrutando de la tranquilidad y paz que sentía en ese instante. Sonrió, olvidando todo lo ocurrido la noche pasada.


    Tiritó levemente cuando una brisa llegó a sus brazos, lanzó un suspiro y estiró su cuerpo. Notó que Harry ya no estaba a los pies de la cama. Abrió suavemente los ojos, observó el mar iluminado por el sol, vio como con el movimiento de las olas en el techo se hacían dibujos con luces, los observó durante unos minutos.


    Luego volteó y vio que estaba sola en la habitación, pensó en bajar, pero decidió quedarse unos minutos más acostada.


     


    Bajó corriendo las escaleras olvidando la pena y rabia que sentía la noche anterior, en cambio, se sentía feliz y con ánimos, dispuesta a caminar por horas o nadar si era necesario. Aunque rogaba porque no lo fuera, se congelaría en el acto si se metía al agua.


    Ami llegó a la sala de estar, había una anciana en la cocina, era bajita y de contextura algo gruesa, sus cabellos eran blancos y los llevaba en un moño, tenía puesto un chaleco de color gris, una falda larga de color café y unas botas.


    -Buenos días - Saludó Ami.


    -Buenos días jovencita. ¿Deseas desayunar? - Preguntó amablemente la anciana.


    -Sí, muchas gracias, pero primero quisiera saber dónde están Kuyen y Harry.


    -Supongo que te refieres a los guapos jóvenes que bajaron muy temprano.


    -Sí - <<Supongo que se refiere a ellos>> Ami rodó los ojos.


    -Están afuera, bajando las escaleras. Cuando estés lista para desayunar, házmelo saber.


    -Por supuesto. Gracias - Ami bajó la escalera, ya no corriendo, pues estaba húmeda, y se podía caer. Al dar la vuelta vio a Kuyen y Harry conversando a los pies de la escalera.


    Se detuvo.


    -¡Da igual le mentiste! - Exclamó Kuyen.


    -Lo tuve que hacer - Respondió Harry mirando al piso. Al parecer no habían notado la presencia de Ami.


    -Pero ella de verdad no desea estar aquí - Dijo Kuyen lentamente - Ayer… se veía realmente triste.


    -¡Se necesitan a todos los guerreros! - Gritó desesperado Harry - ¡Ella es un guerrero más!


    -Sí, lo sé, pero el venir acá debía ser su decisión, no se debía sentir obligada, por miedo a que mataran a su familia, ¡Viste su rostro! - Gritó Kuyen - ¡Estaba desesperada, cuando le dijiste que le podría ocurrir lo mismo que a Bianca!


    Ami dio un grito ahogado, Kuyen y Harry voltearon y la vieron. Al gritar Ami se resbaló y terminó sentada en un escalón de golpe. Su boca estaba abierta, parecía que quería gritar algo, algo que no era capaz de decir, sus ojos se llenaron de lágrimas. Al cabo de unos segundos, se tapó la boca con su mano derecha y cerró fuertemente los ojos.


    -¡Oh por la Pachamama! - Susurró Harry - Ami, di algo.


    -Me… me mentiste… - Susurró - ¡Me dijiste que si seguía con ellos los pondría en peligro! ¡Pero no era así! ¡Los abandone, Harry! ¡Abandone a mi familia! - Ami se había puesto de pie, estaba gritando, moviendo sus manos y lloraba desesperadamente - Mi familia… - Se abrazó - ¿Qué harán cuando vean que ya no estoy? Oh por Dios, ya llevamos más de un cinco días acá… - <<No estoy segura, ¿Son más o menos?>>, pensó mientras ponía sus manos en su frente - Ya vieron que no estoy… ¡Harry traje ropa y comida! ¡Deben estar pensando que me fui de la casa! - Ami comenzó a golpear a Harry, mientras lloraba.


    -Yo… por favor no llores…. hice... - Harry la abrazó fuertemente, Ami trataba de liberarse, pero él no la soltaba - Hice lo que era mejor para todos - Suspiró - Un mundo entero dependía de tu decisión… lo lamento.


    <<Eres una escoria, abandonaste a las personas que te amaban por nada. Las únicas personas que te amaban en el mundo y tú las dejaste de lado. No mereces vivir. Alguien que abandona a su familia no merece vivir>>


    -¡No! - Gritó Ami, apoyando su frente en el hombro de Harry, quedándose inmóvil.


    <<¿Qué vas a hacer? ¿Seguir llorando? Es lo único que sabes hacer. Llorar y enfadarte con todo el mundo. No vales la pena>>


    -Yo… - Ami se quedó en silencio unos segundos - Lo lamento - Secó sus lágrimas y se apartó de Harry - Lamento haber sido tan egoísta - Estaba mirando al piso, en su rostro ya no había rabia ni pena, sino que resignación.


    -No… Ami - Susurró Kuyen.


    -Da igual - Sonrió débilmente - Haré todo lo que sea necesario para volver a mi casa - Dijo mientras miraba en dirección al mar.


    -Ami… - Harry escondió su rostro entre sus manos. <<Prefiero que me grite y golpee, no esto, no esta indiferencia>> pensó. Quería gritarle y pedirle que lo golpeara pero que no hiciera eso, que no pidiera perdón.


    Ami no los miró y salió corriendo por la orilla del mar, tratando de no caerse con las piedras del suelo. Después de correr unos minutos, se detuvo, volteó y al no divisarlos siguió caminando en la misma dirección.


    Pensó en Harry y en su familia, Harry era su amigo. Ella lo sentía así, algo los unía. Y aun así todo lo hizo para que ella aceptara ir a Peumayen, no porque de verdad fuese su amigo.


    De pronto Ami volvió a sentirse tan sola como se sentía en su casa, sintió ese vacío que se produce en el pecho cuando algo duele tanto, que ya no importa, ya no lloras, porque sabes que por más que lo hagas todo seguirá igual, te seguirán decepcionando, utilizando y manipulando. Estaba sola, lo sabía, pero también sabía que volvería por su hermano, por sus padres, ella volvería. No podía permitir que pensaran que los había abandonado, no, simplemente no podía…


    -¿Qué es esto? - Susurró Ami mientras miraba unas vías de tren que iban desde el desierto y seguían por la playa desapareciendo en el mar. Estaban oxidadas y los trozos de madera se estaban pudriendo, por los lados se veía un poco de cemento, en realidad parecían manchas de cemento. <<Un tren que va al fondo del mar>>, la idea la hizo sonreír.


    Ami subió a las vías, tratando de mantener el equilibrio, caminando en dirección al mar cada vez más rápido, siguiendo las vías, saltando de un trozo de madera al siguiente. Sonrió nuevamente, no lo notó, pero lo hizo. 1, 2, 3, 4, 5, 6,…, 12, 13, 14… la playa. Ya no podía seguir, a menos que quisiese mojarse. En ese instante, por primera vez, notó lo absurdo de que hubiese vías del tren en la playa, sobre todo en dirección al mar.


    -¿Cómo es posible? - Se dijo a sí misma.


    -Pues, fue una idea de los primeros humanos que vinieron a Peumayen, obtuvieron la idea de las minas de la cordillera, pensaron que sería más fácil el transporte de un reino al otro por medio de estas vías.


    -Kuyen… - Ami volvió la vista al mar - Pero sigue en dirección al mar…


    -La idea de estas vías era unir los reinos y uno de ellos está en el mar, el tren se hundiría y por medio de magia, el agua no entraría en él, permitiendo que los terrestres pudieran entrar al castillo de los mares del Lafquén.


    -Pero… está viejo y oxidado, la madera se está pudriendo - Ami miró la madera bajo sus pies.


    -Eso es porque a la reina de los mares, no le agradó la idea de que un tren llegase a su reino, así que destruyó el tren en su viaje de prueba - Kuyen levantó los hombros - Desde entonces las vías quedaron por varias partes del mundo, nunca se intentaron continuar - Subió a las vías, y al igual que Ami comenzó a saltar de un trozo de madera al siguiente, hasta estar frente a ella.


    -Entiendo - Dijo Ami.


    -Con respecto a anoche - Kuyen tomó el hombro de Ami, haciendo que ésta se voltease - Lamento lo que...


    -Olvídalo.


    -Parecías realmente molesta - Kuyen sonrió.


    -Significó nada, simplemente olvídalo.


    -¿Segura? - Kuyen la miró seriamente.


    -Sí, lo único que me importa ahora es volver - Ami miró al mar y suspiró.


    Kuyen tosió - En ese caso, vamos, Etznab nos espera, dice que sabe dónde está Bianca.


    -Está bien - Kuyen caminó en dirección a la casa y Ami lo siguió.


    Caminaron en silencio, él miraba al frente con el ceño levemente fruncido y las manos sobre la nuca. Ami miraba al piso y cada cierto tiempo al mar, le costaba mucho seguir el paso de Kuyen en esas rocas, aunque a él parecía no molestarle, caminaba igual como lo hacía sobre la tierra.


    -¡Mierda! - Exclamó Ami al caerse de rodillas mientras miraba al mar. Se había enterrado una piedra en la palma de la mano izquierda y estaba sangrando.


    -¿Estas bien? - Dijo Kuyen un metro más adelante, sin cambiar su expresión o su postura, simplemente volteó a verla, cuando Ami asintió con la cabeza, éste siguió caminando.


    <<¿Está molesto por lo que dije? Antes cuando tropezaba, me tomaba y ayudaba a seguir caminando, además siempre me guiñaba el ojo o decía algo tierno. Ahora con suerte volteó a verme. Estoy segura que pudo haber evitado que me cayera, es muy rápido>> pensaba Ami mientras lo seguía.


    -No te atrases - Gruñó Kuyen.


    -Voy - Gritó Ami, mientras apuraba el paso y metía sus manos en el polerón, se le estaban congelando - Ah.


    -¿Ahora qué?


    -Mati… - Decía Ami mientras sacaba un trozo de papel de su bolsillo, era un avioncito de papel - Mi hermano… - Kuyen volteó a verla. Ami estaba reprimiendo un sollozo.


    -¿Qué es?


    -Un beso - Él la miró curioso, Ami abrió al avioncito, dentro de él estaban dibujados unos labios. Recordaba cuando su hermano se lo había dado.


     


    Es tarde y tengo sueño, nuevamente mi hermano está viendo televisión mientras hace algo entre lavarse los dientes y morder el cepillo, lo miro durante unos segundos. Se da cuenta y me mira.


    -Te amo - Le lanzo un beso con la mano, antes de empezar a subir por la escalera.


    Me hace un gesto con la mano diciendo que espere. Entra a su cuarto, me quedo en el primer escalón esperando tranquilamente. Comienzo a jugar con los cordones de mi polerón calipso - Tengo sueño - Susurro en dirección a su pieza.


    Hace un sonido similar a un “espera”, aunque en realidad sonó como un “eea”, ya que tiene pasta de dientes en su boca. Me siento en el segundo escalón y pongo mi cabeza entre mis manos, de verdad quiero dormir. Unos segundos después algo me golpea en la cabeza suavemente. Sin abrir los ojos me sobo la frente - Auch - Levanto la vista, junto a mis pies hay un avioncito de papel pequeño. Lo tomo, dice: “Ábreme”, como soy una persona sumamente obediente, sobre todo si se trata de objetos inanimados que dan órdenes, lo hago, comienzo a reír de inmediato. Dentro hay dibujados unos labios de color rojo y la palabra: “muac” con letras mayúsculas y deformes. Me acerco a él, le beso la frente, mientras guardo el avioncito en mi bolsillo - Buenas Noches.


    -Uueas ochess - Un hilo de saliva con espuma cae por su boca. Hago una mueca de asco exagerada y me voy.


     


    -No sabía que lo tenía en el bolsillo - El viento sopló fuertemente, Ami se estremeció.


    -Vamos - Kuyen volteó y siguió caminando, con las manos en los bolsillos de la chaqueta, ya no parecía enfadado, sino que triste.


    ***


    -Ami - Dijo Harry al verla llegar.


    -¿Dónde está Bianca? - Respondió ella cortante.


    <<Sigue molesta>> pensó él con tristeza.


    -Primero ve a comer y a que te curen la mano - Ordenó Kuyen.


    -¿Qué? ¿Qué pasó? - Harry sonaba preocupado.


    -Nada, me caí, iré adentro - Ami subió las escaleras.


    -Podrías haberlo evitado - Le reprochó Etznab a Kuyen.


    -Lo sé, pero no siempre voy a estar ahí para evitar que se caiga. No somos sus padres, Etznab. Debe madurar.


    -Lo hace, en especial ahora, sabe que no cuenta con nosotros, probablemente crea que la estamos utilizando.


    -¿No es así? - Dijo fríamente Kuyen, el dolor cruzó el rostro de Etznab.


    -Fui creado para encontrarla, esa era mi misión, creo que algo nos une... algún tipo de lazo.


    -Quizás - Kuyen levantó los hombros restándole importancia - Ya que a mí solo me pidieron que fuera a buscar a Bianca. Sin embargo a ti te crearon con esa intención.


    -Creo que no es un simple guerrero - Etznab estaba pensativo - Sirio piensa lo mismo que yo, hay algo que no me quiso decir.


    -No puede ser, los guerreros fueron creados en iguales condiciones, a pesar que los poderes son diferentes, son igualmente fuertes. No hay uno que sea superior al resto.


    -Hasta que apareció él.


    -Sí - Kuyen miró en dirección al mar.


    ***


    -Muchas gracias estaba delicioso - Dijo Ami satisfecha.


    -Qué bueno que te guste - Respondió la anciana - Toma, este abrigo era mío, pero puedes quedártelo, hace mucho frío afuera - Le tendió el brazo con un abrigo en él.


    -No, no se preocupe - Ami movió las manos.


    -Ya no me queda, así que no puedo usarlo, es mejor que te lo quedes tú - Ami lo tomó, ahora que le había devuelto su chaqueta a Kuyen podía sentir el viento helado.


    -Gracias - Ami se lo puso, era grueso y de lana color beige, le llegaba a las rodillas, las mangas eran largas como le gustaban y le cubrían las manos hasta el pulgar. Tenía una capucha y grandes bolsillos a ambos lados. Ami trató de cerrarlo, pero notó que tenía un solo botón negro en el pecho, lo abrochó - ¿Cómo me queda?


    -Luces hermosa - La anciana estaba sonriendo - Ahora ve donde tus amigos, un largo viaje les espera.


    -Si - Ami se preparó para bajar - Muchas gracias por todo - Dijo sonriéndole a la anciana, esta le devolvió la sonrisa y se fue a la cocina.


    Al bajar las escaleras Ami los vio conversando, igual que en la mañana. Un nudo presionó su garganta y la dejó paralizada.


    -Ahí estás - Harry la observó - Ayer en la noche vi a Sirio en dirección al mar, así que le pregunté a los ancianos dueños de la casa si es que había alguna isla más allá.


    -Sabes que no hay islas - Respondió Kuyen mientras se sentaba en el último escalón.


    -Me dijeron lo mismo. Pero hoy en la mañana, en el desayuno un joven se acercó a mí, y me dijo que se dice que Treg Treg Filu y Temaúkel tuvieron una discusión hace siglos, por esto Treg Treg Filu, separó un pedazo de tierra del continente, convirtiéndolo en una isla.


    -¿Quién y quién? - Preguntó Ami.


    - Treg Treg Filu es una serpiente gigante, la protectora de los terrestres.


    -Según la leyenda - Objetó Kuyen.


    -Sí, y Temaúkel, según él sería el gobernante de ese pedazo del continente que fue convertido en isla.


    -¿Nos vamos a basar en una leyenda? - Preguntó Ami.


    -Por el momento es la única respuesta que tenemos al hecho de que Sirio se aparezca en dirección al mar - Respondió Harry.


    - Y ¿No podemos volver a preguntar a las estrellas? - Dijo Ami mientras un escalofrío recorría su cuerpo.


    -No es tan fácil como perderse y llamarlas, luego si tienes dudas llamar de nuevo - Respondió seriamente Kuyen mirando las piedras del piso - No tienen muy buen humor.


    -Lo imagino - Susurró Ami, recordando esa mirada fría y desoladora.


    -¿Cómo sabes que es verdad? - Preguntó Kuyen.


    -Yo tampoco lo creía - Respondió Harry sonriendo - Hasta que me contó lo que era.


    -¿Lo que era? - Ami miró fijamente a Harry durante unos segundos luego volteó el rostro.


    -¿Recuerdas la historia de los delfines?


    -¿Qué tiene que ver esto con Bianca?


    -El joven que me contó la historia es un encantado - Ami miró a Harry con la pregunta en el rostro - Es el nombre de los delfines, acá en Peumayen tienen la capacidad de convertirse en humanos, además viven mucho tiempo, probablemente éste haya presenciado la historia que me contó.


    -Pero…


    -Los delfines de tu mundo, también poseen esa capacidad, lo que ocurre es que decidieron ocultarla, llevan tanto tiempo fingiendo ser animales, que… quizás muchos olvidaron lo que en realidad son - Harry levantó los hombros.


    -Sin olvidar el hecho de que ustedes, los humanos los cazan - Agregó Kuyen.


    -Si - La pena y algo de vergüenza cruzaron el rostro de Ami - Entonces... sólo somos capaces de causar destrucción… no es que no lo supiera antes - Sonrió tristemente - Es solo que… es triste….mucho - Suspiró.


    -¿Podemos confiar en ese encantado? - Preguntó Kuyen cambiando de tema.


    -Sí, estoy seguro - Afirmó Harry - Podemos pedir uno de los botes, e ir en busca de la isla.


    -¿Remando? - Preguntó Ami sorprendida.


    -No, no es necesario remar - Dijo Kuyen sonriendo, mientras formaba una esfera de agua en su mano.


    -Cierto. Tu poder es al agua.


    -Mi sello es el de la Luna y mi poder es el agua universal, yo puedo mover el bote por el agua, sin necesidad de que rememos.


    -Wow - Ami lo miró sorprendida, lo había visto usar sus poderes, pero nunca a un nivel tan avanzado - ¿Y yo?


    -Pronto lo sabrás… pero por ahora debemos encontrar a Bianca - Harry intentó tocar el hombro de Ami, pero se arrepintió.


    -Sí, lo siento, tienes razón - Respondió Ami.


    Tanto Harry y Kuyen se sorprendieron de ver a Ami tan condescendiente, siempre les llevaba la contraria o seguía haciendo sus preguntas, o al menos los miraba molesta. En esos momentos ella apenas los miraba.


    -Ya está oscureciendo - Observó Kuyen - Debemos prepararnos para seguir a Sirio por el mar cuando aparezca.


    -¿Tan pronto oscureció? - Ami no lo había notado.


    <<¿Cuántas horas han pasado?>>


    -Aquí el tiempo corre de una manera diferente, existen lugares donde el día es mucho más corto y en otros donde es muy largo, por eso un reloj no sirve aquí - Respondió Kuyen poniéndose de pie.


    -Pero he visto que tienes uno – Murmuró suavemente.


    Él pareció sorprenderse y sacó el reloj de bolsillo. Lo dejó en su palma mientras tocaba los delicados diseños con los dedos. Pensó en Bianca, en lo sola que debía sentirse, y pensó en la razón por la que fue a Punahue, recordó el momento de rabia y confusión cuando se vio cayendo por un portal sin que siquiera se lo preguntaran.


    Kuyen movió la cabeza para despejar sus ideas. Le pidió a Ami que guardara el reloj en su mochila, ella asintió y lo tomó en silencio mientras tocaba los grabados.


    -Iré a conseguir un bote - Dijo Harry - Ve por tu mochila - Le indicó a Ami.


    -Está bien – Respondió ella comenzando a subir la escalera, pero se detuvo en el quinto escalón - Por cierto ¿Cómo se llama la isla a la que vamos?


    -Isla Haru Jauje- Respondió Harry.


    ***


    Hola mentiroso de otro mundo:


    Harry me mintió. Y yo... ya no sé qué hacer o en quien confiar. Confieso que hice una pataleta y luego salí corriendo, pero... estoy tan cansada, llevo caminando días y días, confiando en él, en que me llevaría de vuelta cuando completáramos esta estúpida misión, pero no es así. Ni siquiera tengo deseos de contarte todo, debo guardar mis cosas para otro estúpido viaje que se basa en una fe a ciegas en él, pero ya no lo haré, no puedo creer en Harry.


    Supongo que hasta los espejos mienten a veces.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Él es la Palabra


     


    “Los cinco guerreros azules, Mono, Mano, Tormenta, Águila y Noche, viven en el Castillo Azul del oeste”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 73


     


     


     


    -¿Tienes frío?


    -No - Ami tiritó.


    - Vamos, estás temblando.


    -Harry, deseo nada de ti… estoy bien, no finjas que te importa - Ami volvió a mirar al océano.


    -Lo… lamento - Bajó la cabeza, para ocultar su expresión sombría.


    -¿Cuánto tiempo llevamos? - Ami se abrazó, sí se estaba congelando.


    -Bastante, estoy empezando a preocuparme - Respondió Kuyen quien estaba en la parte de atrás del bote, con la mano derecha bajo el agua, desde la que lanzaba una especie de chorro, permitiendo así que avanzara.


    -¿Estamos perdidos? - Preguntó Ami, sin quitar la vista del mar.


    -Probablemente - Susurró Harry - Lo que dijo el encantado, era que la isla siempre estaba en movimiento, evitando así ser encontrada.


    -¿¡Qué!? - Exclamó Ami - ¿Aun así nos trajiste aquí? ¿Cómo se supone que la vamos a encontrar? - Se obligó a respirar con calma, si no lo hacía terminaría empujando a Harry del bote, por no haberles contado ese pequeño detalle.


    -Es una isla. ¿Qué tan rápido se puede mover? - Respondió tranquilamente Kuyen - Lo que debería preocuparnos ahora, es el clima. Parece que habrá una tormenta.


    -Lo que es bastante bueno - Murmuró Harry, agradecido con Kuyen por no haberse molestado. Aunque si era honesto pensaba que él lo hacía simplemente para encontrar a Bianca.


    -¿Por qué lo dices? - Ami volteó a verlo.


    -Se dice que en lado norte de la isla tienden a haber muchas tormentas, en especial cuando el protector O’oke está molesto.


    -¿Y por qué estará molesto? - Ami se abrazó mientras miraba al cielo que se volvía de un color gris tormentoso.


    ***


    -Mi señor, por favor esté tranquilo - Dijo mientras observaba la tempestad que su líder creaba en la playa.


    -¿Cómo queréis que lo esté? Si ese monstruo está en nuestras aguas, devorando nuestros alimentos y asesinando a los nuestros.


    -¿Usted no puede derrotarlo?


    -Por supuesto que sí, pero tengo prohibido salir de esta isla, lo sabes bien.


    -Entonces ¿Qué haremos?


    O’oke suspiró con fuerza y al hacerlo un trueno brilló en el nublado cielo.


    -Aguardar, hasta que Temaúkel nos dé una solución.


    -¿Y si no es así?


    -Tendremos que crear nuestra propia solución.


    -Mi señor - O’oke quitó la atención de su creación, para observar a la chica - ¿Qué os preocupa? - Se obligaba a si misma a ser cordial con él, después de todo la había adoptado. ¡Qué palabra más horrible! Pero en esos momentos era cierta, O’oke cuidaba de ella, le había dado un refugio y protección.


    -Mi querida Jauje - Dijo mientras estiraba su mano para tocar la de la joven - Ese comedor de ahal y kav, sigue causando estragos en mi territorio.


    -Oh - La joven soltó la mano de su protector, y fijó su vista en el océano.


    -Sé cuánto daño te hizo, nos desharemos de él - Volvió a tomar su mano y besó suavemente el dorso - Lo prometo.


    -Sé que lo hará - La joven intentó sonreír.


    ***


    -¡Kuyen debemos volver! La tormenta es muy fuerte - Gritó Harry para hacerse oír sobre el ruido de los truenos, el viento y las olas.


    -No, estamos cerca, lo sé.


    -¡Nos matarás a todos! - Exclamó Ami tomando a Kuyen de los hombros.


    Llovía con fuerza y las olas reventaban en el bote. Los largos y oscuros cabellos de Ami estaban mojados y goteaban. Su abrigo dejó de ser una ayuda para estar caliente y se convirtió en una carga, así que optó por quitárselo. Sus zapatillas también estaban mojadas, podía sentir el agua dentro de ellas.


    Harry y Kuyen no estaban mejor que eso, estaba empapados, a punto de congelarse, sus pieles estaban de un tono pálido y sus labios violetas.


    -Lo siento. Volvamos - Dijo Kuyen avergonzado.


    Mientras intentaba cambiar la dirección del bote hacia la playa, una gran ola los dio vuelta, lanzándolos lejos. Ami sabía nadar perfectamente, pero el mar estaba intranquilo, así que le costaba trabajo estar a flote.


    Harry tardó unos segundos más en salir, apenas lo hizo nadó en dirección a ella.


    -¿Cómo estás? - Dijo escupiendo agua salada.


    -Bien… viva - Murmuró ella mientras sentía como el frío calaba sus huesos y el agua salada bajaba por su garganta.


    -Bien.


    -¿Y Kuyen?


    -No lo sé.


    -Aquí - Kuyen estaba empujando el bote, el llevarlos hasta esa parte del mar lo había agotado, por lo que sus poderes estaban muy limitados - Suban.


    -Ami, tú primero.


    -Okey - Ami nadó en dirección al bote, puso sus manos en el borde, la madera estaba fría y resbalosa. Le costó mucho sujetarse pero lo hizo, logró agarrarse con ambas manos y comenzar a subir, pero mientras lo hacía otra ola dio vuelta el bote y a ella con él. Esta vez se hundieron mucho más, Ami intentando liberarse del bote terminó dándose un fuerte golpe en la cabeza quedando inconsciente.


    -¡Ami! ¿Dónde está? - Etznab salió del agua y miró para todos lados.


    -Se hundió, iré por ella - Gritó Kuyen.


    El Espejo se sujetó del bote, que nuevamente había salido a flote mientras Kuyen se sumergía en busca de Ami.


    Al cabo de unos segundos logró localizarla, estaba inconsciente y hundiéndose a un par de metros de él. Nadó lo más rápido que pudo, pero cuando estaba a unos centímetros de distancia de tomar su mano, una gran mancha apareció detrás de ella. Kuyen quedó paralizado al verlo, era el ahuizotl que mató a la madre de Bianca. Por un segundo olvidó lo que estaba haciendo y la ira lo invadió, deseaba matarlo, debía hacerlo.


    Se lo debía a ella.


    -¡Kuyen! ¡Ami! - Gritó Etznab.


    Kuyen estaba bajo el mar, pero aun así sintió el grito del Espejo, la ira dejó libre su mente y se preocupó de tomar la mano de la joven, quién seguía hundiéndose, por lo que debió nadar más para alcanzarla, pero por lo visto el ahuizotl también deseaba lo mismo, al notarlo Kuyen estiró desesperadamente su brazo para intentar tomar la mano de Ami.


    Sin embargo la criatura abrió su boca, sujetó los cabellos oscuros de la joven y se dispuso a volver a las profundidades. En ese momento una luz iluminó las oscuras aguas, una luz que provenía del copahue de Kuyen, el símbolo de su espalda estaba brillando junto con las líneas que lo rodeaban. La mirada de Kuyen estaba fija en el ahuizotl. Juntó una esfera de agua-luz en su mano y se la lanzó al monstruo, le dio en una de sus patas, provocando que se volviera y que soltara a Ami.


    Kuyen lanzó una corriente de agua y sacó a la chica a flote, lanzándola sobre el bote donde Etznab la sujetó.


    -Tranquila todo estará bi… - Dijo mientras acariciaba su cabello - Bien, lo prometo.


    ***


    El sol brillaba fuertemente, era un hermoso día, en la isla preparaban todo para la celebración.


    Ami estaba recostada sobre unas pieles y cueros, cubierta por algo que parecía ser más piel. Por un segundo pensó que estaba en su casa, que era sábado y el sol entraba por la ventana de su cuarto, los queltehues hacían ruido porque ya era la hora de levantarse. Creyó sentir el olor a pan tostado que su madre hacía, la escuchó subir por la escalera con el desayuno en una bandeja.


    -¡Oh! Lo lamento, pensé que ya se había levantado - Exclamó una joven de cabellos cortos y negros, tez y grandes ojos oscuros, estaba desnuda salvo por un trozo de piel, que iba desde bajo sus axilas hasta sus muslos. En su piel tenía pintados unos diseños de colores, en su mayoría rayas y lunares. Y en sus pies una especie de mocasines de cuero, bastantes arcaicos.


    -No, descuida, estaba despierta, es sólo que… olvide donde estaba - Dijo Ami mientras se estiraba y sonreía a la joven - ¡Oh por Dios! Kuyen, Harry, la tormenta… - Se dispuso a ponerse de pie.


    -Calma, todos están bien, están en la celebración, lo mejor será que se vista y vaya con ellos - Dijo la joven mientras estiraba los brazos, con un trozo de piel similar al que tenía puesto y un recipiente con pintura.


    -¿Por qué…? ¿Por qué estoy desnuda? - Dijo Ami cubriéndose con la piel al notarlo.


    -La ropa estaba contaminada, fue tocada por ese comedor de ahal y kav - Hizo un gesto de asco - Llámeme cuando esté lista, debemos arreglar su ahal - La joven se fue.


    -¿Mi qué? - Ami revisó todo su cuerpo, levantó su brazo y tocó su cabello, pero estaba liviano y corto - ¡No! ¡No puede ser!


    Su cuerpo estaba lleno de hematomas además varias partes de su piel tenían rasguños, pero lo que más la sorprendió fue que su cabello que antes le llegaba más abajo de los codos, ahora con suerte llegaba bajo sus hombros, pero no todo el cabello sino que una parte de él, ya que estaba bastante irregular.


    -¿Lista?


    -No, yo aún no me visto - Ami tomó la ropa y la estiró para verla mejor - Y tampoco sé cómo hacerlo.


    -Iré a ayudar.


    -¡No! - Ami se tapó con la piel.


    -Tranquila, yo fui quien le quitó su ropa, primero debe limpiarse - La joven hablaba desde el otro lado de un trozo de piel que hacía como puerta. Ami observó donde estaba, era una especie de choza construida con grandes palos y distintos trozos de cuero - Junto a la cama hay chown y un paño - Ya que había una especie de recipiente con agua Ami dedujo que a eso se refería.


    -Está bien, pero no entres todavía - Mojó el paño en el agua y comenzó a frotar su cuerpo, limpiando las heridas y quitando el barro, que no sabía de dónde había salido. <<Duele demasiado. El agua está fría. Vamos, tranquila, cuenta hasta diez. Uno, dos, ¡Mierda, arde mucho!, tresese, cuuuuatro… diez. Me rindo. Da igual que no esté tan limpia>> pensó mientras temblaba - Terminé.


    ***


    La joven, que se llamaba Tap, le había cortado el cabello con una daga, para que quedara parejo, Ami la fue guiando, pero de todos modos quedó bastante desigual. Tap la ayudó a ponerse la piel para protegerse del frío. Ami insistió en ponerse su antigua ropa interior debajo (como estaba mojada, ya que la mochila cayó al agua, debió esperar a que la secaran cerca de la hoguera).


    Al terminar la joven hundió los dedos en la pintura y le dibujó unas líneas en el cuerpo, excepto en las partes donde tenía heridas. Le había explicado que aquello era para la celebración, Ami supuso que era el equivalente a un traje de gala. Aunque bastante incómodo, pues la piel le provocaba comezón.


    -Al menos no tengo frío - Suspiró mientras terminaba de atar los extraños zapatos - Gracias. Lo lamento, pero ¿A ti también te ocurrió lo mismo que a mí? - Ami apuntó su cabello.


    -¿Qué? ¿El comedor de ahal y kav? - Tap tocó su cabello - Si, tuve suerte al igual que usted, estaba pescando y me atacó, logre enterrarle un pey en su cuerpo y nadar a la orilla. También recibí ayuda, pero no la de un guerrero - Murmuró mientras sonreía avergonzada.


    -¿A qué te refieres? - Ami la miró sonriendo como respuesta a la sonrisa de Tap.


    -Que a mí no me rescató un atractivo guerrero como a usted.


    -¿Quién?


    -El chico de ojos azules.


    -Kuyen, ¿Él me salvó?


    -Sí, por cierto ha estado muy preocupado por usted, lo mejor será que vaya a decirle que todo está bien. Debe estar afuera en su celebración.


    -¿Es para él, la celebración?


    -Sí, en su honor, el mató a la criatura, por lo que hay fiesta en la isla. Vaya a verlo.


    -Okey.


    -¿Disculpa? - Tap miró curiosa a Ami al escuchar lo que dijo.


    -Nada, significa que está bien - <<Olvidé que yo soy la que tiene un vocabulario extraño aquí>> pensó Ami mientras salía de la choza.


    Fuera se escuchaban gritos y tambores.


    Al salir vio a muchas personas todas vestidas de forma similar a Tap, corriendo de un lado a otro, llevando comida, animales, bailando o tocando música, todos lucían sumamente felices. Ami buscó con la vista a Kuyen, quería caminar lo menos posible, le era incómodo usar esos zapatos de piel.


    La playa se veía hermosa, ya no había rastro de la tormenta, parecía como si todo eso fuese una pesadilla. Se obligó a caminar para no enfrascarse en los recuerdos borrosos de la noche anterior.


    No era literalmente una playa, la costa no era con arena, sino que pedregosa. Corría mucho viento a pesar del sol que brillaba. A lo lejos junto a unas rocas, se veía una silueta Ami supuso que era Kuyen así que caminó en esa dirección.


    -Hola - Sonrió y se sentó junto a él, intentando no desarmar su extraña vestimenta.


    -Hola - Kuyen no quitó la vista del mar. Tenía puesta la misma ropa que antes, pero la había limpiado. <<¿Por qué a él no le quemaron su ropa?>> Ami frunció el ceño.


    -Hmm gracias por salvarme.


    -Por lo visto ya te contaron - Ella notó que actuaba diferente, más serio y frío, como si estuviera molesto por algo.


    -Por supuesto, salvaste mi vida y por lo visto - Ami miró en dirección a la celebración - A toda la isla - Kuyen suspiró.


    -Pues no te salvé completamente - Acarició su cabello y la miró a los ojos.


    -¿Pero qué dices? Es decir, tú me salvaste, estaría muerta si no fuera por ti.


    -Lamento lo de tu cabello y las heridas - Kuyen parecía no haberla escuchado, seguía con ese aire melancólico.


    -¿Cómo sabes de las heridas? - <<Pensé que la piel las cubría>> pensó Ami mientras se miraba - ¿Tap te contó? - Kuyen tosió - ¿¡Entraste!?


    -¿Por qué? ¿Sería un problema? - Ella sintió como su estómago se contraía al verlo sonreír nuevamente.


    -¡Por supuesto! - Exclamó.


    -Tap me contó, no nos permitió entrar a verte - Kuyen levantó los hombros.


    -Ah - Ami suspiró aliviada, que la vieran desnuda jamás le había parecido una idea atrayente, de hecho ni siquiera le gustaba usar bikini.


    -¿Me perdonas? - Inclinó su rostro de forma que un mechón oscuro cubrió parte de su rostro, Ami se obligó a cerrar las manos para no tocarlo.


    -Por supuesto - Sonrió - Además me gusta más mi cabello corto, ¿A ti no?


    -Sí, luces… bien- Kuyen volvió a acariciar el cabello de Ami, ambos se miraron y sonrieron - Pero no me faltaron ganas de entrar a verte, esta vez fue Etznab quién no me lo permitió, es muy…


    -Caballero para eso, lo sé. ¿Cómo está él?


    -Bien, debes ir a hablar con él, está preocupado.


    -Lo sé - Ami flectó las piernas y apoyó la barbilla en sus rodillas.


    -Todo lo que hizo, lo hizo pensando que era lo mejor.


    -Lo sé - <<No quiero hablar de eso. Por un momento olvide todo, las mentiras, todo>> suspiró mientras escondía el rostro.


    -Sabes que te quiere.


    -¡Lo sé! Kuyen lo sé, ya basta - Se sentó de golpe para mirarlo a la cara, de forma que le quedara claro que no deseaba seguir con la conversación.


    -Perdón - Puso su mano en la nuca de Ami, acariciando lentamente su cuello con los dedos. En cualquier otro momento le parecería agradable una buena discusión con ella, ver cómo su rostro se ponía rojo, como fruncía el ceño o cómo mordía su labio, pero no en ese instante.


    -¿Por qué a ti no te quemaron la ropa y te pusieron esta extraña vestimenta? - Ami miró la piel y la pintura que la cubría, había notado el cambio en Kuyen y no se sentía cómoda con eso.


    -Porque soy su salvador - Kuyen sonrió, notando lo que ella trataba de hacer - Además les dije que era el guerrero de la Luna y que podía limpiar y purificar mi ropa.


    -¡¿Por qué no hiciste eso con la mía?! - Exclamó Ami mientras Kuyen reía.


    -Porque a ti sí te tocó el ahuizotl - Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ami. <<Menos mal estaba inconsciente>> pensó - Y tu ropa se había desgarrado en varias partes.


    -¿Podrías al menos limpiar el resto de mis cosas?, Tap me prohibió ponerme mi ropa - Kuyen miró a Ami, asintió y sonrió.


    -¡Ah! Kuyen ahí estás - Gritó una joven baja de piel blanca y cabellos rojos, llevaba una vestimenta similar a la de Ami, incluida la pintura.


    -Ah - Kuyen se alejó de Ami - Hola Bianca.


    -De repente desapareciste - Dijo ella tímidamente.


    -Lo lamento - Tosió - Ami ella es Bianca.


    -Hola, un placer - Se puso de pie y la saludó. La joven de cabellos rojos se le quedó mirando fijamente un momento. Había notado el ambiente entre ambos y había decidido intervenir en caso de que llegaran a más, estaba claro que durante esos días había crecido un lazo entre ellos. La chica no era fea, para nada, tenía unos grandes ojos negros y en su cabello aunque corto se formaban pequeñas ondas, además era alta y con suaves curvas, que ni el horrible trozo de piel que llevaba podía ocultar. Sin embargo Kuyen era todo lo que tenía, era lo que quedaba. El único vínculo real. Tap era amable y muy tierna con ella, se había encargado de ayudarla a adaptarse, pero no llegaron a volverse íntimas, a pesar de lo que habían vivido juntas. Bianca sabía lo que O’oke sentía por ella, no era ciega o idiota, pero no era mutuo. Cuando la noche anterior había visto llegar a Kuyen a la isla no pudo contener la alegría, la que rápidamente había desaparecido al ver que llegaba con aquella chica inconsciente en sus brazos. El desagrado había sido inmediato.


    -Hola, tú eres Ami, tú cabello no quedó tan mal - <<¿Qué me pasa? Yo nunca he sido así, es sólo que la forma en que estaba con Kuyen, me... me molestó>> pensó Bianca mientras jugaba con sus dedos nerviosa. Jamás había sido de las que se peleaban o eran crueles con las personas, pero era evidente que aquel método no le había funcionado muy bien en el pasado. Debía cambiar.


    -Hmm gracias, supongo - Ami susurró esto último. <<Estúpida engreída>> pensó molesta - Iré a ver a Harry.


    -Sí, buena idea.


    -Buenísima – Replicó sarcásticamente.


    Ami dejó a Bianca y Kuyen solos junto a las rocas. Caminó por entre la multitud, que terminaba los últimos detalles de la celebración. Encontró a Harry dentro una choza más grande que cualquiera que estuviese a la vista, junto a un hombre de mediana edad, muy alto, de cabello largo y negro, al igual que el resto de los hombres de la isla estaba prácticamente desnudo, salvo por un trozo de cuero que cubría su entrepierna y su antebrazo izquierdo.


    Estaban hablando, aunque por el rostro serio de Harry parecía que discutían.


    -Hmm... perdón… lamento haber interrumpido - Ami se disculpó e hizo ademán de salir.


    -No interrumpes, ya me voy - El hombre se fue molesto.


    -¿Quién…?


    -Es O’oke, gobierna esta zona de la isla. ¿Cómo estás?


    -Bien - Ami seguía pensando en el hombre que acababa de irse - ¿Por qué está molesto?


    -Ha surgido un problema.


    -¿Qué ocurre? - Dijo Kuyen, entrando junto con Bianca a la choza que ella consideraba su provisorio hogar.


    -No va a dejar que Bianca se vaya - Harry pasó una mano por su frente.


    -¿Por qué? - La voz de Kuyen dejaba claro lo furioso que lo ponía O’oke.


    <<Bueno, qué lástima, nadie puede decir que no lo intentamos>> pensó Ami.


    -Al parecer está enamorado de ella - Dijo Harry levantando los hombros - En realidad esa no fue la excusa, dijo que Treg Treg Filu maldijo la isla. Supuestamente cuando golpeó la tierra con la cola, separando esta parte del continente, ordenó que nadie de la isla pudiera salir a menos que quisiera morir.


    -¿Entonces tampoco nosotros podemos salir? - Kuyen estaba serio.


    -No, nosotros llegamos a la isla, podemos ir y venir. En cambio - Harry miró a Bianca - Ella entró por el portal a la isla. Jamás pisó suelo en el continente. O’oke cree que ella, al igual que gran parte de los nativos, no podrá salir - Todos miraron a Bianca.


    -Yo… yo… - Bianca suspiró - No lo he intentado - Dijo en un tono de disculpa.


    -Entonces hazlo- Ordenó Ami.


    -O’oke no me deja intentarlo - Bianca observaba el mar - Me dio la misma excusa que le dio a Etznab, dice que si lo intento moriré.


    -Estamos jodidos - Dijo Ami levantando los brazos y dejándolos caer.


    -No se preocupen por mí, estoy bien. En la isla todos me tratan bien - Bianca sonrió. Ami al escucharla bufó. Era cierto que su nivel de paciencia era bajo, pero siempre se había dado un período de tiempo para conocer a todas las personas, sin embargo con Bianca el desprecio había sido instantáneo. Sobre todo después de aquel gran comentario que hizo sobre su corte de cabello involuntario. Y ahora más encima se hacía la mártir, era más de lo que podía soportar.


    -Sí claro, como si después de todo por lo que pasamos, nos diéramos el lujo de dejarte aquí - Ami miró a Harry - Entonces… ¿Algún plan? – Tanto Harry como Kuyen levantaron los hombros - Genial.


    -No, pero no creo en la palabra de O’oke - Susurró Harry.


    -Yo tampoco, pero no podemos arriesgarnos a que tenga razón - Dijo Kuyen.


    ***


    La celebración era bastante simple. La comida consistía en carne, al parecer de algún ave y otra de un mamífero, unos frutos silvestres que eran pequeños y redondos de color morado, y otros también redondos pero de color blanco con rosado, bastante más desabridos que los primeros.


    Sin embargo para el resto de los habitantes de la isla era todo un festín, al parecer no estaban acostumbrados a tanta comida.


    Tap se sentó junto a Ami en la celebración, hacía de traductor y le explicaba cómo era su vida en la isla. También le narró cómo había sobrevivido al ataque del ahuizotl y cómo ella y Bianca habían logrado escapar con vida de aquel aprieto. Ami se sorprendió al escuchar como la joven hablaba de una Bianca muy diferente de la que ella había tenido el placer de conocer.


    Tap le contó que la historia que le dijo Harry, sobre el origen de la isla era cierta y ese era el motivo por el que gran parte de los habitantes no podían salir (salvo los que no se encontraban en esta parte de tierra al momento de la pelea y que llegaron a la isla luego) y el que sus costumbres se hayan mantenido en el tiempo. Estaban aislados. Ya que en comparación con Curahue vivían en condiciones muy precarias, con escasez de comida, de ropa y condiciones climáticas extremas.


    -¿De tanta ayuda fue Kuyen? - Tap miró a Ami curiosa - Me refiero a la celebración - Explicó.


    -Sí, pero en realidad esta celebración es por otro motivo también - Tap miró la luna gibosa creciente con una expresión sombría - Mi pueblo es atacado por criaturas malévolas que alimentan la kre[9] con la vida de los nuestros, para hacer que ésta crezca. Creemos que la llegada del guerrero de la Luna, como ustedes le dicen, puede cambiar eso, así que también celebramos el fin del miedo a la kre - Ami le sonrió a Tap. Había entendido la mitad de lo que había dicho, pero no se molestó en preguntar.


    ***


    Cuando la luna ya estaba muy alta en el cielo, la comida comenzaba a agotarse y los hombres caían rendidos de cansancio. Un ruido se escuchó a lo lejos entre las montañas, tambores, chillidos y gritos espeluznantes, como si alguna criatura estuviese siendo cruelmente torturada y alguien celebrase ese sufrimiento.


    Todos despertaron de golpe y se pusieron de pie. Los hombres fueron por sus arcos y flechas, mientras las mujeres y los niños corrían a esconderse dentro de las chozas. Kuyen y Etznab estaban atentos, esperando ver cualquier movimiento. Mientas Ami y Bianca fueron a esconderse con el resto de las mujeres.


    Se escuchó un grito, era Tap, estaba llorando mientras apuntaba a la Luna - ¡La kre! ¡La kre! - Estaba en shock, no paraba de gritar y llorar, Ami corrió a donde estaba .Y al mirar la luna vio que ésta estaba creciendo lentamente. Recordó la leyenda de la isla que le relató Tap, rápidamente la llevó a una choza cercana, que estaba algo alejada del resto y se quedó con ella tratando de consolarla. Los gritos estaban cada vez más cerca, en los montes cercanos era posible ver unas sombras que se acercaban a gran velocidad, el ruido crecía, los tambores aumentaron su frecuencia y volumen. Todos estaban esperando, nadie hablaba salvo por algunos niños y mujeres que lloraban.


    Bum, bum, bum, bum, bum...


    El bullicio era ensordecedor en el momento en que las sombras estaban a sólo unos metros y como era de noche costaba distinguirlas.


    El ruido se detuvo.


    Al acercarse las criaturas pudieron ver que tenían forma humana. Salvo que no tenían cara y sus cabezas eran de formas extrañas. Algunas eran como una gota de agua gigante, otras parecían tener grandes cuernos, mientras que las demás eran simplemente amorfas. Su piel era negra, al igual que los habitantes de la isla tenían diseños de colores en el cuerpo. Eran gigantes, considerando que la gente de ahí era bastante grande y robusta, medían más de dos metros, estaban armados con arcos, flechas y piedras afiladas.


    -¡Fuera de nuestra tierra! - El que hablaba era O’oke, estaba molesto - Esta vez no matarán - Las criaturas emitieron algo similar a una risa.


    -Ya me cansé - Kuyen sin esperar a que tomaran la iniciativa, estiró la mano en dirección al mar. Una gran esfera de agua se levantó y fue donde él, la dividió en varias esferas que quedaron flotando. Una a una comenzó a lanzarlas hacia las criaturas, al ir a una gran velocidad las esferas de agua hacían de navajas.


    Esto molestó a las criaturas, así que con un nuevo grito comenzaron a correr hacia las personas. Eran cerca de treinta, mientras que los habitantes de la isla llegaban a más de sesenta, pero de entre las sombras salían y salían más.


    -¡Fuera de mi tierra! - O’oke lanzó una flecha hacia una de las criaturas, le llegó en la cabeza y cayó.


    Sin embargo cuando O’oke comenzaba a celebrar, la criatura se puso de pie y sacó la flecha de su cabeza, todos vieron horrorizados como el agujero que había dejado comenzaba a sanar.


    -¿Qué es esto? - Le gritó Kuyen a Etznab.


    -Ni idea - Él estaba con un arco y una flecha, derribando a todos los que podía.


    Kuyen y el resto de los hombres peleaban y derribaban a varias de las criaturas, pero cada vez salían más. Y las que estaban heridas se levantaban, sanaban sus heridas o reconstruían la parte de su cuerpo dañada.


    -Parecen ser... - Etznab esquivó una flecha - De barro o arcilla.


    -Tengo una idea - Kuyen en vez de lanzar el agua como navaja, comenzó a bañar a las criaturas, las que ante el contacto con tanta agua comenzaban a deshacerse - ¡Hay que mojarlos!


    -Como si fuese tan fácil para el resto como lo es para ti - El Espejo miró al mar, tratando de pensar una forma de llevar el agua.


    -Yo sé cómo - O’oke levantó los brazos y cerró los ojos, comenzaron a aparecer nubes de tormenta en el cielo. El viento soplaba fuertemente, amenazando con destruir las chozas y los arboles aledaños. O’oke bajó la mano derecha y apuntó a las criaturas, en ese momento comenzó a caer una lluvia torrencial, destruyéndolas.


    -Kuyen es… - Etznab estaba anonadado.


    -Lo sé, también puedo ver - Kuyen observaba a O’oke, tratando de encontrar el copahue en su cuerpo casi desnudo, al no verlo decidió que quizás estaba en su antebrazo, que estaba cubierto con piel de animal - Etznab mira - Apuntó a la criaturas que se estaban deshaciendo, como si se derritieran.


    Mientras Etznab y Kuyen, al igual que el resto de los hombres observaba a las criaturas, una de ellas apareció por atrás de O’oke - ¡O’oke no! - Bianca salió corriendo de su escondite, en su dirección ya que él había recibido una flecha en la espalda. En ese instante la lluvia se detuvo y las criaturas que quedaban volvieron al ataque - No mueras - Bianca lloraba, tenía la cabeza del hombre en su regazo y acariciaba su negro cabello - No… por favor - Sabía que no podía soportar otra pérdida, era demasiado, más de lo que ella podía soportar. Quizás no lo amaba como él a ella, pero le tenía mucho cariño, después de todo se había encargado de cuidarla y protegerla durante todo ese tiempo, sin siquiera conocerla.


    -Jauje… cierra… los… otrr… - Intentó decir O’oke, mientras tosía y escupía sangre.


    -¿Qué? - Bianca limpió los rastros de sangre de su boca.


    Etznab y Kuyen la rodeaban evitando que las criaturas llegaran hacia ellos.


    -Tus… ojos - Tosió O’oke - Debes cerrarlos - Bianca iba a replicar pero O’oke la detuvo - Ahora - Cerró los ojos con fuerza, mientras abrazaba a O’oke, sentía su agitada respiración, lloraba en silencio escondiendo su rostro en el cabello de él. De repente dejó de respirar, ya no se movía. Bianca abrió los ojos y gritó.


    Estaba muerto.


    En ese momento una luz comenzó a brillar en el brazo izquierdo de Bianca, estaba sangrando, era como si le estuviesen haciendo incisiones con un cuchillo en el brazo. Comenzó a gritar por el dolor.


    -¡Bianca! - Kuyen iba a ir a atenderla, pero el Espejo lo detuvo.


    -¡No! Tú eres el más útil peleando, yo iré a verla - Etznab se acercó a ella, con la piel que cubría a O’oke, le limpió el brazo - La Tormenta - En el antebrazo de Bianca, en el mismo lugar dónde O’oke tenía una venda, había aparecido un cuadrado, un sello, como el de Etznab y el de Kuyen - Tienes el sello - El copahue era similar a un aro de básquetbol, había un círculo negro en el centro de la “canasta” y uno en la parte inferior - Bianca, te necesitamos… - Le tomó el rostro entre las manos y le habló lentamente - Escucha… - Ella lo miraba, pero no paraba de llorar, estaba perdida y asustada, no sabía que ocurría - Tienes el poder de hacer llover, debes salvarnos - Bianca iba a hablar - Debes concentrarte. ¿Sientes la energía dentro de ti? - Bianca asintió. Había algo extraño dentro de ella, algo cálido y electrizante - Concéntrate. Úsala.


    -No, puedo… Etznab… no puedo - Bianca estaba sollozando desesperadamente.


    Mientras Etznab trataba de darle lecciones rápidas para usar su poder a Bianca. Kuyen estaba intentando detener a la mayor cantidad posible de criaturas, pero éstas estaban rodeándolo. Varios hombres habían caído. No podía lanzar agua en todas las direcciones al mismo tiempo, sin arriesgarse a dañar a los demás.


    Las criaturas destruyeron una choza, que estaba algo alejada del resto. No le dio importancia, hasta que vio que dentro estaba Ami y Tap.


    -¡Ami! - Gritó, comenzó a correr hacia ella mientras lanzaba agua a las criaturas que intentaban atacarlas.


    -¡Kuyen! - Ami golpeó a una de las criaturas con un palo de la destrozada choza, obteniendo el tiempo necesario para huir con Tap. Sabía que no podía ir a la choza donde estaban los demás, ya que la seguirían, así que corrió hacia donde estaba Kuyen, era el único que podría salvarlas.


    -¿Están bien? - Kuyen abrazaba a Ami, quien a su vez tenía sujeta a Tap. Ambas asintieron.


    Las criaturas que siguieron a Ami y Tap, estaban rodeándolos. La única esperanza era esperar al amanecer, no faltaba mucho, pero cualquier minuto parecía demasiado en ese momento.


    Bianca y Etznab también estaban rodeados, una criatura iba a apuñalar a Bianca con una roca afilada, cuando ésta comenzó a gritar. Su copahue brilló y una fuerte lluvia cayó del cielo. La tormenta había comenzado. El viento soplaba con fuerza, demasiada fuerza, varias chozas se destruyeron al instante.


    Afortunadamente las criaturas se estaban derritiendo, Bianca estaba molesta, triste y confundida, no controlaba sus poderes. La lluvia estaba convirtiendo en un pegajoso lodo la tierra, mientras inundaba todo a su paso.


    Todas las criaturas habían desaparecido, pero Bianca no se detenía.


    -¡Bianca detente! - Kuyen corrió hacia ella y la tomó de los hombros - ¡Alto! ¡Haz que pare! - La comenzó a agitar suavemente - Estamos a salvo, ya las destruiste - Bianca estaba con la mirada perdida - ¡Bianca! - Pestañeó.


    Ella inspiró fuertemente, como si el provocar la tormenta la hubiese dejado sin aliento - Kuyen - Dijo en un susurro antes de desmayarse.


    La Tormenta se detuvo.


    ***


    -Gracias por todo - Ami le sonrió a Tap - Lo pasé muy bien - Hizo una mueca - Considerando las circunstancias - Ambas rieron.


    Ami había vuelto a su antigua ropa, después de lo ocurrido, Kuyen limpió y secó toda la ropa, incluida la mochila y las zapatillas. La banalidad que más alegraba a Ami, era el haber guardado el iPod y el cuaderno con el lápiz dentro de la bolsa Ziploc donde había guardado la comida, salvando de esta forma ambos objetos del agua.


    -Es bueno saber que todavía saben reír - Harry llegó junto a ellas.


    -Sé que fue horrible y perdimos a unos cuantos hombres. Buenos hombres - Dijo Tap tristemente - Pero estamos libres - Una leve sonrisa apareció en su rostro - Jamás volveremos a pasar por esto.


    Casi todas las chozas se destruyeron con la tormenta de Bianca. Lo que quedaba de la comida estaba desparramada, junto con las pieles y los distintos instrumentos, ya sean armas o herramientas. Incluso con el fuerte sol que brillaba sobre ellos, el barro y el agua tardarían horas en secarse.


    Los habitantes de la isla, dijeron que no era grave, dado que continuamente cambiaban de lugar, ningún asentamiento era definitivo, así que juntaron todo lo que podía servir y se fueron, dejando a los muertos enterrados a poca profundidad en el lugar.


    -¿Cómo está Bianca? - Preguntó Ami.


    -Bien, ya despertó, se está cambiando ropa - Harry miró al mar - Kuyen estuvo todo el tiempo con ella - Ami trató de mantener la sonrisa, pero sentía una extraña presión en el pecho - Cuando despertó la dejó, para volver al mar a buscar el bote. Dijo que creía que estaba cerca. Va a estar bien - Dijo Harry al ver el rostro de Ami, que lo interpretó como preocupación por Kuyen - Necesitamos el bote - Ami prefirió no corregirlo y sonrió.


    Bianca estaba saliendo de la única choza en pie que armaron especialmente para que descansara.


    -Hola Etznab - Se veía más tranquila y recuperada, Ami no pudo evitar fijarse en el brazo de Bianca, donde estaba el sello que la designaba como una guerrera.


    Todos guardaron silencio.


    -Parece que también volviste a tu antigua ropa - Dijo Ami tratando de romper el incómodo silencio.


    -Sí, a O’oke no le gustaba que la usara - Su mirada se entristeció - Pero ahora que no está... - Terminó en un suspiro pesado.


    -Los demás se van - Tap tomó un trozo de cuero con más pieles en él - Debo irme - Se despidió de todos, cuando se despidió de Ami, ésta la abrazó tímidamente - Adiós.


    Muchas gracias por librarnos de la kre - Le dijo a Bianca, quien asintió.


    Tap se fue junto con su gente.


    -¿Cómo saben que no volverán? - Preguntó Bianca.


    -Temaúkel lo prometió - Respondió Harry.


    -¿Cuándo lo prometió?


    -Mientras estabas inconsciente. Temaúkel se le apareció en el sueño al kon[10], le dijo que era la última vez que pasarían por esto.


    Kuyen había llegado con el bote a la orilla. Estaba empapado, pero estiró la mano y toda el agua que estaba en su ropa salió y se juntó en una esfera que lanzó al mar, quedando completamente seco.


    -Podemos irnos - Dijo triunfante.


    Todos subieron al bote en silencio, Kuyen nuevamente se subió en la parte trasera y metió su mano en el mar para hacerlo avanzar. Llevaban viajando durante varias horas según Ami cuando ella rompió el silencio.


    -¿Cómo saben que Temaúkel podrá cumplir su palabra?


    -Porque él es la Palabra, es el principio y el fin.


    Nadie volvió a hablar durante el viaje, pasaron varias horas humanas más antes de que vieran tierra.


    Cuando llegaron a la playa, todos se lanzaron a la arena y descansaron ahí durante mucho tiempo. Tap les había dado algunos frutos, los que comieron y bebieron de las botellas de Ami y Bianca, que habían llenado en la isla.


    Como estaban bastante cansados, tardaron en darse cuenta de que estaban en una playa con arena, no en la costa pedregosa de Curahue. A pesar de que Kuyen mantuvo la dirección fija, se habían desplazado considerablemente. Al parecer la isla sí se movía y bastante rápido.


    Decidieron pasar ese día en la playa y comenzar a caminar al otro día en la mañana.


    ***


    Hola amigo infinito:


    Encontramos a la chica que Kuyen perdió. Ahora está junto a mi (al fin en tierra firme) así que no hablaré mucho de ella, se llama Bianca y obtuvo el sello de la Tormenta, así que sí, es una guerrera mágica como Harry y Kuyen. Genial. Perfecto. Eso sólo hace que me sienta miserable. Quizás Harry se equivocó, si fuera así, ojalá pudiera mandarme a mi mundo de vuelta.


    Tuvimos una agitada noche y ahora descansamos en la arena, comí un poco y ahora estoy escuchando música (¡Gracias a Dios por las bolsas Ziploc a prueba de  agua, criaturas come pelo y tormentas!). Si cierro los ojos y me dejo llevar hasta ese punto justo antes del sueño, creo que puedo engañarme lo suficiente para creer que estoy en casa. Que me he vuelto a quedar dormida sobre la ropa de cama mientras iTunes sigue reproduciendo mi música. Incluso creo sentir el olor de mi perfume sobre la ropa de cama...


     

  


  
    

    Capítulo 6


    ¡No pares de moverte!


     


    “Existe otra división de los guerreros, la división de los clanes. Estos se juntan rara vez, ya que su existencia viene determinada por casos de extrema necesidad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 105


     


     


     


    Ami despertó con el sonido de una risa junto a ella. Era algo chillona y sonaba falsa para su gusto, como la risa de alguien que quiere fingir interés pero no lo siente. Abrió los ojos y se encontró con arena frente a ellos.


    Maldijo en silencio y se enderezó.


    Se había quedado dormida boca abajo sobre la arena. Tenía el pelo lleno de ella y podía sentirla hasta en los dientes, sin contar que se le había quedado marcada en la mejilla derecha.


    Volvió a maldecir, mientras se frotaba la mejilla para borrar la marca.


    -Buenos días - Harry se acercó a ella con una botella con agua - Kuyen limpió esta agua. Puedes beberla.


    -¿Qué hora es? - Preguntó, más por costumbre que curiosidad. Harry sonrió - Lo siento. Estúpida pregunta.


    -Está atardeciendo, dormiste el día entero. No quise despertarte - Ami emitió un leve gruñido y bebió un gran sorbo de agua.


    Cerró los ojos un momento intentando adaptarse a la luz. La risa que la había despertado venía de Bianca, la chica a la que habían rescatado.


    <<No es que yo hiciera gran cosa, casi como que ella nos rescató a nosotros>> se regañó mentalmente.


    Estaba hablando con Kuyen, parecía que él le estaba contando una historia y ella reía. Ami sintió como algo dentro de ella se retorcía, provocándole un malestar.


    -Quiero que hablemos - Murmuró Harry a su lado. Ami lo miró, usaba la misma ropa de siempre, más las zapatillas que ella le había dado y los guantes. La mirada de él era cansada y estaba fija en el mar, no en Bianca ni Kuyen, sino que en algún lugar más allá, en el sol que se escondía.


    -No quiero - Ami se puso de pie molesta.


    -Pero... necesitamos... - Harry se veía apenado.


    -No. No lo necesito. Entiende algo - Tomó una respiración profunda y lo miró, él seguía sentado en la arena - No somos amigos, no estoy aquí de vacaciones esperando tener buenos recuerdos y grandes amistades. El único motivo por el que hago esto es para poder volver a mi casa. ¿Está bien? - Harry no la miró, se quedó en silencio.


    -Esa no es la idea - Un escalofrío recorrió la espalda de Ami al escuchar la aguda voz de Bianca - Debemos aprovechar nuestro tiempo aquí, es un mundo mágico y maravilloso - Ami se resistía a voltear a verla. No estaba dentro de sus personas favoritas en ese momento, de hecho estaba en la lista de las menos favoritas junto con Hitler, O’Higgins (hijo), Pedro de Valdivia, George Bush (hijo) y Bella Swan - No puedes desperdiciar el tiempo que pases aquí...


    -¡Ok basta! - Puso ambas manos en sus sienes, intentando desaparecer la voz de Bianca - ¡Por favor sólo cállate por un momento!


    -No seas grosera - Murmuró Kuyen.


    -Dile a Little Miss Sunshine que se abstenga de dar sermones y no lo seré.


    -Quizás si no te pusieras... - Comenzó a decir Kuyen.


    -¿Qué? ¿Si no me pusiera qué? - Estaban frente a frente. Ni Ami ni Kuyen estaban conscientes de lo que los rodeaba o de lo que decía Bianca para que se calmaran. Simplemente se miraban retándose a terminar la oración.


    -¿Podrían dejar de discutir un momento? - La voz de Harry sonaba cansada, se puso de pie sin mirarlos a la cara - No nos lleva a lugar alguno que discutan todo el tiempo.


    A pesar de que seguía muy molesta con él, sobre todo herida, Ami sintió culpa. Era cierto, estaba de un pésimo humor, cuando era así tendía a agarrárselas con el primero que se cruzaba por su camino.


    Kuyen se aclaró la garganta, parecía que iba a disculparse pero en cambio se alejó unos pasos, su rostro estaba a menos de diez centímetros del de ella. Mientras discutían no había notado cuánto se había acercado, ahora que se habían calmado se sentía sumamente incómodo ante esa cercanía. Ami no retrocedió, sólo desvió la vista. Algo se removió dentro de Kuyen, como si cada célula de su cuerpo sonriera.


    -¿Qué haremos ahora? - La voz de Bianca los sacó a todos de sus pensamientos. Ami se contuvo de responder, no quería seguir peleando o parecer... ¿celosa? La palabra envió una ola de ira a su cuerpo. Cerró las manos en puños.


    -Debemos buscar al resto de los guerreros - Dijo Harry como si fuese lo más evidente del mundo, de ese mundo.


    -Pero... - Ami mordió su labio incómoda - Hay algo que no entiendo - Todos la miraron - El Humano atacó - Hizo una mueca ante la palabra poco adecuada que acababa de usar - Hace muchos años, ¿años humanos? - Harry asintió. Ami recordaba que él le había explicado que después de la llegada de los primeros humanos se comenzó a ocupar la medición del tiempo, quizás no horas y minutos, pero sí los años - ¿Por qué actuar ahora? ¿No deberían estar los guerreros ya juntos, planeando como derrocarlo? ¿Por qué no se juntaron antes?


    Tanto Kuyen como Harry se veían pensativos, sabían a lo que se refería Ami. Sin embargo era más complicado que eso, no se trataba de alguien que no cumplió las reglas y el resto lo castiga. La relación entre los guerreros era mucho más compleja que eso.


    -Miedo - Respondió Kuyen - Los guerreros son teóricamente igual de poderosos. Sin embargo no puedes comparar el poder de hacer crecer plantas con el poder de controlar el libre albedrío de las criaturas.


    Bianca lanzó un grito ahogado.


    -¿Ese es el poder del Humano? - Preguntó. Harry asintió en silencio.


    -Sé que puede sonar extraño, pero el actual Humano es el primer guerrero de esa raza. Todos los guerreros del Humano, previos a él, eran criaturas nativas de Peumayen. A lo sumo, mestizos. No humanos puros.


    -¿Eso debe justificarlo? - Preguntó Ami mientras cruzaba sus brazos, molesta porque su raza era al parecer la culpable de todo.


    -Por supuesto que no. Pero eso responde a tu pregunta de por qué ahora. El poder del Humano es uno de los más poderosos, junto con el poder del Enlazador de Mundos y el Mago, el poder de la muerte y el tiempo, respectivamente. Sin embargo a lo largo de nuestra historia el Enlazador de Mundos siempre ha sido reservado, jamás participa en guerras y no hace uso total de su poder - Ami levantó la ceja - Puede matar. Puede matar pueblos enteros. Eso significaría muchas vidas menos en las guerras, pero jamás lo hace.


    -¿Y el Mago? - Ami no podía decirlo sin pensar en Gandalf, se lo imaginaba exactamente como él. Alto, cabello y barba larga y canosa, cejas pobladas, mirada transparente y ojos brillantes, túnica larga y el clásico sombrero de punta. Hasta la pipa y el báculo estaban en su imagen mental.


    -Ix es diferente. Siempre había sido algo rebelde, no respetaba las reglas de los castillos. Hablaba como quería con quién quería sin dar explicaciones. Era el único que se enfrentaba a cualquiera, de cualquier especie sin hacer excepciones. Sabía lo que iba a hacer Eb (el Humano), pero no podía decirlo, no se puede dañar el curso de los acontecimientos.


    -Él lo enfrentó, ¿cierto?


    -Sí, fue el único que logró enfrentarlo sin morir - La expresión de Harry era sombría - Al menos la primera vez. Evitó que destruyera un pueblo dentro del Reino del Norte. Era un pequeño pueblo, pero el hecho de que pudiera evitar que fuera destruido significó esperanza para el resto de Peumayen. Desde ese momento la primera prioridad del Humano era destruir al Mago, hasta que eventualmente lo logró.


    -Está bien - Ami seguía confundida - Entiendo eso. Pero... ¿Por qué no buscar al nuevo Mago?


    -¿Crees que no lo hemos intentado? - Kuyen evitaba mirarla a la cara. Hablaba sin ver a alguien en especial - Cuando todo comenzó se prepararon grupos de búsqueda por todo Peumayen, pero fueron inútiles.


    -¿Eso deja a dieciocho guerreros incapaces de vencer a uno? - Sabía que estaba sonando molesta, pero no podía creer que todos pusieran su fe en uno sólo de ellos. ¿No eran todos para uno y uno para todos?, bueno casi todos - Los número no ganan batallas, pero estoy segura de que ayudan - Estaba segura de haber escuchado esa frase en alguna película, aunque en ese momento no recordaba en cuál.


    -Todos los guerreros fueron asesinados - La voz de Kuyen era sepulcral - Muchos eran jóvenes, muy jóvenes. Tanto que no habían escogido discípulos, y los que sí lo habían hecho, sus discípulos eran pequeños. Éstos se escogen de niños y se les entrena durante toda la vida. ¡Por supuesto que pelearon, los mayores y los más jóvenes intentaron juntar sus poderes y pelear! - Un escalofrío recorrió a Ami. Se imaginó a un grupo de niños y adolescentes en guerra contra un adulto, mucho más fuerte que todos juntos - No creo que sea necesario decirlo, pero fueron asesinados - Lo había dicho de forma suave, pero ella se sobresaltó - Enviando una nueva generación de guerreros mucho más jóvenes que la anterior. Aprendiendo de sus errores, esta vez se mantuvieron escondidos, practicando como podían y entrenándose.


    -¿Pertenecen a esa nueva generación de guerreros? - Preguntó Bianca.


    -Yo no, pertenezco a la que vino después de la primera generación de guerreros asesinados - Comentó Harry - Mi maestro escondió el sello en el espejo - Bianca no comprendió aquella afirmación, pero Ami sí.


    -Yo en parte sí y en parte no - Fue todo lo que Kuyen dijo respecto a su origen como guerrero - Algunos guerreros se habían prevenido, supongo que todos sabían que algo malo se estaba formando. No puede no saberse cuando la tormenta se avecina.


    -Entonces... - Ami mordió su labio, procesando la información - Comienzan la rebelión ahora, ¿Porque asumen que los guerreros han crecido y saben manejar sus poderes? - Harry asintió - Supongo que tiene sentido. Pero eso nos deja todavía con la pregunta de qué hacer ahora.


    -Salir de esta playa en primer lugar - Dijo Bianca mientras se abrazaba. Ese lugar le recordaba demasiado a la playa cerca de su casa, a su madre y a que se encontraba sola en aquel lugar. Miró a Kuyen deseando que él pudiera ver cómo se sentía respecto a la playa, pero no la miraba a ella. Observaba fijamente a Ami. Un dolor apareció en su pecho. Él jamás la miraba de esa forma. ¡Ella lo había conocido primero! ¡Ella había perdido a su madre y se encontraba sola! ¡Sólo lo tenía a él! ¡No Ami! ¡No Ami! El picor de las lágrimas en los ojos la obligó a voltearse, no quería que la vieran llorar.


    -Supongo que debemos cruzar la cordillera - Dijo Harry. Ami suspiró sonoramente. Recordaba sus agradables días cruzando la cordillera en un sentido, le hacían pensar en el Hobbit mientras los enanos y Bilbo cruzaban las Montañas Nubladas. Sólo faltaba la lluvia para hacerla sentir tan miserable como Bilbo se sentía en ese momento - Ver qué tan al sur nos encontramos. Supongo que podríamos partir, ¿Por el Bosque de Bollelemu? - Kuyen lo pensó un momento y asintió.


    Era lo mejor que podían hacer. Hasta antes de que Kuyen se fuera, el Humano todavía era incapaz de llegar al castillo escondido en el centro del bosque, eso significaba un lugar seguro para reunir información y ver qué tan mal estaban las cosas, porque definitivamente no podían ser de otra forma.


    ***


    Dos días tortuosamente largos llevaban en la cordillera. Esta vez no tenían a Sirio para guiarlos, por lo que Harry les había advertido que tardarían probablemente más, sin contar que al parecer estaban mucho más al sur que antes, por lo que no tenían forma alguna de reconocer el camino.


    Ami estaba sentada, con las piernas dobladas y la barbilla apoyada en las rodillas, frente a una fogata. Sentía la punta de su nariz fría, pero las mejillas calientes. Quiso alejarse un poco del fuego, pero su cuerpo no respondió, estaba muerta. Los días habían resultado ridículamente largos, eso significaba caminar más y durante más tiempo.


    Miró sus manos. Estaban magulladas, al igual que las rodillas de sus jeans. se había caído al menos tres veces y doblado los tobillos otras cinco. Y en todas Kuyen se había encontrado demasiado ocupado con Bianca como para evitarlo, o al menos para ayudarla a ponerse de pie. Todavía estaba molesta con Harry, además iba a la cabeza del grupo, y ella en la retaguardia.


    No quería admitirlo, pero extrañaba la excesiva preocupación que tenían por ella. Ese viaje de vuelta por la cordillera no se parecía en lo más mínimo al primero. En esos momentos se sentía mortalmente sola y triste. No quería llorar, no ahora. Siempre esperaba a que fuera tarde y a escuchar los sonidos de la respiración de todos para dejarse llevar por las lágrimas.


    Sorbió por la nariz.


    Hasta extrañaba las completamente incómodas conversaciones con Kuyen. La forma extraña en que se sentía cuando se quedaban solos y él comenzaba a hablarle. Como su estómago se retorcía al escuchar su voz. Desde que Bianca se había unido al grupo, no había podido estar ni una vez a solas con él. Cada vez que se acercaba a hablarle, ella llegaba y se ponía a hacer preguntas idiotas del lugar y del clima. ¡Del clima! ¡Como si no hubiese tema de conversación para dos personas de distintos mundos!


    -Patético - Murmuró enfadada, mientras escondía el rostro entre las piernas, tanto con Bianca como con ella, por sentirse así.


    -¿Qué es patético? - De inmediato un retorcijón apareció en su estómago. Se maldijo por tonta y débil. Su cuerpo sentía la emoción de estar cerca de Kuyen, su voz, su presencia, sus horriblemente hermosos ojos y su deforme perfecto cuerpo. Era un idiota - ¿No piensas responderme?


    -¿Para qué? - Dijo Ami sin levantar el rostro - Si de todos modos va a llegar Bianca y comentar lo frío del viento o la forma en que parece bajar la temperatura del lugar cuando anochece. ¿No querrás perderte esa emocionante conversación, no? - Mordió su labio. Eso había sonado a celos, puros y simples celos. Rogó porque Kuyen no lo notara.


    -Bianca está con Etznab, le está enseñando a llamar sus poderes sin la ira del momento. Dijo que la distraía así que me vine a hacerte compañía.


    -¡Vaya! ¡Qué amable! - Ami levantó el rostro. Estaba sonrojada y sus ojos brillaban por las lágrimas de rabia que estaba cerca de derramar.


    -¿Cómo puedes tener el rostro rojo y caliente con este frío?


    -¿Ah? - La pregunta de Kuyen había sido tan desubicada del tema que tardó en procesarla completamente - ¿Lo dice el tipo que usa una polera y chaqueta en los peores climas? Incluso has usado sólo una polera - Lo culpó Ami.


    -Puedo controlar mi temperatura corporal - Dijo como si nada. Ami se obligó a recordar que no era un humano como ella. Que era... algo más - Además no recuerdo que te quejaras cuando usabas mi chaqueta - Ami desvió la vista a las llamas. Su rostro ya estaba rojo, así que daba igual que se sonrojara más. Tanto por vergüenza como por el recuerdo que esa chaqueta había sido utilizada últimamente por Bianca - ¿Qué le pasó a tus pantalones?


    Ami se miró y vio las rodillas deshilachadas.


    -Me caí - Kuyen se le quedó mirando - Tres veces - Ami se negaba a devolverle la mirada. Odiaba tanto como le gustaba perderse en sus ojos azules. Sabía que en esos momentos estaba molesto, así que no sería particularmente agradable hacerlo - Sabes que soy torpe, no sé por qué te molestas. ¿No se suponía que no ibas a estar siempre para ayudarme? Pues felicitaciones, así ha sido - Por el rabillo del ojo pudo ver como la expresión de Kuyen cambiaba. Se sintió mal por sacar eso a relucir, pero se sentía mal por demasiadas cosas recientemente.


    -No estoy molesto contigo - Dijo después de unos segundos.


    -¡Uff que alivio! Podré dormir tranquila - Replicó Ami sin poder contenerse.


    -De verdad lo necesitas. Con lo idiota que andas es evidente lo mal que has dormido en los últimos días - Ami lo miró molesta - Te pones de mal humor cuando duermes mal - Levantó los hombros de forma inocente.


    -Probablemente sea eso, no el hecho de que fui engañada para venir a este lugar o que he caminado cuatro quintos del tiempo que llevo acá, o que tengo hambre, o que...


    -¿Es necesario pelear todo el tiempo? - La interrumpió. Se veía cansado, no físicamente sino que mental. Cuando Etznab le había pedido que se fuera, se había sentido culpablemente feliz ante la idea de poder estar a solas con Ami. Él también había notado que Bianca no los dejaba a solas, y realmente... realmente extrañaba estar con ella. Aunque fuera neurótica, hiriente, cruel y sarcástica la mayor parte del tiempo. Sin embargo las cosas no estaban saliendo bien, pensó en irse y obtener algo de paz, pero ella respondió.


    -Lo siento. Es que es lo que más me gusta de ti - Suponía que sonaría mal e hiriente, pero no fue así - Me refiero a la parte en cómo siempre peleamos... - Ami se arrepintió al instante al darse cuenta de la sonrisa que tenía Kuyen. Esa maldita sonrisa que enviaba escalofríos a todas las células de su cuerpo.


    -¿Cuáles son las otras cosas que te gustan de mí? - Sabía que diría algo así, pero eso no la hizo estar más preparada. Su temperatura había subido al menos diez grados en los minutos que llevaban conversando.


    Abrió la boca para responder, pero nada salió. Eso hizo que la sonrisa en el rostro de él solo fuera más grande, podía ver el brillo de sus blancos dientes. Se preguntó si en Peumayen usarían hilo dental.


    -¿Interrumpo? - La voz de Bianca sonaba agitada, como si hubiese corrido desde donde se encontraba para llegar lo más rápido posible.


    -No - Respondió Ami aliviada.


    -Sí - Dijo Kuyen al mismo tiempo que Ami - Estoy esperando una respuesta de lo más interesante - Jamás despegó los ojos de su rostro, impidiendo que ella lo hiciera. Se quedaron unos segundos más observándose en silencio.


    -Descuida - Ami miró a Bianca - La respuesta puede esperar a otro momento - Dicho esto se puso de pie y se alejó del fuego. Rápidamente Bianca se sentó donde antes había estado ella.


    ***


    Ami estaba acostada junto a una muralla de roca que la protegía del viento. El fuego se había apagado horas atrás, así que ya no podía sentir su calidez. Sólo frío. Estaba usando prácticamente toda la ropa que tenía, pero se estaba congelando. Estaba en un estado entre dormida y consciente, no podía determinar si soñaba o simplemente deliraba. Le dolía la mandíbula por la presión que estaba ejerciendo en ella, provocando que sus dientes rechinaran.


     


    Está oscuro, estamos escondidos. La única luz que tenemos es de una estrella y una luna fosforescentes, nuestros nombres secretos, que cada vez brillan menos. Casi no puedo ver su rostro. Repentinamente siento que el espacio es más pequeño de lo que recordaba, me duele la espalda por estar demasiado en esta posición.


    Mi hermanito lanza un gritito de emoción.


    -Chist - Pongo un dedo en su boca - No hagas ruido - Susurro a su lado.


    Veo los ojos enormes de mi hermano volverse aún más grandes. Se pone nervioso con mucha facilidad, puedo verlo por la forma en que mira hacia todos lados y por el gesto extraño que hace con la boca. Tan pequeño y ya tiene sus mañitas. Le sonrío con dulzura, después de todo fue mi idea jugar a esto.


    -¿Listo? - Puedo ver la emoción en sus ojos oscuros, sé que son tan oscuros como los míos. Mamá suele decirlo. Muerdo mi labio incómoda - ¿Nanito? - Sus ojos brillan. Es el apodo que él me puso y yo lo adapté para usarlo con él también.


    -Sí, nanita. Estoy listo - Su voz dulce y gangosa me da ganas de reír. No habla muy bien para los cuatro años que tiene, sigue teniendo problemas con la erre. Soy la única persona que siempre comprendió a la perfección todo lo que dijo, incluidos unos sonidos indescifrables entre palabras sin sentido y monosílabos.


    Vuelvo a sonreír. Él me imita, pero no puede eliminar el nerviosismo de su cara.


    -¡Vamos!

     


    Un fuerte golpe con una roca la despertó. Por un momento no había sentido frío, se había sentido casi ahogada y ahora se estaba congelando nuevamente. Tardó unos momentos en recuperar la consciencia completamente, no podía abrir los ojos sin que se le cerraran y cuando lo hizo no pudo notar diferencia en un comienzo. Todo estaba oscuro. Después de que su pupila se dilatara lo suficiente fue capaz de distinguir el lugar gracias a la luna, estaba detrás de unas nubes.


    Ami notó que tenía un fuerte dolor en su costado derecho, lugar donde una roca se estaba incrustando en su piel. Ella no recordaba haber estado durmiendo en esa zona, pero daba igual. Existían demasiadas cosas que olvidaba con facilidad.


    Pasó una mano por su rostro y rodó para quedar boca abajo con la intención de liberar su costado de la roca. El dolor era punzante. Mordió su labio con fuerza para evitar gritar o hacer algún ruido. La luna estaba en lo alto todavía, lo que significaba que faltaba para el amanecer. Ami no deseaba despertar a los demás, no quería cargar con el mal humor de ellos además del propio.


    Ji, ji, ji, ji


    Una risa aguda y chillona sonó a unos metros de Ami. Se sentó de golpe, hizo una mueca ante el dolor que se expandió por todo su cuerpo como una ola de calor.


    Ji, ji, ji, ji


    Sonaba a la risa de niños pequeños. Esa risa aguda y gangosa que hacía su hermano cuando ella lo atacaba con cosquillas o cuando hacía caras graciosas para que él dejara de llorar.


    <<¿Te dignas a nombrarlo? No lo mereces, eres una mala persona que no merece lo que tiene. Abandonaste a la única persona que te amaba a pesar de todo>>


    <<¡Suficiente!>> gritó en su mente mientras cubría con ambas manos sus oídos.


    La risa volvió a sonar, esta vez acompañada de unos pasos, no lo suficientemente delicados como deberían haber sido para un niño pequeño. Sonaban con fuerza, como si tuvieran pies de plomo.


    Ami se puso de pie de golpe, pensó en tomar algo para defenderse, pero se dio cuenta de que tenía nada a su alrededor, además de que era completamente débil de brazos. No podía ni tirar una pelota a un par de metros de ella.


    Consideró despertar a los demás, ellos tenían poderes. Todos, todos menos ella. No estaba segura de qué clase de sentimiento la atacó en ese momento. No sabía si era alivio, de que Harry podría haberse equivocado o miedo de que lo hubiera hecho.


    No, eran voces de niños. Podría con ellos. Quizás no fuera algo malo. Estaba segura de que la nutria gigante no era, ella vivía en el mar y claramente no sonaba así. Aunque si era honesta no tenía conocimiento sobre las criaturas que vivían en Peumayen, Harry le había dicho que había animales como en su hogar, pero también toda una nueva gama de criaturas completamente diferentes y con capacidades más allá de lo que Ami había visto en su vida.


    <<Tonterías>> se dijo mientras estiraba su cuerpo, tratando de ignorar el dolor y se preparaba para ir tras los ruidos que había escuchado.


    Esta vez debió esperar cerca de cinco minutos, exactamente contó hasta 287 segundos, hasta que volvió a escuchar las risas. Provenían de la roca que estaba detrás de ella. Ami pensó que lo mejor no era rodearla sino que sorprender a las criaturas por arriba. Puso un pie en una roca más baja y comenzó a subir, le dolían sus entumecidos dedos, tanto de las manos como de los pies. Se le estaban congelando. Y la fría roca no ayudaba a quitar el dolor, Ami miró sus uñas, estaban cortas y con tierra. Odiaba ver sus manos sucias. Hizo una nota mental de que la próxima vez que un mueble le pidiera acompañarlo en un viaje mágico, llevaría cortaúñas.


    -Estúpida... gigante... roca - Murmuró agotada después de haber llegado a la parte más alta.


    <<Genial. Hablo como Yoda>>


    Ami intentó mirar hacia abajo, pero la luz de la luna no era suficiente para permitirle ver bien lo que había abajo. Maldijo en silencio y comenzó a descender. Debía confesar que prefería mil veces escalar que el descenso, en este se sentía más insegura, le temblaban las piernas y no veía lo suficiente como para estar completamente consciente de donde estaba pisando, sin contar que el dolor de su costado se estaba volviendo demasiado fuerte. Suponía que le dejaría un hematoma por la mañana.


    El sudor le bajaba por la frente y en el labio superior, podía sentir el sabor salado en su boca. Su cuerpo estaba ardiendo, sus manos sudaban y le picaban las extremidades por la tensión. Estaba bajando de forma lenta, ya que lo hacía a ciegas. La luz de la luna no llegaba a esa parte de la roca, pero sí el viento, que no conseguía aliviar el calor en su rostro o en sus piernas, se maldijo por no haberse quitado alguna prenda antes de comenzar esa estúpida aventura.


    -Mejor subir la roca - Comenzó a hacer voces graciosas, mofándose de sí misma - Para sorprender a la criatura. Idiota. Estúpida e idiota. Idiota. Idi...


    Su pie resbaló, estaba segura que era un saliente en la roca pero se equivocó, era una especie de mancha en ella.


    Comenzó a caer, su barbilla raspó por la roca, provocándole un ardor, que no se comparaba con los segundos de pánico que sintió al pensar que quizás la roca no era del tamaño que ella estimaba.


    Sintió su cuerpo caer al vacío, no podía reaccionar salvo el desesperado e inútil intento de sujetarse nuevamente, sus pies no tocaban fondo todavía y estaba demasiado aterrada como gritar pidiendo ayuda.


    -¡Demonios! - De improviso sus pies dieron con el suelo. Una parte de ella estaba aliviada de saber que no caía por un acantilado, y la otra, simplemente estaba demasiado afligida por el dolor que se propagó desde ambos pies hasta su cuello, en el momento en que éstos tocaron el piso.


    Ami ahogó un grito usando su brazo. Podía sentir el dolor atacando su cuerpo como pequeñas ondas que se propagaban desde sus pies y del costado derecho, pero que llegaban a todas partes. Estaba segura que el dolor llegaba hasta sus cabellos.


    No pudo evitar derramar unas lágrimas de dolor, pero también de rabia y frustración. El dolor no se comparaba con la vergüenza de tener que decirles a los demás lo que le había pasado. No quería ver el rostro de Bianca, la mofa en su expresión cuando ella comentara su lamentable caída. Se torturó al imaginar la decepción en el rostro Harry, pero no fue capaz de llegar a pensar en el rostro de Kuyen, el condenado rostro de él. No quería imaginar la humillación que la atacaría en ese momento.


    Ji, ji, ji, ji


    El escuchar aquel sonido sólo provocó que su amargura fuera en aumento. Todo había sido por seguir el sonido de una risa. ¿Y si resultaba ser nada? ¿Y si era su imaginación?


    El golpeteo de unas rocas a su lado la obligó a levantar la vista. No vio algo en particular, sólo rocas, o parte de ellas, las partes a las que les llegaba la luz de la luna. Estaba vacío. Sólo más rocas.


    Volvió a esconder su rostro entre los brazos, negándose a moverse.


    El ruido de rocas chocando apareció más cerca, como si estuviera a sólo unos centímetros de ella. Levantó la cabeza rápidamente. Se sobresaltó al ver una roca frente a ella, pero nada más. Sólo otra roca, como el resto.


    Estuvo a segundos de volver a esconder el rostro, hasta que notó que la primera vez que miró a su alrededor no había estado esa roca frente a ella. Intentó levantarse para verla mejor, pero el dolor fue demasiado. Con la mano derecha tomó la roca y la atrajo hacia sí, se percató que no era tan pesada y que estaba formada por varias rocas más pequeñas.


    <<Estoy alucinando>> se dijo. Suspiró y apoyó la frente en ella. Sin embargo la roca comenzó a moverse y a reír.


    Ji, ji, ji, ji


    -¡Esa risa! - Gritó sorprendida. La roca en sus manos se movía como si le estuviera haciendo cosquillas, de una forma mucho más fluida de lo que se espera para una roca.


    <<¡Es una roca! No se supone que se deba mover>> se regañó.


    -Chist - Ami no sabía cómo debía sentirse respecto a hacer callar a una roca. Pero considerando el hecho de que estaba tirada en el suelo, sucia e incapaz de mover su cuerpo, agregar el hablarle a las rocas no sonaba tan grave. Podía alegar demencia, o una contusión provocada por la caída.


    La roca dejó de moverse de golpe, como dándose cuenta de lo que estaba haciendo.


    -Oye. Despierta - Le dijo - Te vi moverte y reír. No puedes engañarme, señor... ¿Roca? - Sin embargo la roca no se movió. Ami apeló a lo que quedaba de su dignidad para no ponerse a llorar porque le hablaba a las rocas - Te vi - Murmuró en un suspiro.


    Nuevamente la roca comenzó a reír. Ami no pudo evitar sonreír ante la idea de una roca cosquillosa. Se apoyó haciendo una mueca en sus codos y comenzó a hacerle cosquillas con las puntas de su cabello, como hacía con su hermano...


    La roca se movió con más fuerza y las risas fueron más potentes, tanto que Ami vio sorprendida como la roca se dividía en una serie de rocas unidas entre sí. Parecía ser una pequeña persona hecha de muchas rocas, las articulaciones parecían de grava y sus manos y pies eran redondos, la única parte diferente era la cabeza, el rostro tenía rasgos humanos, como de un niño. Unos grandes ojos oscuros, sin iris o pupila, completamente negros, una diminuta nariz y una boca pequeña, que parecía no tener dientes.


    -Eres un bebé roca - Murmuró sorprendida. El bebé roca la miró de forma curiosa, Ami le hizo cosquillas en lo que parecía ser su abdomen y éste comenzó a retorcerse mientras la risa contagiaba a Ami, provocando que dentro de todo su dolor sonriera también - Eres el bebé roca más lindo que he visto. Y también el único - Murmuró avergonzada - Pero eso no quita que quizás seas el más lindo de todos.


    Un siseo la pescó desprevenida. No les temía a las serpientes, pero una vez más, no sabía cómo eran las serpientes en ese mundo. Un estremecimiento la recorrió al escuchar el sonido del reptar de ella, jamás lo había oído antes en su vida, pero sonaba como si un gran saco de harina se estuviese arrastrando. La idea de una serpiente del grosor de un saco la paralizó de golpe. Trató de evitar que la imagen del basilisco de Harry Potter se cruzara por su cabeza, pero no tuvo éxito.


    Se obligó a ponerse de pie a pesar del dolor, una lágrima recorrió su mejilla. Se la secó velozmente con el dorso de la mano, intentando no concentrarse en el sabor a tierra y sal en su boca. Sabía que tenía que moverse, salir de ahí, buscar a los demás.


    El bebé roca se puso de pie rápido y se fue corriendo, solo como un pequeño hombre de roca podía hacerlo. Ami sintió que si alguna vez tuvo vergüenza o dignidad, ya no era así.


    -¡Harry! - Gritó aterrada, pero se tapó la boca de inmediato.


    El siseo se detuvo.


    Ami pensaba que había estado aterrada cuando el ahuizotl los atacó en el océano, pero se equivocaba. Podía sentir el miedo en todo su cuerpo, como si fuese algo físico, más que el sudor frío y los espasmos que la recorrían. Era algo más que eso, como si le hubiesen puesto una gran y gruesa manta mojada sobre su cuerpo. Hasta le costaba levantar la cabeza, su propio cuerpo lo sentía mil veces más pesado. El latido de su corazón resonaba en sus oídos provocándole un dolor tanto de cabeza, como de oídos. Como el tic tac de un reloj, que marcaba cada segundo de incertidumbre, de espera.


    El siseo comenzó a sonar más fuerte y más cerca, como si la serpiente se acercara a ella con toda presteza. Según Ami venía por la derecha, así que comenzó a correr a la izquierda a toda velocidad. Seguía oscuro, sólo podía ver algunas rocas, las que esquivaba por poco. Y las que no veía... la lanzaban de rodillas al piso. Ignorando el dolor, se ponía de pie y seguía corriendo. Intentaba escuchar el siseo, pero sus latidos no se lo permitían, sin embargo no dejó de correr o disminuyó la velocidad.


    <<Oh Dios mío. Voy a morir. Voy a morir. ¡Harry! ¡Harry! ¡Te necesito! ¡Por favor Harry!>> rogó Ami mientras corría a ciegas. Sentía como su pecho se agitaba y no era por correr.


    Tocó su mejilla, su mano estaba mojada. Lloraba, no se había dado cuenta.


    Ami sentía como sus piernas se entumecían y se cansaban. Se percató con pánico que había disminuido la velocidad considerablemente, apenas se movía de forma zigzagueante y torpe.


    <<No pares de moverte. No pares de moverte. No pares...>>


    El deseo de rendirse apareció en su pecho. Sería más fácil y rápido, eso esperaba, ya no tendría que correr a oscuras y sola, escapando de ¡Dios vaya a saber qué criatura! Sí, rendirse sería mejor y más fácil. Jamás había sido del tipo de persona que soportaba bien las persecuciones, siempre le habían aterrado. Simplemente debía detenerse y dejar de correr.


    ¿Entonces por qué no lo hacía? ¿Por qué seguía corriendo, si sabía que lo mejor era rendirse?


    Se detuvo un segundo tratando de recuperar el aliento. Sabía que si se quedaba demasiado tiempo quieta no podría seguir. Trató de ver a su alrededor un lugar donde poder esconderse, ya que no tenía sentido seguir corriendo sin rumbo.


    El siseo se detuvo.


    <<Si me va a matar que sea ahora. ¿Por qué se detiene? ¿Por qué me atormenta con esta caza?>>


    Ami deseó arrancarse el corazón para no tener que escucharlo latir, para poder prestar atención a su entorno.


    <<¡Cálmate! Quizás no te ha sentido, aún puedes huir o...>>


    Frente a ella apareció una sombra que se acercaba a de forma lenta, Ami pudo percibir que era el origen del siseo y del sonido del reptar. Supo en ese momento que no podría correr aunque quisiera. Detrás de ella había un gran muro de roca, a sus lados pequeñas rocas, podría pasar sobre ellas, pero la criatura la atraparía. Lo sabía, en las condiciones en que estaba no llegaría muy lejos. Y aún recién levantada y descansada le resultaría imposible huir. Había tenido razón todo el tiempo, la criatura la estaba cazando, estaba disfrutando de la persecución.


    Ami estaba segura del siseo de la criatura, pero mientras ésta se acercaba pudo notar que no se parecía a ninguna serpiente que hubiese visto antes, en televisión o en el zoológico, su cabeza no era pequeña o como una cobra, era algo distinto, más grande, más amorfo.


    Un grito ahogado salió de ella al notar que eran astas lo que salían de la cabeza de la criatura, grandes astas de venado. Ami no estaba consciente, pero el cielo comenzaba a aclarar, permitiéndole ver de mejor forma lo que tenía delante de ella, y definitivamente no era una serpiente.


    Por un momento pensó que podrían ser astas en una cabeza de serpiente, pero no, era un venado, uno muy grande. Pelaje castaño y sucio, ojos negros y brillantes, y grandes astas. Aun así tenía la mitad del cuerpo de una serpiente, su cola de color café y amarillo, de cerca de tres metros de largo. Ami no pensó que fuera tan aterrador, pero en un momento la criatura abrió la boca y un siseo salió de ella, cubrió su boca para no gritar al darse cuenta de cómo la boca se deformaba y se hacía más grande, como la de las serpientes, pero con muchos dientes filosos y sucios... con sangre.


    <<Nunca deseé vivir hasta los cien años, pero tampoco quise morir tan joven, y comida por un venado-serpiente carnívoro. Bueno, quizás sea vegetariana y esa cosa en sus dientes mermelada de frambuesa... quizás... y quizás yo tengo alas y podré salir volando de este lugar. Idiota>>


    -Si vas... si vas a matarme - Sus labios temblaban con fuerza, no era capaz de articular bien las oraciones - Hazlo. ¡Hazlo! - Pensó que sería un grito amenazador, pero fue un grito histérico.


    La criatura siseó con una gran y roja lengua bípeda que salía de su boca. Ami sintió que vomitaría en cualquier momento y se negaba a morir en su propio vómito.


    La serpiente-venado se alzó más, viéndose de cerca de dos metros de alta, parecía que iba a atacar, que la mordería en ese momento o que la atraparía entre las astas. Ami siempre pensó que en los momentos antes de morir sentiría cierta resignación o paz, pero no era así. Todavía se sentía aterrada, todavía sentía el sudor recorriendo su espalda, los latidos de su corazón, el punzante dolor en sus piernas y su costado derecho, y la tristeza, una profunda tristeza que invadía todo su cuerpo.


    -Harry - Murmuró y luego cerró los ojos.


    ***


    Un grito lo despertó de golpe. Se sentó e intentó orientarse.


    En la Lafquén-huichanmapu, nombre de la cordillera donde estaba, con la Luna, la Tormenta y... y Ami. Intentando llegar al Bosque de Bollelemu. Sí, recordaba todo lo que tenía que recordar. Bostezó. No estaba durmiendo bien, para nada, un montón de sueños extraños y mucho frío, pero descansar era descansar. Las cosas estaban tan tensas últimamente que cuando dormía era el único momento de paz que tenía.


    Bostezó silenciosamente. Ya no tenía sentido seguir acostado. Se puso de pie y miró a su alrededor. La Luna dormía a unos metros de lo que quedaba de la fogata, Bianca se había acomodado cerca de él, no lo suficiente, pero cerca. Estaba usando la chaqueta de Kuyen para protegerse del frío.


    La observó mientras dormía, se veía pacífica y tierna. Como la chica a la que había estado entrenando momentos atrás, se veía relajada y natural, no como cuando estaba Kuyen presente. Siempre intentando agradarle, por eso le había pedido que los dejara solos. Era muy fuerte, había logrado crear un pequeño torbellino, luego de varios intentos. Sin embargo era un buen comienzo, para alguien que jamás había tenido un entrenamiento.


    Su mente se desvió inmediatamente a Ami.


    Examinó todo el lugar y no la vio. Su mochila seguía donde mismo, así que supuso que andaba cerca. Quizás estaba haciendo sus necesidades. La idea lo hizo sonrojar.


    <<Oh Ami>> pensó con tristeza. Había estado tan apenada y molesta últimamente, que le dolía verla, sabiendo que él era responsable de parte de ese dolor, si es que no era el culpable de todo. Le había mentido, a la chica que lo había aceptado de inmediato, le había dado comida y ropa sin dudarlo. Sin embargo era lo que tenía que hacer. Debía llevarla a Peumayen, activar su sello y entrenarla. Debían estar los diecinueve guerreros juntos para poder vencer al Humano.


    Se acercó a las brasas y las removió para que volvieran a arder. Buscó a su alrededor para poner más leña en la fogata, el frío de la mañana era excesivo. Quizás si todos despertaban con menos frío, no sería tan tenso el ambiente.


    Ellos habían encontrado unos viejos y secos árboles camino a ese lugar, Kuyen los había cortado con navajas de agua y los había apilado en un montón. Fue hacia ellos y los tomó en sus brazos mientras los llevaba a la fogata. Se inclinó y trató de revivir el fuego.


    Faltaban más, fue a por ellos.


    Mientras volvía con ellos en los brazos, un miedo repentino lo invadió con fuerza. Era más que miedo, era un pánico que lo dejó paralizado. Mientras una voz en su cabeza lo llamaba con desesperación.


    La leña cayó haciendo un estruendo.


    Kuyen y Bianca se despertaron asustados y perdidos.


    -¿Qué...? - Kuyen se sentó y vio a Etznab de pie, con la leña que había cortado ayer a sus pies. Se veía asustado y preocupado - ¿Etznab que ocurre? - Él no respondió, seguía en silencio y con la mirada perdida - ¡Etznab! - Éste lo miró, como si recién notara que lo estaba llamando - ¿Qué sucede? - Se había puesto de pie y estaba frente a él.


    -¿Dónde está Ami? - Preguntó Bianca.


    Los tres miraron al lugar donde ella había estado antes de quedarse dormidos. Algo en el rostro de Etznab cambió, si antes estaba preocupado, eso no se comparó al miedo que tuvo cuando comprendió el origen de la voz en su mente.


    -Es Ami - Kuyen lo miró confuso - Está en peligro - El rostro de Kuyen cambió mientras procesaba lo que le decía el Espejo - Ella nos necesita - La voz de Etznab era un murmullo apenas audible.


    -¡¿Dónde?! ¡¿Puedes saber dónde está?! - Gritó Kuyen sintiendo miedo de repente.


    Etznab lo pensó un momento, trató de dejar el miedo a un lado para buscar el origen del pánico que sentía, y que sabía no era por la preocupación por Ami, sino que era el pánico que ella misma estaba sintiendo en ese momento. Cerró los ojos. Era como si algo jalara de él en una dirección, como si de repente un hilo tirara de él.


    Sí, sabía dónde estaba.


    Comenzó a correr, con Kuyen y Bianca siguiéndolo. Se quitó el guante de la mano izquierda e iluminó el camino mientras corría.


    No era tan lejos, a sólo unos metros, pero el camino era complicado por las rocas y arbustos que había en todas partes. Al menos podía ver lo suficiente para no caer, sabía que Kuyen tenía buenos reflejos y que evitaría que Bianca cayera.


    Mientras más corría más fuerte era el pánico que sentía, eso significaba que estaba más cerca de Ami, lo que era bueno, pero también que ella estaba aterrada, temía por su vida, lo que definitivamente no lo era.


    -¿Qué crees que...? - La voz de Kuyen se detuvo a la mitad. Metros más adelante había un gran venado.


    <<Sólo es un venado>> Kuyen sintió el alivio correr por su cuerpo hasta que fue capaz de ver a la criatura por completo. Llevaba toda su vida en Peumayen, por lo que sabía que existía una sola criatura con la mitad superior de venado y la inferior de serpiente.


    -Mazacoatl - Murmuró. Etznab que estaba a su lado asintió en silencio. También lo había visto y sabía quién era. La serpiente-venado, viciosa, que disfrutaba de seducir a los mortales para luego devorarlos. Aunque Ami no parecía que hubiera sido seducida, sino perseguida y aterrada a muerte.


    Antes de Etznab pudiera considerar qué hacer, Kuyen ya corría con el agua fuera de la bolsa de cuero flotando a su lado.


    -¡Ami! - La chica abrió los ojos y lo miró. En sus ojos podía ver el miedo ante la certeza de que iba a morir, tenía el rostro sucio y con sangre. Ella tardó unos momentos en distinguirlo entre las sombras, cuándo lo hizo Kuyen pudo ver cómo lloraba de alivio. Sus piernas cedieron y cayó al piso - ¡Ami!


    La criatura dejó de mirarla y fijó su atención en él.


    Era una criatura terrorífica, pero Kuyen no pudo evitar el alivio que sintió cuando la atención de ella no estaba fija en Ami. Alivio que duró el tiempo que tardó en darse cuenta de que no tenía armas, apenas cerca de medio litro de agua.


    <<Más que suficiente>> pensó tratando de darse ánimos.


    La serpiente-venado se volteó de forma de lanzar un golpe con su gigantesca cola. Kuyen alcanzó a agacharse, evitando el golpe, pero al hacerlo dejó caer algunas gotas de agua.


    Separó la burbuja en varias más pequeñas, las que congeló y se preparó para lanzar. Sin embargo la criatura volvió a lanzar otro golpe con la cola. Esta vez Kuyen se preocupó de no desperdiciar agua, aunque estaba consciente de que con los siete dardos de hielo que había formado no era mucho lo que podía hacer.


    Mientras la serpiente-venado se preparaba para otro ataque, Kuyen fijó su vista en Ami. Seguía en el suelo y parecía que se desmayaría en cualquier momento.


    -¡Etznab! - Gritó, mientras un tercer coletazo iba en su dirección. Ambos se miraron. Kuyen no fue capaz de seguir hablando, ya que la serpiente-venado se veía aburrida de lanzar coletazos en vano y había comenzado a atacar con las astas.


    Harry se había quedado de piedra. Incapaz de determinar si las emociones eran de Ami o las propias. Sabía que debía intentar algo, pero su cuerpo no reaccionaba. Cuando Kuyen le gritó, aunque no pudo seguir hablando supo lo que le quería decir. ¡Saca a Ami de ahí!


    Se obligó a concentrarse. A su lado Bianca parecía estar intentando usar sus poderes, sin éxito alguno. No estaba seguro, pero creía haberle dicho que se escondiera. No esperó respuesta y corrió hacia Ami.


    Kuyen y la criatura estaban en juego de lanzar y esquivar. Lamentablemente era posible ver como el guerrero se cansaba, mientras que la serpiente seguía atacando sin parar. Debió rodearlos, subiendo a una roca para poder llegar a Ami. Estaba agitado, y sentía un extraño dolor en el cuerpo. Cuando llegó donde ella, supo de dónde provenía el dolor. Ami no estaba sentada porque su cuerpo se hubiera paralizado, al menos no completamente, sino que estaba así porque le dolía demasiado moverse.


    Harry vio como tenía sangre en la barbilla, en las manos y en las rodillas de los pantalones. Su rostro estaba sucio por la sangre, tierra y las lágrimas que había derramado. Se obligó a ser frío y sacarla de ahí, luego se encargaría de curarla.


    -Debemos irnos - Le susurró a su lado. Ami pareció verlo por primera vez, sus ojos se llenaron de lágrimas que no derramó - ¿Puedes caminar?


    Ami tardó unos momentos en procesar lo que Harry le decía. Por un momento había estado tan segura de que iba a morir, que la idea de que no iba a ser así la desarmó. Sintió como la pesada manta que cubría su cuerpo se iba, se sintió liviana y frágil.


    -Debes ponerte de pie - Ella lo volvió a mirar, luego al lugar donde la criatura peleaba con Kuyen.


    Sí, debía irse. Asintió.


    El alivio inundó el rostro de Harry. Tomó su mano y se puso de pie. El dolor casi la obligó a caer, hubiera sido así si él no lo hubiese evitado - Calma. Sujétate en mí.


    Ami hizo lo que le dijo, pasó su brazo derecho sobre los hombros de Harry, quién la rodeó por la cintura para estabilizarla. Él se tomó unos momentos para saber a dónde ir. Al parecer Bianca había optado por esconderse, mientras que Kuyen seguía peleando con la criatura.


    -Vamos - Comenzaron a caminar con dirección al campamento, rodeando la pelea, pero de forma más amplia que la Harry había hecho al comienzo, ya que Ami apenas era capaz de caminar.


    Kuyen dio un rápido vistazo, para asegurarse que Etznab sacaba a Ami de ahí, para poder seguir peleando. Mazacoatl reptó rápidamente hacía él, con las grandes astas apuntándolo. Kuyen retrocedió de un salto, pero Mazacoatl seguía avanzando. Se sintió tentado a darle la espalda para alejarse, pero probablemente lo mejor era mantener los ojos fijos en ella. Lo último que quería era terminar con un asta en el tras...


    -¡Mierda! - Su espalda chocó con una roca tras él. Tanteó con la mano. Estaba encerrado.


    Mazacoatl retrocedió un momento, como si tomara vuelo para poder atacar. Sintiendo un sudor frío en su frente, Kuyen miró a su alrededor buscando alguna forma de salir de ahí. Sin embargo había escogido un mal lugar para quedar acorralado, ya que le resultaba imposible salir.


    Pasó una mano por su rostro sin tocarlo, juntando su sudor, pero no fue suficiente. De todos modos lo congeló y se lo lanzó. El dardo al entrar en contacto con su piel se rompió como un cristal. El hielo era muy débil en comparación a la dura piel del Mazacoatl. Su inútil intento sólo consiguió molestar más a la criatura. La que abrió la boca de siervo y siseó con una lengua bípeda que se asomaba entre unos dientes filosos, como de piraña.


    Mazacoatl se irguió. Viéndose aún más grande y se preparó para ensartar el cuerpo de Kuyen entre sus astas.


    -¡Aléjate de él! - La voz de Bianca resonó entre las rocas. Kuyen iba a ordenarle que se fuera de ahí, pero ella no lo miraba, sólo tenía la vista fija en la serpiente-venado - No te atrevas a tocarlo - Murmuró mientras su rostro se descomponía en una mueca molesta.


    Un fuerte viento impactó a Mazacoatl y la obligó a retroceder unos metros. Espacio que Kuyen aprovechó de inmediato para alejarse de ahí. El ambiente parecía llenarse de electricidad, los vellos de sus brazos y de su nuca se erizaron.


    <<Aléjate de aquí>> se dijo al darse cuenta de que Bianca planeaba lanzar un rayo a la criatura, y él no tenía intención alguna de ser rostizado.


    Mazacoatl fijó sus ojos en Bianca, como presintiendo lo que iba a pasar. Siseó largamente y puso su cuerpo en tensión, preparándose para un gran ataque. Bianca sintió miedo. Sus poderes se bloquearon en ese instante. Sólo funcionaba con ira y desesperación, el miedo no era un detonante.


    Kuyen sintió en sus brazos como la electricidad del aire desaparecía y volteó a ver a Bianca. Por su expresión supo lo que pasaba, la tomó del brazo y ambos salieron corriendo entre las rocas.


    Ya estaba amaneciendo, así que el camino era más claro, pero el ruido de la criatura a sus espaldas los ponía nerviosos. Siguieron corriendo sin detenerse, Kuyen creía recordar el camino al campamento, lugar a donde se dirigía. No había plan después de eso, sólo juntarse con los demás y... ¿correr? Era absurdo, no podían cruzar corriendo la cordillera con Mazacoatl atrás de ellos, y mucho menos Ami en la condición en que se encontraba. Trató de pensar otro lugar a donde correr, pero era muy tarde. Ya habían llegado al campamento.


    -No - Etznab había juntado las cosas, y Ami tenía puesta su mochila en la espalda, pero no se veía bien, parecía que perdería el conocimiento en cualquier instante.


    El reptar de Mazacoatl se hizo más fuerte, estaba cerca. Kuyen sabía que era cosa de segundos para que llegara. Miró a Ami, ella tenía la vista en él. Podía ver el miedo en sus ojos, también podía escuchar a la serpiente-venado.


    En un momento el siseo de la criatura se hizo más fuerte. Kuyen podía jurar que estaba a su lado. Su cuerpo sintió un repentino escalofrío que le avisaba el final, luego todo fue borroso. Creyó escuchar un grito y después voces, pero no estaba seguro.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    ¿Parezco alguien con un plan?


     


    “De esta forma, con los mundos unos sobre otros, la vida es el descenso de las sombras y el ascenso a la luz. Siendo Andalhue, Montahue y Peumayen los escalones a la luz y Chiguaihue, Apelahue y Trapa Trapa los escalones a la oscuridad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 3


     


     


    


    Ami sentía un olor picante que se le quedaba en la garganta, provocándole arcadas. Trató de abrir los ojos, pero no pudo. Estaban firmemente cerrados y se negaban a abrirse por más que lo intentara. Su cabeza le dolía como jamás le había dolido, apenas era capaz de mantenerse consciente, era como si los bordes de su mente se volvieran borrosos a momentos. No recordaba donde estaba o cómo había llegado ahí, ni siquiera sabía qué era lo último que recordaba.


    Su pulso se hizo más lento y el dolor de cabeza dejó de ser punzante y se volvió una especie de niebla que la abrumaba. Supo que perdería la consciencia, pero no se resistió.


    ***


    Voces a su lado la despertaron. Estaba vagamente consciente, pero hablaban de ella y no quiso que supieran que podía oírlos.


    -... mente seguro! ¡Si tuviera se lo diría! - Exclamó una voz profunda. Sonaba ofendido.


    -Eso espero - Sintió un escalofrío de golpe, su cuerpo no pudo evitarlo - ¿Qué fue eso?


    -Ha sufrido un severo trauma, es probable que su mente no termine de comprender lo sucedido - Respondió la primera voz - Los espasmos inconsciente son normales.


    -Gracias. Puede irse - Parecía que el primer hombre iba a reclamar, pero se mantuvo en silencio y se fue - ¿Cómo puede ser, Afmau?


    -¿Señor? - Ami se sorprendió al notar que había una tercera persona en la habitación.


    -Es humana, y por lo que pude ver de su ropa, parece de Punahue - La voz se detuvo un momento, se oyó un leve suspiro - ¿Qué hacía con ellos?


    -Quizás era prisionera.


    -Viste cómo reaccionó. La forma en que se aferraba a uno de ellos - Otro suspiro - No, es algo más.


    -¿Planea encerrarla junto con el resto? - Preguntó quién parecía ser Afmau.


    -Esperaré a que despierte. Decidiré en ese momento.


    Ami rogó por volver a dormir, porque el hombre con la voz que le daba escalofríos se fuera y no notara que estaba despierta. Su corazón comenzó a latir más rápido, esperaba que no se viera a través de la ropa la velocidad a la que latía. Sintió el deseo de moverse, de temblar, de enrollarse, de darse vuelta, de cubrir su cara... pero no podía. No debía. No hasta que estuviera segura de quienes eran ellos.


    <<Recuerda. ¿Dónde estás? ¿Quiénes son?>> se comenzó a repetir intentando obligarse a recordar.


    -¿A cuál se aferró? - Otro escalofrío. No era una voz aterradora o escalofriante, para nada, era profunda y grave, pero se mantenía en una misma intensidad, como si nada pudiera sacarlo de su estado de paz - ¿Afmau?


    -Al Espejo, señor.


    <<¡Harry!>> Ami se sorprendió y abrió los ojos.


    Lo primero que vio fueron unos grandes ojos de color calipso, que brillaban mientras la miraban. Estaban cubiertos por unas espesas pestañas castañas, que daban sombra a sus ojos y parte de los pómulos.


    -Bienvenida - Su voz fue apenas un murmullo, pero iba acompañado de una media sonrisa que por un momento le quitó el aliento.


    Recordaba esos ojos.


     


    Todo está nublado y borroso. No sé qué ha sucedido, pensé que íbamos a morir. Recuerdo haber mirado los azules ojos de Kuyen y haber visto en ellos la misma certeza de que se había acabado, que estaba segura era posible ver en los míos. Luego vino un grito grave y fuerte, no supimos de dónde provenía. Fue seguido por una niebla que nos rodeó.


    Soy incapaz de ver a más de dos metros de mí, no veo a Harry o alguien más. Solo una serie de sombras y manchas más adelante. Me mantengo quieta cuando las voces se acercan.


    -¿Hay alguien vivo? - Es la misma voz que escuché al principio, suena divertido, como si estuviese seguro de que me encuentro aquí - Supongo que no.


    -¡Espera! - Grito cuando me imagino el quedarme sola en aquel lugar - Aquí estoy.


    Una sombra frente a mí, se comienza a acercar. Puedo distinguir la silueta de un hombre, es alto, más que yo, lo que me sorprende. Mi corazón late con fuerza cuando se acerca más.


    -Así que aquí estabas.


    -Eso es evidente. ¿No? - Me muerdo la lengua. No creo que sea una muy buena idea ofender a quien vino a salvarnos. A menos que no sea eso lo que está haciendo.


    -No creo que te encuentres en condiciones de reclamar - A pesar de lo frío de su tono, puedo ver una sonrisa en su rostro. Dos hoyuelos se forman en sus mejillas y sus ojos brillan, o así parece, ya que son de un color calipso brillante.


     


    -¿Cuánto llevas despierta? - Preguntó sacándola de sus recuerdos.


    -Sólo un momento.


    -¿Cómo te encuentras? - Ami se sorprendió ante la pregunta, no la esperaba - Estabas muy malherida cuando te salvé.


    -Si hubieras llegado antes quizás no sería tan grave.


    <<¡Cállate idiota!>> Ami frunció el ceño. No estaba haciendo un buen trabajo, intentando saber lo que había ocurrido. Miró al joven frente a ella, no se veía ofendido, sólo divertido.


    -Supongo que estoy mejor - Ami hizo el esfuerzo de sentarse en el camastro. No pudo evitar la mueca que hizo cuando el dolor volvió a recorrer su cuerpo - O no.


    -Le diré al médico que te de algo para el dolor.


    Ami asintió en silencio, mientras observaba a su alrededor. Estaba en una habitación pequeña con paredes de piedra fría y sin ventanas, le recordó a una celda aunque nunca había estado en una.


    El hombre que le habló era alto y de espalda ancha, pero mantenía las proporciones, su cuerpo se veía esbelto y ágil. Tenía una postura rígida y estaba vestido de negro.


    -¿Dónde estoy?


    -En mi fortaleza. ¿La recuerdas? - Ami negó preocupada - ¿Qué recuerdas?


    -A ti - Soltó ella de forma inconsciente - Saliendo de la niebla, que alejó a la... la criatura.


    -Mazacoatl - Terminó él - Es una criatura maligna que habita en estos cerros, cada cierto tiempo encontramos los cadáveres de sus anteriores cenas.


    Ami se sobresaltó. Trató de no recordar que ella estuvo a punto de ser una de esas cenas.


    -¿Mis amigos? - Susurró.


    Él tomó aliento y lo retuvo, como si considerara la opción de responder o de no hacerlo.


    -¿Cómo te llamas? - La ignoró. Ami tomó eso como una mala señal - Yo soy Elqui.


    -Amira.


    -Tus... amigos - Hizo una mueca - No te llamaron así.


    -Ami, prefiero Ami.


    -Bien - Asintió pensativo - Ami será. ¿Sabes lo que son tus amigos, Ami?


    -¿Molestos? - Levantó los hombros. Esta vez Elqui no sonrió - Podrías especifi...


    -¡¿Sabes que son guerreros?! - Preguntó él, perdiendo la paciencia.


    -Sí - Respondió Ami asustada.


    -Bien. Te quedarás un día aquí recuperándote, luego veré lo que haré contigo.


    -¿Qué hiciste con ellos? - Ami sintió otro tipo de miedo en su pecho, este no era por ella, sino que por los demás.


    -Quizás lo mejor sea que trates de recordarlo - Dijo.


    Luego él y el hombre que se llamaba Afmau dejaron la habitación, Ami pudo escuchar cómo cerraban con pestillo por fuera.


    Miró el camastro en el que se encontraba. Era pequeño, apenas cabía. El colchón parecía ser de algo duro como lana. Estaba cubierta con unas mantas delgadas que parecían de lino, pero no tenía frío. Había un brasero en la habitación, que la entibiaba lo suficiente y dejaba un olor a humo por todo el lugar.


    Sentía una picazón en los dedos de las manos y de los pies. Como la que se siente luego de haberlos tenido casi congelados.


    Fijó la vista en las brasas y dejó que el calor calmara los nervios que sentía. Los recuerdos de la última vez que había estado frente a un fuego volvieron a su mente, y esa vez no había sido en el campamento.


     


    -Sean bienvenidos a nuestro hogar - Dice el tipo de ojos brillantes. Camino cómo puedo para seguirlo, pero debo parecer como si tuviera una pata de palo. Él se devuelve y me toma en brazos. No reclamo sólo por la sorpresa que siento en este momento - Te llevaré a una habitación.


    -Aléjate de ella - La voz de Kuyen me sorprende. Jamás lo había escuchado tan molesto. Trato de verlo pero el cuerpo del idiota que me carga no me lo permite.


    -¡Déjame! - Le grito mientras me muevo, intentando que me suelte.


    -No puedes caminar - Responde con calma.


    -No me importa - Murmuro entre dientes. Algo pasa por sus ojos, no puedo identificar con claridad qué es. Después de un momento me deja en el suelo. Busco a Kuyen con la mirada, lo encuentro con dos hombres también vestidos de negro sujetándolo de los brazos para que esté de rodilla.


    -¡¿Qué haces?! - Grito mientras corro hacia él, pero me sujeta del brazo con fuerza, enviando una nueva ola de dolor a mi cuerpo - ¡Déjalo en paz!


    -No puedo hacer eso - Volteo a verlo. En sus ojos no hay rastros de la diversión de antes, solo tristeza e ira - Él es... debe morir - Mis rodillas tiemblan, pero me obligo a mantenerme de pie, no tan firme como quisiera, pero de pie. Trago saliva con fuerza sin desviar la vista de sus desconcertantes ojos.


    -No lo dices en serio - Susurro. No hay confianza en mi voz, sólo es un deseo desesperado que se escapa de mis labios.


    -No me conoces - Nuevamente veo ese algo en sus ojos, un dolor demasiado grande.


    -Ni tú a nosotros - Mi voz tiembla un momento, me aclaro la garganta pero está seca, lo que me provoca un ataque de tos.


    -A ellos sí - Dice cuando pasa junto a mí.


    Me niego a voltear a ver a Kuyen. Supongo que tanto Bianca como Harry se deben encontrar en la misma situación. Mi vista viaja hasta una gran chimenea, no distingo los detalles, sólo el naranja y amarillo del fuego, el calor en mi rostro y una lágrima que baja por mi mejilla.


     


    Ami escondió su rostro entre las manos, pero lo alejó de golpe al sentir algo húmedo. Miró sus palmas, había una sustancia verde gelatinosa en ellas. La olió y se dio cuenta de que era el olor picante que había sentido. Debía ser algo para que cicatrizara, tocó su rostro, también tenía en la barbilla, sobre la ceja derecha y en el pómulo derecho. Se destapó con calma, estaba sin las zapatillas, pero tenía puesto los jeans, lo que quedaba de ellos, si debía ser honesta. Estaban rotos en las rodillas, donde tenía más de la sustancia verde.


    Un dolor en su garganta apareció al darse cuenta de que llevaba años sin verse las rodillas rasmilladas. Cuando era más pequeña era la historia de su vida, siempre se caía, todo el tiempo. Estuviera corriendo, jugando o simplemente caminando. Había todo un rastro de pantalones y medias con las rodillas rotas en sus recuerdos. Y una que otra blanca y suave cicatriz.


    Agitó la cabeza, esto era diferente, muy diferente, esta vez no había estado jugando ni caminando. Había corrido por su vida, como en las peores pesadillas que la atormentaban. Se odió por la calma que sentía en ese momento, seguía estando nerviosa y preocupada por sus amigos, pero no se comparaba con el hecho de correr en la oscuridad con una serpiente-venado tras ella.


    Volvió a agitar la cabeza. No tenía sentido seguir pensando en eso.


    <<Simplemente respira, cálmate y piensa. Respira, cálmate y piensa. Respira, cálmate y piensa>> se repitió mientras enrollaba un mechón en un dedo que estaba limpio.


    El cerrojo de la puerta sonó. Ami se sobresaltó pensando que quizás Elqui podría haber vuelto a llevarla a una celda, pero no era así.


    Entró una joven de cabellos negros y lisos que le llegaban al hombro, piel tostada y ojos castaños, algo separados. Tenía una cicatriz al lado izquierdo de la mandíbula que destacaba con un color rosa suave. Vestía como sirvienta y llevaba una bandeja de madera con comida.


    -¿Para mí? - Preguntó Ami sorprendida.


    La joven la miró con el ceño fruncido un momento, como considerando si debía darle la bandeja o no. Finalmente asintió.


    -Elqui lo envía, dice que espera le guste - Respondió la joven. Ami notó que la observaba con atención, como considerando la reacción de ella - Beba eso. Es para el dolor - Ami observó el líquido contenido en un vaso de metal - Son simplemente hierbas - Dijo la joven intentando calmarla.


    -¿Por qué tanto esfuerzo en una prisionera? - Ami se sorprendió al notar la comida. Parecía carne asada de cerdo y algo similar al arroz, además de una copa con agua.


    -Yo también me pregunto lo mismo.


    Ami dejó de observar la comida un momento para ver a la joven. Aunque vestía como sirvienta su actitud no era como de una, sin embargo Ami debía confesar que su único referente eran las películas de época como Orgullo y Prejuicio.


    -¿Desea algo más? - La joven se veía aburrida e inmune al gesto de curiosidad de ella.


    -No, gracias - Volvió su atención a la comida. Mientras su boca se llenaba de saliva escuchó el sonido de la puerta y posteriormente el cerrojo.


    Devoró la comida de un bocado, usando más las manos que los servicios, dejó el agua de hierbas para el final, hasta tener el estómago lleno. Era amarga y tenía un olor fuerte a menta o boldo, al menos eso era lo que ella pensaba. Estaba tibia así que se lo tomó de un trago, aunque le dejó un mal sabor en la boca y la garganta.


    Hizo una mueca de asco y dejó la bandeja a un lado. Se sorprendió de lo bien que se sentía en ese momento en comparación a cómo había sido horas antes. Estaba casi satisfecha, podía echarse una buena siesta.


    -Idiota. Idiota - Se reprendió al recordar que los demás no estaban igual que ella, probablemente se encontraban en una celda sin comida o agua.


    Su único consuelo era que sabía que estaban vivos, o eso esperaba.


     


    -Llévenselos - Su voz retumba en mis oídos, estoy tan cansada que podría caer dormida en cualquier momento, pero me obligo a mirar.


    Un hombre sujeta a Bianca de los brazos, está sin su sweater así se puede ver su sello. Sus ojos están rojos, aun caen lágrimas de ellos. Fija su vista en mí. El miedo y la ira batallan en ellos, me duele saber que esa ira va dirigida a mí. ¡¿Como si yo tuviera la culpa?! Le respondo con el mismo odio, o eso intento hacer hasta que veo a Harry.


    Tiene un grillete de metal negro en su cuello, al igual que Kuyen. Por el rabillo del ojo veo cómo le ponen uno también a Bianca.


    Está sin los guantes que le regalé. Sujeto entre dos hombres, me está mirando. Un escalofrío me recorre con fuerza, no sé cómo lo sé, pero no teme por su vida, sino que por la mía. Trato de decirle con los ojos que no soy yo la que está siendo apresada, que él es el que está en peligro, pero me ignora.


    Los hombres que lo sujetan lo comienzan a arrastrar por un pasillo, siento el pánico recorriendo mi cuerpo con fuerza.


    -¡No! ¡Aléjense de él! - Corro hacia Harry. Otros hombres me sujetan de los brazos - ¡Harry! - Intento liberarme pero me detienen con fuerza, me duele la presión de sus dedos en mis brazos - ¡Suéltenme, imbéciles! - Grito mientras me retuerzo con fuerza. Trato de patearlos, de golpearlos o de escabullirme pero es inútil, apenas puedo tocarlos y si los golpeo parecen inmunes a mis golpes.


    -Suéltenla - Es la voz del hombre que apareció en la niebla. No volteo a verlo, sé que es él. En el momento en que me encuentro libre corro hacia Harry.


    -Ami - Su voz es apenas un susurro.


    -Yo... - Comienzo a decir y siento como las lágrimas aparecen en mis ojos.


    -Debes salir de aquí - Murmura suavemente, de forma que sólo yo lo escuche. Niego, pero sigue hablando - Debes huir, debes salir de aquí.


    -No - No estoy segura de haberlo dicho en voz alta, sólo sé que cada parte de mi cuerpo se resiste ante la idea de dejarlos aquí. Sé que no soy capaz de sacarlos, de ser de ayuda y que es mi culpa que estemos aquí, pero no puedo dejarlos... no quiero, ni siquiera a Bianca.


    -Ellos no son lo que crees - Es el hombre de la niebla, su voz me saca del aturdimiento, volteo a verlo. No entiendo cómo puede hacer esto y haber culpa y dolor en sus ojos, no tiene sentido - Debo hacer esto. Se los debo.


    -¿A quién? - Mi voz suena cansada y rasposa. Me mira pero no responde, se mantiene en un estoico silencio. Tardo en darme cuenta de que la sala está vacía sin los hombres, sólo somos nosotros dos - ¿Qué les harás? ¿Los...? - Muerdo mi labio, no puedo terminar la pregunta, pero sé que comprende lo que quiero decir.


    -No todavía. Debemos esperar a alguien y luego... - Se queda en silencio. Lo miro con odio a los ojos, no me importa que tan hermosos sean, los odio y a él.


    Aparta la mirada.


    -Deberías descansar - Me quedo en silencio mirándolo. Mi cuerpo se siente adormecido, tanto que el dolor es una nube borrosa a mí alrededor, no obstante me mantengo de pie - Estabas prácticamente congelándote cuando te encontré, el calor de la chimenea hará que tu cuerpo se relaje.


    -No es cierto - Noto mi lengua más pesada y menos ágil. Mi cuerpo reacciona exactamente como él dice que lo hará.


    -Te vas a desmayar - <<No lo harás. No te desmayarás. No, no, no>> - Debemos curar tus heridas.


    Pienso en preguntarle por qué se toma tantas molestias, pero un fuerte sueño me ataca con fuerza y pierdo la consciencia.


     


    El sonido del cerrojo abriéndose sacó a Ami de sus recuerdos. Pensó por un momento que sería la misma joven de la comida que vendría por la bandeja, pero no era así.


    -¿Cómo te encuentras? - Era Elqui.


    -¿Cómo están mis amigos?


    -Vivos, por ahora - Respondió fríamente.


    -¿Quién es el... la persona a la que esperas?


    -No es de tu incumbencia - Ami rodó los ojos.


    -¿De él depende si mis...?


    -¡Morirán de todas formas! - Pasó ambas manos por su cabello oscuro y tiró con fuerza, intentando calmarse - Yo... - Botó al aire que tenía retenido. Esa chica tenía la habilidad para sacarlo de sus cabales, pero ella... Elqui volvió a mirarla, ella todavía le mantenía la mirada con odio. La misma que le había dado antes de desmayarse, no estaba seguro de por qué odiaba esa mirada, ¿por qué le importaba lo que la chica pensara de él? - ¿Te sientes mejor?


    -¿Acaso te importa?


    No quería hacerlo, pero lo hizo. Elqui sonrió. Era tan molesta, tan terca, tan obstinada. ¿Acaso no pensaba lo que decía, antes de decirlo? Pero también estaba esa repentina ira y odio que sentía al verla, como si no soportase verla u oírla. No sabía cómo sentirse al respecto, no era precisamente material romántico, no sabía cómo llevar una relación. Sólo saciaba su apetito con algunas mujeres dispuestas a no hacer preguntas, nada más. ¿Una relación? ¿Cómo era tan idiota como para estar pensando en algo así?


    -¿Qué te pasa? - Preguntó Ami con un tono entre aburrido y curioso - ¿Podrías responder al menos a una de mis preguntas?


    -Sólo una - Dijo Elqui antes de darse cuenta de lo que decía. Ami levantó una ceja, incrédula - Sólo te responderé una pregunta. Piensa bien cual será.


    La chica desvió la vista hacia la manta con la que estaba cubierta. Elqui aprovechó ese momento para observarla mejor, molesto con la idea de estarla espiando como un pervertido.


    Era alta, más que la mayoría de las mujeres, pero más baja que una xelhua, debía llegarle cerca de la barbilla o quizás más arriba. Su cabello no pasaba de sus hombros, se rizaba en las puntas, formando pequeñas ondas que apuntaban a su rostro. Sus ojos eran grandes y oscuros, pero brillaban cuando estaba molesta o asustada, que lamentablemente para él eran las únicas emociones que había visto en esos ellos. Sus labios eran suaves y carnosos, constantemente pasaba la lengua por ellos y los mordía, más en un gesto nervioso inconsciente que otra cosa.


    Elqui se obligó a desviar la atención de sus labios. Llevaba demasiado sin salir de esa cordillera, necesitaba una brisa fresca, alguien que calmara... ¿Qué? ¿El repentino deseo por una chica que no parece de aquí? No, no era deseo, al menos no todo.


    Ami seguía pensando la pregunta. Estaba, para mala suerte de Elqui, mordiendo su labio inferior y retorciendo las manos. Él no era un romántico, no leía poesía y no sabía hacer halagos gallardos, jamás podría decir un cumplido sobre sus ojos o su sonrisa, pero le gustaban las manos de ella. No eran nudosas o con dedos delgados y alargados. Se veían suaves, los nudillos casi no se distinguían, sus uñas estaban cortas y sucias, pero eran ovaladas y rosadas. ¡¿Qué le pasaba?!


    -¿Me escuchaste? - Preguntó Ami molesta.


    No, no lo había hecho. Seguía intentando buscar una forma no bruta de describir sus manos.


    -No - Replicó molesto ante la molestia de ella. La chica frunció el ceño y lo fulminó con la mirada.


    -¿Cuándo viene la persona que definirá el futuro de mis amigos? Sé específico.


    <<¿Eso es lo que desea saber? Entre todas las preguntas que me podría haber hecho y yo sin dudar hubiese respondido, ¿esa es la que pregunta? ¿Será idiota? ¿Acaso sólo piensa en sus amigos?>> Elqui sintió como la ira comenzaba a correr por su cuerpo <<Los mismos amigos que no fueron capaces de salvarla de la criatura y se preocupa por ellos>>


    No estaba seguro de dónde había salido esa repentina molestia. Ahora deseaba no ver a la chica de nuevo, sintió el deseo de ordenar a sus hombres que la encerraran en una celda. La quería fuera de su vista, ahora.


    Respiró con fuerza, intentando calmarse. No era la primera vez que le pasaba esto.


     


    Durante la cabalgata a la fortaleza sólo se despertó una vez. Y realmente se veía perdida cuando lo hizo, quizás no debí haber sido tan directo ya que cuando logró recordar se veía avergonzada. No estoy seguro de por qué, pero me gusta ver esa expresión de vergonzosa incomodidad en su rostro, me siento... no lo sé... siempre he sido tan malo con las palabras... es como si se viera afectada por mí. No de la forma en que las demás personas se ven afectadas cuando me ven, como si yo fuera un demonio o un... asesino. Después de todo es como me conocen en los alrededores. Como el asesino...


    -¿Señor? - Volteo. Afmau está esperando una respuesta a una pregunta que ni siquiera escuché. Observo al hombre a mi lado, lo conocí hace años, después de haberme metido en una pelea más grande de lo que mis puños podían soportar. No nos conocíamos, pero él entró a la pelea a apoyarme, un muchacho grande y robusto, de piel oscura y cabello oscuro, lo ha hecho desde entonces. No sigo siendo el bocazas de antes, pero estoy en más peleas que en ese entonces - ¿Quiere ir con el médico a ver a la humana? - Sabe que estoy distraído, así que repite la pregunta.


    ¡Oh Pachamama!. La humana sin poderes. No puedo sacarla de mi mente y cuando lo hago, él la trae de vuelta.


    -Vamos - Digo, no porque desee ir sino porque no deseo que vea que me afecta ella.


    El médico está revisándola en silencio. Rompió los extraños pantalones que usaba a la altura de la rodilla para poder curar sus heridas. Ahora está aplicando una pomada de color verdoso, tanto en las rodillas como su rostro y manos.


    -¿Cómo está?


    -No tiene heridas graves...


    -¡Está inconsciente! - Lo interrumpo. Escucho que Afmau se aclara la garganta - Siga.


    El hombre me observa sorprendido un momento, pero tiene el buen juicio de ignorar mi ataque.


    -Salvo por una serie de magulladuras y golpes en varias partes del cuerpo, no veo una herida mayor que pudiese causar daño permanente.


    -¿Ella tiene un...? - Cierro las manos en puños por sentirme nervioso ante la respuesta a esta pregunta. No noté un poder especial en ella, pero no podría estar seguro.


    -No, no tiene - Responde aliviado. Sabe que si no fuera así, estaría sellando el destino de la joven. Quizás eso es lo que está haciendo.


    -¿Está seguro? - Mi voz no oculta escepticismo ante la idea de que esté intentando salvar su vida.


    -¡Estoy completamente seguro! ¡Si tuviera se lo diría! - Tiene el descaro de verse ofendido, sé que ha estado tratando de ayudar a otros antes. Lamentablemente no hay muchos médicos por el lugar, así que le he permitido estar vivo y creerse a salvo.


    -Eso espero - Me ve con su rostro asustado. Eso está bien. Porque es una amenaza. Veo como la chica tiene un pequeño temblor en su cuerpo. Está durmiendo pero puedo ver cómo sus ojos se mueven bajo sus párpados. No es un sueño tranquilo.


    -¿Qué fue eso?


    -Ha sufrido un severo trauma, es probable que su mente no termine de comprender lo sucedido. Los espasmos inconscientes son normales. La observo unos segundos más. Parece que está tranquila.


    -Gracias. Puede irse - El médico a mi lado duda, sé que quiere permiso para ver a los prisioneros, pero no se lo daré - ¿Cómo puede ser, Afmau?


    -¿Señor?


    Sonrío al escucharlo sonar tan formal. Es casi ocho años mayor que yo, es el encargado de cuidarme luego de que... en fin, esta no era una pregunta a mi segundo al mando, era una pregunta a mi mejor y más antiguo amigo, sin olvidar que es el único, probablemente.


    -Es humana, y por lo que pude ver por su ropa, parece de Punahue - Contra mi voluntad suspiro. Molesto conmigo, con ella, con el médico, con él. Mi estúpida venganza no tenía futuro ni sentido hasta que lo conocí. Todo es su culpa. - ¿Qué hacía con ellos?


    -Quizás era prisionera - Sonrío. Esa era la respuesta de un amigo, me sorprendo al darme cuenta de que no lo cree, yo tampoco, pero es lo que los amigos hacen. Dan esperanzas.


    -Viste cómo reaccionó. La forma en que se aferraba a uno de ellos - Paso una mano por mi cabello, está demasiado largo, debería cortarlo - No, es algo más.


    -¿Planea encerrarla junto al resto? - Esa era una pregunta de mi segundo al mando.


    -Esperaré a que despierte. Decidiré en ese momento.


    Me quedo unos momentos observándola en silencio. Afmau sigue al fondo de la habitación, junto a la puerta, también en silencio. La joven a penas se mueve, recuerdo que cuando llegué tenía pequeños temblores en el cuerpo y en los labios como si quisiera decir algo, como si hablara en sueños, pero es imposible. No puede soñar aquí.


    Su respiración es apenas perceptible y su rostro se ve tenso. En ese momento lo noto. Está despierta, fingiendo dormir. Sé qué tema la puede hacer reaccionar.


    -¿A cuál se aferró? - Afmau se queda en silencio unos segundos, pero responde.


    -Al Espejo, señor.


    La chica se sorprende y abre los ojos. Cuando lo hace soy lo primero que ve.


    -Bienvenida - No puedo aguantar las ganas de sonreír, me contengo, pero sale una media sonrisa. Por la forma en que su mirada cambia sé que me reconoce. No puedo evitar la sensación extraña que eso me produce - ¿Cuánto llevas despierta?


    -Sólo un momento - Ella desvía la mirada.


    -¿Cómo te encuentras? - Quizás no debí preguntarlo, escucho un ruido molesto por parte de Afmau y puedo ver la sorpresa en el rostro de ella. Nadie esperaba que yo lo hiciera - Estabas muy malherida cuando te salvé - Digo para orientarla. Veo cómo se molesta de golpe, frunce el ceño y replica.


    -Si hubieras llegado antes quizás no sería tan grave - No puedo evitar la sonrisa en mi rostro. La chica se ve mortificada, muerde su labio y responde.


    -Supongo que estoy mejor - Intenta sentarse en el camastro, por la expresión en su rostro es evidente que le dolió, bastante - O no.


    -Le diré al médico que te de algo para el dolor.


    Asiente mientras observa donde está, dejo que lo haga, incluso me mantengo en silencio mientras es a mí a quien observa descaradamente.


    Hace unas preguntas, respondo cómo puedo. Le explico sobre la criatura que la atacó, puedo ver en su rostro como pierde el color ante la mención de ella. Debió haber sido una experiencia realmente traumática para alguien de abajo.


    Así que prefiere que le digan Ami. Me sorprendí al darme cuenta de cuán ansioso estaba por saber su nombre. Es una idiotez, lo sé. Es que necesitaba llamarla, saber que palabra usar para referirme a ella. No puedo evitar decir su nombre dos veces, me siento como un idiota.


    -Ami será. ¿Sabes lo que son tus amigos, Ami?


    -¿Molestos? - Bromea ella, pero no me hace gracia que tome algo tan importante como una broma - Podrías especifi...


    -¡¿Sabes que son guerreros?! - Una repentina ola de ira me invade. ¿Cómo puede bromear con algo así? No sabe cuán importante es para mí.


    -Sí - Respiro con fuerza y cierro las manos en puños mientras lo hago. Es una niña idiota. No quiero seguir perdiendo el tiempo con ella.


    -Bien. Te quedarás aquí recuperándote, luego veré lo que haré contigo - Murmuro molesto, tanto con ella y conmigo por estarlo.


    -¿Qué hiciste con ellos? - Pregunta en un susurro.


    ¿Acaso no sabe que ella también está en peligro? ¿Tan tonta es? ¿Por qué....? ¡Diablos! ¿Por qué se preocupa por ellos? Si mis hombres deciden quedársela estará en peores problemas.


    Sus amigos están bien, dentro de lo que pueden, pero no pienso decírselo.


    -Quizás lo mejor sea que trates de recordarlo - Murmuro entre dientes.


    Me voy y Afmau sale detrás de mí. Sigo enfermamente molesto, mis pasos suenan fuertes sobre el suelo de roca y puedo escuchar mi respiración pesada y rápida, como si estuviese corriendo. Escucho un murmullo tras de mí, pero no le presto atención. No puedo dejar de pensar en la obstinada chica en la habitación. ¿Cómo ser tan terca siendo prisionera? ¿Cuándo dejará de hacer preguntas idiotas?


    -Elqui - La voz de Afmau suena suave a pesar de que aumentó la intensidad. Me detengo sorprendido y volteo a verlo - ¿Qué te pasa con ella?


    -Es... ella es... me hace... - Paso la mano por mi pelo con fuerza y tiro.


    -Eso es evidente. Piensa bien lo que harás con ella. Jamás te había visto así, en todos los años que te conozco, siempre supiste cómo te sentías exactamente. No es guerrera, así que... - Algo en mi expresión lo hace callarse en el momento.


    -Jamás. No vuelvas a decirlo, es una idiota chica que no sabe dónde está o qué hace aquí - Él asiente y se va, dejándome solo.


     


    -Dijiste que responderías - La voz de Ami lo sacó de sus pensamientos. Por un momento se sintió perdido, pero luego recordó la pregunta que había escogido ella para hacer.


    -En dos días, en dos días va a llegar. Esto no lo preguntaste pero te lo diré, les hará una pregunta a tus amigos y según lo que respondan, van a seguir con vida o no.


    Ami tragó saliva mientras intentaba procesar lo que había dicho. ¿Una pregunta? ¿De eso dependía la vida de Harry, Kuyen y Bianca? Pensó en seguir preguntando, pero por la expresión en el rostro de Elqui era evidente que no respondería.


    <<Ojalá me haya dicho la verdad>> pensó por un momento, asustada de que hubiese mentido con la cantidad de días. Tenía dos días para buscar la forma de sacarlos de ahí, pero primero ella debía salir de esa celda pseudo habitación.


    -Ya estoy mejor.


    Elqui levantó una ceja, curioso ante lo que Ami quería decir realmente.


    -¿Quieres ir a una celda con tus amigos? - Ami no pudo aguantar la mueca de horror que apareció en su rostro ante esa idea. Por supuesto que no deseaba ir a una celda. Odiaba los espacios cerrados - ¿Entonces qué quieres? - Replicó él al ver su rostro - ¿Qué quieres de mí? - El tono de su voz se había vuelto más suave, como si se estuviera controlando.


    -Quiero salir de aquí. No me gusta... no puedo... - Ami retorcía sus manos de forma nerviosa - No quiero estar encerrada.


    -¿Qué harás cuando salgas?


    -Salir corriendo a liberar a mis amigos - Ella hizo una mueca burlona - ¿De verdad crees que lo he pensado? ¿Parezco alguien con un plan? - <<Genial, una cita de película>>


    -Entonces, deja ver si entiendo bien. Quieres salir, para andar sola por la cordillera después de que casi mueres aquí. ¿Esperas que creas que abandonarás a tus amigos?


    -N***o - Ami le restó importancia con la mano - Quiero que me dejes hablar con ellos, sobre esa pregunta. Dijiste que si respondían bien, podrían vivir. Les pediré que hagan lo que él les diga, sea quien sea.


    -Prefiero que mueran.


    -Y yo prefería un Doble Cuarto de Libra [11]con queso en vez de la comida que me dieron, pero no siempre se obtiene lo que se desea - Elqui no sabía a qué se refería Ami, pero comprendió la idea general.


    -¿Por qué lo haría? ¿Por qué te dejaría hablar con ellos?


    -Es que no entiendo - Ami se destapó con cuidado y se puso de pie. El dolor no fue tan fuerte como esperaba, le dolía, pero era sumamente soportable - ¿Los quieres muertos porque son guerreros? No puede ser algo que hayan hecho, ya que estoy con ellos y no me tienes en una celda.


    Elqui tragó saliva. La mirada de Ami estaba fija en él, haciéndolo sentir vulnerable, con un torbellino de emociones dentro. Emociones que se había negado a sentir años atrás. No tenía sentido seguir negándose, por la expresión de ella era evidente que seguiría preguntando hasta agotarse.


    -Vamos - Se dio la vuelta y comenzó a caminar a la salida.


    -¿A dónde?


    -¡Por Quetzalcoatl! ¿No me dijiste que deseabas salir de aquí? - Ami asintió y se apresuró a seguirlo, ignorando las punzadas de dolor que la atacaban - Te llevaré a una habitación, una de verdad, para que te laves y te cambies de ropa. Cenarás conmigo y te lo contaré.


    No sabía cómo sentirse al respecto. El hombre que quería a sus amigos muertos la estaba cuidando, no sólo sus heridas, sino que se preocupaba por alimentarla y que estuviera limpia. Eso no era normal, no era lógico, no era sano para su estabilidad mental. El tipo era un bipolar no diagnosticado, eso era lo único claro.


    -No, sólo cuéntame la historia - Ami se detuvo - Luego vuelvo a mi habitación - Destacó la última palabra con comillas de dedos.


    Elqui no se volteó. Siguió dándole la espalda, mientras pasaba la mano por su rostro, como si frotándolo salieran todos los problemas y pensamientos conflictivos. Botó el aire con fuerza.


    -Vivía en una pequeña aldea entre el Bosque de Bollelemu y la cordillera de los Pueles, en fin, no creo que eso importe ahora. Todo era paz, hasta que un día… - Elqui agitó la cabeza mientras volvía a aquellos dolorosos recuerdos - Yo era joven, no tenía más de cinco años cuando llegaron. Dijeron que buscaban a sus discípulos, todo el pueblo se desvivió por ellos, les dieron todo lo que tenían con la esperanza de que uno de sus hijos fuera el escogido. Sin embargo ellos jamás eligieron a uno, cuando decidieron irse, porque ya no quedaba algo que tomar, los hombres se molestaron y los atacaron. Los guerreros devolvieron el ataque y… - Elqui se volteó molesto - ¡No sé por qué te digo esto! - Ami se sorprendió ante el repentino cambio de humor de él.


    -¡Eres un enfermo mental! - Ami apuntó a su frente - ¡Deberías pedirle a alguien que te revise, no vaya a ser que tengas un tumor!


    -¿Qué idioteces estás hablando? - Replicó él molesto. La tomó del brazo y la devolvió a la celda - ¡Te quedarás aquí! - Gritó y luego la lanzó dentro, cerrando la puerta tras ella.


    Ami se sentía tan molesta que dio un grito y arrojó una taza a la puerta, la que rebotó con un sonido hueco.


    -¡Enfermo! ¡Bipolar! ¡Idiota! - Cubrió su rostro con ambas manos y lo escondió entre las rodillas, mientras se obligaba a respirar.


    <<Inhala. Exhala. Inhala. Exhala>>


    Se sentía tan molesta que no notaba el dolor en su cuerpo o el cansancio, pero eso no impidió que su cuerpo poco a poco se quedara dormido, su último pensamiento consciente fue un recuerdo que no podía jurar fuera cierto.


     


    Mi conciencia va y vuelve por momentos. Sé que voy en un caballo, el constante movimiento me provoca más dolor, como si eso fuera posible. Espero volver a dormirme pronto para dejar de sentir dolor.


    -Estamos llegando - Alguien susurra en mi oído. Me sorprendo al ver que es el tipo que me sacó de la niebla. No recuerdo haberme subido a este caballo con él, o haberme subido a un caballo en absoluto. Apenas puedo caminar, ¿cómo logré llegar aquí arriba? - ¿Ya me olvidaste? Debo decir que eso daña mi orgullo - Me sonríe. Puedo verlo en sus ojos, ya que el resto de su rostro está cubierto para protegerlo del frío viento.


    Me volteo avergonzada, pero no puedo ver más adelante, estoy cubierta por una manta, supongo que para protegerme del frío a mí también. ¿Por qué hace esto? Vuelvo a mirarlo, sus ojos están fijos en el camino.


    Me sorprende la idea de que vamos a caballo, los caminos por los que hemos andado no son adecuados para eso, pero me abstengo de preguntar, mi cabeza comienza a doler nuevamente.


    Se me cierran los ojos, por cansancio y el dolor de cabeza. Trato de mantener mis pensamientos en el aquí y ahora, pero no puedo. La última idea que cruza por mi cabeza es de un carrusel gigante y un caballo blanco que se mueve al son de la música.


     


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Es lo que tengo que hacer


     


    “La raza blanca habita en el norte, los cinco guerreros, Mago, Perro, Viento, Espejo y Enlazador de Mundos, viven en el Castillo Blanco”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 59


     


     


     


    Kuyen volvía a gritar y golpear los barrotes de la celda. Debía ser como la quinta o sexta vez que lo hacía desde que habían llegado. Unos segundos de rabia en que se ponía de pie, golpeaba los barrotes y gritaba para que los liberaran y les dijeran dónde estaba Ami. Luego se calmaba, caía rendido sobre sus rodillas y entraba en un mutismo durante los siguientes minutos, hasta que volvía a enojarse y todo comenzaba nuevamente.


    Etznab no era así. Se había mantenido en silencio desde que llegaron, no, desde que los habían salvado de la serpiente-venado o como se llamara. Se veía apacible y calmado, pero Bianca sabía que en realidad estaba preocupado y nervioso por Ami, por algún motivo no la habían llevado a la misma celda que a ellos. No es que eso fuera malo, estaban en una fría celda de piedra en tres paredes y una cuarta hecha de barrotes de grueso metal. Olía a humedad, orina e hierro, y Bianca era incapaz de determinar de dónde provenía esa brisa fría que congelaba el lugar. Se sentía dentro de un congelador.


    -¿Por qué se la llevaron? - Preguntó Kuyen que esta vez había salido de su estado de mutismo para hacer preguntas idiotas, según Bianca.


    -Si lo supiéramos, no llevarías gritando inútilmente tanto tiempo, ¿no? - Respondió Etznab diciendo las primeras palabras en varias horas.


    Ambos hablaban idioteces, pero Bianca lo tomó como una buena señal.


    -Estaba herida - Ambos la miraron, como si notaran por primera vez que estaba en la misma celda, lo que le dolió - Quizás la están curando.


    -¿Por qué harían eso? - Susurró Etznab - Si estoy en lo cierto, el hombre que la llevaba era el asesino de soles.


    -¿Quién? - Preguntó Bianca.


    -Es un hombre que está en la cruzada de asesinar a los guerreros - Respondió Kuyen.


    -¿No que si matas a un guerrero los poderes pasan a un discípulo? - O eso había entendido ella.


    -Esa es la idea. Supongo que su deseo no es aniquilarnos, sino que desaparezcamos de Peumayen. Matar tantos guerreros que éstos terminen por buscar discípulos en otros mundos.


    -Y ustedes los trajeron desde esos mundos - Rodó los ojos.


    -Es un idiota. No es de cerca uno de nuestros mayores problemas - Kuyen pasó una mano por su cuello.


    -¿Entonces por qué estamos en una celda esperando nuestra ejecución? - Etznab tenía un tono de voz sepulcral y melancólico. Kuyen bufó y rodó los ojos, ambos gestos le parecieron a Bianca demasiados humanos para ese mundo y para ese lugar.


    -¿Por qué no haces esa cosa donde averiguas dónde está Ami? - Preguntó él. El Espejo lo miró sorprendido - Sabías dónde estaba cuando Mazatcoatl la atacó, quizás puedas saberlo de nuevo - Levantó los hombros, ignorando el mal humor de él.


    -Lo he intentado, pero parece que estamos demasiado lejos. Esa vez estábamos a unos metros de distancia, según recuerdo subimos varias escaleras así que es probable que estemos a varios metros.


    Los tres suspiraron y volvieron a un profundo silencio sólo interrumpido por sus respiraciones, y una brisa que se colaba entre las rocas, provocando un sonido fantasmal.


    Después de lo que Bianca pensó fueron varios minutos la puerta que daba a los calabozos se abrió. Por ella entró una joven pequeña, pero que se movía con gracia felina, su cabello era negro y lacio, y su piel tostada. Vestía como una sirvienta, pero la forma en que caminaba era distinta, más segura y digna.


    -Les traigo comida - Dijo mientras se agachaba, dejaba la lámpara en el suelo y tomaba la bandeja con ambas manos.


    -¿La última cena? - Para ella parecía no tener sentido esa frase, y si para Etznab y Kuyen lo tuvo, ninguno lo demostró. Bianca mordió su labio incómoda - Gracias - Dijo cuando la joven le pasó un vaso de madera pequeño con agua y una pasta que parecía avena con un trozo de pan. Era comida después de todo. Aún Kuyen quien se veía molesto tomó la comida, ninguno de ellos sabía cuándo podrían volver a comer y si por algún milagro, lograban escapar necesitarían fuerza para correr.


    Bianca se acomodó con la espalda en la dura pared, que le envió escalofríos a todo su cuerpo. El grillete que tenía en el cuello se le pegó a la parte posterior, congelándola. Lo odiaba, no porque le quitara sus poderes o fuera un símbolo de esclavitud, la hacía sentirse como una mascota. Y odiaba eso. Su madre siempre estuvo en contra de las mascotas, decía que los animales debían ser libres, no vivir bajo la sombra del hombre. Lo que significó que nunca tuvo el cachorrito que pedía.


    Agitó la cabeza para alejar los recuerdos y se dedicó a comer.


    -¿Dónde la tienen? - Murmuró Etznab después de beber un trago de agua. La joven fijó sus pequeños ojos en él, se mantuvo en silencio. Sabía a quién se refería.


    -En una habitación.


    -¿Por qué no en una celda?


    -No es como ustedes - Bianca se sorprendió de la sinceridad con la que hablaba la joven.


    -¿Qué hará con ella?


    Esta vez la joven lo pensó un momento. Por primera vez parecía dudar su respuesta.


    -Por favor dilo - Pidió él en un susurro.


    -No lo sé. Elqui jamás había hecho eso - <<Así que así se llama el hombre que nos trajo>> pensó Bianca mientras la joven hablaba - Si habían humanos con los guerreros los dejaba en libertad simplemente.


    -Ella estaba herida - Murmuró Etznab.


    -Lo sé. Pero otros también lo han estado, simplemente los dejaba que murieran como castigo por su relación con los guerreros - La joven fijó su atención en las llamas de la vela que tenía la lámpara. Desde ese ángulo se veía más joven, no más de veinticinco años humanos - Se encargó de que curaran sus heridas y la alimentaran, ahora debe estar descansando. Todos tienen prohibido acercarse a ella.


    Terminaron de comer en silencio y devolvieron los platos y vasos, que la joven ordenó en la bandeja. Bianca notó que una pulsera de metal negro sobre salía debajo de su manga, era una especie de esclava sin adornos.


    -¿Puedes darle un mensaje? - Etznab se había puesto de pie al ver que la joven se iba. Ella se dio vuelta en silencio, en su expresión era imposible determinar si lo haría o no.


    -No creo que sea necesario, hace unos momentos escuché a Elqui discutir con ella. Ambos se estaban gritando, lo más probable es que termine con ustedes en la celda en cuestión de horas - Kuyen sonrió ante eso. Bianca sabía que no era por la idea de que Ami terminara en la celda, sino que se la imaginaba discutiendo a gritos con el asesino de soles. Debía admitir que la idea también le hacía gracia.


    -¿Cómo te llamas?


    La joven se le quedó mirando en silencio unos momentos. Como si tal respuesta significara algo importante o implicara un cambio, lo meditó unos momentos y luego respondió con una sonrisa.


    -Trafuya - Y se fue.


    El Espejo sonrió al escuchar la palabra, se veía realmente aliviado, hasta la expresión de abatimiento de Kuyen había sido reemplazada por una distinta. Bianca se sorprendió al notar que había cierta esperanza en ella.


    Ninguno de ellos respondió a sus preguntas, pero podía jurar haber oído a Etznab suspirar una palabra: Noche.


    ***


    -Realmente actúas extraño cuando estás con ella - La voz de Afmau era tranquila, no lo estaba criticando, sólo exponiendo un hecho - ¿Tienes sentimientos hacia ella?


    Elqui rió sin ganas mientras pasaba ambas manos por su cabello.


    -¿Cómo voy a estar enamorado de alguien a quien acabo de conocer? - Dijo entre risas que sonaban más a quejidos - Además la mitad del tiempo quiero matarla. Digo literalmente la odio, cada fibra de mi cuerpo lo hace. Debo obligarme a estar calmado.


    -¿Y la otra mitad del tiempo?


    Elqui sonrió. Afmau siempre hacía las preguntas adecuadas.


    -Las otras veces... quiero exactamente lo opuesto - Caminó hacia la mesa donde estaba la comida que apenas había tocado y puso ambas manos en ella, sujetando el borde con fuerza - Me estoy volviendo loco - Murmuró, más para él que otra cosa - ¿Cómo puedo tener sentimientos tan fuertes por alguien que no conozco?


    -Quizás los heredaste - Elqui levantó la vista y la fijó en el hombre frente a él. Era una explicación a su problema que se negaba a aceptar, la única que explicación que lo mataría.


    -No hagas bromas.


    -Lo lamento - Afmau inclinó levemente la cabeza y se fue, dejándolo solo, con un plato de carne y patatas frío, una copa de vino a medio beber y dos sentimientos completamente contradictorios.


    ***


    Ahí estaba otra vez. Acostada sobre el camastro, intentando en vano recuperar la consciencia. Trataba de mantenerse despierta, de abrir los ojos, pero debía verse como un patético intento. Ya que se le volvían a cerrar y volvía a quedarse dormida. Una y otra vez. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, la habitación estaba iluminada por el brasero y unas grandes velas sujetas a los muros. Cada vez que penosamente abría los ojos, sólo veía el brillo anaranjado sobre los muros de piedra, luego nuevamente todo negro.


    Creyó ver en un momento entrar a alguien que se acercó y acarició su mejilla, pero no podía estar segura. Quizás todo era un sueño, una fantasía, una ilusión. Quizás se había quedado dormida mientras estudiaba, con la cabeza incómodamente apoyada sobre su brazo, el que probablemente ya se la habría dormido.


    -Debes despertar - Susurró una voz a su lado.


    -Mamá no quiero - Murmuró patosamente, con la lengua pegada al paladar.


    -Está sedada - Dijo otra voz diferente a la primera.


    -Le di algo para que pudiera descansar - Replicó la primera voz.


    -Se te pasó la mano.


    -¿Qué hacemos ahora?


    -¿Por qué tenemos que sacarla a ella también? - La segunda voz era extraña para Ami, intentaba abrir los ojos para ver al dueño de esta, pero le era imposible.


    -Hablé con ellos. Estaban preocupados, no la dejarían aquí - El dueño de la primera voz se acercó a Ami y la tocó en el hombro. Ella quiso resistirse pero no pudo, su cuerpo no respondía - Debes despertar.


    Ami descubrió, no sin cierta tristeza, que no estaba en su casa. Que no se había quedado dormida mientras estudiaba en una posición extraña y su madre había ido para que fuera a acostarse en la cama. No era así, ya nada era así.


    -Bebe esto - La sentaron levemente y pusieron un vaso frente a sus labios. Olía a hierbas. Una parte de ella, la parte racional, que le gritaba a la pantalla cuando la protagonista hacía algo idiota le decía que no debía beberlo, pero por otro lado, no sabía cómo las cosas podían estar peor a cómo estaban. Abrió la boca y dejó que el líquido bajara por su garganta. Tenía un sabor amargo y estaba caliente - Esto hará que te despiertes. Después de beberse el contenido casi entero logró despertar casi completamente, no tenía toda su energía devuelta, pero al menos no parecía una muñeca de trapo.


    -¿Quiénes son ustedes? - Dijo Ami mientras se acomodaba erguida en la cama, con el vaso entre las manos, calentándolas.


    Frente a ella, estaba la joven que le había llevado la comida. Seguía con la ropa de sirvienta, pero se había sujetado el cabello en un pequeño moño en la nuca. Junto a ella estaba un chico, Ami supuso que no tenía más de veinte años, pero sólo por su rostro, ya que era muy alto y delgado. Sus cabellos eran castaños, y con la luz de las velas se le veían reflejos rojizos, tenía una tez bronceada, que parecía ser originariamente bastante blanca, pero por mucho tiempo al aire libre se le había oscurecido. Él la miraba con una expresión de molestia apenas contenida. Ami se preguntó de qué la culpaba.


    -Somos guerreros. No te veas tan sorprendida - Dijo la joven - Mi nombre es Akbal, soy la Noche. ¿Has escuchado de mí? - Ami negó mientras bebía otro sorbo, el líquido calentaba su cuerpo y la despertaba - Estamos infiltrados en la fortaleza del asesino de soles, llevamos varias semanas aquí, con la esperanza de que aparecieran otros guerreros y rescatarlos si nos fuera posible.


    -Mis amigos...


    -Lo sé. Debemos ir por ellos.


    -Olvidas algo importante - Replicó el joven.


    -Lo sé, Chicchan - Respondió Akbal molesta - Necesitamos las llaves de los grilletes y de las celdas, las tiene Elqui - El joven que respondía al nombre de Chicchan rodó los ojos.


    -¿Por qué te molestas en decirle así? Es el asesino de soles, no necesita nombre - Akbal fingió no escucharlo y siguió hablando con Ami.


    -¿Crees que podrías conseguirlas? - Ella se sorprendió - Él las trae siempre consigo, tú puedes acercarte lo suficiente como para tomarlas.


    -No creo... - Su voz titubeó. Ami observó con amargura como Chicchan sonreía molesto, claramente no esperaba que ella pudiera lograrlo - Puedo intentarlo.


    -Tienes menos de un día - Dijo él - Él hombre que definirá su destino viene en camino, tardará cómo máximo un día en llegar.


    -¿Saben quién es? - Preguntó Ami, pero ambos negaron - Está bien. Puedo hacerlo - Dijo poco convencida. La joven le sonrió dándole ánimos.


    -Vendré a buscarte antes de la cena. Sabrás que es la hora porque escucharás muchas voces, a los hombres les gusta comer juntos, así que la gran mayoría irá al comedor en ese momento - Ami asintió en silencio - Le diré que quieres verlo. ¿Sabes que decirle? - Esta vez lo pensó un momento y volvió a asentir - Bien, nos vamos.


     


    -¿Sigues ahí? - Era la voz de Elqui. Había llegado unos minutos después de que se fueran los demás. Eso no le había dado el tiempo suficiente para pensar con claridad - Sé que sigues ahí, ¿Qué ocurre con la puerta? - Elqui comenzó a empujar la puerta, cuando la abrió Ami estaba dentro, dando vueltas preocupada - Ven conmigo - La sujetó del brazo.


    -No, no me toques - Ami comenzó a agitarse y mover los brazos en todas direcciones. El pánico la invadió, no sabía cómo obtener las llaves y había adquirido cierta familiaridad en esa habitación, la idea de no estar ahí le daba miedo. Elqui trataba de contenerla, mientras que ella intentaba liberarse, comenzaron a forcejear fuertemente, hasta que ambos cayeron al piso, Ami cayó sobre Elqui, sus rostros quedaron frente a frente. Un fuerte dolor apareció en su costado derecho, además de que era el lugar dónde tenía un gran hematoma, se había enterrado algo ahí.


    -Me acompañarías a cenar, ¿por favor? - Preguntó él en un susurro. Ella mordió su labio al darse cuenta como su estómago se retorcía al verlo sonreír. ¡El idiota le había gritado apenas unas horas atrás y ahora le pedía que fuera a comer con él! Definitivamente tenía un trastorno bipolar. Ami frunció el ceño. Iba a mandarlo a volar, hasta que reconoció lo que le provocaba tanto dolor, debía ganar tiempo.


    -¿Me gritas y ahora me invitas a comer? De donde vengo eso se llama bipolaridad - Esta vez Elqui no se vio ofendido, ni tampoco dejó de sonreír. Ami supuso que no conocía la palabra.


    -Sólo quiero tratar de entenderte.


    -Muchos psicólogos me dicen lo mismo - Ella rodó los ojos - No soy tan interesante como aparento - Comenzó a decir ella, mientras bajaba la mano y suavemente comenzaba a tantear.


    -No soy como muchos, y tú tampoco - Replicó él.


    Ami se maldijo por lo nerviosa que la hizo sentir tal afirmación, no debía sentirse así con aquel hombre.


    -Sólo te pido que aceptes comer conmigo - Elqui suspiró, enviando escalofríos al cuerpo de Ami. Olía a boldo y matico, como si hubiese estado rodando entre hierbas.


    -¿Me dejarás ver a mis amigos después? - La sonrisa en el rostro de él, desapareció rápidamente - Me lo pediste como un favor, debes corresponderme con otro.


    -Está bien - Se sentó, provocando que Ami rodara al piso - Después de todo, puede ser la última vez que los veas.


    -Gracias por quitarme el apetito - Replicó ella molesta.


    Elqui escondió el rostro entre las piernas y tiró de sus cabellos. Ami no podía parar de mirarlo, había algo en él que le parecía fascinante e irritante en partes iguales.


    -¿Por qué todo es tan complicado contigo? - Murmuró él.


    -Porque no soy como muchos - Elqui sonrió al escuchar sus propias palabras en los labios de ella - Ya no deseo comer contigo.


    -Descuida - Él se puso de pie - No eres la única que perdió el apetito. Le pediré a alguien que te lleve a la celda de tus amigos - Hizo una mueca.


    Ami pensó en darle las gracias, pero no lo hizo. ¿Por qué debería? No era como si él estuviese haciéndole un gran favor, después de todo planeaba asesinarlos. También lo intentaría con ella, si fuera un guerrero. Él se fue, azotando la puerta a su espalda.


    Ami suspiró aliviada mientras debajo de sus piernas sacaba el manojo de llaves que había desatado de la ropa de Elqui. Pensó que él lo notaría, que sentiría como ella las sacaba, pero no fue así, él parecía absorto en... ¿ella? La idea nuevamente le provocó un retorcijón. No malo, pero tampoco del todo agradable.


    Akbal y Chicchan llegaron unos segundos después de que el alboroto de la cena comenzara. Llegaron con las mochilas tanto de ella como de Bianca en sus espaldas. Le dijeron que las habían recuperado, los hombres de Elqui las habían revisado, pero no habían encontrado algo útil en ellas, así que las habían desechado. Ami descubrió que todas sus pertenencias estaban dentro, no pudo evitar la sonrisa que apareció en su rostro al ver su iPod y su cuaderno dentro de la bolsa Ziploc, dónde se había acostumbrado a guardarlos. Se puso la mochila, no sin cierto dolor. Se sentía pesada e incómoda en su espalda, pero no lo dijo. Akbal se puso la de Bianca y salieron de la habitación.


    Ami les comentó que le había pedido a Elqui ver a sus amigos, y él había accedido. Y que había enviado un hombre que la llevara ante ellos. Chicchan la regañó por hacer algo tan idiota y la obligó a correr con más ganas a los calabozos. Aparentemente tenían menos tiempo del pensado.


    Gran parte del trayecto fue guiado por Akbal, que lo recordaba de la última vez que había estado allí. Ami iba tras ella, con Chicchan cerrando el paso, en caso de que alguien los atacara por atrás.


    -Hola, hola - Ami entró sonriendo al calabozo. Estaba tan nerviosa que no podía dejar de hacerlo, sentía la adrenalina corriendo a full por sus venas. En ese instante el dolor y el cansancio no importaban, sólo la emoción y nervios que sentía.


    -¿Señorita, qué hace aquí? - Dijo uno de los dos guardias que estaban ahí. Justo como Akbal le había dicho. Ami sonrió ampliamente.


    -¿Qué es eso? - Ami apuntó en dirección opuesta a la puerta de entrada.


    -Ahora - Dijo Akbal, mientras ella y Chicchan atacaban a los guardias por detrás.


    -Siempre quise decir eso - Ami sonrió otra vez. Feliz de que ver tantas películas sirviera para algo, había pensado en usar el truco de tener la bragueta abajo, pero no sabía si en Peumayen la ropa tenía, así que había utilizado el clásico: “¿Qué es eso?” apuntando en la dirección opuesta.


    -¿Ami eres tú? - La voz venía desde dentro de la celda, era Harry.


    -Sí, soy yo, sorpresa, sorpresa - Dijo Ami lanzando las llaves hacia adentro - ¿Me extrañaron?


    -¿Qué haces aquí? - Preguntó Kuyen.


    -Ah por favor, yo que esperaba un gracias por liberarnos, recibo un ¿Qué haces aquí? - Repuso Ami agitando los brazos e imitando la voz grave de Kuyen.


    -Gracias - Dijo Bianca, mientras se quitaba el grillete del cuello - De verdad.


    -Descuida. Por cierto, ellos son Akbal y Chicchan - Ami los presentaba como si fuesen los ganadores del Oscar. Harry le sonrió a la chica al verla, ella le respondió la sonrisa.


    -¿Son guerreros? - Preguntó Bianca.


    -Lo hablaremos fuera, ahora debemos irnos - Dijo Akbal mientras le pasaba la mochila a Bianca.


    -¡Vamos, debe estar por aquí! ¡Tiene la llave de los grilletes de los guerreros! ¡Vamos! - Era la voz de Elqui, que venía camino a la celda, por la única entrada y salida.


    -¿Qué haremos ahora? - Susurró Ami asustada.


    -Usar nuestros poderes - Respondió Chicchan como si la pregunta en sí, no tuviese sentido.


    -¿Van a atacarlos? - Preguntó Ami preocupada.


    -¿Por qué? ¿Te preocupa tu nuevo amiguito? - Preguntó Kuyen molesto. Ami le respondió con una mirada furiosa que él ignoró.


    -¿Interrumpo algo? - Dijo Elqui mientras sacaba su espada. Se veía levemente sorprendido al ver a Akbal y Chicchan - Mátenlos a todos, a todos - Miró a Ami.


    Comenzaron a pelear, Bianca fue sujetada por un hombre alto que le susurró obscenidades al oído. Un escalofrío la recorrió con fuerza, al mismo tiempo que un rayo brillaba en el cielo, luego otro y otro. Una lluvia torrencial azotó la fortaleza, mientras Bianca trataba de liberarse de su atacante. Observó desesperada a Kuyen pero éste tenía sus propios problemas, debía salvarse ella. Estaba sola. Una lágrima cayó por su mejilla mientras que un rayo daba a la torre destruyendo el techo y un muro de ella.


    Todos se detuvieron sorprendidos un momento y siguieron peleando. Bianca se dedicó a lanzar rayos a cualquiera que se le acercara. Una vez que había comenzado, no podía detenerse. Resultó que estaban en la parte más alta de una torre.


    Kuyen estaba frente a Ami, evitando que se acercaran a ella. Akbal resultó ser bastante hábil, tenía un cuchillo con unos tallados en forma de flor, además poseía la capacidad de multiplicarse, así que era doble o incluso triplemente ágil.


    Chicchan no usaba cuchillos, pero realmente no los necesitaba era extremadamente hábil y ágil, incluso más que los hombres de Elqui y el resto de los guerreros juntos.


    La pelea estaba en su punto máximo cuando Elqui, empujó a Kuyen lejos y tomó a Ami del brazo poniendo la espada en su cuello.


    -¿De verdad vas a matarme? - Preguntó Ami asustada.


    -Es lo que tengo que hacer - Respondió.


     


    -¿Realmente lo harás? Acabar con mi vida - No puedo evitar las lágrimas que brillan en mis ojos, es la primera vez que lo veo, que lo veo y lo recuerdo. Su rostro muestra también rastros de lágrimas. Es bueno saber que aún puedo afectarlo, es lo único que puedo aportar para un futuro mejor. Su amor por mí.


    -Es lo que tengo que hacer - Se sorprende al notar en mis ojos el reconocimiento. Por supuesto que sé quién es, lo triste es haberlo recordado antes de morir.


    -Jamás los encontrarás - Le escupo, tratando de contener el miedo.


    -Al menos a uno, ya lo hice - No puede ser. Mis labios tiemblan al igual que mis manos. No puede haberlos encontrado. ¿A cuál encontró? - ¿No lo sabías? Ya lo encontré, sé dónde está, sé con quién lo escondiste… de mí.


    -Te odio - Le digo cuando sé a quién se refiere. Pero él también se ve herido, debe estarlo, después de todo le oculté algo muy importante, su propia sangre.


    -No, me amas - Estira el brazo en mi dirección - Cómo yo te amo a ti - Cierro los ojos esperando que sea rápido.


     


    -¡Etznab! ¡Ve por Ami! - Gritó Kuyen, quien no podía liberarse de unos soldados.


    -Ami… - Susurró el Espejo, al ver cómo mientras forcejeaba para liberarse perdía el equilibrio y se caía por un costado de la torre.


    -¡No! - Gritaron Kuyen y Elqui, ambos intentaron saltar pero los detuvieron. Elqui se quedó en el borde de la torre tratando de distinguir a Ami, pero era inútil.


    Los guerreros lograron escapar en medio del revuelo, mientras los hombres de Elqui intentaban evitar que se lanzara a por ella y los gritos de él.


    Bianca se encargó de destruir todo lo que encontraba en su camino, sea humano o no. Como le había dicho Etznab sus poderes estaban ligados a sus emociones, así que molesta resultaba ser más poderosa.


    Ami ya había tenido la sensación de vacío, cuando te acercas a una baranda muy alta y miras hacia abajo, pero esa sensación era diferente, estaba cayendo, lo último que recordaba era el roce de la mano de Elqui, cuando intentó liberarse y cayó por el costado donde Bianca había destruido el muro. Sentía el viento en su espalda, veía su pelo moverse con él, sentía la lluvia en su rostro, pero de repente dejó de sentirlo, dejó de sentir el viento en su cuerpo, en su pelo, en su ropa, ya no escuchaba los gritos de la torre, ya no veía en lo alto los rayos de Bianca, todo estaba quieto. Incluso las gotas de lluvia.


     


    ¿Qué ocurre? Ya no siento el vacío en mi estómago o el frío viento en mi cuerpo. Todo está quieto, no hay ruido o movimientos. Por un segundo me golpea la idea de que estoy muerta, pero puedo sentir mis manos, me toma todas las energías que tengo lograr tocar mi rostro con mi mano derecha.


    Moverme resulta agotador, como si estuviese dentro de un fluido increíblemente viscoso. Volteo mi rostro hacia un costado, veo un muro y una cornisa, debe ser un edificio contiguo a la torre. Sé que no estoy cayendo porque sigo a la misma altura de la cornisa, debo intentar llegar a ella y sostenerme. Comienzo a voltear mi cuerpo en su dirección, mi respiración se vuelve pesada y lenta, es como si algo presionase mi pecho.


    Comienzo a arrastrarme por el aire hasta alcanzar la cornisa, la sujeto con ambas manos, en el momento en que lo hago mi cuerpo cae y se golpea con el costado del edificio. Estoy colgando, vuelvo a escuchar el ruido y los gritos de pelean, siento el frío y mi peso. Mis brazos tiemblan, debería poderme mi propio peso, pero no puedo.


    Soy un hipopótamo con pulgares opuestos.


     


    -¿Dónde está? - Gritó Kuyen desesperado.


    Etznab cerró los ojos un momento buscándola en su interior, sabía que estaba cerca… <<¿Pero dónde? ¿Dónde?>>


    -Arriba - Susurró mientras levantaba la cabeza - ¡Ahí está! - Todos levantaron la vista y la vieron sujeta del costado de un techo del edificio contiguo a la torre - ¡Suéltate te sujetaremos! - Ami se soltó y rápidamente Harry la atrapó.


    -Vamos debemos seguir corriendo - Gritó Chicchan - Vienen más hombres.


    Todos corrieron, salvo Ami que seguía en los brazos de Harry, a pesar de lo emocionante de lo ocurrido, su mente seguía en lo que pasó mientras caía, Bianca volvió a lanzar rayos sobre la fortaleza y luego la envolvió en una niebla.


    -Gran trabajo - Le dijo Kuyen.


    -Gracias - Bianca sonrió.


    -Para ambas - Siguió Harry - Bien hecho.


    -Creo que ya puedo caminar.


    -¿Segura? La caída te tenía temblando - Dijo Akbal.


    -Sí, la caída… - Ami miró al piso - ¿A dónde vamos?


    -Con el resto de los guerreros - Respondió Chicchan.


    -¿Más? - Preguntó Ami.


    -Unos pocos, no los hemos encontrado a todos, también hay un grupo de humanos que nos acompañan.


    -¿Dónde están?


    -En el Bosque Lonquimay.


    ***


    Hola amigo perdido:


    Han pasado demasiadas cosas desde la última vez que escribí que creo que no tiene sentido que te las cuente. Sólo te contaré la que me marcó (y probablemente provoque terribles pesadillas). Fui cazada, perseguida a muerte y atormentada por una serpiente-venado. ¿Acaso en este patético mundo no hay criaturas lindas y adorables? ¿Sólo hay monstruos? Nutrias gigantes, esqueletos sin ojos, asesinos de arcilla y serpientes-venado, sólo monstruos...


    He conocido a otros guerreros y gracias a ellos logramos salir de la fortaleza de Elqui pero mientras escapábamos caí de una torre no sé cuántos metros y luego... ¡No tengo puta idea de lo que pasó! Floté, levité o lo que sea, no sé, me costaba mucho moverme y respirar, además no podía oír... ¡Mierda! no lo sé. No lo sé.


    Siempre aprecié el conocimiento, saber por qué o cómo funcionaban las cosas, ser capaz de dar explicaciones a lo que el resto de las personas ni siquiera buscaba pero ahora soy incapaz de encontrar causas, motivos o explicaciones lógicas a lo que ocurre, lo que me aterra.


    Si no hay un orden lógico, si no hay leyes... ¿cómo puedo sobrevivir en este lugar?


    ¡Dios, ni siquiera la ley de gravedad se cumple en este endemoniado lugar!


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Dejar mi pasado atrás


     


    “Existen cuatro clanes: Fuego, Sangre, Verdad y Cielo. Donde cada integrante de cada clan pertenece a una familia distinta: Polar, Cardinal, Central, Señal y Portal; cada una de ellas posee en papel distinto en cada clan”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 105


     


     


     


    Habiendo escapado de la fortaleza de Elqui a salvo, los guerreros siguieron su curso lo más rápido que sus fuerzas le permitieron. En especial Etznab, Kuyen y Bianca, que eran los que peor lo habían pasado en aquel lugar. Ami insistió en que se encontraba lo suficientemente bien como para seguir, ya que gran parte de sus heridas habían sanado o al menos comenzado a sanar, además el hematoma de su costado estaba adquiriendo un suave color morado, ya no era negro con verde como en un comienzo, lo que tomó como una buena señal.


    Los nuevos guerreros que habían conocido resultaron que llevaban juntos bastante tiempo, se habían conocido años atrás en el puerto de Inalaf, pero no habían entrado en detalles. Al parecer era un tema poco agradable para Chicchan, la Serpiente. Si a eso se le sumaba lo poco comunicativo y serio que era, nadie quiso presionar, a diferencia de Akbal, la Noche, que resultó ser muy conversadora y alegre. Le explicó a Bianca que se había presentado como Trafuya ya que era otra forma de decir noche, en un intento de decirles quien era. Intento que sólo había captado Etznab.


    Akbal también les dijo lo sorprendida que había estado al descubrir a Ami y Bianca, ya que eran las primeras punahuenses que había conocido, a pesar de descender puramente de humanos.


    Cuando se hizo de noche, demasiado tarde como para seguir, decidieron acampar. Según la Noche, estaban a sólo unos días del Bosque Lonquimay, donde se encontraban los demás, en un improvisado campamento que habían logrado armar gracias a la ayuda de unos humanos, no guerreros, que se habían unido a ellos.


    Aparentemente los primeros en conocerse habían sido Akbal y Chicchan, y luego éstos habían conocido a los humanos que iban viajando junto con un guerrero entre ellos, Imix, el Dragón. Los humanos viajaban con bastante equipaje, ya que eran una familia completa, unos esposos, la hija y el hermano de la madre. Akbal no entró en detalles, pero todos habían tenido que salir huyendo de la pequeña aldea en la que vivían, por culpa del Humano y por la presencia de Imix, en tal aldea.


    Además en el campamento se encontraban Ik, el Viento y Manik, la Mano. A ambas las habían conocido por casualidad, ya que ninguna poseía un hogar fijo y también eran perseguidas. De esa forma se habían juntado todos, formando una nueva especie de familia que vivía escondida en el bosque.


    Por lo que les había dicho Akbal, un día el Dragón les dijo que debían ir a la fortaleza de Elqui, ellos sabían de la existencia de ella, gracias a información que habían obtenido de algunas aldeas cercanas al Reino del Huilli. Sonaba peligroso, pero ante la insistencia de Imix, de que debían ir, terminaron accediendo. Así era como habían dado con ellos.


    Ami les preguntó si el Dragón sabía de su presencia en la fortaleza por el sello, pero Chicchan, hablando más de dos frases seguidas por primera vez, le dijo que no era así, aquel no era el poder del Dragón. Y que éste cuando se lo habían preguntado, simplemente había respondido que un amigo se lo había dicho.


    -Así que todos vienen de Punahue - Murmuró Akbal, mientras descansaban esa noche.


    -Sí, así es. Yo fui enviado varios años atrás, mientras que tanto Ami como Bianca, nacieron allá - Explicó Etznab.


    -En mi caso, pasé entre tres o cuatro meses. No puedo estar realmente seguro, ya que no estoy acostumbrado a medir el tiempo en esos meses - Agregó Kuyen mientras rascaba su barbilla, pensando en lo complicado que había resultado para él adaptarse a las extrañas normas punahuenses y a su estilo de vida frenético y poco natural.


    -Eso es bueno - Dijo Akbal con una sonrisa triste - No han sido perseguidos durante ese tiempo. Los hombres de Eb han comenzado a indagar más en las montañas y en las zonas más al sur del Reino del Huilli - Etznab y Kuyen se sorprendieron ante eso - Cada vez nos cuesta más entrar a un lugar, hay guardias incluso en las aldeas más pequeñas, además de revisiones esporádicas, en busca de copahues o personas que parecen tener habilidades extrañas.


    -Una nueva inquisición - Susurró Ami, más para ella que como aporte a la conversación - Supongo que también se han llevado a personas que no eran guerreros - Los ojos de la Noche brillaron mientras su expresión se entristecía.


    -Sí, no sólo se llevan a los que parecen ser guerreros, sino que también a los que parecen haberlos ayudado. Dicen que eso es traición.


    -¿Traición contra quién? ¿Contra alguien que se auto impuso en el poder, por medio de la fuerza y muerte? - Preguntó molesto Kuyen. Todos guardaron silencio, cada uno en sus propios pensamientos.


    Bianca se acercó a él y le tomó la mano para tranquilizarlo, haciéndole pequeños círculos en el dorso. Ami desvió la vista incómoda, no quería mirar eso y no estaba completamente segura de por qué, no era tonta, había una explicación lógica y racional, pero se negaba a aceptarla.


    -¿Nadie pelea o hace algo contra esas injusticias? - Preguntó al cabo de un momento en silencio - ¿Todos se quedan callados viendo eso?


    -No es mucho lo que pueden hacer. Los llafatas andan delatando a cualquiera que se vea sospechoso o que esté demasiado nervioso.


    -¿Quiénes? - Dijo Bianca, prestando atención a la conversación.


    -Los llafatas son personas que delatan a supuestos guerreros o personas que los apoyen, aunque no tengan prueba alguna más que su palabra. Algunos se conocen, es decir, sabemos quiénes son, pero otros no, están escondidos y no hemos descubierto sus identidades. Esos son los más peligrosos, ya que debes tener cuidado de lo que dices en todo momento - Respondió Chicchan con más emoción de lo que había puesto en cualquier otro instante, era evidente que los detestaba desde el fondo de su ser.


    -Ellos sólo se acercan a los soldados de Eb con un nombre y una posible dirección, dejándoles a ellos el entrar por la fuerza a la casa y llevarse a las personas. Han entrado incluso durante la noche, mientras todos duermen y se los han llevado. Por supuesto que ha habido revueltas o personas en algunas aldeas que estaban demasiado molestas ante la injusticia que veían e intentaban atacarlos de vuelta, pero esas rebeliones nunca tuvieron buen final.


    Un escalofrío recorrió a Ami, la imagen de simples personas peleando con soldados armados apareció en su cabeza y no la dejaba en paz. Jamás lo había visto o vivido, pero sí sus padres y se lo habían comentado. Sólo tenía relatos de lo horrible que había sido, el miedo que se sentía cuando llegaban en la noche a una casa y se llevaban a los hombres. Y la incertidumbre de no saber si volverían. Todo eso eran historias, relatos de sus padres, escenas de películas, no la vida, al menos no la que ella había tenido suerte de vivir. En ese momento sintió miedo, porque por primera vez desde que estaba en Peumayen se dio cuenta de cuán grande era la batalla en la que se estaba metiendo. ¿Quién era ella para ser parte? ¿Quién había sido el idiota iluso que había mandado a Harry a buscarla?


    -¿Estás bien? - Susurró Harry a su lado.


    Ami se sobresaltó y lo miró sorprendida, por un momento se había perdido en sus propios pensamientos.


    -Sí - Sacudió su cabeza con la intención de despejarse - Es sólo que mis padres lucharon para que yo jamás tuviera que vivir lo mismo que ellos, pero ahora me metí en una situación vagamente familiar.


    -Sé a lo que te refieres - Dijo Harry con el ceño fruncido pues había vivido en Punahue el tiempo suficiente como para saber a qué hecho ella hacía referencia - Es distinto.


    -Es peor - Sentenció Ami - En ese entonces eran muchas las personas a las que buscaban o se llevaban. Ahora son diecinueve, Harry. Sólo diecinueve personas entre todo Peumayen. ¿Qué tan difícil crees que le sea encontrarnos? - Ami notó que se había incluido en el grupo de guerreros, pero no quiso corregirse.


    -No debemos preocuparnos de eso ahora - Akbal le sonrió dulcemente. A pesar de que cada uno estaba en su propia conversación había estado escuchando lo que Ami había dicho.


    -No ahora - Susurró ella.


    ***


    El estado de humor de Ami no había mejorado con las pocas horas de sueño, pero no era la única, todos se encontraban igual. Llevaban mucho caminando y no tenían agua, sólo un poco de comida que habían robado de la cocina de la fortaleza. Ami sentía la lengua pastosa y soñaba con agua mientras caminaba, se imaginó bebiendo un enorme vaso de agua con hielo, casi los podía escuchar chocando entre sí.


    -¿Estás bien? - Preguntó Kuyen a su lado.


    -¿Por qué todo el mundo cree que me pasa algo además de lo obvio? - Él pasó una mano por su cuello intentando calmarse. Le enfermaba ese lado agresivo de ella - Estoy bien. Sólo soñando con agua - Dijo ella al verlo - No te preocupes, ninguna criatura intenta matarme en este momento.


    -No tienes idea de cuánto me tranquiliza eso - Sonrió. Ami le devolvió la sonrisa, se sentía una idiota por lo feliz que la ponía su sonrisa, pero no podía evitarlo.


    -Kuyen estoy cansada - Murmuró Bianca mientras llegaba a su lado y lo sujetaba del brazo. La sonrisa de Ami murió al instante y se alejó para no seguir viéndolos.


    Apuró el paso, lo que en su opinión era un logro bastante grande, considerando el hermoso y despejado cielo azul que había sobre su cabeza en ese momento. El sol les llegaba con fuerza y la vegetación no era suficiente como para protegerlos de él. Hasta podía sentir el agua de su cuerpo evaporándose poco a poco.


    Akbal iba más adelante. Decidió ir a hacerle compañía, después de todo ella siempre se veía feliz de tener alguien con quien conversar.


    -¿Te molesta?


    -Para nada - Respondió ella sonriente - ¿Cómo estás? - Ami la miró confundida, no podía ser que todo el mundo creyera que ella era de cristal y que se rompería en cualquier instante - Tus heridas, cuando te vi en la fortaleza estabas gravemente herida.


    -Ah eso - No pudo evitar sonreír. Estaba siendo paranoica - Estoy bien, o sea, mejor. Puedo caminar, el dolor no es tanto y las heridas están casi cicatrizadas. Lo único que me duele es el costado, donde me di un golpe - Akbal asintió. - ¿Te molestaría si te pregunto cómo obtuviste el sello?


    -No, pero debo informarte que no es una linda historia - Ami asintió algo preocupada, la idea de ver a la sonriente Akbal contando una historia triste no le parecía muy apetecible, pero quería saberlo - Nací en una pequeña aldea, tan pequeña que no tenía nombre y no era fácil de encontrar, pero vivíamos en paz. No queríamos más de lo que teníamos, aunque en ese entonces era sólo mi madre - Sonrió mirando al cielo - Ella era... era hermosa, alta como tú con su cabello negro como el mío, pero su piel era de un color más claro, recuerdo que tenía unas bellas pecas en su nariz. Ella... - Se miraron en ese momento. Ami descubrió que los ojos de Akbal adquirían un brillo el hablar de su madre, un brillo que no tenían antes - Lo siento - Bajó la cabeza - Me he desviado del tema.


    -Descuida, está bien - Ami miró al cielo, haciendo una visera con su mano derecha - Me gusta escuchar de tu madre, no he oído mucho de familias por aquí - Levantó los hombros con calma.


    -En fin, antes de que naciera y luego de que él abandonara a mi madre - Hizo una mueca de disgusto, que Ami dedujo era al pensar en su padre que aparentemente las había abandonado - Un día llegó un anciano a la aldea, lo que para todos era extraño. Nadie llegaba a esa aldea, gran parte de las personas simplemente querían salir de ese lugar. Eso ocasionó mucho revuelo, todos querían ver al hombre, hasta que se dieron cuenta de que no tenía grandes cosas, sólo lo necesario para vivir. Mi madre, fue la única que lo aceptó en su casa luego de saberlo, a pesar de estar embarazada de mí.


    -¿Él era?


    -Sí, pero no lo sabíamos en ese momento - Akbal comenzó a jugar con un esclava de metal negro en su muñeca derecha - A la mañana siguiente el anciano le dijo a mi madre que su hija traería abundancia a quienes la rodearan. Luego de eso se fue, y ahí comenzaron los problemas. El rumor se expandió rápidamente por las aldeas cercanas y empezaron a llegarle distintos tipos de ofertas a mi madre.


    -¿Qué tipo de ofertas?


    -De irse a vivir con ellos, de venderme, de regalarme - Hizo una mueca incómoda ante la idea - Aunque otros fueron más sutiles, le propusieron matrimonio o esconderla en sus hogares. Mi madre lo soportó unos años, pero luego el rumor llegó a terribles oídos. Eb supo a lo que se refería el anciano, aunque la mayoría no lo hizo, así que fue a buscarnos, no tardó mucho pues todos sabían de nosotras, pero también muchos sabían lo que él había hecho, así que tuvimos la suerte de que nos avisaron con el tiempo suficiente como para que pudiéramos huir.


    -¿Cuántos años tenías? - Ami rascó su cabeza, trató de no concentrarse en el sudor en su piel o en el olor de su cabello.


    -Como cinco o seis años. Escapamos hacia el norte, escondiéndonos donde podíamos y aceptando ayuda de extraños. En ese entonces no era como ahora, la traición del Humano era reciente, por lo que no todos lo sabían o creían, así que recibimos mucha ayuda. Tiempo después llegamos a Curahue, un pequeño pueblo en la costa - Ami sonrió ante la mención del pueblo - Supongo que debe seguir igual de pequeño y con tan pocas casas como en ese entonces. Logramos vivir escondidas durante varios años más, mamá consiguió un trabajo y las personas en ese lugar no sabían nuestro nombre. En ese entonces yo era Trafuya, mamá quiso mantener escondido que había sido escogida la discípula del en ese entonces Akbal, pero no quería que yo lo olvidara. A esas alturas ya había unido las piezas y sabía que él era el guerrero, así que siempre me hablaba de lo que sabía de ellos, que no era mucho tampoco. Siempre me decía - Akbal sonrió tristemente - Que mi deber era cuidar de Peumayen y de las personas que aquí vivían, que yo había sido escogida por ser una persona muy buena y valiente.


    -¿Qué pasó luego? - Preguntó Ami luego de dejar que Akbal permaneciera un momento pensando en esos bellos recuerdos.


    -Lo inevitable. Nos encontró, yo tenía cerca de doce años en ese entonces. Atacó Curahue y mató a muchos - El brillo de la esclava cegó a Ami un momento, Akbal cerró sus puños con fuerza al recordar aquello - No sabían quiénes éramos, pero los mató de todos modos - Pensó en decir algo para tranquilizarla, pero jamás había sido del tipo que sabía dar consejos. De todos modos, no era como que pudiera decir algo para que aquel recuerdo no fuera horrible - El recuerdo está borroso, sé que mi madre y yo comenzamos a correr, dejando los gritos atrás. Recuerdo que quería volver, que quería saber si mis amigos se encontraban bien, si las personas que cuidaron de mí estaban... vivas, pero seguimos corriendo. Aun así los pasos de los soldados se escuchaban de cerca, no podíamos ir tan rápido como ellos, varios iban a caballo, así que mi madre dijo que nos separáramos. Ella iría más lento para que le pudieran seguir el rastro mientras yo me alejaba en la dirección opuesta - Ami miró al piso mientras mordía su labio incómoda. Akbal estaba viva, eso significaba que el plan de su madre había funcionado, lamentablemente para ella - Yo... no quería, ¿Cómo podría querer alejarme de mi madre?... pero lo hice, ella lloraba y me decía que yo era lo más valioso en su vida y que no podía morir - Se aclaró la garganta para poder seguir hablando, aunque su voz sonaba más ronca y sus palabras eran apenas susurros - Corrí mientras lágrimas rodaban por mis mejillas, no sé si lo imaginé o realmente sucedió, pero mientras corría me pareció oír un grito de dolor...


    -Yo... - Ami quería decir que lo sentía, pero no era así, su mente era incapaz de siquiera imaginarse sentir algo así, sin embargo sí lo lamentaba profundamente.


    -Me adentre en la cordillera - Akbal siguió contando su historia - Pasé dos días caminando sin rumbo fijo, hasta que un día, cuando pensé que moriría de hambre y sed, llegó un anciano. Lo supe cuando lo vi, algunas noches soñaba con él, no sabía si era real o mi imaginación le había dado forma al hombre del que mi madre hablaba, supongo que era porque había sido escogida como su discípula, porque ahí estaba, como en mis sueños. Lo primero que hizo no fue ofrecerme agua o alimento, su primer gesto hacia mí, fue cobijarme en un abrazo, a pesar de mi cansancio y el dolor de mi cuerpo, rompí a llorar en sus brazos y él se quedó conmigo durante todo ese tiempo. En algún punto me debí dormir, porque al despertar estaba en un improvisado campamento en una cueva entre las montañas. Desde entonces - Akbal sonrió mientras secaba una lágrima antes de que saliera - Viví con él, cuidó de mí y me enseñó lo que significaba ser una guerrera. No teníamos hogar, éramos nómadas, dormíamos donde podíamos y comíamos lo que encontrábamos.


    -¿Durante cuánto tiempo? - Susurró Ami con la garganta apretada.


    -Varios años, cerca de seis o siete, supongo - Levantó los hombros como si eso en realidad no tuviera importancia - Pero en ese tiempo Eb había aumentado su poder, nuevas criaturas estaban de su lado y su ejército se multiplicó de forma impresionante. Esta vez nos encontró de casualidad y mala suerte supongo. ¿Viste la forma en que me multiplicaba? - Ami asintió - Él hizo eso, con la intención de distraerlos, mientras me pedía que huyera. Yo sólo pensaba, “otra vez no, por favor, otra vez no”. Dijo que no debía ver cuando... cuando el Humano lo...


    -Entiendo - Dijo Ami para que no se sintiera obligada a decirlo en voz alta.


    -Nuevamente corrí, supongo que debo ser buena en eso. Momentos después un dolor apareció en mi hombro derecho, era insoportable, podía sentir como la sangre fluía de él - Ami recordaba el momento en que Bianca había recibido su sello - Desde entonces y hasta conocer a Chicchan estuve sola, viviendo escondida como lo había hecho con mi maestro.


    Ambas guardaron silencio. Ami miró tras de sí, el resto del grupo parecía en silencio también aunque no habían escuchado su conversación. No pudo evitar fijarse en Bianca, que para sorpresa de nadie, estaba junto a Kuyen. Su madre también había muerto y había obtenido el sello de la persona que cuidó de ella. Estaba igual de sola que Akbal o quizás más. Sacudió la cabeza. Aunque intentara hablar con ella, dudaba que la escuchara, era evidente que no le agradaba y ese sentimiento era completamente mutuo.


    -Te dije que no era una linda historia - Murmuró la Noche apenada.


    -Lo hiciste, pero es una historia con lindas personas que cuidaron de ti en ella - Respondió Ami sonriéndole - Eso es muy noble de su parte. Ambos te amaron mucho y se sacrificaron por ti.


    -Lo sé - Sonrió - Supongo que el Humano me hubiera encontrado mucho antes de no ser por Chicchan, pero ahora soy fuerte y es mi deber cuidar de otros - Ami asintió - Por ejemplo de niñas que casi fueron devoradas por Mazatcoatl - Ami no pudo evitar una mueca.


    -No siempre quiero ser esa niña. ¿Lo sabes, cierto?


    -Sí, la pregunta es ¿Si tú lo sabes? - Ami se detuvo y miró a Akbal a los ojos.


    -¡Llegamos! - Gritó Bianca en un tono agudo de emoción - ¡Al fin!


    Ami desvió la vista y vio que a unos quinientos metros de donde estaban se veía el comienzo del frondoso bosque. No pudo evitar una sonrisa de felicidad y alivio. Todos estaban tan emocionados que decidieron no descansar y seguir con ganas, para hacerlo a la sombra de un árbol. Se mantuvieron en un silencio ansioso hasta que finalmente lograron llegar al resguardo del bosque.


    -¡Dios! ¡Debo ser tres tonos más morena! - Exclamó Ami mientras trataba de recuperar el aliento acostada bajo la sombra de un gran árbol que parecía ser un arce, pero no estaba segura. Desde el interior del bosque salía una suave brisa fresca que la reconfortaba, y a todos.


    Pasaron unos agradables minutos descansando hasta que unos pasos les llamaron la atención, siendo Kuyen y Chicchan los primeros en ponerse de pie y atentos a lo que podía ocurrir.


    -¡Oh por la Pachamama! ¡Finalmente llegaron! - Exclamó una mujer de baja estatura y cabellos rojizos, mientras se acercaba al grupo corriendo y envolvía en un abrazo a Chicchan, quien claramente incómodo no se lo respondió, en cambio Akbal fue igual de efusiva que la mujer.


    -Les presento a Manik, la guerrera de la Mano - La mujer les sonrió abiertamente y les dio un pequeño abrazo a cada uno. Su piel era de un color claro con pequeñas pecas en los pómulos y en la nariz, que era pequeña y respingada.


    -Dejemos las presentaciones para después. Deben estar hambrientos.


    -Y sedientos - Susurró Ami - Y sucios - Hizo una mueca con la nariz, era capaz de sentir su propio olor corporal y el de los demás, lo que no le resultaba especialmente agradable. Se imaginó como Pepe Le Pew, seguida por una nube verde de pestilencia.


    Manik los llevó por un sendero en el bosque, dijo que los demás los esperaban nerviosos, ya que se temían lo peor. Elqui no era una persona de la que podías escapar fácilmente. El aire en el bosque era limpio y olía a pasto cortado y menta fresca, como un desodorante ambiental natural. Estaba muy húmedo ya que no muchos rayos del sol lograban pasar, lo hacían justo lo necesario para que no estuviese oscuro y se pudiera ver el entorno.


    Ami estaba agotada, pero caminar por el bosque se sentía diferente, mucho más agradable que caminar entre pastizales a todo el sol. Además el aire fresco le daba un respiro a su nariz y a la incesante comezón en todo su cuerpo.


    El campamento era todo lo que esperaba, no sabía por qué, pero había aprendido a no hacerse grandes ilusiones, de modo que al ver un grupo de improvisadas carpas en torno a una fogata se sintió feliz. Era lo más estable o parecido a un hogar que tenía por el momento, había comida, un lugar donde descansar y agua. A unos metros del campamento se encontraba un río cristalino, de esos en los que podías llegar y beber el agua. De los que poco quedaban en Punahue, por lo menos en dónde Ami vivía.


    Manik les ofreció que comieran y bebieran, pero tanto Bianca como Ami decidieron tomar un baño primero, Akbal se les unió. El agua del río estaba helada sintieron escalofríos cuando se sumergieron pero no pudieron contener el gemido de placer que se escapó de sus labios cuando lo hicieron.


    -Tardaron mucho - Les dijo Etznab cuando por fin llegaron.


    -Algunas tenían mucho que limpiarse - Murmuró Kuyen con la vista fija en Ami - Se podían oler desde la cordillera de los Pueles - Sonrió altanero.


    -Quizás, pero algunos todavía huelen - Respondió Ami con una mueca, aunque no era cierto. Kuyen no tenía olores corporales y como le había dicho podía controlar su temperatura corporal, por lo que no se veía incómodo al mismo nivel que ellas.


    -¡Ami! ¡Bianca! Finalmente volvieron - Manik se les acercó con una sonrisa - Dejen que les presente a los demás guerreros. ¡Ik! - De una de las tiendas salió una joven delgada de cabellos blancos, largos y lisos, sus ojos eran grandes y grises, su piel blanca, vestía una túnica blanca también, aunque algo sucia, que le llegaba a las rodillas, mientras que las mangas eran más largas que sus brazos, andaba descalza y sus piernas eran recorridas por enredaderas blancas - Chicos les presento a Ik, ella es la guerrera del Viento - Ik les dio una sonrisa, volvió a la carpa y ayudó a salir a un anciano alto y delgado, su cabeza estaba llena de canas plateadas, pero las llevaba atadas en una cola de caballo, además tenía una barba blanca bastante larga, vestía una túnica marrón vieja, era posible observar por la forma en que caminaba con ayuda de Ik que era ciego - Y él es Imix el guerrero del Dragón, también es el más anciano de nosotros.


    -Y por ende el más inútil - Dijo Imix con una voz suave y dulce, mientras sonreía y se sentaba junto a la fogata apagada - ¿Quiénes son nuestros nuevos amigos?


    -Somos los guerreros de la Luna, el Espejo y la Tormenta - Respondió Bianca sonriente después del buen baño que se había dado.


    -No, eso forma parte de quienes son, más no los define, nada lo hace por sí sólo en realidad - Sonrió el anciano - Así que en realidad mi pregunta es imposible de responder, sin embargo me conformaría con sus nombres.


    -Bianca.


    -Kuyen.


    -Etznab.


    -Ami - Dijo suavemente casi en un susurro.


    -Bien, puedo ver que algunos no usan el nombre de sus sellos - Bianca miró sorprendida al resto, Ami algo recordaba de eso en su primer encuentro con Harry, donde él mismo escogió su nombre, sonrió al recordar esos días que ahora parecían tan lejanos, cuando en realidad fueron unas semanas atrás - Además me dieron cuatro nombres y tres sellos - Sonrió en dirección a Ami, parecía como si la estuviese observando, por un momento ella recordó el incidente con las estrellas, pero esto no se parecía, era más cálido - Descuida, por algo estás aquí, estoy seguro que tienes un gran poder y ansias de mostrarlo al resto - Dijo casi en un susurro, ella sonrió.


    -Ik, acompáñame a buscar algo para comer, llevan días viajando - Dijo Manik, ambas se fueron al bosque, el resto se sentó junto a Imix.


    -Tienen muchas preguntas, así que vayamos en orden - Dijo Imix.


    -¿Existe un orden? - Preguntó Ami mientras se sentaba con las piernas cruzadas.


    <<“Bendito sea el caos porque es síntoma de libertad”[12]>> recitó Ami en su mente, lo que sentía en ese momento era muy similar al entrar en una sala de clases. Cuando un profesor más que decir su extenso currículum los envolvía en una conversación sobre puntos de vista y los sorprendía con una humanidad que quienes saben mucho tienden a dejar atrás.


    -Por supuesto que no - Imix rió de forma suave y musical - Pero esa es la primera pregunta - Ami sonrió, casi no podía dejar de hacerlo, Imix le parecía fascinante.


    -¿Qué es eso de los nombres? - Preguntó Bianca, dentro de todas las preguntas que había en su mente, escogió esa, le parecía la más simple.


    -Cada sello y su guerrero tienen un nombre diferente, que se pasa de una generación de guerreros a otra, ya que ser Guerreros Solares implica abandonar tu pasado. No obstante con los años, algunos guerreros han decidido mantener su nombre anterior o elegir otro nuevo, como lo hicieron algunos de tus amigos, y el resto simplemente acepta su nueva vida, incluido el nombre en ella.


    -¿Kuyen? - Bianca lo miró curiosa, Ami también lo hizo, pero de reojo.


    -El nombre del guerrero de la Luna es Muluc, sin embargo yo quise conservar el nombre que me dio mi padre… Kuyen - Un haz de pena y recuerdo tristes se cruzaron por su rostro, para luego volver al rostro sereno de siempre.


    -Harry… tu nombre es Etznab, me refiero al nombre del guerrero del Espejo, sin embargo cambiaste a Harry cuando nos conocimos. ¿Es así? - Preguntó Ami, estaba al lado de él mirándolo curiosa.


    -Sí - Sonrió dulcemente - A pesar de que el resto me dice Etznab, sólo tú me dices Harry. Y deseo que siga así.


    -¿Cuál es el nombre del guerrero de la Tormenta? - Preguntó Bianca ansiosa.


    -Si mi memoria vieja y oxidada no me falla creo que es Cauac - Respondió Imix mirando al cielo - Es tu decisión cambiarlo o no.


    -Que divertido… Cauac - Susurró Bianca mirando a Kuyen.


    -¿Qué implica? - Preguntó Ami. Algo la había estado molestando desde que el Dragón había decidido preguntar sus nombres, una expresión extraña había pasado por su rostro en ese momento, pero ella había decidido ignorarla.


    -¿A qué te refieres? - Respondió Imix, con una sonrisa diferente a la que tenía antes, ahora parecía más concentrado, en vez de compasivo.


    -Pues eso, ¿Qué implica? - Ami sonaba seria, casi fría y todos la miraban algo extrañados. Por la forma en que había cambiado la actitud de él, ahora estaba segura de que había más en los nombres que lo que les decía - No es sólo el nombre, estoy segura que hay otro motivo, por eso nos los preguntaste, para saber si habíamos mantenido, habían mantenido, el del guerrero o se lo habían cambiado, sólo eso te bastó para saber algo - <<Esto es molesto, tener que excluirme en cada momento>> Ami hizo una mueca de disgusto al no poder expresar correctamente su idea.


    -Astuta chica - Imix rió - Primero debes saber que estoy completamente seguro de que eres un Guerrero Solar - A Ami esto le provocó calidez y ansiedad, mientras que el rostro de Bianca se ensombreció durante unos segundos - Y sí, tienes toda la razón, aceptar tu nombre de guerrero implica aceptar tu destino como tal…


    <<Si eres una guerrera debes dejar atrás todo lo que te une a tu anterior vida. Y abandonar completamente tu pasado>>


    -… y abandonar completamente tu pasado - Dijo lentamente Ami, las palabras habían sonado en su mente, como un susurro de alguien en su oído.


    -Sí, no cambiarlo significa que hay algo en tu pasado que no dejas ir del todo, y no me refiero a olvidarlo sino que a superarlo y tenerlo como un recuerdo, nada más. Todos los que llevamos el nombre de nuestro sello, hemos aceptado nuestro destino como tal y dejado el pasado como una historia que recordamos, que alguien nos susurró mientras dormíamos, pero que ya no es parte de nosotros.


    -Pero los hizo lo que son - Objetó Ami, un poco alterada y asustada, su voz temblaba como si quisiera llorar, le pasaba cuando estaba sumamente nerviosa, además que su corazón latía a mil por hora - Es probable que gracias a su pasado son lo que son ahora, por eso son guerreros por lo que su pasado hizo con ustedes… - Sus manos temblaban, sentía que se enfrentaba a un profesor que dominaba su materia favorita, pero que no compartía su opinión.


    -Lo sabemos, pero no podemos correr el riesgo de quedarnos atrapados en ese pasado, todos, no sólo los guerreros deben superar su pasado, dejarlo atrás como recuerdos, buenos o malos. Nosotros lo hacemos quizás en un nivel más profundo, pero debemos hacerlo para madurar, como guerreros, humanos, como seres. ¿Tu deseo de ser Guerrera Solar cambió? - Preguntó Imix serio. Ami se quedó en silencio. ¿Quería dejar su pasado atrás?... no, no quería y no podía.


    -Sí, no soy capaz de dejar mi pasado atrás…


    -Entonces no serás una buena Guerrera Solar, es una lástima - Ami comenzó a sentir ese agujero en el pecho, porque te han dicho algo que te dolió tanto que sientes un vacío en tu interior. Lo que más la molestaba no era el dolor, sino el hecho de que le doliera. ¿Tanto le importaba ser una guerrera? ¿Acaso no era volver a su casa lo único que le importaba?


    -Es suficiente - Ami se puso de pie bruscamente, alejando la mano de Harry que deseaba consolarla, había comenzado a llorar y no quería que la vieran en ese estado. Se metió en el bosque. Nadie reaccionó, todos estaban anonadados por lo que había dicho Imix y la reacción de Ami.


    -Imix, no era necesario eso… - Manik había llegado con unos frutos, similares a las moras y frambuesas y algunas manzanas, Ik llevaba manzanas también.


    -Es la verdad, además no es guerrera - Posó su vista vacía fijamente en dirección a donde se había ido Ami - Aún, eso es lo que me temo.


    -¿A qué se refiere? ¿Por qué ese interés en Ami? - Preguntó Etznab quien se había puesto de pie.


    -Estoy cansado, iré a recostarme - Ik corrió a ayudarlo a llegar a su tienda - Es una de las ventajas que se ganan con los años, otra es aprender a controlar las palabras que salen de tu boca, pero a veces perdemos algunas de ellas.


    -Iré a asegurarme que Ami se encuentre bien - Dijo Akbal, quien en unos segundos se internó en el bosque.


    -Estará bien, no se preocupen - Manik sacó una vasija de madera y vertió los frutos ahí, las manzanas las dejaron en una montaña junto a la vasija - Saquen lo que quieran - Todos tomaron una manzana y comieron en silencio.


    -¿Saben que es lo que más odio? - Dijo Bianca, nadie respondió, todos sabían que se iba a referir al incidente de Imix y Ami, y ya conocían más o menos su postura frente a todo lo referente a ella - Que es la de peor carácter y actitud - Dejó la manzana a un lado, no tenía apetito - Pero estoy casi segura de que es importante - Todos dejaron de comer y miraron a Bianca, nadie se esperaba semejante confesión, no obstante en alguna parte de su interior concordaban con Bianca, un guerrero como Imix no le habría dedicado tanto tiempo a Ami, parecía muy interesado en ella, más de lo normal - Mientras que yo… - Ahora sonaba más a Bianca.


    Atardeció rápido aquel día, aunque no estaban del todo seguros, ya que el bosque era bastante oscuro. Comieron en silencio y descansaron, cada uno se acomodó en un lugar distinto y se dejaron llevar por el sueño.


    ***


    -Yo... - Pongo ambas manos en mis ojos para obligar a las lágrimas a no salir, pero son más tercas que yo y lo hacen. ¡Dios! No quiero llorar, lo prometo. Quiero ser fuerte, dejar de ser la pobre chica que arrastran de un lugar a otro contra su voluntad, es sólo que... siento como si todo se volviera más grande a cada segundo que pasa en este condenado lugar. Cada vez son más personas, tanto buenas o malas, cada vez hay más sufrimiento o más muerte y lo único en lo que puedo pensar es en qué hago en este lugar.


    Debo volver a mi casa, debo volver con mi familia. ¿Cuánto llevo en aquí? ¡Oh no! Deben ser días o semanas, quizás algo como diez días, quizás más... no lo sé. ¡Los abandoné! Abandoné a mi familia.


    Mis piernas ceden y quedo tendida en la tierra con la espalda apoyada en un tronco húmedo y musgoso, pero no me importa.


    Un frío me recorre al pensar cuánto llevo sin recordarlos. No puedo olvidarlos, no puedo olvidarlos. ¡Por favor no dejes que los olvide! Me concentro en tratar de recordar la risa infantil de mi hermano, recuerdo sus labios... pero nada más, es como si hubiesen puesto mute a la televisión. ¡No pueden dejarme! ¡No puedo perder esos recuerdos! ¡Ellos me hacen lo que soy ahora! ¡Sin ellos soy...!


    Cubro mis oídos con ambas manos y escondo el rostro entre las rodillas, obligándome a respirar. No puedo tener estos ataques, no ahora, no aquí.


     


    Ami despertó cuando sintió una mano sobre su hombro, se sobresaltó y miró a su alrededor confundida. No, no estaba en su casa, era hora de que lo aceptara. Sentía los ojos hinchados y le dolía la cabeza.


    -Toma, debes comer algo - Akbal le acercó unas manzanas y una bolsa de cuero con vino - Te dejé dormir un momento, pero ya es tarde. Enfermarás si te quedas en este lugar.


    -Gracias - Su voz salió ronca y grave, estaba comenzando a sentir un dolor en la garganta.


    Tomó los frutos y se metió uno a la boca, no era muy dulce, pero era comida. Se manchó las palmas de las manos de un color violeta, iba a limpiarse en el costado del jeans roto que estaba usando, pero una cicatriz que sobre salía gracias al jugo de la fruta la detuvo. Recordaba vagamente la cicatriz, no era tan grande, estaba en la mano izquierda entre el dedo anular y el meñique, con las manos limpias era una fina línea de color blanco suave, casi imperceptible, pero ahora destacaba.


     


    Mami... ¿Dónde estás? Mami... mami.


    Quédate aquí, eso dijo, pero yo no quería, estaba aburrida, quería jugar. Quería ver el tobogán gigante del parque, es rojo y muy grande, iba a subir pero me dio miedo. Un niño más grande me empujó y caí de rodillas al suelo. Me duele mucho, la sangre en mis rodillas se ensucia con la tierra, me paso la mano para limpiarme pero me duele más y comienzo a llorar.


    -¿Qué ocurre? - Miro el suelo, hay una gran sombra a mi lado. Es de un hombre grande, más que papi, pero no sonríe como él - ¿Te caíste?


    Mami dice que no debo hablarle a extraños.


    -¿No me hablarás?


    Niego con la cabeza mientras me sorbo los mocos. Me limpio bajo la nariz con la manga de mi ropa y la miro, mami me va a retar por ensuciarme y romper mis medias rosadas nuevas.


    -¿Te duele?


    Miro al hombre, sigue a mi lado pero me da miedo. No quiero seguir estando aquí, quiero a mi mami.


    -Jamás pensé que te encontraría aquí - Dice, pero yo miro hacia todos lados buscando el vestido verde de mami - Ven conmigo.


    No quiero pararme, pero me tira de mi bracito y hace que me ponga de pie y lo siga.


    ¡Mami, tengo miedo! ¡Este hombre malo me da miedo!


     


    -¿Qué es lo que no quieres dejar atrás? - Preguntó Akbal mientras se sentaba a su lado con calma, dejando que Ami comiera un bocado primero.


    Ella tardó un momento en volver, casi no recordaba ese evento. A su madre tampoco le gustaba recordarlo, aunque habían pasado varios años seguía culpándose por haberla perdido aquel día en el parque. Ami no lo recordaba bien, pero estaba segura de que algo más había pasado. Según su madre apareció cerca de una hora después con las rodillas rasmilladas y un corte en la mano, hablando de un hombre malo de rojo, pero estaba bien. Le habían hecho exámenes y todo bien, no era un pederasta.


    -Mi familia, yo no puedo... no soy de este lugar. No es justo que... - Limpió la mano en su pantalón ignorando esa sensación de miedo que había aparecido en su pecho.


    -Muy pocas cosas lo son - La interrumpió la chica. Ami mordió su labio incómoda. Al menos su familia estaba viva, a diferencia de la de ella y Bianca.


    -Lo... lo lamento. Yo aquí quejándome... - Cubrió su rostro con ambas manos.


    -Está bien. Si supiera que mi madre... - Se aclaró la garganta - Si al menos una parte de mi lo creyera, haría todo lo posible... pero sé que está muerta. Trafuya ya no existe, murió con ella en ese momento en la cordillera. Debes volver a hablar con Imix y disculparte.


    Ami asintió molesta, no quería hacerlo, ni siquiera deseaba verlo dentro del próximo milenio, pero parecía no tener opción.


    -Es un hombre terco, pero todo lo que hace lo hace por un motivo. No creo que su intención haya sido alterarte así, no es correcto que...


    -Lo sé.


    ***


    Estaba cansada, había comido varios frutos y unas deliciosas manzanas, jamás había estado tan feliz de ver una manzana en su vida como en ese momento. Se había quedado con Akbal varios minutos hablando de distintos temas, pero por sobre todo del cambio brusco que había dado su vida en los últimos días. Ella le había dicho que diera lo mejor de sí para lograr volver con su familia, Ami asintió simplemente, pero no respondió.


    Lo sabía, no era una idiota hipócrita como todos creían, realmente lo sabía. Estaba consciente de que no estaba afrontando el problema como se debía, sabía que andaba más huraña y malhumorada que de costumbre, pero se sentía sola, más que de costumbre. No estaba enojada con todo el mundo como ellos pensaban, estaba triste, triste y sola. La única persona que pareció interesada en ella había sido Elqui, un asesino y psicópata bipolar, lo que claramente no ayudaba a su autoestima.


    Se acercó al campamento, desde donde estaba podía ver la carpa en la que sabía dormía Imix, caminó en silencio.


    -Imix - Murmuró Ami mientras entraba a la tienda - Lo… - Suspiró - Lo lamento.


    -¿De verdad? ¿De verdad lamentas todo lo que me dijiste? - Imix estaba recostado, pero cuando llegó Ami se sentó, para poder estar frente a ella, con un sonoro suspiro.


    -Si - Ami cerró sus manos, cuando tenía rabia lo hacía, se enterraba las uñas en la palma, hasta que sólo le importarse el dolor de sus manos y no lo que la rodeaba.


    -¿Por qué? - Imix estaba siendo cortante, además la llevaba al límite de su paciencia. <<”No creo que su intención haya sido alterarte” Si cómo no, claramente quiere sacarme de mis casillas>>


    -¿Por qué lo lamento? - Imix no respondió - Bueno porque… - Apretó más fuerte sus manos - Yo… me enojé, pero tú fuiste cruel y frío - Puso los ojos blancos, soportando el deseo de hacerle un gesto insolente sabiendo que no podía verla - … yo… no lo lamento.


    -¿Perdón? - Preguntó él claramente divertido.


    -Eso, yo no lo lamento, fuiste descortés, expusiste tu postura como también yo lo hice. En cambio tú me insultaste y atacaste… ni siquiera soy una guerrera - Ami levantó las manos claramente cansada.


    -¡Ya te dije que lo eres! ¡Deja de decir lo contrario! - Imix sonaba molesto, todos afuera se quedaron quietos en silencio para escuchar lo que ocurría en la tienda, Ami apretó sus manos con una fuerza que nunca se vio obligada a usar, de forma que no notó las gotas de sangre que salían de ellas - ¡Tú! - Hubo unos segundos de silencio brutal - ¡Eres un guerrero, debes aceptar tu destino, si dice que serás un guerrero debes asumirlo, y preocuparte de jugar bien tu papel! ¡Es el papel que te tocó vivir! ¡Es tu destino! ¡Ya está escrito! ¡Ya está escrito que debes hacer y quien debes ser!


    -¡No! - Todos aguantaron la respiración - ¡Yo creo mi destino! ¡Es mi vida y yo me encargaré de elegir mi papel en ella! - Ami soltó sus manos, se sentía mareada, sus rodillas temblaban, intentó salir de la tienda, pero se tropezó con unas ramas, sentía el desesperado deseo de correr hacia el bosque.


    -¡Detente! - Gritó Imix saliendo de la tienda con cuidado.


    -¡¿Qué?! - Gritó en respuesta Ami llorando de rabia, mientras se limpiaba las rodillas.


    -Ya era hora - Imix volvió a su sonrisa habitual, todos quedaron pasmados, Ami abrió su boca por la sorpresa, le era imposible decir o hacer algo - Lamento si fui algo brusco contigo, sólo quería que lo dijeses - Ami frunció el ceño e inclinó la cabeza al lado izquierdo, estaba confundida - Tú construyes tu camino, tú eliges tu papel, tú creas tu destino. Necesitaba que lo dijeses en voz alta, para que estuvieses consciente de ello - Después de haber dicho esto se metió nuevamente en la tienda.


    -¿Esto es una broma? - Susurró Ami en dirección a Manik - ¿Qué fue todo esto? - Dijo casi sin voz por haber gritado.


    -Yo… - Manik, al igual que el resto estaba confundida - No lo sé - Suspiró - ¿Estás herida? - Etznab y Kuyen se tensaron.


    -Hmm - Ami se examinó completamente, no veía la supuesta herida, hasta que se fijó en sus manos - Sí, con las… uñas, tranquila fui… yo - Se puso a toser, le dolía la garganta, llevaba varias horas sin tomar agua. El daño en sus manos no era grave ya que sus uñas no estaban largas.


    -Ven, deja curar esas manos - Dijo mientras se sentaba y le señalaba el lugar junto a ella - ¿Ik puedes traerle un poco de agua? - Ésta asintió y fue al río - Cuidado - Tomó las manos de Ami - Deberías tener más cuidado.


    -Lo lamento.


    -Está bien - Manik sonrió, el resto se sentó junto a la fogata, Chicchan la estaba encendiendo, ya se hacía tarde.


    -Gracias - Ik le dio el agua, Ami la bebió desesperadamente, gotas de agua mojaban su rostro y su polera. Manik puso sus palmas sobre las palmas de Ami, y cerró los ojos, un extraño brillo y calor salió de ellas. Ami ya no sentía las punzadas de dolor. Al cabo de unos segundos Manik abrió los ojos y le sonrió.


    -Están listas - Ami miró sus manos, estaban intactas, no había rastro de las uñas, era como si nada hubiese pasado.


    -Manik eres increíble - Ami tomó las manos de Manik y se dio cuenta de que estaban heridas, las mismas heridas de uñas que hace unos segundos tenía - ¿Qué? ¿Qué sucede? - Susurró. Manik levantó sus manos para que Ami las mirara. Éstas comenzaron a sanar rápidamente, se formó la costra y se cayó dejando una piel nueva en cosa de segundos - ¿Por qué?


    -Puedo curarme, no sanar al resto, así que lo que hago es transferir las heridas a mi cuerpo y ahí curarlas - Sonrió algo triste.


    -Eso es peligroso - Susurró Ami - ¿Por eso tus manos están así de… heridas?


    -Sí, hay heridas que no son tan simples, algunas dejan cicatrices más grandes.


    -Sólo se traspasan a tus manos… - Manik la miró sorprendida - Lo creo porque sólo ellas están heridas, es decir, tienen cicatrices, el resto de tu cuerpo parece estar bien.


    -Sí, al menos mi cuerpo - Miró al cielo - ¿Qué haremos ahora? ¿Cuál será nuestro siguiente paso? - Todos tardaron unos segundos en darse cuenta a qué se refería con eso, supongo que por unos minutos olvidaron por qué estaban ahí.


    -Deberíamos preguntarle a Imix - A Ami esto le causó escalofríos, ahora sí le parecía lo mismo que pedirle ayuda a las estrellas - Él fue quien nos dijo dónde estaban ustedes, supongo que él lo sabe - Akbal levantó los hombros - Me refiero a nuestro siguiente paso.


    -Está bien, pero que no vaya Ami - Bromeó Bianca. Akbal le sonrió a Ami, quién le devolvió la sonrisa - Iré.


    -No, preguntemos mañana, por ahora descansemos y dejemos que él descanse - Dijo Manik mientras sacaba unos pedazos de tortilla de una bolsa de tela - Imagino que no ha tenido tanta acción, desde… bueno hace tiempo - Todos sonrieron y comieron.


    Luego de una comida que consistió en frutos como moras y fresas, tortillas y un líquido como vino, llegó la familia de humanos, por lo que ellos dijeron acababan de volver de ir a por provisiones al Reino del Huilli, como no eran guerreros no tenían problemas en infiltrarse en el reino, a pesar de las continuas revisiones.


    Se saludaron rápidamente y entraron a descansar a las tiendas, ya era tarde y el día no había sido tan calmado como muchos esperaban.


    Eran dos hombres de más de cuarenta, una adolescente y una mujer de unos cincuenta, eran una familia que había perdido su hogar, el más joven de los hombres y la mujer eran hermanos, mientras que el hombre mayor estaba casado con ella, la adolescente era su hija.


    -¿Cómo perdieron su hogar? - Preguntó Ami mientras desayunaban al día siguiente.


    -Nuestro hogar se encuentra en una aldea cercana al río Butalebu, era pequeña por lo que no teníamos problemas, ni siquiera con el Humano - La mujer miró a su esposo - Pero un día un nómade llegó y eligió a un joven de la aldea para que fuera su discípulo. Entonces comenzaron los problemas, llegaron a la aldea y destruyeron todas las casas para encontrar al joven, cuando lo hicieron lo mataron…


    -¿Él ya era…? - Preguntó Bianca.


    -No, aún no era un guerrero, jamás supimos del maestro… bueno hasta hace unos meses - Miró a Imix.


    -Wow… ¿Imix era el guerrero que había escogido al chico? - Ami estaba anonadada.


    -Lo normal es escoger un discípulo antes de ser un anciano decrépito, pero después de lo que ocurrió con ese joven, me rehúso a tomar un discípulo hasta que Eb salga del poder - Todos guardaron silencio.


    -¿Qué haremos ahora? - Preguntó Etznab.


    -Nosotros - Dijo el mayor de los hombres se llamaba Alumco - Mi cuñado, Sechu y yo, fuimos al Reino del Huilli, al parecer hay dos guerreros viviendo ahí, o eso dicen los rumores - Alumco debía tener más de cincuenta, se le notaban un gran número de arrugas en su frente, estaba perdiendo el pelo, tenía unos cabellos castaños y rizados, tez dorada, era bastante grande e imponente, mientras que Sechu era bajito de piel más morena, parecía que era por la exposición al sol, sus cabellos estaban tiesos y eran oscuros.


    -¿Saben que guerreros son? - Pregunto Akbal.


    -No, sólo escuchamos los rumores, no quisimos investigar más y bueno tampoco pudimos. ¿Cierto Adeln? - El hombre le preguntó a su mujer, era más bajita que Sechu, de cabellos oscuros y lisos, tenía unos enormes ojos verdes.


    -Aunque algunos de los rumores apuntaban a un integrante del consejo del rey - Acotó Adeln.


    -La gente tenía miedo de que el Humano invadiese el reino, nadie quiere correr el riesgo, así que si de verdad viven ahí, tendrán que ir en persona a ver - Explicó la mujer mientras acariciaba a su hija, era una joven de catorce años, de cabellos largos y rizados, de un color castaño claro y tenía unos ojos pardos, mezcla de ámbar y verde.


    -Supongo que tendremos que ir - Chicchan sonaba algo entusiasmado de tener algo que hacer - Pero ustedes no pueden ir por ahí con sus poderes a la vista y con sus sellos, hay que hacer algo al respecto.


    -¿Cómo se supone…? - Preguntó Kuyen, mientras Chicchan y Akbal, lucían sus joyas. La de ella era una esclava de color negro, mientras que Chicchan tenía un anillo negro en el dedo anular derecho - ¿Dónde conseguiremos unos de esos? - Chicchan les explicó que habían descubierto ese metal hacía mucho en la cordillera de los Pueles y que tiene el poder de ocultar los poderes de los demás y desaparecía los sellos - ¿Dónde podemos conseguir más?


    -Nosotros tenemos, pero tendrán que esperar a que les construyamos las joyas - Respondió Akbal mirando a Sechu.


    -Como yo no tengo que esperar - Dijo Ami mirando al vacío - ¿Puedo adelantarme?


    -No - Dijeron Harry y Kuyen al unísono - Por supuesto que no puedes ir sola - Ami bufó. <<Genial, tengo dos papás>> rodó los ojos molesta.


    -Puede ir con mi hija, si no les molesta - Dijo Adeln - Les aseguró que estarán a salvo, ella tampoco es un guerrero - El rostro de Ami se tensó - Nadie intentará detenerlas.


    -¿Ven? - Ni Kuyen ni Harry respondieron - Oh por favor, dejen de hacer el papel de hermanos mayores o de padres - Una mueca se dibujó en el rostro de Kuyen - Simplemente, simplemente quiero estar lejos de ustedes aunque sea por un momento, lo lamento Harry, no me mires así pero es cierto, les prometo que haré nada estúpido. Esta vez - Hizo una mueca incómoda, recordando el accidente con la serpiente-venado.


    ***


    Ami y Paine, la hija de Adeln, se adelantaron al resto, la joven iba guiando a Ami hacia el castillo. Caminaron alrededor de dos horas humanas por el bosque, o al menos eso fue lo que calculó Ami. No querían arriesgarse a ir por el camino y que les hicieran preguntas, por lo que iban entre los árboles y vegetación, lo que les hacía ir mucho más lento.


    Paine iba contándole las historias que su madre le contaba de pequeña, le enseñó modismos y expresiones propias de Peumayen, rieron y se divirtieron bastante, de hecho Ami estaba feliz de tener alguien con quien hablar.


    -Ahí está - Dijo de repente Paine, apuntando hacia el sureste - El Reino del Huilli.


    -Wow, es…


    -¿Imponente?


    -Si - Paine sonrió.


    -Imagina ser el único reino que el Humano todavía no destruye, intentar agradarle, pero tener escondidos a los guerreros en él, supongo que era necesario tomar ciertas medidas - Ami sólo gruñó - A los del Huilli les gusta ser ostentosos.


    Siguieron caminando y al cabo de unos minutos llegaron a la entrada del reino, estaba rodeado por un gran muro de piedra, de unos veinte metros de altura y guardias en la parte superior. Sin embargo a pesar de tanta protección la entrada, una gran reja de 15 por 10 metros, estaba completamente abierta y un gran número de personas fluía por ella en ambas direcciones. Algo no encajaba con aquel castillo, no era como cualquier otro lugar, de los pocos que había visto, sentía como que no pertenecía a la misma corriente artística o algo por el estilo, era como si no encajara en aquel mundo.


    Gran parte de las personas, en realidad todas, volteaban a ver a Ami, les llamaba la atención la ropa tan extraña que ocupaba, por el contrario para ella la ropa que todos ocupaban era lo extraño. Las mujeres vestían una falda bastante amplia o largos vestidos, los hombres ocupaban camisas de colores claros, chaquetas sin mangas y pantalones oscuros. Muy similar a la Edad Media que Ami conocía de las películas. Completamente distinto a Curahue o la isla Haru Jauje, o incluso a la vestimenta de los hombres de Elqui. Sintió un malestar en su estómago al pensar en él, pero lo ignoró.


    -¿Disculpe? ¿Podría preguntarle algo? - Paine se acercó a hablar con una mujer que estaba en una tienda, la mujer volteó a verla, la examinó de la cabeza a los pies, luego a Ami - ¿Por qué hay tanta gente? - La mujer bufó.


    -¿En qué planeta vives cuñibal? Es el lakutun del príncipe, su cumpleaños número veinte - Volvió a bufar luego se fue.


    Ami creía que el bufar era un gesto muy humano, es decir, de humanos de Punahue, no de la gente de ese lugar.


    -¿Lakutun? - Preguntó Ami. Paine asintió - ¿Te molesta si además pregunto qué significa cuñibal?


    -Es la ceremonia que se celebra cuando el príncipe oficialmente puede obtener la corona, es un reconocimiento de él como hombre, y cuñibal, significa pobre o huérfana, pero me inclino por la primera observación - Paine se aclaró la garganta - Si el príncipe esconde a un guerrero aquí es probable que lo mantenga cerca suyo.


    -Tendremos que ir a la fiesta de cumpleaños. Debemos entrar en ella. Busquemos entradas o algo así.


    <<Como en las películas. Siempre quise hacer esto>> Ami sonrió, por primera vez en mucho tiempo le parecía divertido encontrarse en aquella situación. Sin tener la presión de Kuyen y Harry siempre vigilándola para que no se hiciera daño, se sentía libre, incluso algo feliz.


    Como había mucha gente, los soldados no les prestaron atención, además no iban por las calles más transitadas, sino que Paine la llevaba por calles alternativas. Ami prestó atención a las personas, todas eran de piel blanca y cabellos de color claro, muy poco... ¿Peumayense? ¿Peumayino? Al menos muy distinto a lo que había visto hasta ese entonces, pero considerando que llevaba poco tiempo en aquel lugar decidió que le estaba viendo la quinta pata al gato y dejó de lado ese sentimiento. De todos modos, tenía otras cosas en las que ocuparse, como buscar una forma de entrar y hablar con el príncipe. ¿Sería él un guerrero? Imposible, ya estaría muerto...


    ***


    -¿Por qué tardaron tanto? - Preguntó Ami, mientras observaba a Bianca, Harry, Kuyen y Akbal - ¿Y Chicchan?


    -Se quedó en el campamento, no le gusta el reino, la gente en general - Respondió Akbal, levantando los hombros. Ami observó que Harry llevaba un anillo negro en la mano izquierda, donde no había rastro del sello, Bianca llevaba un brazalete en el brazo, unos centímetros más arriba del codo y Kuyen llevaba colgado de un trozo delgado de cuero una luna creciente negra.


    -¿Eso oculta los sellos? - Preguntó Ami.


    -Eso parece, se llaman copahues, y si lo gritas así no tiene sentido que los usemos - Respondió Bianca rodando los ojos.


    -Lo lamento - Ami levantó los brazos en señal de que se rendía, su estado era demasiado cercano a la alegría y no lo iba a arruinar por una pulga pelirroja - Lo que hemos logrado averiguar… - Comenzó a decir.


    -¿Averiguar? - Ami ni siquiera se dignó a mirar a Bianca esta vez.


    -Es el cumpleaños del príncipe, cumple veinte años mañana - El rostro de Kuyen se tensó - Por eso tanto movimiento. Creemos que si el príncipe esconde al guerrero, quizás éste vaya a su lakutun. Así que deberíamos ir. Rodeamos el castillo, una entrada principal - Levantó el brazo en dirección a la entrada del castillo - Una para los que trabajan en la cocina y sirvientes, una para los sirvientes de un grado mayor y al parecer existe otra secreta, en caso de emergencia, ataques y esas cosas - Ami movía los brazos como azafata - Por primera vez en mucho tiempo orgullosa de sí misma.


    -Bien. ¿Encontraron una forma de entrar? - Preguntó Harry sonriéndole a Ami.


    -No - Ami y Paine se miraron. Hasta ahí llegó el orgullo por el buen trabajo que había hecho - Creemos que la mejor solución será conseguir un trabajo, quizás necesiten ayuda extra con los preparativos, o algo así - Levantó los hombros.


    -Bueno, es algo - Kuyen fijó sus ojos en Ami, ella pensó en desviar la mirada pero no pudo. No sabía cuánto llevaba sin perderse en los azules ojos de él, pero no lo extrañaba. <<Sí, claro. Eres una hipócrita>> tragó saliva, ante lo que él respondió con una media sonrisa - Vamos. Lo mejor será dividirnos, iré con A… - Comenzó a decir.


    -Creo que las mujeres deberíamos ir solas - Acotó Bianca rápidamente - Quizás sería más fácil que nos den trabajo, si nos ven solas e indefensas - Respondió frente a las miradas de interrogación de los demás - Kuyen asintió, él y Etznab fueron por un camino rodeando el castillo, Paine y Akbal por el otro, mientras que Ami y Bianca recorrían el pueblo.


    ***


    -Espero que los demás hayan tenido mejor suerte que nosotros - Dijo Bianca mirando la cordillera de los Pueles a lo lejos, ya estaba atardeciendo - Es tarde.


    Llevaban casi todo el día recorriendo el pueblo, era muy grande así que apenas habían recorrido una parte y siempre había sido con las miradas molestas y curiosas de las personas del pueblo. Suponían que tenía que ver con su extraña ropa, así que no le daban mayor importancia.


    -Volvamos - Ami también estaba cansada, no había sido tan divertido como esperaba. ¿Por qué le había tocado con Bianca? Estaba segura de que con cualquier otra persona hubiese sido años luz más divertido.


    -Iuugh - Cuando voltearon en una calle, sentado en la esquina había un hombre cubierto por una capa, sólo se veía su mano, estaba jugando con un perro callejero, la calle era bastante estrecha por lo que tenían que pasar junto a él - Disculpe - Dijo Bianca mientras levantaba los pies, para pasar sobre las piernas estiradas del hombre, lo más rápido posible. En un segundo el hombre se levantó, la sujetó de la muñeca y de un tirón hizo que quedara frente a él - ¿Quién te crees que eres? - Bianca intentaba sacarse el brazalete del brazo para poder atacarlo.


    -¡Bianca! - Ami gritó tratando de encontrar algo con que golpear al hombre.


    -Le doy mis disculpas, dama - El hombre se quitó la capucha, y dejó al descubierto su cabello rubio y despeinado algo largo que lo tenía atado en una media cola, sus ojos eran verdes, tenía facciones suaves y estaba sonriendo - A las dos - Miró a Ami, por un segundo, luego volvió a mirar a Bianca.


    -No me asusté - Susurró Bianca mientras movía su brazo para que el hombre la soltara.


    -Pues, debo decir que se veía muy asustada considerando el hecho de que se intentó quitar ese brazalete para atacarme con él - Bianca sonrió, el hombre lo tomó como un cumplido, pero Ami sabía por qué Bianca reía, ella no era una doncella en peligro, desde que había comenzado a practicar manejaba un poco sus poderes, probablemente el hombre no hubiese salido con vida y si hubiese sido así, sería con una mano menos como mínimo.


    -Me gustaría saber su nombre - El hombre se inclinó, Bianca miró a Ami.


    -Bianca, se llama Bianca ¿Y usted? - Respondió al ver que ella no reaccionaba.


    -Pichachén - Ami se molestó porque al hombre no le interesó saber su nombre, luego abrió la boca sorprendida, pero Bianca no le prestó importancia, miraba al joven frente a ella - Lo que ocurre es que mañana…


    -Es tu cumpleaños - El hombre miró a Ami - Su, dije su cumpleaños, usted es el príncipe. ¿Cierto?


    -Sí, así es, quise salir a pasear un momento, los preparativos me tienen algo cansado - Miró al castillo y suspiró - Por sus ropas puedo adivinar que no sois de aquí - Ambas asintieron - Pues me encantaría invitarlas a mi lakutun - Lo dijo sólo mirando a Bianca, quien era incapaz de hablar.


    -Hay un problema - Dijo Ami, sujetando a Bianca del brazo, quien la miró desconcertada - Estamos con nuestros primos y hermanos por el reino, no podemos…


    -Están todos invitados, acompáñenme - Dijo Pichachén sonriente como un niño pequeño. Ami no pudo identificar qué era, pero había algo en él que le recordaba a alguien, aunque no podía pensar en quién - Deben tener una invitación o no las dejaran entrar, un tema de seguridad - El príncipe suspiró aburrido.


    -¿Cómo sabes que no somos nosotras guerreras? - Preguntó Ami.


    -¡Ami! - Gritó Bianca horrorizada, ante lo poco cuidadosa que ella estaba siendo.


    -Al fin hablas, ¿Tan anonadada te dejó el príncipe? - Le susurró Ami al oído. Bianca se sonrojó hasta las orejas.


    -No lo sé, sólo confío en ustedes - Respondió el príncipe haciendo caso omiso de la discusión entre ambas - No parecen ser uno de esos monstruos - Ambas se miraron sorprendidas ante el repentino cambio de humor de Pichachén.


    -Ajá - Ami rodó los ojos divertida con esta nueva faceta de Bianca, y ante lo confiando y descuidado del príncipe.


     


     


    Ambas estaban sentadas a las afueras del reino esperando a los demás, no hablaban, cada una estaba enfrascada en sus pensamientos. Primero llegaron Akbal y Paine, luego Harry y Kuyen, todos llegaron con un aire de derrota, se sentaron junto a ellas y no dijeron una palabra, Ami les preguntó cómo les había ido, y los cuatro dieron una respuesta negativa, relatando todos los detalles de su derrota.


    -¿Y ustedes? - Preguntó Kuyen, más por cortesía que por curiosidad.


    -Tenemos un problema - Dijo Ami, Kuyen levantó la vista y la miró a los ojos, ella desvió la vista inmediatamente - Lo que ocurre es que no tenemos que ponernos - Ami levantó las entradas de papel blanco y fino para que todos las vieran, rápidamente se pusieron de pie y las examinaron. Les contó lo que había ocurrido. Bianca se mantuvo en silencio todo el tiempo - … de esa forma el príncipe cree que somos familiares, Akbal, Kuyen, Chicchan y yo somos hermanos, al igual que Bianca, Paine y Harry lo son. Traté de agruparnos según el mayor número de similitudes, y entre todos somos primos, que venimos de una pequeña aldea a tratar de conseguir un trabajo y conseguir algo de dinero.


    <<”Yo vengo de Titirilquén a vivir a la ciudad, donde vive mi tío Tulio con quien voy a trabajar...”>> [13]Ami no pudo evitar una sonrisa idiota ante ese recuerdo. Además era humillante que considerando su edad recordara esos programas para niños pequeños.


    -Brillante - Akbal abrazó a Ami con una sonrisa tierna en su rostro - ¿Bianca estás bien? - Bianca se sobresaltó. Ami sonrió, no sabía por qué pero estaba segura de que los días iban a ser un poco más divertidos ahora que tenía algo que usar contra ella.


    -Perfectamente - Respondió Bianca mientras se sonrojaba con fuerza.


    ***


    Hola lector sin nombre:


    Finalmente hemos llegado al campamento con los otros guerreros. No sé cómo pasamos de tres a ocho guerreros en sólo un par de días, pero si debo ser honesta cada vez sé menos. Es mi primera noche en el campamento, comparto tienda con Bianca y Akbal, estamos muy apretadas, pero lejos es lo mejor que he tenido en días.


    Se supone que soy una guerrera, una fuente poco confiable me lo dijo, pero para ser una buena guerrera debo dejar mi pasado atrás. Y yo... soy mi pasado. Soy una mezcla de gustos de mi mundo y recuerdos, no soy más que eso. Dejar mí pasado atrás es dejarme a mí atrás. No puedo hacerlo, soy definida por mis gustos musicales, gustos de películas y libros. Por la comida que escojo o por la forma en que me visto, pero aquí... no soy, no existo. No hay ropa, películas o libros.


    ¿Cómo puedo dejar eso atrás? ¿Dejar a mi familia atrás? Mi hermano... no puedo, simplemente yo no puedo.


    Lo único que me queda es un 25% de batería en el iPod y cada vez desaparece más rápido. ¿Qué quedará de la vieja Ami sin música?


    “No quiero soñar mil veces las mismas cosas, ni contemplarlas sabiamente.


    Quiero que me trates… suavemente[14]”


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Nunca me ha gustado mucho la Cenicienta


     


    “La familia Señal, son los portadores del calendario en algunos periodos. Descifradores del misterio. Son los encargados de proteger”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 109


     


     


     


    -No puedo creer que hayan conseguido que entráramos - Susurró Akbal.


    -Sí, yo tampoco… esto es increíble - Respondió Bianca.


    -Se ven preciosas - Dijo Kuyen sonriendo. Bianca estaba usando un vestido de color blanco con bordes dorados, tenía los hombros inflados, mangas apretadas y un escote cuadrado. Mientras que Akbal usaba un vestido de color mostaza, similar al de Bianca pero más simple, hombros normales, mangas que terminaban anchas, escote redondo más recatado.


    -¿Dónde está Ami? - Preguntó Etznab. Bianca puso los ojos blancos - ¿Qué se supone que significa eso?


    -Tú sabes…


    -No, por supuesto que no sé - Etznab se comenzó a enojar. La actitud de Bianca hacia Ami lo molestaba. Además la forma en que ella les había comentado desde dentro de la tienda que se iría más tarde con Paine no le había dado buena espina.


    -Shh no levantes la voz - Akbal miró a todos lados. La habitación estaba llena de personas.


    Estaban en una especie de salón del castillo, el techo estaba a más de diez metros sobre ellos, con diseños en él, los que bajaban por unas grandes columnas que estaban a ambos lados.


    Uno de los lados del salón era una pared con el dibujo del mapa de Peumayen en él, el otro que estaba frente a él, era un ventanal gigante que daba hacia el sur, se veía un valle, árboles, montañas a lo lejos, un precioso paisaje verde. El salón estaba alumbrado con grandes velas en las columnas, del alto techo colgaban lienzos de color amarillo, con el diseño de los cinco sellos pertenecientes al castillo.


    En general, la ropa era bastante parecida a la ocupada en las películas de época; las mujeres con largos vestidos, los hombres con pantalones oscuros, camisas y chaquetas. Ocupaban ropa de todos los colores, pero el amarillo predominaba en el salón.


    La temperatura en el interior era mantenida gracias a una gran chimenea por el lado opuesto a la entrada. Etznab y los demás consiguieron ropa vendiendo algunas de sus pertenencias, Chicchan y Akbal hicieron unas cuantas joyas, las que cambiaron por la ropa que ahora llevaban puesta.


    -Ustedes también se ven bien - Respondió Bianca haciendo caso omiso a la pregunta. Etznab, Kuyen y Chicchan vestían camisas de colores claros algo holgadas, pantalones oscuros y botas, toda la ropa estaba algo gastada y usada, pues no tenían con qué hacer un mejor intercambio.


    Ante la mirada fría de Etznab que seguía fija en ella, Bianca respondió - No le gustó su vestido, no teníamos más con que intercambiar, así que no sé por qué se queja, además no hemos venido con la intención de disfrutar…


    -Pero tú lo estás haciendo - Replicó él - ¿Se quedó con Paine, cierto?


    -Sí, estaba con ella antes de venirnos, supongo que se retrasaron en el bosque - Bianca levantó los hombros - No es que sea mi culpa.


    ***


    Suspiró cansada - Creo que mejor no iré - Ami miró nuevamente su horrible vestido color amarillo - No soy guerrera - Inmediatamente bajó la voz, en caso de que Imix estuviera escuchando. Paine rió - Así que mi presencia no es realmente necesaria.


    -Pero ya le dijiste al príncipe que irías - Paine se sentó junto a ella, su vestido era de un color amarillo pálido, escote cuadrado, sin hombros, mangas acampanadas y caía desde del busto.


    -Da igual, no es que sea un regalo menos - Ami sonrió.


    -Etznab - Paine se sonrojó - Dice que debes actuar junto con ellos, ya que pronto serás una guerrera - Ami bufó.


    -Da igual lo que diga Harry - Ami se tensó, recordando la pelea en Curahue, donde había descubierto que la engañaron para que fuera a Peumayen. Paine notó el cambio de voz de Ami, pero decidió no preguntar - Sé qué quieres ir. ¿Qué te parece si te acompaño al castillo? Luego yo me devuelvo sola - Ami sonrió.


    -Yo podría acompañarlas - Sechu, el tío de Paine apareció por detrás - Si Ami decide finalmente no ir, yo puedo asegurarme que vuelva sana y salva.


    -Gracias tío - Paine y Ami sonrieron.


    El trayecto fue uno de los momentos más felices que Ami pudiera recordar desde que había llegado a Peumayen. El tío de Paine, Sechu, les contaba historias de su trabajo en la mina de carbón. Hacía que los accidentes, que probablemente fueron trágicos, sonaran increíblemente divertidos, hacía gestos con las manos y cambiaba la voz para hacer imitaciones de sus compañeros. Ami debía limpiarse las lágrimas con la manga del vestido continuamente.


    Cuando llegaron al castillo ella se dio cuenta de que le dolían las mejillas de tanto sonreír y el estómago de tanto reír.


    -Por favor ven conmigo - Paine se puso frente a Ami tomándole las manos. Ella bajó la mirada.


    -Paine tiene razón el vestido no es tan feo - Sechu dijo mostrando sus grandes dientes blancos - Por lo menos aquí en la oscuridad no se nota - Sonrió. Ami le dio un golpecito en el brazo riendo también.


    El vestido era de un amarillo cercano al café, las mangas eran apretadas y le impedían moverse bien, le quedaba corto ya que Bianca, quien fue a comprar la ropa para la fiesta, no consideró la altura de Ami, ni su talla, por lo que le quedaba bastante apretado.


    -No puedo. No me siento cómoda, no disfrutaría la velada - Ami trataba de mantener la sonrisa, pero lo único que quería era llorar. <<Estúpida Bianca, se compró el vestido más lindo, dejándome el saco de harina a mí>> - Está bien - Le dijo a Paine para tranquilizarla.


    En ese momento estaban entrando al castillo un grupo de sirvientas alegremente conversando de la fiesta, de la cantidad de invitados, de lo guapo que se veía el príncipe y de lo mucho que comían ciertos invitados que ni Ami ni Paine identificaron. Al verlas junto a la entrada del castillo las mujeres se acercaron.


    -¿Quiénes son ustedes? - Preguntó una de ellas, era alta de brazos fuertes, cabello rubio pero bastante canoso, estaba usando un vestido celeste y un delantal sucio.


    -Somos invitadas - Paine les mostró las invitaciones.


    -Ah - La mujer inmediatamente se puso más feliz - Entonces lo mejor será que entren de inmediato, la fiesta está muy divertida - Levantó los hombros - Lo divertida que puede ser para una sirvienta ¿Los tres están invitados? - Preguntó mirando la vestimenta humilde de Sechu.


    -Yo solo vine a dejarlas - Sechu levantó las manos - Soy demasiado bueno para estas festividades - Soltó una carcajada.


    -Ve Paine, nos vemos mañana - Ami le tomó la mano y le sonrió - Adiós. Un placer - Dijo mientras se iba y le decía al hombre que hiciera lo mismo.


    -Disculpa - La mujer se dirigió a Ami - ¿Tienes una entrada y no piensas ir? - Ami levantó los hombros - Es la mayor festividad del reino ¿Y tú no irás?


    -Además el príncipe nos invitó personalmente - Dijo Paine poniéndole leña al fuego, mientras Ami la fulminaba con la mirada. Las mujeres lanzaron exclamaciones de sorpresa.


    -¿Sabes qué tan poco común es eso? - La mujer que habló ahora era más joven, probablemente cercana a los treinta, cabello largo y rubio, bajita y de rostro redondo, también estaba usando un delantal, pero se veía pequeña junto a la otra mujer. Ami negó con la cabeza incapaz de responder ante ese masivo ataque. La mujer movió la cabeza en un gesto de desilusión.


    -Escuchen - Ami levanto las manos en señal de paz - Me encantaría ir, nunca he ido a un baile y eso del vestido de princesa es un sueño. Pero por favor miren mi vestido, es horrible, el color me da náuseas y me queda chico - Dejó caer los brazos - Por eso prefiero ahorrarme la humillación.


    -¿Por qué compraste ese vestido, niña? - La mujer robusta de cabello rubio miró seriamente a Ami.


    -Yo no lo compré - Hizo una mueca al pensar en Bianca - No tengo para hacer un intercambio.


    -No se trata de tener oro para comprarlos, sino de tener acceso a ellos - Dijo la mujer robusta mirando al resto del grupo mientras ellas asentían.


    -No entiendo.


    -Vengan con nosotras - Ami y Paine se miraron, decidieron que no había peligro y las siguieron - ¡Usted no! - Dijo la mujer robusta apuntando a Sechu, quien había comenzado a caminar con las chicas. Sechu hizo una mueca y se fue, dedicándole la peor sonrisa a la mujer.


    Las mujeres llevaron a Ami y Paine dentro del castillo por la entrada de servicio. Sólo las guiaban las dos mujeres que habían hablado, el resto volvió al trabajo.


    Les dijeron que en el castillo siempre había ropa de más, en caso de visitas inesperadas o a veces las visitas dejaban algunas prendas por error. La mujer rubia era el ama de llaves, así que las dirigió directamente por entre unos grandes y largos pasillos, hasta que llegaron a una puerta. Ami estaba algo mareada, le era imposible recordar el camino de vuelta, al mirar a Paine vio que estaba igual que ella, ambas sonrieron.


    Llegaron a una habitación.


    Estaba todo oscuro, la mujer fue a la ventana y corrió las cortinas. La habitación estaba llena de vestidos colgados de unas barras en el techo, la mujer les explicó que era algo así como el armario real. <<Es más grande que mi casa entera, podría vivir aquí dentro>> pensó Ami dando una vuelta en 360 grados.


    -Veamos - La mujer de cabello oscuro comenzó a dar vueltas alrededor de Ami. Eso la hacía sentir incómodamente observada - Vaya - Dijo finalmente la mujer. Ami se desanimó, esas expresiones jamás venían acompañadas de buenas noticias - Eres alta, así que podrás usar uno de los vestidos más bellos del lugar, Ami la miró - La hermana mayor del príncipe, también es muy alta, y como imaginarás los vestidos más lindos son de ella.


    -No puedo usar un vestido de la princesa si ella va a estar presente - Ami se comenzó a alterar. <<Nunca me ha gustado mucho la Cenicienta y no tengo intención de correr para dejar mi zapatito de cristal en el camino>> hizo una mueca.


    -La princesa no conoce todos sus vestidos - La mujer hizo un gesto con la mano para quitarle importancia - Además hay unos vestidos que ella no usa hace mucho tiempo, dudo que los recuerde - Ami seguía sin confiar plenamente en esta idea, el que la acusen de ladrona en medio de la fiesta, era peor que aparecer con el saco de harina.


    -¿Qué dices? - Mientras Ami divagaba la mujer de cabello rubio canoso había ido a buscar un vestido, era de color crema, tenía un escote de hombros caídos, mangas largas y apretadas que terminaban en forma de pico sobre las manos. El vestido constaba de dos capas, la parte interior de satén caía desde debajo del busto, y por sobre ésta había una capa de una tela similar al tul, pero más suave, que cubría los hombros y caía junto con la anterior, pero se abría por el medio, quedando como una cortina abierta sobre el satén.


    -Ahh… - Ami tosió - Yo… este… dudo que me quede - Dijo finalmente lanzando un suspiro.


    -Por supuesto que si - Dijo la mujer robusta mientras le quitaba el anterior vestido, Ami trataba de resistirse pero era considerablemente más fuerte que ella.


    La mujer se sorprendió de la ropa interior de Ami (Brasier fucsia y pantaletas rayadas), pero dijo nada. Sin embargo le pidió a Ami que se quitara el sostén ya que se vería con el vestido y eso era inapropiado, e intentó obligarla a usar corsé, pero Ami se negó. Se rehusó a quitarse el sostén, pero finalmente la mujer impuso su voluntad. <<Prefiero que se vea el sostén antes que no usarlo>> pensó incómodamente. Ni Paine, ni la otra mujer se habían ido para darle privacidad, al parecer las mujeres del servicio estaban acostumbradas a este tipo de situaciones, mientras que Paine se veía algo incomoda, así que se dedicó a mirar entre los vestidos.


    -Tú también puedes escoger uno, mi niña - Dijo la mujer que no estaba ayudando a Ami - De hecho creo que por aquí hay uno para ti.


    Al cabo de lo que para Ami fueron unos vergonzosos minutos, ella y Paine estaban listas bajo la mirada crítica de ambas mujeres, que movían la cabeza en gesto de agrado ante lo que veían.


    La mujer encargada de Ami decidió amarrar su cabello en una pequeña cola de caballo ya que su cabello estaba bastante corto además para lucir su cuello. Mientras que Paine llevaba el cabello suelto, la mujer le había escogido un vestido color verde pálido, para combinarlo con sus ojos, bastante simple, escote cuadrado, mangas acampanadas, una gruesa cinta dorada en la cintura que terminaba en un moño en su espalda. Dado que el vestido era largo Ami convenció a las mujeres de que la dejaran usar sus Converse, las mujeres aceptaron, ya que las amenazó con ir descalza.


    Finalmente decidieron entrar a la fiesta, tuvieron que salir del castillo para entrar por la puerta de invitados, mostraron sus entradas y caminaron al interior del salón buscando a los demás, que se encontraban en una esquina discutiendo.


    -… no es que sea mi culpa - Decía Bianca mirando en otra dirección, buscando a alguien, mientras Harry se veía claramente molesto.


    -¿Qué ocurre? - Paine se acercó a él, quien se dio vuelta y sonrió al verlas.


    Todos se quedaron en silencio.


    -¿De dónde sacaron esos vestidos? - Preguntó finalmente Bianca, Ami levantó los hombros en señal de que no era importante o de su incumbencia. <<Así que así se veían las celosas hermanastras de Cenicienta>> Ami sonrió, quizás la historia no era de su agrado, pero esta situación le divertía bastante.


    -Luces hermosa - Kuyen no apartaba la mirada de Ami, la recorrió siguiendo cada curva y pliegue del vestido - Ambas lo hacen - Dijo sonriéndole a Paine. Harry asintió.


    -Señorita Bianca - Todo el mundo volteó al ver al príncipe trotar en dirección a Bianca sonriente.


    <<Mierda, las doce llegaron demasiado rápido… nadie puede decir que no disfruté de la atención>> pensó Ami sonriente al ver la expresión del príncipe mientras miraba a Bianca - Buenas tardes, bienvenidos todos - Dijo el príncipe haciendo una leve reverencia mientras sus cabellos le caían por el rostro, los demás se la respondieron. Ami sintió un aroma dulzón en el aire que no pudo identificar.


    -Feliz lakutun - Dijo Bianca.


    -Me preguntaba si os gustaría bailar conmigo - Le ofreció el brazo a Bianca, quien accedió sonriente siendo el centro de la atención del salón.


    Comenzó a bailar con el príncipe y al parecer el hombre más codiciado del reino, por las miradas de las demás mujeres.


    <<Soy Cenicienta de nuevo>> Bianca sonrió.


    -Vamos - Kuyen agarró del brazo a Ami llevándola a la pista de baile, ella se resistió.


    -No… - Comenzó a forcejear - No debemos llamar la atención - Miró suplicante a Harry y Paine, quienes ya se iban a bailar, al igual que Akbal y Chicchan.


    -Bianca está bailando con el príncipe - Kuyen sonrió - Es imposible que llamemos la atención más que eso - Le dijo al oído a Ami. <<Touché>> pensó ella.


    -¡Lo sé! - Ami trataba de soltar su brazo del agarre de Kuyen pero no podía - Bailo pésimo… - Kuyen la miró curioso, luego la soltó.


    -Si no quieres bailar conmigo, dilo - Dijo mientras la miraba seriamente - Encontraré a otra chica para bailar - Miró alrededor del salón, fingiendo que buscaba a alguien.


    -Está bien - Ami suspiró, negándose a aceptar que sentía celos.


    Kuyen sonrió mientras la guiaba al centro del salón. Al llegar puso una mano en la parte baja de la espalda de Ami y con la otra le sujetó la mano. Comenzaron a moverse al son de la música. Ella se sentía incomoda, sus pies no se movían debidamente, además sus zapatillas hacían ruido al arrastrarse en el suelo, provocando un chirrido agudo. <<Es evidente que no llevo el ritmo en la sangre>> pensó deprimida - ¿Cuánto durará esta condena? - Susurró para sí misma, pero se sorprendió al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta, inmediatamente miró a Kuyen quien había levantado una ceja - Lo lamento - Sonrió culpable.


    -Olvídalo - Dijo Kuyen sin prestar atención.


    Los cordones de las zapatillas de Ami se estaban desamarrando con el movimiento. La larga caminata las estaba destruyendo en gran parte, por lo que los cordones eran sumamente débiles y se desamarraban con frecuencia, sin que se diera cuenta Ami pisó su propio cordón y se fue hacia adelante, chocando contra el pecho de Kuyen lo que la hizo sentir avergonzada, su rostro se puso rojo y se dispuso a salir de la zona de baile. Sin embargo Kuyen la detuvo.


    -Fue solo una caída - Dijo tranquilamente - No tienes de que avergonzarte - Le susurró al ver las mejillas rojas de Ami.


    -Me volveré a caer - Ami prefirió que Kuyen pensara que su vergüenza era debido a la caída y no al contacto - Mis zapatillas se desamarraron.


    -¿Zapatillas? ¿Estás hablando de las zapatillas negras y casi harapientas que llevas siempre? - Ami asintió. Kuyen comenzó a reír, detuvo el baile y la llevó a un lugar apartado del salón.


    -¿Podrías dejar de reír? - <<Imbécil, sólo porque lleva calzado cómodo y baila bien>> - El calzado se veía realmente incómodo - Al decir esto Kuyen siguió riendo - Púdrete - Dijo Ami molesta y le dio la espalda.


    -¿A dónde vas? Debes amarrar tus zapatillas o volverás a caer - Dijo Kuyen, tratando de mantener la compostura. Ami pensó en ignorarlo, pero sabía que tenía razón así que volvió - Ven, pon el pie aquí - Indicó una decoración con relieve en la pared - Yo las ataré - Ami miró a su alrededor para ver si alguien los observaba y levantó el pie, al ver la zapatilla Kuyen comenzó a reír suavemente mientras la ataba - ¡Listo! Ahora estás en condiciones de volver a bailar - Ami lo miró seria - ¿Qué?


    -¿De verdad crees que volveré a bailar contigo? Después de cómo te burlaste de mí - Lo fulminó con la mirada.


    -No creo que muchos más ignoren el chirrido de tus zapatillas como lo haré yo - Dijo relajadamente, Ami volvió a sonrojarse y miró al piso, sacando levemente la punta de la zapatilla fuera del vestido. Aprovechando ese momento Kuyen volvió a llevarla a la pista de baile. Ami gruñó pero no se opuso.


    -Creo que deberíamos estar haciendo otra cosa - Dijo la chica mientras intentaba mantener el ritmo de Kuyen.


    -¿Ideas? – Él levantó una ceja. Ami se sonrojó pero no bajó la mirada.


    -Me refiero - Se aclaró la garganta - A buscar a las personas a las que se supone que venimos a buscar - Kuyen se puso serio. Sabía que Ami tenía razón, debían buscar a los guerreros. Salieron de la pista de baile, buscando a los demás con la mirada, al cabo de unos minutos se encontraban todos juntos salvo por Bianca, quien seguía bailando junto al príncipe.


    -¡El Guerrero del Humano! Inclínense ante su líder - Gritó un soldado alto y de cabellos claros mientras entraba al salón, junto con otros seis soldados vestidos igual que él, pantalones oscuros, jubón amarillo mostaza con el sello del humano. Formaron un medio círculo y en el centro estaba Eb.


    Al fin podía verlo, sin embargo no era lo que Ami esperaba, ella se imaginaba a un hombre anciano, imponente y de mirada fría, sin embargo Eb no pasaba los cincuenta, era alto de tez clara, cabellos castaños y ojos oscuros, era bastante atractivo, sus rasgos eran suaves aunque su mirada mostraba a un hombre estricto. Vestía una túnica blanca que le llegaba a las rodillas, con diseños negros con amarillos, bajo la túnica tenía unos pantalones café y unas botas negras. Detrás de él estaba un hombre alto, vestido completamente de negro, con la mirada clavada al piso. Ami sintió un olor picante en el aire que no pudo determinar de dónde provenía, pero le provocó un retorcijón extraño en el estómago.


    -Pichachén, necesito hablar contigo - Se dirigió al príncipe, quien le hizo una reverencia. Ami pudo ver que el príncipe tenía una cicatriz cerca del corazón, cuando éste se inclinó.


    -Mi señor, acompañadme - El príncipe le indicó a Eb que lo siguiera y de esta forma salieron del salón. Bianca no se movía, estaba paralizada, pero los demás invitados de la fiesta siguieron como si nada hubiese ocurrido.


    -Majestad, llevadlo al Salón del Rey - Dijo un hombre.


    -Debemos escuchar la conversación - Chicchan, Akbal, Kuyen, Harry y Bianca se miraron y asintieron mientras salían del salón, siguiendo la dirección en la que se habían ido.


    -¿Y yo? - Ami sabía lo que venía a continuación.


    -Debes quedarte, puede ser peligroso - Harry fue más cortante de lo que debía.


    -¿Y ahora? - Paine estaba junto a Ami mirando mientras los demás se iban.


    -Tengo una idea - Ami tomó de la mano a Paine y comenzaron a seguir a una de las sirvientas mientras se dirigía a la cocina.


    Cuando llegaron Ami trató de encontrar a la mujer que le había prestado el vestido, la encontró discutiendo junto a la cocinera sobre el menú del día de mañana. Al verlas la mujer sonrió y les indicó una puerta.


    -¿Qué ocurre? - Dijo seria al ver la expresión de Ami y Paine.


    -Queremos… no, debemos escuchar la conversación de Eb y el príncipe - Dijo Ami, sabía que la mejor manera de convencerla era ser sincera. La mujer las observó en silencio durante unos segundos - Dijo que irían al salón del Rey - La mujer levantó la ceja, le parecía curioso que el príncipe hubiese llevado a Eb a ese salón.


    -Síganme - Comenzaron a caminar deprisa entre los pasillos, evitando ser vistas por los guardias del Humano - El Salón del Rey está conectado a una pequeña salita, si se abre una rejilla es posible escuchar todo lo que digan. Si la conversación es privada me sorprende que el príncipe lo llevara a ese salón - Dijo la mujer seria, Ami y Paine omitieron el hecho que otro hombre había dado esa idea - Aquí es - Les mostró la pequeña puerta - Yo nunca las traje aquí - Ambas asintieron - Me imaginaba que había algo raro en ustedes - Dijo antes de irse.


    Lo que estaban haciendo las ponía nerviosas, Ami estaba temblando de la emoción y el miedo, al escuchar las voces de los guardias, rápidamente abrió la puerta permitiendo que ella y Paine pudiesen entrar, cerrándola suavemente para no llamar la atención.


    Al segundo después de haber lanzado un suspiro de victoria Ami quedó paralizada al ver un hombre dentro del oscuro salón, estaba inclinado cerca de una rejilla de ventilación. Al verlas entrar el hombre se puso de pie y sacó su espada, pero al darse cuenta de que eran mujeres la guardó. El sonido de las voces de Eb y el príncipe los distrajo. Rápidamente Ami corrió y se inclinó cerca de la rejilla, el hombre la miró curioso e hizo lo mismo.


    -… eso parece bien. El verdadero motivo por el que estoy aquí es porque me han llegado rumores, Pichachén - Era la voz de Eb - Dicen que en tu reino se esconden guerreros. Más específicamente dos de ellos - Agregó.


    -Señor, no pretendo ofenderos pero el pueblo continuamente crea rumores… - El príncipe sonaba incómodo - Creer en esos monstruos los ayuda a mantener la esperanza - Eb no contestó ante esta acusación - Os aseguro que no es así, de todos modos mandaré a mis hombres a buscar personas que posean los copahues en el cuerpo - La voz del príncipe sonaba temblorosa, como si estuviese a punto de ponerse a llorar. Eb soltó un gruñido de aprobación y salió de la habitación.


    Ami y Paine suspiraron, con un gesto con la cabeza Ami le indicó a Paine la puerta, la joven se puso de pie y caminó en esa dirección en silencio, al igual que Ami, pero el hombre la sujetó fuertemente por el brazo.


    -Paine vete - Dijo Ami, mientras Paine corría fuera del salón - Que no te vean.


    -¿Quién eres? - El hombre levantó a Ami y la empujó contra la pared, sujetándola de los brazos - ¿Quién te envió? - Ami comenzó a desesperarse, Paine iba a tardar mucho en encontrar a los demás - ¡Responde! - Como estaban cerca de la ventana pudo ver al hombre que la sujetaba, era muy grande, musculoso, su piel estaba tostada, su cabello le llegaba más arriba de los hombros, pero lo llevaba sujeto en una media cola de caballo, sus ojos eran oscuros o si eran de un color claro Ami no podía distinguirlo. Tenía una cicatriz similar a la del príncipe en el pecho, su barbilla era cuadrada y tenía una barba de varios días.


    Ami levantó la pierna y le pegó un rodillazo en el pecho, no le hizo daño pero el hombre perdió la concentración el tiempo suficiente para que pudiera liberarse. Sabía que no tendría oportunidad de escapar, ni de pelear, en realidad lo único que podía hacer era hacer tiempo para que llegaran en su rescate. Así que en vez de correr, tomó un jarrón y se lo lanzó al hombre, mientras él lo esquivaba Ami buscó algo más con que defenderse, encontró una lanza de adorno en la pared, la tomó y la apunto en dirección al hombre.


    -¿De verdad crees que eres oponente para mí? - Tenía una postura amenazante, en sus ojos se veía una clara furia y confusión - ¿Quién eres?


    -Eso no es de tu incumbencia.


    El hombre la miró y comenzó a reír - ¿Cuántos años tienes?


    -Púdrete - Ami estaba molesta y adolorida por el daño que había recibido cuando el hombre la golpeó con la pared. Él se molestó, tomó la lanza y la tiró lejos. Luego se lanzó sobre Ami, haciendo que ambos cayeran al piso. El hombre la inmovilizó, sujetándole las piernas con su propio peso, y le juntó las manos sobre su cabeza. Ami no paraba de moverse y forcejear, pero el hombre era enorme.


    -¡Alto! - Por la puerta aparecieron los demás guerreros, Chicchan lanzó una daga en dirección al atacante de Ami, quien la evitó pero sin liberar a la chica.


    -¡Déjala! - Harry estaba junto a Kuyen, quien observaba serio al atacante de Ami, su cuerpo estaba tenso, sabía que no podía usar sus poderes frente a él.


    -No hasta que me diga quién es.


    -Me llamo Amira - Respondió Ami, se sentía mareada, su cabeza daba vueltas, al parecer había recibido un golpe fuerte.


    -Pequeña, eso me dice nada - El hombre sonrió, mientras ponía la daga que lanzó Chicchan en el cuello de Ami - ¿Te mandó Eb? ¿Vienes a herir al príncipe? ¿Qué hacías escuchando?


    -No, no me mandó Eb, no pretendo herir al príncipe, fue muy amable conmigo y lo último no puedo contestarte.


    -¿No vienes de parte de Eb? - El hombre había relajado su cuerpo, Ami negó con la cabeza - Está bien - Se alejó, lanzándole de vuelta la daga a Chicchan.


    -¿Estás bien? - Todos corrieron en dirección a Ami preocupados, mientras que Kuyen y Chicchan observaban al hombre.


    -El príncipe debe saber que te encontré aquí - Dijo él.


    -Para eso tendrías que decirle que tú también estabas aquí - Ami miró al hombre, quien hizo una mueca - Oh - <<Te tengo>> - Así que no sabía que estabas escuchando esta conversación - El hombre no lo negó - Lo mejor será que nadie sepa lo ocurrido aquí - Él estaba furioso - Reconozco tu voz, ¿Tú fuiste el de la idea de que el príncipe charlara aquí con Eb? - Asintió.


    -Mi nombre es Inti, soy el capitán de la guardia del príncipe Pichachén - Hizo una leve reverencia, los demás se presentaron, sin embargo la desconfianza continuó.


    Después de un incómodo silencio decidieron volver al salón.


    -¿Por qué nunca haces lo que te dicen? - Kuyen estaba observando las heridas de Ami, tenía el brazo rojo, y unos golpes en el rostro, más otros en la espalda y en las piernas.


    -¿Escucharon la conversación? - Ami ignoró a Kuyen, quien al notarlo gruñó. Todos negaron con la cabeza.


    -No encontrábamos el salón, pero cuando lo hicimos estaba todo rodeado de guardias - Akbal era quien hablaba - Además la conversación fue bastante corta, si peleábamos con los guardias, Eb nos hubiese visto.


    -Eb dijo que le habían llegado rumores de que habían guerreros en el reino, el príncipe se comprometió a mandar hombres a buscarlos - Ami relató la conversación ante las caras de sorpresa de todos - Además según los rumores que había oído, son dos los guerreros.


    <<Perdedores, ¿Quién necesita ser una guerrera?>>, sonrió. Había valido la pena los golpes que recibió, todo con tal de ver esa expresión en sus rostros.


    -¿Cómo...? - Kuyen miraba desconfiado a Ami y Paine, mientras que Harry, Chicchan y Akbal sonreían. Ami levantó los hombros.


    -Supongo que de la misma hada madrina que le dio el vestido - Dijo con sarcasmo Bianca.


    -Me descubriste - Bromeó Ami. <<Presumida>> pensó Bianca. <<Envidiosa>> pensó Ami al ver la expresión de Bianca.


    -Les presento a mi hermana, la princesa Naguilán - Cuando entraron al salón el príncipe apareció junto a una joven de cabellos largos y rubios, ojos verdes y pequeña nariz, era bastante alta, media más que su hermano. Todos hicieron una reverencia, la princesa se quedó observando el vestido de Ami. <<Mierda, ¿Qué hago?>>, la mente de ella comenzó a trabajar a su máxima capacidad tratando de encontrar una salida.


    -Señorita… - La princesa se dirigía a Ami.


    -Amira.


    -Señorita Amira. ¿Le gustaría acompañarme a dar un paseo? - La princesa no esperó la respuesta, tomó del brazo a Ami y se la llevó.


    -Princesa, lo lamento. No tenía vestido. Tenía uno en realidad, pero era horrible, me deprimí - Ami hablaba rápido y no esperaba la respuesta de la princesa - Entonces una persona me dijo que me prestaba este vestido y yo me sentí emocionada, jamás había visto un vestido así. Me sentí como Cenicienta, aunque no me gusta esa historia, mi cuento de hadas favorito es el de la Bella y la Bestia, me gusta que… - La princesa levantó la mano derecha para detener la divagación de Ami.


    -Entiendo - Sonrió - Entiendo todo lo que me has dicho, no te preocupes. Tengo tantos vestidos y me es imposible usarlos todos - Ami suspiró y le devolvió la sonrisa a la princesa - Lo único que no entendí es lo de Cenicienta y la bestia - Ambas rieron.


    -Son cuentos de hadas de… de donde yo provengo.


    -Deberías venir y contármelos.


    -Me encantaría. Sin embargo, creo que mi ropa no es adecuada, para venir a un castillo - Ami levantó los hombros - Ayer cuando vine, todos me miraron como a un bicho raro - La princesa rió.


    -No te preocupes por la ropa. Si deciden venir, dile a la mujer que te dio el vestido - La princesa miró a Ami y le sonrió - Que te de algo adecuado y a tus primas, si vienen contigo - Ami le sonrió.


    -Princesa Naguilán - Ami sintió un escalofrío al escuchar la voz de Inti - Me gustaría hablar con la señorita... Amira, un momento - Le tendió la mano, Ami podía sentir un aroma a fresas en el aire, su estómago rugió, se arrepintió de no haber comido algo antes de todo ese espectáculo.


    -Si es por el vestido capitán, está todo arreglado - El capitán miro a Ami y levantó una ceja.


    -Es por otro asunto, princesa - Esta vez tomó la mano de la chica y la sujetó fuertemente - Así que además de espía, eres ladrona - Dijo cuándo se alejaron de la princesa y fueron a un rincón apartado del salón.


    -La princesa te dijo que todo se había solucionado - Ami intentó liberar su mano, pero no pudo. La mano de Inti era mucho más grande que la de ella.


    -Deberías dirigirte con respeto ante el capitán de la guardia del príncipe - Al ver la mirada de desprecio que le dio Ami, el capitán la arrastró a la pista de baile.


    -No, por favor, mis zapatos se pegan al piso y suenan - Ami prefirió dar una excusa antes que negarse simplemente.


    -En ese caso - El capitán la tomó por la cintura y la levantó - No pondrás tus pies en el piso.


    -¡¿Qué?! - Ami se sonrojó.


    -No grites o se darán cuenta de que estamos haciendo trampa - Ami puso sus manos en los grandes hombros del capitán, quien sonreía.


    -¿Tanto le complace bailar conmigo? - Ami hizo énfasis en “le”. El capitán la miró curioso - Me refiero a la sonrisa boba que tiene.


    -¿Cuántos años tienes? - El capitán hizo caso omiso de la pregunta de Ami.


    -¿Por qué? - Inti dejó de sonreír y miró serio a Ami - Diecisiete - Tosió.


    -Vaya - Exclamó el capitán - Una chica de diecisiete años se enfrentó al capitán de la guardia del Reino del Huilli que la supera en casi ocho años. No cualquiera puede decir eso - Sonrió.


    -Permiso, capitán - Kuyen tocó levemente el hombre de Inti - ¿Puedo robarle su pareja? - Inti asintió y dejó a Ami en el suelo.


    Ella bufó sonoramente. ¿Acaso era un juguete que pasaba de mano en mano? ¿Además, por qué nadie le pedía permiso a ella? ¿Cuánto faltaba para que aquel terrible baile acabara?


    -¿Qué hacías con él? - Dijo Kuyen entre dientes, conteniendo la rabia. Ami lo ignoró. Kuyen imitó a Inti y levantó a Ami mientras bailaban - Vaya - Dijo molesto.


    -¿Qué? - Ami se sentía incómoda, siempre había sido muy alta, por lo que la idea de que alguien la levantase tan fácilmente era algo extraña.


    -Realmente es mucho más fácil levantarte para bailar que pelear con tus zapatillas que se pegan en el piso - Ami suspiró - ¿Puedo preguntarte algo? - Dijo cambiando de expresión, estaba sonriendo.


    -¿Acaso puedo evitarlo? - Dijo Ami mientras cruzaba sus brazos detrás del cuello de Kuyen.


    -No, por supuesto que no - Kuyen levantó los hombros y se acercó al oído de Ami - ¿Por qué no llevas corsé? - Todo el cuerpo de ella comenzó a arder, su rostro estaba completamente rojo, no sabía qué hacer o decir. Kuyen estaba disfrutando de la onda de calor que salía del su cuerpo, la acercó con más fuerza.


    -Por… porque… - Ami estaba temblando de vergüenza - Mi brasier se veía… la mujer dijo que me lo quitara y los corsés eran duros e incómodos.


    -Me gusta - Kuyen sonrió, ignorando la incomodidad de Ami - Siento tu espalda - Mientras la sujetaba con el brazo izquierdo, con el derecho recorría su cuerpo - Tu cintura - Cruzó ambos brazos por la espalda de Ami, levantándola más y sujetándola desde la parte baja de su espalda - Siento tu pecho con el mío, puedo sentir tu corazón y… - Sonrió - Otras cosas, cosas que me gustan - Le susurró en su oído. Ami presionó sus brazos con fuerza, estaba sudando, sentía sus palpitaciones en los oídos.


    Harry tosió. Estaba junto a ellos mirándolos con una expresión divertida.


    -Te pedí que la vinieras a buscar. No que bailaras con ella - A pesar de lo seria de las palabras, Harry reía.


    -Vamos Etznab, no seas así - Kuyen no dejaba de moverse al ritmo de la música. Ami notó un leve olor a vino en su aliento - Es un día importante para mí. Déjame celebrarlo.


    -¿De qué hablas? - Preguntó Ami, él la miró a los ojos y dejó de moverse, mientras la bajaba suavemente.


    Ami al estar libre limpió su sudor con la manga del vestido. Harry les hizo un gesto con la cabeza para que lo siguieran. Los tres fueron a reunirse con el resto. Los demás estaban en un rincón del salón, hablando entre ellos. Nadie pareció notar el baile entre Ami y Kuyen, excepto Harry.


    -¿Qué les parece si nos dividimos y tratamos de obtener información de los guerreros? - Dijo Harry al llegar. Todos asintieron. Él y Paine se fueron en una dirección, Bianca fue a buscar al príncipe, Akbal y Chicchan fueron en la dirección opuesta. Kuyen miró a Ami, quien le dio la espalda y comenzó a dar vueltas por el salón.


    Él suspiró y se fue en otra dirección.


    Después de varios minutos dando vueltas y escuchando conversaciones ajenas Ami tomó una decisión. Buscó por el salón al capitán, estaba junto a otros soldados, vestían similar a los guardias de Eb, pero estos tenían los cinco sellos pertenecientes al Castillo Amarillo, en vez de solo el del Humano. Ami caminó hacia ellos decidida, pero mientras se acercaba aminoró el paso, se sentía incómoda frente a todos los soldados, hacerle frente al capitán era una cosa pero hacerle frente a toda la guardia era otra muy distinta. Al llegar se puso detrás de él y tosió levemente, el capitán volteó, al verla sonrió.


    -Capitán, necesito hablar cont… con usted - Dijo Ami corrigiendo rápidamente su error - En privado - Los soldados la observaban fijamente, en ese momento se dio cuenta de que había peleado así que probablemente su aspecto era desastroso, se arregló su cola de caballo y alisó el vestido. El capitán asintió y le indicó que salieran del salón.


    -La respuesta es no - Ami miró al capitán sorprendida - No creo que ocho años sea una diferencia muy grande para una relación - Rió. Ami sonrió y se obligó a mirar al frente seria.


    El capitán la guió a una pequeña sala, con unos sillones y mesitas. Antes de entrar miró por los pasillos para asegurarse que nadie los siguiera, luego entró y cerró la puerta.


    -Adelante - Dijo mientras se apoyaba en una mesa alta, que tenía jarrones y un candelabro.


    -Sé que hay una especie de consejo del rey - Ami hizo una mueca - Quisiera encontrarme con ellos - El capitán la miró seriamente.


    -No. Lo que quieres es hablar con el guerrero. ¿Me equivoco? - Ami lo miró sorprendida, delatándose - No es necesario que lo niegues ya que sé que al menos el joven que me miraba molesto es un guerrero - Ami levantó la ceja - Antes de salir de la sala donde escuchamos la conversación - Inti prefirió referirse a la sala como el lugar donde escucharon la conversación, en vez del lugar donde pelearon - Vi que un florero estaba humeando, al tocarlo me di cuenta de que el agua estaba hirviendo, imagino que era obra del joven de cabello negro y ojos azules - Levantó los hombros quitándole importancia a la acusación.


    -¿Tú eres…? - Inti negó con la cabeza, se veía cansado, suspiró y bajó la mirada - Entonces… ¿Cómo es que sabes lo del guerrero? - Ami se acercó a él.


    -Tengo una idea, tú me haces una pregunta, luego yo a ti y así sucesivamente - Ami asintió - Parte tú.


    -¿Dónde está el guerrero del que hablaste? - Inti levantó su cabeza y enderezó su cuerpo.


    -Creemos que pertenece al consejo del príncipe como dijiste, pero jamás lo ha confirmado, por miedo - Ami asintió - Estaba en la fiesta pero se fue con el príncipe luego de la llegada del Humano - La idea de que Bianca buscara al príncipe y no lo encontrara hizo sonreír a Ami - Mi turno. ¿Cuántos de los que te acompañan son guerreros?


    -Cinco - Ami omitió a Imix, Manik e Ik, ya que en ese momento no la acompañaban - ¿Dónde puedo encontrar al guerrero?


    -Ven al castillo mañana, el príncipe ya dijo que no volvería a la fiesta, así que es probable que la reunión con el consejo dure hasta muy tarde. Pregunta por Colaico - Ami asintió - Mi siguiente pregunta - Inti puso cara de pensar - ¿Para qué quieres al guerrero?


    -¿Perdón? - Susurró.


    -Cuando lo encuentren ¿Qué harán? - Ami miró sus zapatillas, no tenía idea - Es un gran plan - Dijo el capitán burlándose.


    Ami levantó los hombros y caminó hacia la puerta - Vamos planeando sobre la marcha - Dijo mientras salía de la habitación.


    Después de dos intentos fallidos de volver al salón del baile, logró llegar. La fiesta estaba sumamente ruidosa producto del vino y la cerveza, así que no tenía sentido gritar, caminó rodeando la pista de baile buscando a sus amigos. Los encontró en el mismo rincón donde se había separado, hablando acaloradamente.


    -¿Qué lograron averiguar? - Preguntó Ami.


    -El consejo estaba en la fiesta, o parte del consejo - Dijo Akbal.


    -Pero ahora se fueron, con lo animada de la fiesta nadie está muy seguro de porque - Dijo Harry.


    -Después de la visita de Eb, el príncipe pidió una reunión con el consejo - Ami amaba tener la información, le encantaba la mirada de curiosidad y sorpresa de los demás - Sin embargo la reunión probablemente dure hasta muy tarde, no tiene sentido esperar, lo mejor será venir mañana.


    -Al parecer eres nuestra mejor informante - Dijo Kuyen sarcásticamente - ¿Y sabes por quién deberíamos preguntar?


    -Por supuesto - Ami levantó los hombros y sonrió. <<Engreída, presumida y terca, ¿Cómo podría no conseguir lo que quiere?>> pensó Kuyen - Se llama Colaico - Volteó para ver si alguien los escuchaba - Es el líder del consejo, pero jamás ha aceptado ser un guerrero. No sé qué habrían hecho sin mí - Dijo Ami dándose aires de superioridad. Akbal y Chicchan rieron, luego se les unió Ami, Paine y Harry.


    -Mañana podría venir con la excusa de ver al príncipe, él me invitó - Dijo Bianca - Otra persona podría acompañarme - Todos asintieron y quedaron en que lo mejor sería que Akbal la acompañara.


    -A mí me invitó la princesa - Dijo Ami sonriendo - Dijo que podía invitar a mis primos - Todos nuevamente miraron a Ami sorprendidos - Bueno, ya que yo hice todo el trabajo aquí, deberíamos irnos.


    -No te quedes con todo el crédito. Nosotros te salvamos el trasero, mientras el hombre con el que tan dulcemente bailaste te golpeaba - Kuyen estaba molesto.


    -Ese hombre se dio cuenta de que eres el Guerrero de la Luna y no lo dirá, además él me dio toda la información.


    -¿Qué información le diste a cambio?


    -El número de guerreros que me acompañaba, omití a Imix, Ik y Manik. No me pareció importante, ya que podría haberle dado cualquier número.


    -¿Por qué no lo hiciste? - Kuyen estaba claramente molesto, no la miraba mientras hablaba.


    -Por que confío en él - Dijo Ami levantando los hombros.


    ***


    Hola extraño ser:


    Fuimos a un baile, al que entré con un hermoso vestido, sintiéndome bella por primera vez en... ¡¡puf!! ¡¡¡siglos!!! Se sintió tan bien, como la graduación a la que nunca fui, con la pareja que nunca tuve. Es escalofriante como obtengo recuerdos de este mundo que debí obtener en el mío.


    Mi pareja fue Kuyen, creo que me gusta, más de lo que quiero admitir, más de lo que debo admitir. ¿Qué culpa tengo de reaccionar como una idiota cuando estoy con él? ¿De sentir mi cuerpo en llamas, o sudar como un puerco? ¡Mierda!


    Creo que necesito salir a dar un paseo, necesito un poco de aire frío.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Pequeña cona


     


    “La familia Cardinal son los regentes del plan cósmico. Son los encargados de transmitir”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 107


     


     


     


    -¿A dónde vas? - Harry se puso de pie en el momento en que vio a Ami salir de la tienda, ella no lo escuchó al principio, estaba metida en sus pensamientos, así que tuvo que repetirlo.


    -Voy a caminar - Levantó los hombros, restándole importancia.


    -No puedes - Dijo Kuyen, que estaba sentado apoyando la espalda en un árbol - No sola.


    Ami bufó. ¿Tanto les costaba dejarla en paz? ¿Realmente la creían tan idiota como para meterse en problemas cada vez que estaba sola? Ok, era cierto que cada vez que había estado sola se había metido en problemas, pero eso no significaba que ocurriese siempre. ¿Cierto?


    -Está bien - Levantó los brazos rindiéndose - ¿Saben dónde está Paine? - Dijo mientras la buscaba con la mirada.


    -Iré contigo - Kuyen se puso de pie. El corazón de Ami comenzó a latir rápidamente. Se maldijo internamente por ser tan débil, un segundo atrás se había convencido de que podía estar sin ellos, pero en el momento en que le propuso acompañarla a caminar su corazón la dejó como una idiota.


    -No, yo la acompañaré - Harry sujetó del brazo a Kuyen - Debemos hablar - Dijo mirando fijamente a Ami, se veía cansado y triste.


    Ella se sentía algo decepcionada, la idea de una noche romántica con Kuyen era más que atractiva, pero era cierto, debía arreglar las cosas con Harry. Además nadie aseguraba que iba a ser una noche romántica, sobre todo con las explosivas personalidades de ambos.


    -Está bien - Susurró mientras asentía, algo incómoda por el giro que había tomado su inocente paseo nocturno.


    Harry se metió entre unos árboles sin esperar a ver si Ami lo seguía, caminaba rápido, más de lo normal para una persona que caminaba en el bosque de noche, él no prestaba atención, sus reflejos y velocidad eran propios de un guerrero.


    Necesitaba hablar con Ami, arreglar las cosas, el que ella estuviese molesta, no, molesta no, herida por culpa de él, era una tortura constante. La quería, sentía un profundo afecto por esa chica torpe, le gustaba su sonrisa y la forma en que ponía la boca mientras escribía en ese cuaderno pequeño. Mientras caminaba trataba de preparar lo que diría, pero estaba tan inseguro, por primera vez estaba sin palabra. Siguió caminando. Parar significaba comenzar a hablar, así que no se detuvo.


    -Harry - Ami estaba agitada, el seguirle el ritmo a Harry la estaba agotando. Era una suerte que estuviese vistiendo de blanco, porque si no, le hubiese resultado imposible seguirle el rastro por el oscuro bosque - Estoy cansada, fue un día muy largo - Se detuvo - Sé que dije que quería caminar pero esto es demasiado - Bromeó, apoyando las manos en las rodillas mientras intentaba recuperar el aliento.


    -Está bien… tienes… tienes razón - Harry se volteó temeroso - Yo no sé cómo empezar. Mira los guerreros, no, es el deber de todo ser hacer lo que tiene que hacer, no, lo que quiero decir es que… - Decía mientras comenzaba a caminar y mover las manos.


    Ami se le quedó observando sorprendida, jamás lo había visto así. Harry siempre era seguro de sí mismo, no de la forma en que lo era Kuyen, pero parecía estar conforme consigo mismo. Nunca dudaba o parecía sentirse incómodo, no como en ese momento.


    -¿Lo lamentas? - Harry miró a Ami sorprendido y asintió - Lo sé, es decir, lo imagino. Era posible ver en tu rostro la tristeza, pero no sabía qué tanto lo lamentabas - En ese momento se dio cuenta de que deseaba desesperadamente que él le pidiera perdón, necesitaba sonreírle de la misma forma en que lo hacía antes, pero era demasiado orgullosa como para aclarar las cosas por sí misma.


    -Mucho - Harry se acercó a Ami - Lo lamento mucho, quizás debí darte más tiempo.


    -Hubiese accedido a venir después de todo - Ella suspiró.


    Y lo hubiera hecho. Antes de que Kuyen apareciera ella estaba cuestionándose seriamente la posibilidad de ir con Harry, pero estaba aterrada. Lo que Harry le había dicho en ese momento era cierto, estaba rogando desesperadamente que alguien tomara la decisión por ella para quitarse de encima la responsabilidad de hacerlo.


    -Lo sé. Sé que hubieses decidido venir, era posible verlo en tus ojos. Cuando vi la posibilidad de venir de inmediato, la tomé sin pensar. Debí haber confiado en ti. Lamento… lamento mentirte - Harry se sentó en un árbol caído - Vi tu rostro cuando te dije que tu familia podía morir. No he podido quitármelo de la cabeza. Lo lamento. Lo lamento. Jamás debí mentirte, jamás…


    -Harry - Ami se sentó junto a él y tomó sus manos. Iba a decirle que la mitad de la culpa era de ella, y que también debía pedirle perdón, pero no lo hizo - Está bien. Creo que estoy donde se supone que debo estar. Quizás si hubiésemos tardado más, Bianca podría haber tenido problemas o… no lo sé. Eres mi amigo y no tenerte a mi lado, me ha dolido mucho, me he sentido muy sola - Ami apoyó su cabeza en el hombro de Harry, y él le comenzó a acariciar el cabello con suavidad.


    Casi da un salto de alegría ante el primer contacto de cariño verdadero que tenía en mucho tiempo. Ella no era de ir abrazando o diciendo sus sentimientos, pero con Harry se sentía diferente, como si se conocieran desde hacía mucho tiempo.


    -Te extrañaba - Murmuró él algo más preocupado, Ami no lo pudo ver, pero una tristeza se había fijado en sus ojos.


    -Y yo a ti y a tu sonrisa de anciano-gato - Ambos sonrieron. Y guardaron silencio durante varios minutos - Escucho el río - Susurró Ami tratando de no romper tan abruptamente el silencio.


    -¿Quieres ir? - Harry también habló en susurros.


    -Sí - Él comenzó a ponerse de pie, pero Ami lo detuvo - ¿Harry? - Se sentó nuevamente y la miró - ¿Hay algo que me estés escondiendo? No sé, lo que sea. Aunque creas que no es importante, quiero saberlo. Necesito saberlo - Ninguno habló - ¿Por qué Imix me hizo eso? ¿Qué quería probar? ¿O qué quería lograr en mí?


    -No lo sé - Harry suspiró y puso su cabeza entre sus manos - Todos nos preguntamos lo mismo, él parece no ser del tipo de personas que hablan por hablar. De hecho no ha mantenido una conversación con nosotros desde lo que ocurrió. Quizás cree que eres especial, más allá del hecho de ser una guerrera. No sé.


    -¿Crees en el destino? - Él la miró sorprendido - ¿Crees que estoy destinada a hacer algo, algo malo? Creo que sí, por eso Imix insistió en que le dijese que yo creo mi destino. ¿Sabes algo? - Harry negó con la cabeza.


    -No, lo prometo, no tengo idea. Cuando mi maestro me unió al espejo, me dijo que iría en busca de una persona muy importante. Sólo eso - Ambos suspiraron.


    -Quizás estoy siendo paranoica - Ami sonrió - Anda, vamos al río - Se puso de pie, tirando de su brazo.


    -Es tarde - Harry bostezó, pero comenzó a caminar sonriendo. Incapaz de ocultar lo feliz que se sentía en aquel momento, pero no podía evitar pensar en lo que Ami diría cuando supiera por qué sus sentimientos eran tan fuertes. Sabía que sus maestros tenían una conexión muy grande, pero jamás pensó que eso pudiera afectarlos.


    ***


    Tardaron unos minutos en llegar al río. La parte a la que llegaron era más ancha y la corriente era suave, por lo que se asimilaba a un pequeño lago, la luz de la luna se reflejaba en el agua y creaba juegos de luces en los troncos de los árboles cercanos.


    -Iuugh... - Ami estaba mirando sus ya gastadas zapatillas, que ahora además estaban con barro - ¿Por qué hay tanto barro? - Murmuró para sí.


    -En las zonas con agua estancada es común el barro - Harry levantó los hombros, ignorando el ruido que hacían las zapatillas que le había dado Ami al pisar - Mira quién está - Apuntó a una zona dentro del río, alguien estaba en el reflejo de la luna - ¿Romántico, no? - Ami lo miró seria, sabía quién estaba en el agua, a pesar de que estaban a varios metros y además estaba oscuro. Podía ver el copahue y reconocía esa espalda - Creo que volveré al campamento - Harry se fue sin esperar la respuesta de Ami.


    -Kuyen... - Susurró ella mientras lo observaba nadar, sabía que no debería estar viéndolo así, pero simplemente no podía apartar su mirada. Estaba siendo una pervertida, estaba consciente de eso, pero su lado depravado no podía apartar la vista de la figura en el agua - Hmm - Incómoda buscó un lugar donde poder observar sin ser vista. Se escondió detrás de un gran árbol que estaba lo suficientemente cerca como para ver el rostro de Kuyen.


    -Buen intento - Él volteó hacía donde estaba escondida - De verdad, casi no noté tu presencia - Levantó los hombros disculpándose por ser más perspicaz que ella - Ven - Estiró la mano en su dirección - Ami, ven a nadar conmigo - Ella no se movió y comenzó a plantearse sus opciones. <<Podría ir a nadar con él o… simplemente irme o quedarme pero no entrar al agua... ¡Mierda! ¿Qué hago?>>. Su corazón iba a mil por hora - Necesitamos hablar - Dijo Kuyen mientras le sonreía.


    -¿De qué? - Ami salió de su escondite a pesar de que cada centímetro de su cuerpo le pedía que no lo hiciera. Él sólo se le quedó mirando y sonriendo, como si fuera lo más hermoso que había visto en su vida - ¿De qué tenemos que hablar? - Pregunto Ami tratando de controlar los nervios que le pedían que saliera corriendo.


    -¿Cómo que de qué? - Kuyen se acercó a la orilla donde ella estaba, el agua cada vez le llegaba más abajo. Ami lo fulminó con la mirada, no estaba dispuesta a preguntar nuevamente. La idea de que la volviera a controlar como cuando bailaron, era igual de atractiva y humillante para ella. Estaba decidida a no quedar como una niña boba esta vez - Del baile - Dijo Kuyen rindiéndose ante su mirada - Odio esa mirada tuya - A pesar de lo que dijo no eliminó la sonrisa de su rostro - De nuestro baile, de tu cuerpo pegado al mío... - Kuyen estaba usando esa voz suave y profunda, mientras lentamente se acercaba a Ami, pasando suavemente las palmas de las manos por la superficie del agua.


    -No creo que tengamos algo de qué hablar - Ami suspiró con fuerza. No podía, simplemente no podía. No era justo que siguiera ese camino con él.


    Kuyen levantó una ceja ante la actitud de Ami, parecía como si se hubiese rendido antes empezar.


    -¿Por qué haces esto? - Dejó de lado su intento de seducción, se detuvo y golpeó el agua con los puños - ¡¿Por qué siempre terminas negando todo?!


    -No estoy negando... - Ami levantó la voz y los brazos, dejándolos caer con fuerza a su lado - Lo que sea que dices que estoy negando.


    -Si claro - Kuyen sonaba frustrado. No entendía por qué cada vez que daban un paso en su relación, Ami los hacía retroceder otros dos. Además de frustrar cada intento de su parte para acercarse a ella - Déjame adivinar, todo significó nada para ti. ¿No?


    -Sí - <<No>> - Todo significó nada - <<Por supuesto que significó algo>>


    Kuyen bufó y le dio la espalda a Ami, necesitaba un momento para calmarse y respirar. Era la persona más frustrante que alguna vez había conocido, y eso incluía a su pequeño hermano. Dejó de lado ese recuerdo antes de que fuera demasiado doloroso, lo único que le quedaba era confiar en que el pequeño mocoso hubiese logrado escapar.


    -Deberías volver al campamento - Murmuró al darse cuenta de que Ami seguía de pie en la orilla, con la vista fija en el reflejo de la luna en el agua mientras mordía su labio claramente incómoda.


    Ella se dispuso a volver al oírlo, caminó unos metros y se dio cuenta de que no tenía idea de donde estaba o en qué dirección estaba el campamento. Los músculos del cuerpo de Kuyen se relajaron, ya no estaba molesto, podía percibir la duda de Ami.


    -Dame un momento. Yo te llevo.


    -No es necesario. Sé dónde...


    -¡Para de ser tan orgullosa! - Unos chorros de agua salieron disparados y cortaron algunas ramas. Ami se tensó, asintió a pesar de no saber si Kuyen la estaba viendo, se sentó en las raíces de un gran árbol mirando en la dirección opuesta al río.


    Kuyen salió del agua, se vistió sin siquiera mirar en la dirección donde ella estaba, sabía que no espiaría, no era su estilo. A decir verdad ni siquiera sabía si tenía algún estilo, cada vez se le hacía más difícil predecir lo que diría o cómo actuaría. Cuando terminó de vestirse caminó hacia donde estaba sentada, tocó levemente su hombro y ambos comenzaron a caminar en silencio.


    -A veces no te entiendo - Dijo Kuyen finalmente rompiendo el silencio.


    -Ja - Ami sonrió - ¿Crees que yo sí? La mayor parte del tiempo no sé porque digo lo que digo...


    -Entonces ¿Puedo asumir que cuando dices algo es probable que en realidad pienses lo contrario?


    -Si - Kuyen levantó una ceja - No - Ami hizo una mueca - En realidad no se - Suspiró.


    -¿Por qué no simplemente dices lo que sientes? - Kuyen se detuvo, puso sus manos en los hombros de Ami y la volteó para que quedaran frente a frente - Puedes decirme lo que sientes, cuando lo sientas. Puedes confiar en mí - Ami hizo una mueca involuntaria, no se le daba bien eso de confiar en los demás y decir lo que sentía. Al ver el rostro de Ami, Kuyen suspiró y siguió caminando.


    <<Confiar, puedo hacer eso. ¿Qué tan difícil puede ser decir lo que siento?>>


    -Kuyen - Susurró suavemente. Él se detuvo al escucharla, pero siguió dándole la espalda - ¿Y Bianca? - Se tensó - Gracias, eso responde la pregunta - Dijo Ami al notar lo incómodo que se veía, lo pasó rápidamente y caminó delante de él.


    -Espera, ¿No quieres saber la respuesta? - Kuyen trotó detrás de ella.


    -No. Acabas de responder - El rostro de Ami estaba rojo. <<¿Por qué pregunte? ¿Cuál es mi problema? Confía, confía... idiota>>. Al escuchar esto Kuyen se detuvo y sonrió - Vamos, camina, es tarde - Ami volteó a verlo, la sonrisa, la coqueta sonrisa en el rostro de él solo la molestó más - ¿Qué? - Dijo tratando de sonar tranquila.


    -Estas celosa - Kuyen no paraba de sonreír y mirar a Ami.


    Ella dudó unos segundos, podría responder pero sonaría como si se estuviera justificando lo que la haría sonar celosa o podría simplemente ignorarlo.


    -Eso quisieras - Respondió, luego se dio vuelta y siguió caminando en la dirección que ella creía llevaba al campamento. Kuyen la siguió, dejando unos metros de distancia. No podía dejar de sonreír. Sabía que había molestado a Ami, pero simplemente no podía dejar de sonreír, menos mal estaba tan molesta que ni siquiera volteaba, se molestaría más al ver la sonrisa que tenía. Lo mejor era darle su espacio. Sólo le habló un par de veces para darle indicaciones de dónde doblar o qué camino era mejor, indicaciones que ella obedecía en silencio.


    Al llegar Ami les dijo buenas noches a todos y rápidamente se metió a la tienda que compartía con Akbal y Bianca. <<¡Qué día!>> pensó Kuyen observándola sin poder quitarse la sonrisa del rostro.


    -Debo asumir que no le gustó - Dijo Etznab tranquilamente, estaba sentado junto al fuego. Kuyen lo miró curioso y se sentó junto a él. Salvo el papá y el tío de Paine que estaban conversando animadamente en el otro lado de la fogata, solo quedaban Kuyen y Etznab despiertos - No debes besar muy bien, como para que haya llegado de ese humor - Sonrió divertido.


    -Ojalá fuera por eso, eso significaría que al menos hemos llegado a ese punto - La idea lo hizo sonreír - Sigue negando sus sentimientos - Kuyen suspiró.


    -¿Acaso tú se los has dicho?


    -No, pero... - Etznab lo miró fijamente, le dedicó una sonrisa y se fue a su tienda.


    Kuyen pasó una mano por su cuello tratando de liberar la tensión. ¿Por qué lo intentaba? ¿Qué planeaba lograr con Ami? Como si las cosas no fueran ya lo demasiado complicadas, estaba casi obsesionado tratando de estar más cerca de ella o pasar más tiempo juntos.


    <<¿Declararme? ¿Decir lo que siento? Eso no es lo mío. ¿Pero no le acabo de pedir eso a Ami? ¿Qué siento por ella? ¿Siento algo por ella? Es decir, me gusta... me gusta cómo reacciona a mí, como finge que no le ocurre algo... me gusta cómo arruga la nariz al sonreír... no es algo como para declarar... ¿Y Bianca? Esa fue su pregunta. No siento por Bianca lo que siento por Ami, eso es cierto. Por Bianca tengo un instinto protector, quizás culpa, definitivamente culpa...>>


    ***


    A la mañana siguiente todos se despertaron más tarde de lo normal, pero Manik los dejó dormir. Sabía que habían llegado muy tarde y que estaban cansados.


    -¿Qué harán hoy? - Manik estaba dividiendo la ración de pan que habían llevado de la fiesta de ayer.


    -Iré a ver a la princesa - Respondió Ami tragándose un trozo rápidamente.


    -¿La princesa o el capitán de la guardia? - Preguntó Bianca intentando molestarla.


    -Ambos supongo - Ami levantó los hombros ignorándola - Quizás vaya a ver al príncipe, a no, verdad que es tuyo - Al terminar de decir esto Ami se puso de pie y caminó en dirección al castillo, ignorando los gritos de molestia de Bianca a lo lejos.


    -¿Te molesta si te acompaño? - Preguntó Kuyen acercándose a Ami que ya se había puesto en camino. Seguía sin saber qué era lo que sentía por ella, pero estaba decidido a averiguarlo y la mejor forma de hacerlo era pasando más tiempo juntos.


    -Si - Ami estaba de un pésimo humor, a pesar de que ayer había sido un gran día. Lo último que quería era hablar con él.


    -Está bien - Kuyen se obligó a respirar con calma - Me voy.


    -Espera - Él sonrió - Cuando te vayas. ¿Puedes decirle a Paine que la espero en el claro antes del camino que lleva al castillo? - Ami le sonrió - Gracias - Y siguió caminado.


    ***


    -Hola - Ami tosió - Es decir, buenos días. Hemos venido a ver a la princesa - Ami y Paine estaban en la entrada de los sirvientes, ella seguía con su ropa normal, mientras que Paine ocupaba un vestido simple de color marrón. No tuvieron la suficiente confianza como para ir por la entrada principal.


    -¡Ah! Si son las jovencitas de la fiesta - Por una de las puertas de la cocina entró la mujer de cabello claro que le había prestado el vestido - Supongo que disfrutaron la fiesta - La mujer miró a sus compañeras y sonrió.


    -Hmm sí, si, por supuesto. Lo pasamos muy bien - Ami sonrió - Lo lamento pero no sé su nombre, a pesar de lo que hizo por nosotras.


    -¡Que torpe soy! - Dijo la mujer mientras se golpeaba la frente con la palma de la mano - Mi nombre es Curi. Un placer - Les tendió la mano.


    -Yo soy Paine - Dijo esta tímidamente.


    -Mi nombre es Amira, pero puedes decirme Ami - Sonrió.


    -Así que Paine y Ami - La mujer puso sus manos en las caderas - ¿Vienen a ver a la princesa? - Ambas asintieron - Lo lamento pero no pueden entrar así - Ami iba a protestar pero la mujer se lo impidió - Vengan, les prestaré unos vestidos, más simples que los de ayer - La mujer levantó los hombros - Pero no llamarán tanto la atención - La mujer miró los jeans de Ami que estaban rotos en las rodillas, completamente diferente a la ropa de los habitantes del reino - En los demás reinos la gente se viste como se le da la gana... - La mujer comenzó a caminar por el castillo, guiando a Paine y Ami - Por eso están como están, porque no tienen orden, ni reglas claras... - Ami fingía que escuchaba lo que Curi decía pero en realidad observaba el castillo, era como de las películas.


    Completamente imponente, techos altos, con bellos diseños en él. Muchos ventanales con largas cortinas, color burdeo y dorado, por donde entraba la luz del sol. Un montón de cuadros y bustos, en su mayoría barrocos o estilo neoclásico por lo que Ami podía decir. Eran por lo general retratos, Ami supuso que eran de la familia real y/o los guerreros. No estaba segura de que tenía más valor en ese reino - ... anarquía, eso ocurre cuando se les deja solo... - Curi seguía hablando, Ami ya no intentaba seguir el ritmo de la conversación, sólo lanzaba un "ajá" y un "hmm" cuando parecía necesario hacer notar su presencia. Paine estaba en iguales condiciones - ... las mujeres se están revelando y bueno, es que somos mejores que los hombres en muchas cosas, pero en este reino la nobleza femenina es egocéntrica y malcriada, salvo por la princesa... - Ami creía reconocer un poco el camino, a pesar de que la última vez, cuando ella y Paine, fueron a cambiarse de ropa antes de volver al campamento estaba oscuro - ... mientras que los caballeros, son nuestra joya, sobre todo el príncipe, que a mi parecer es muy joven. Yo prefiero al capitán... - Pasaron junto a una puerta que estaba semi-abierta, dentro había un grupo de hombres hablando, Curi no le dio importancia y siguió caminando - ... por eso eres muy afortunada. ¿Lo sabías? - Ami la miró, no tenía idea en que iba la conversación, se había perdido quince puertas atrás - Bailaste con él. Lo sé. Él es el hombre con el que sueña cualquier mujer, aunque sea mestizo - Hizo una mueca. Ami levantó una ceja - El capitán - Respondió Curi como si nada - Debe bailar increíble.


    -Pues supongo - Ami levantó los hombros - No bailo mucho, no tengo con que compararlo - Sonrió.


    -Pero de todos modos, yo fui quien bailó. No recuerdo que hicieras mucho - Inti estaba detrás de ella sonriendo. Ami pudo observar que la puerta en la que se escuchaban voces estaba completamente abierta y por ella salían algunos hombres vestidos con el uniforme de la guardia. Inti no estaba usando el uniforme, llevaba una camisa holgada blanca, pantalones oscuros sueltos y botines - Vaya - El capitán se quedó mirando la ropa de Ami. Llevaba una polera amarilla de tirantes, los únicos jeans que le quedaban, que para su mala suerte estaban rotos en las rodillas y sus inseparables Converse negras.


    -¿Qué? - Ami puso sus manos en la cintura al ver la expresión del capitán.


    -Interesante ropa - Respondió éste sonriente.


    -Capitán ahora mismo las llevaba a que se pusieran algo más adecuado, ya que vienen a ver a la princesa - Dijo Curi, más calmada y formal de lo que había hablado hacía unos segundos.


    -Es una lástima - Respondió con falsa pena el capitán, antes de volverse y entrar de nuevo al salón.


    -Es un ángel - Dijo Curi pensativa. Ami frunció el ceño en su dirección, un ángel de proporciones descomunales quizás.


    Entraron al mismo salón que la noche pasada, ahora con la luz del día Ami y Paine pudieron notar cuán grande era. El techo era igual de alto que en el pasillo, la pared norte estaba llena de largas ventanas con cortinas color azul rey y plateado, habían implementos de modistas (tijeras, hilos, trozos de tela, maniquíes de costura, etc.) desparramados en todas partes. Las grandes barras que colgaban del techo estaban llenas de vestidos y trajes, al igual que la noche anterior.


    Curi le dio un vestido color cobre con dorado a Paine, corte princesa y a Ami, uno de color azul, similar al de las cortinas, con un corte bajo el busto y mangas cortas acampanadas. Nuevamente Ami decidió conservar sus Converse pero esta vez accedió a ocupar la ropa interior correspondiente.


    ***


    -Ah. Veo que todos mis vestidos te quedan a la perfección - Dijo la princesa al observar a Ami - Tú también te ves preciosa - Miró a Paine.


    La princesa las estaba esperando en uno de los jardines, al final de un camino de gravilla rodeado con eucaliptus, en una plataforma de madera con techo, similar a una pérgola. A su alrededor había una gran cantidad de arbustos y de rosales.


    En la pérgola, la princesa estaba tomando té y comiendo unos pequeños dulces.


    -Pensé que no vendrían - Dijo sonriente.


    -No podíamos rechazar una invitación de la princesa - Ami se sentó junto a ella y Paine junto a Ami.


    -¿Has venido a contarme esos cuentos de hadas?


    -Si usted quiere - Respondió Ami, tratando de sonar lo más educada posible.


    -Por favor dime Naguilán - La princesa sonrió.


    -Quisiera pedirte un favor - Naguilán miró seria a Ami - Me gustaría encontrar a una persona, es el jefe del consejo de tu hermano - La princesa levantó una ceja - Se llama Colaico, me gustaría poder hablar con él un momento.


    La princesa no respondió, durante un segundo su semblante cambió, pero inmediatamente lo reemplazó por una sonrisa, ya no natural, sino que parecía ensayada.


    -No tiene sentido mentirnos - Dijo mirando fijamente a los ojos de Ami, sin dejar de sonreír mientras dejaba la tasa en la mesa - Inti me habló de tus verdaderas intenciones.


    -¿Verdaderas intenciones? - <<Imbécil bocón>> pensó Ami molesta.


    -Me dijo que buscabas a Colaico, que escuchaste los rumores y quieres comprobarlos - La princesa guardó silencio unos segundos - Y que viajas con cinco guerreros más.


    -¿Y qué harás? - Ami estaba tensa, pero no podía verse frágil en ese momento - ¿Nos delatarás a Eb?


    -Depende.


    -¿De?


    -De tus verdaderas intenciones - Ami lo pensó durante unos minutos sin quitar la vista de la princesa. Se debatió entre contarle la verdad, en realidad parte de la verdad, o mentir y huir.


    -Estamos juntando a los diecinueve guerreros que faltan para pelear contra Eb - Paine se tensó al escuchar que Ami dijera la verdad, miró en todas direcciones para ver si alguien la había oído, parecía que no.


    Ami seguía aparentemente tranquila mirando a la princesa, pero en su rostro era palpable la tensión, mientras que la princesa se veía completamente calmada y serena.


    -El capitán y yo formamos parte de la rebelión contra Eb - La princesa ahora estaba seria - No hablen con alguien más que no sea el capitán o yo sobre esto - Ami asintió - Iré a llamarlo - La princesa se puso de pie, Paine también lo hizo como señal de respeto, mientras que Ami se quedó sentada, con su corazón latiendo a mil por hora - Él las llevará donde Colaico. No me ha confirmado ni a mí su estado de guerrero, no sé qué te hace pensar que te lo dirá - Dijo Naguilán antes de irse.


    -Al fin puedo respirar. ¿Crees que hice lo correcto al contarle la verdad? - Ami miraba al vacío.


    -Es difícil de decir - Paine se sentó junto a ella - Al menos sabemos que no somos los únicos que van a pelear contra el Humano.


    -Si - Cuando dijo lo que dijo, Ami no pensaba en las consecuencias, sólo seguía su intuición. Sin embargo ahora estaba aterrada, quizás se había equivocado, Harry y los demás se molestarían con ella. <<¿Di más información de la que obtuve?>> pensó asustada - Pero ¿A qué precio obtuvimos eso?


    -Creo que prefiero la ropa de hombre andrajoso que llevabas antes - Inti llegó sonriendo al cabo de unos minutos - ¿Nos vamos? - Ami lo observó durante unos segundos, ¿Podía confiar en él? El hombre que la había golpeado sin cuestionárselo una sola vez. <<Supongo que ya no hay vuelta atrás>> pensó mientras se ponía de pie y seguía al capitán.


    Inti las sacó del castillo, esta vez salieron por una de las entradas principales. Fuera el pueblo estaba bastante agitado, no tanto como el día de la fiesta pero había mucha actividad en él, gente visitando las tiendas, vendedores ofreciendo sus productos, niños jugando cerca de una fuente. El Reino del Huilli era muy diferente a los otros lugares que había visitado Ami, todo allí era mucho más grande, vistoso y formal. Los otros lugares, como Curahue, la Isla Haru Jauje e incluso la fortaleza de Elqui, tenían un aspecto más humilde, allí no les interesaba eso, no eran prácticos, menos aún en la ropa. Se les acercó un soldado de Eb que estaba buscando copahues en los cuerpos, aunque ni Ami ni Paine tenían uno, ambas se tensaron asustadas. Sin embargo el capitán le dijo que iban con él y que estaban limpias, por lo que el soldado se alejó con una expresión de que no estaba muy conforme con aquello.


    -¿Dónde vamos? - Preguntó Ami después de que el soldado se alejó lo suficiente y su pulso volvió al ritmo normal.


    -¿Confías en mí? - Preguntó el capitán.


    -La verdad... no - Inti levantó la ceja pero siguió caminando - Creo recordar que me golpeaste, amenazaste y sabes nuestro secreto, así que puede que en realidad quieras acabar con nosotras.


    -Si de verdad creyeras eso no seguirías caminando.


    -Lamentablemente eres el único contacto que tenemos, te necesitamos... así que debo tomar el riesgo.


    -Eso significa que los demás saben dónde estás así que si tardases demasiado vendrían por ti - Inti sonrió - ¿Qué se siente ser la damisela en apuros?


    -¿Qué se siente estar enamorado de la persona que se supone debes proteger? - El capitán se detuvo de golpe y volteó a ver a Ami, ya no reía, estaba completamente serio. <<¿Qué mierda acabo de decir?>> pensó ella asustada. No sabía de dónde había salido ese pensamiento, pero una parte de ella estaba segura de lo que había dicho.


    -¿Qué dijiste? Y piénsalo muy bien antes de responder - La amenazó.


    -¿O qué? - Ami estaba molesta también, Paine se estaba empezando a preocupar, sabía que esto no iba a terminar bien - Tengo dos ojos, tus sentimientos por la princesa son evidentes, prácticamente palpables - Ami levantó las manos - Cualquiera puede notarlo - Miró a Paine, quién asintió, a pesar de que ella no lo había notado. Aunque tratara de buscar una explicación racional a lo que acababa de pasar, no podía encontrarla. Era una bocazas.


    -Se acabó - Inti comenzó a alejarse - Quedan por su cuenta.


    -Esto es más grande que nosotros - Ami abrió los brazos - Nos necesitamos - Se acercó a él - Te necesito y tú a mí. ¿Qué crees que haría Eb si se entera de lo que la princesa trama? - El capitán se tensó - Debemos acabar con él - Ami se calmó y comenzó a hablar suavemente - No lo diremos, será un secreto.


    -¿Hasta qué te vuelva a molestar? - El capitán se pasó la mano derecha por el rostro, claramente cansado - ¿Hasta qué te vuelvas a enojar?


    -Sí - Ami puso los brazos en jarras - Así que te conviene no molestarme.


    El capitán asintió en silencio y se puso nuevamente a caminar. Ami tomó una respiración profunda y lo siguió. ¿Cuál era su problema? ¿Por qué dijo esa estupidez? ¿Por qué no pidió perdón simplemente? Agitó la cabeza molesta. Estaba siendo demasiado orgullosa y terca para su propia seguridad. Debía aprender a controlarse antes de que se le viniera encima todo. Además, ¿De dónde salió eso de que el capitán estaba enamorado? ¿Por qué estaba tan segura de que lo que había dicho era verdad? De todos modos, él lo confirmó cuando se enfureció, así que era cierto. Al menos no era una mentirosa, sólo idiota.


    En la parte más alejada del reino se encontraban los edificios más antiguos después del palacio. Varios minutos habían pasado desde que habían visto el último edificio del pueblo, ahora lo único que veían a su alrededor eran árboles, arbustos y a lo lejos cerca de una formación rocosa, estaba el edificio del consejo.


    Era inmenso, similar a un templo griego, con grandes columnas a cada lado, se accedía a él por una pequeña escalera en la parte delantera. No habían puertas o ventanas, ni siquiera paredes, desde donde estaban era posible ver a un grupo de hombres en un círculo discutiendo entre ellos, en el centro había otro, parecía ser quien llevaba la reunión. A diferencia del resto de los hombres, él parecía tener menos de cuarenta, era alto, su cabello era oscuro y rizado, su tez blanca, llevaba barba en el mentón y sobre el labio superior. Su rostro se veía serio, sus ojos eran pequeños y estaban más separados de lo normal. Vestía una toga al estilo griego, al igual que el resto de los hombres, salvo que la de él llevaba una faja de color azul cruzándole desde el hombro derecho.


    -¿Él es? - El capitán asintió, sin dejar de observar al hombre.


    Ami observó que todos vestían con togas griegas había un hombre con una túnica de color rojo y sandalias de cuero, otro tenía una toga de color verde olivo con otra de color crema que cruzaba su pecho.


    -Te advierto que es... complicado - Dijo haciendo una mueca, Ami volvió a mirar al hombre dentro del círculo - Colaico. ¿Puedo hablar un segundo contigo? - El hombre miró unos segundos a Ami y Paine, se excusó y salió del círculo.


    -¿Qué ocurre capitán?


    -Estas señoritas quieren hablar con usted.


    Después de mirar detenidamente a ambas, Colaico se dirigió al capitán - Lo siento, mi tiempo es demasiado valioso como para que lo desperdicie con este tipo de personas, sobre todo si son mujeres - Ami estaba en shock, ni siquiera pudo responder ante eso.


    -La princesa lo ord...


    -Entonces que venga ella a hablar conmigo. Ella es una de las pocas mujeres que merecen mi atención - Dicho esto volvió al centro del círculo del consejo.


    -Te dije que era complicado - Inti miró a Ami, quien seguía sin palabras - Vamos, quizás a algunos de tus amigos si sea capaz de escuchar - El capitán la tomó del brazo, Ami se resistía mientras negaba con la cabeza.


    -¡No! ¡Déjame! Iré a hablar con ese imbécil - Ami empujó a Inti y salió corriendo.


    -Ami no, por favor detente - Dijo Paine quien comenzó a correr detrás de ella.


    -No, lo mejor será que vayas por tus amigos - Inti detuvo a Paine - Yo la vigilaré - Paine lo miró - Cuidaré que no le hagan daño y que ella tampoco lo haga, que para ser sincero es lo que más me preocupa - Ella comenzó a correr en dirección al bosque mientras que el capitán iba tras Ami.


    -¿Quién te crees que eres? - Ami se metió de golpe en el círculo y tomando del hombro a Colaico hizo que se diera vuelta para que quedara frente a ella - ¿Quién te crees que eres para insultarme así?


    -El líder del consejo del reino.


    -Quizás seas el líder del consejo del Reino del Huilli, pero eso no...


    -Del único reino que existe, los otros no son reinos, no se pueden comparar con éste.


    -Bien, como sea - Ami estaba exasperada.


    -No, no es como sea, es así - Colaico hablaba calmadamente - Además no recuerdo haberte ofendido - Ami se preparó para replicar, pero Colaico la detuvo - Yo dije que no eras digna de hablar conmigo y eso es evidente ahora, lo único que hice fue decir un hecho que ahora tú has corroborado - Ami se sonrojó, dio una mirada alrededor, no se detuvo en ningún rostro, salvo en el del capitán que la miraba con algo de lástima. Se sentía molesta y humillada.


    -¿Por qué tiene la autoridad para decidir quién es digno de hablar con usted y quien no lo es? - Ami dejó de gritar, pero su voz sonaba como si estuviese a punto de llorar - Sí, sí, lo sé, porque es el líder del consejo, pero eso le da autoridad por sobre quienes viven aquí, yo no soy de aquí. Y a decir verdad de ningún lugar cercano. Como líder del consejo no debería preocuparse de tener el mayor conocimiento posible, ya sea de... - La voz de Ami temblaba - Del tipo de personas que habitan en los distintos lugares, quizás aprender algo de ellas.


    -¿Y de dónde vienes? - Preguntó Colaico condescendientemente.


    -No lo sé. Usted es el gran líder del consejo, el hombre más inteligente del reino - Ami levantó los brazos. Colaico la observaba fijamente mientras daba vueltas a su alrededor.


    -Tu cabello es oscuro como los del norte, pero tu piel es clara sin ser blanca, así que descarto las montañas y la costa. Por ende debes ser del valle o de alguna zona del centro de Peumayen - Colaico se detuvo y observó el bosque - Sin embargo, tu actitud, tu forma de ser y el poco respeto por las normas hace evidente que no perteneces al valle, en él habitan criaturas puras y dignas - Miró a Ami, quien le dedicó una sonrisa molesta - También hay pequeños poblados, gente demasiado humilde, como para actuar como tú.


    -Eso nos deja...


    -Me arriesgaría a decir que no eres de Peumayen. Debes ser de esos perdidos que cruzan los portales por accidente - Ami bufó - ¿Qué? ¿No es suficiente? ¿Qué tal si dijera que eres una niña malcriada que se cree rebelde por hablar sin pensar? ¿O que envidias a tus amigos por no ser como ellos? ¿Crees que no los vi en el baile anoche? - Ami se tensó - Quizás ese es el problema, quieres tanto ser como ellos que no lo soportas, que tratas de probarte a ti misma que lo mereces - Colaico miró a Ami a los ojos - ¿Pero sabes qué? No lo mereces, no eres digna. Eres una patética niña con aires de grandeza.


    <<No vales. Eres basura, no eres digna de estar con otras personas. Simplemente deberías hacerles un favor e irte. Patética>>


    Ami intentó replicar pero Colaico no la dejaba hablar, comenzó a dar vueltas alrededor de ella mientras la insultaba. Estaba mareada, todo comenzó a dar vueltas. Trató de encontrar apoyo en las demás personas del consejo, pero al mirarlos a la cara vio sus ojos vacíos. Algo estaba mal con ellos, lo sabía, la miraban y no hablaban, nadie la ayudaba. Se sentía sola, estaba sola. Comenzó a buscar al capitán entre los rostros que la rodeaban. Ahí estaba, mirándola, con la misma expresión muerta de los hombres del consejo, observándola con esos ojos vacíos, esto estaba mal, lo sabía, no eran esos los ojos del hombre con el que bailó. Necesitaba a Harry, lo extrañaba, necesitaba la vida en sus ojos, su sonrisa, necesitaba al anciano-gato que le dijera que todo estaba bien.


    -Harry… - Los rostros comenzaron a distorsionarse, sus bocas se alargaban, sus ojos se caían, las manos eran como ramas de árboles.


    Al cabo de unos segundos, no era capaz de distinguir donde terminaba un cuerpo y donde comenzaba el otro, todo era una gran masa de colores, un torbellino a su alrededor, después todo se volvió negro.


    ***


     


    -¿Por qué haría lo que me dices? - Susurro suavemente. No estoy segura de donde estoy o cómo llegue a este lugar, sólo sé que a mi lado hay un pequeño niño que insiste en darme órdenes.


    -¿Por qué discutes si de todos modos lo harás? - Para ser un niño es bastante maduro. Me sorprende la forma en que habla - Además, ya te dije quién soy.


    -Sí claro. ¿Se supone que debo creerte? - Ruedo los ojos cansada.


    Él me mira fijamente unos momentos.


     


    -¡… acercarte a ella!


    -No fue mi culpa. Ni siquiera estoy seguro de lo que ocurrió.


    -Pero, ¿Podrías decirnos que ocurrió? - Ami estaba comenzando a despertar, abría los ojos en pequeños intervalos de tiempo para determinar donde se encontraba. Anaranjado, era lo que podía ver, todo anaranjado, quizás el amanecer, no, era el atardecer.


    -Fuimos a ver a Colaico, él dijo que no hablaría con ella por ser mujer - Etznab y Kuyen hicieron una mueca, conocían el carácter de Ami, por lo que sabían que eso significaba ganarse su odio - Luego comenzaron a discutir, en realidad él comenzó a insultarla y Ami… - El capitán se sentó en un tronco mientras se pasaba una mano por el cabello - No lo sé, comenzó a girar y mirarnos con horror y miedo, se veía aterrada… luego se desmayó.


    -¿Me desmayé? ¿Dónde está él? ¿Era un sueño? ¿El niño? - Susurró Ami para sí misma.


    <<Colaico… si lo recuerdo y el consejo>>


    Se sentía bien, no adolorida, ni adormecida, parecía simplemente que había dormido. También recordaba el extraño sueño que había tenido, donde aparecía un niño y le daba una instrucción, aunque según como lo recordaba era más una orden.


    Estaba en su improvisada carpa, alguien la había dejado ahí y le había puesto un trapo húmedo en la cabeza, sabía que debía salir pero no quería, no quería enfrentar al resto, sus preguntas y miradas. Esos ojos muertos, no quería.


    -¿Estará bien? ¿Habrá despertado? - Esa voz era de Kuyen, sonaba molesto.


    -Iré a ver - Era Harry, estaba segura. Lo que no sabía era si fingir que estaba durmiendo o decir la verdad - ¿Ami?


    -Ya desperté - <<Mejor ahora que nunca>> pensó Ami mientras se cepillaba rápidamente el pelo con los dedos, para no inspirar tanta lastima. Todavía llevaba puesto el vestido de la princesa, pero estaba arrugado y algo sucio - Hola a todos - Dijo mientras salía de la carpa, estaban los mismos que habían ido a la fiesta. Ami miró a Akbal y ella levemente negó con la cabeza, debían mantener a Imix, Manik e Ik en secreto. El capitán estaba sentado en un tronco con la cabeza entre las manos, tenía un aspecto miserable, Ami sintió lástima por él, casi en igual cantidad que la necesidad de ver su rostro, debía asegurarse que sus ojos seguían siendo los que recordaba del baile.


    -Inti... - Se puso en cuclillas frente a él, Inti lentamente comenzó a levantar la cabeza - Hola - Susurró Ami sonriendo al ver vida en sus ojos, no esos horribles ojos de su pesadilla.


    -Hola. ¿Cómo te encuentras? Pequeña cona[15] - Dijo sonriente mientras pasaba su mano por el cabello de Ami.


    -En perfectas condiciones - Dijo mientras se ponía de pie - Salvo por el detalle de que dormí con un ridículamente incómodo corsé y creo que me rompió dos costillas - Ami sonrió.


    -¿Qué pasó? - Kuyen ignoró la broma de Ami, estaba molesto.


    -¿Por qué fuiste sola a ver al guerrero? - Harry se acercó a Ami y la tomó por los hombros - ¡Deja de hacer ese tipo de estupideces! ¡Sabemos que eres valiente! - Bajó el rostro y soltó a Ami - Pero no eres inmortal, pueden hacerte daño al igual que a cualquiera de nosotros - Harry estaba susurrando - Sé que eres la más lista de todos y con una voluntad de acero - Pasó una mano en su cabeza y suspiró - Sólo ten más cuidado - Ami lo miraba atónita, no sabía que responder o hacer. La quería, Harry la quería


    -Te prometo que tendré cuidado, Harry - Kuyen bufó y Bianca puso los ojos blancos.


    -Ve a ordenar tus cosas - Ordenó Inti mientras observaba el campamento.


    -¿A qué te refieres? - Kuyen se puso frente a él.


    -No puedo dejar que mi pequeña cona viva en un lugar como este - Ami supo que se refería a ella simplemente porque la había llamado así antes, iba a replicar pero Inti la detuvo - Todos, todos se vienen conmigo al castillo, le diré al príncipe a él no le molestará, de hecho creo que estará complacido - Dijo mirando a Bianca, quien desvió la mirada sonrojada.


    -¿Para qué? ¿Para tenernos cerca? ¿Cómo podemos confiar en ustedes? - Kuyen apuntó a Inti - ¿Cómo podemos confiar en ti? Te dejamos a solas con Ami y mira lo que...


    -Iremos - Ami se puso en medio - Iremos, ve a hablar con el príncipe y encuéntranos en el camino, nosotros ordenaremos nuestras cosas - Inti se fue, pero no sin darle una última mirada complaciente a Kuyen, quien le envió todo el veneno que pudo a través de sus ojos, detestaba a ese tipo, no podía entender como Ami confiaba en él.


    La miró tratando de obtener una respuesta, pero ella desvió la mirada, tomó su mochila y se fue a su tienda.


    Él miró al resto, todos comenzaron a ordenar sus cosas. Pateó una rama y se fue al bosque furioso.


    ***


    Hola dulce extraño:


    Inti (capitán de la guardia) me quiere llevar al castillo después del horrible primer encuentro con el jefe del consejo. Inti es ¡un gigante! Pero deberías ver la expresión de preocupación en su rostro. Volvió a encender algo cálido en mí, esa pequeña seguridad y felicidad que se siente cuando una persona vela por tu bienestar. Sé que suena idiota, pero supongo que a estas alturas ya sabes que lo soy.


    P.D.: Tuve un sueño de lo más extraño. Había un niño en mi carpa y comenzaba a darme unas indicaciones para encontrar algo. Sé que debe sonar extraño, pero creo que vi cómo le crecía la barba. ¡Demente! ¡Dios sácame de este lugar y enciérrame en un manicomio!


    


    

  


  
    Capítulo 12


    ¿Qué te hace pensar que te he mentido?


     


    “Los humanos eran los hijos predilectos. Seres lo suficientemente grandes como para abarcar varias emociones simultáneas, pero pequeños como para que se necesitaran entre ellos para vivir”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 5


     


     


     


    -Hmm se supone que… - <<¿Por aquí?, no, es un dormitorio>>. Ami caminaba impaciente por el castillo - Creo que me perdí - Suspiró. <<Si no logro algo, el mentirle a los demás será en vano>>. Aún podía recordar la expresión de fastidio en el rostro de Bianca, cuando les dijo que no podría ayudarlos.


     


    -¿Cómo que no vas? No es opcional ¿Sabes? - Bianca tiene esa mirada de hielo que me aterra y enfada en partes iguales - No podemos olvidarnos de los demás así como así ahora que nos alojamos aquí.


    -Sí, sí, lo sé - Levanto las manos como disculpa. Les dije que aún me siento algo cansada después de mi encuentro con Colaico, pero en realidad estoy en perfectas condiciones. Aun así intento aparentar que me siento débil - Es solo que si me encuentro así no sé qué tan útil pueda ser - Levanto los hombros y miro inocentemente a Harry.


    -Está bien, de todos modos no es como si pudieras cargar tanto - Harry me sonríe y toma una caja. En ese momento supe que había ganado. El príncipe nos permitió a Akbal, Chicchan, Bianca, Paine, Harry, Kuyen y Ami, quedarnos en el castillo, sólo nosotros ya que preferimos ocultar a los otros guerreros ya que todavía no confiamos plenamente en Naguilán e Inti. Pero Paine eligió quedarse en el campamento con su familia, por lo que con la ayuda de Curi les llevábamos provisiones.


    -Gracias Harry - Le digo mientras me doy vuelta para volver al castillo, quizás de forma demasiado efusiva, ya que escucho a alguien bufar, creo que es Kuyen. Para continuar con mí actuación comienzo a caminar más despacio.


     


    Ami pensó que las horas libres para buscar en el castillo serían suficiente, pero se equivocó. Llevaba al menos una hora y media dando vueltas por el castillo y aún no había encontrado la habitación correcta. Cuando le pidió ayuda a Inti, estaba algo ocupado, pero le dijo que era en el ala oeste del castillo.


    -Podría haber sido más preciso, quizás debió decir algo como la vigésima novena puerta después del horrible cuadro del rey gordo con cara de Yaba - Ami estaba jadeando, llevaba subiendo y bajando escaleras, además cuando no habían sirvientes cerca comenzaba a correr para ahorrar tiempo.


    <<Y yo que pensé que esto sería sumamente fácil>>


    Dobló violentamente en una esquina, casi choca con un diván de estilo antiguo que estaba junto a una mesita con flores. <<A estas alturas ya deben haber llegado al campamento>>, Ami suspiró mientras seguía abriendo las puertas que se encontraba, ya ni siquiera escuchaba detrás unos segundos antes para saber si había gente dentro - A lo máximo me deben quedar... - Abrió la puerta doble del final del pasillo, resultaba sumamente pesada - Esto es... - Las cortinas estaban cerradas, pero aun así se podía ver claramente. Ami fue a la ventana y corrió las grandes cortinas, salió desprendida una gran cantidad de polvo, la nariz comenzó a picarle, podía ver las partículas de polvo volando entre los libros, era evidente que nadie iba a esa habitación.


    Era la biblioteca real, una gran habitación cuadrada con el techo a más de cinco metros de altura, y libros literalmente por todas partes, ya que salvo por las ventanas y algunas zonas, todas las paredes eran en realidad gigantes estanterías repletas de libros.


    -¿Estas llorando? - Kuyen estaba apoyado en un lado de la doble puerta con la vista fija en Ami, como si las paredes con libros no fuesen dignas de su atención.


    -¿Ah? - Ami estaba algo confusa, pasó el dorso de su mano por su mejilla, sí, era cierto, estaba llorando. <<Patético>> pensó mientras secaba sus lágrimas - Es solo que es... como un sueño - Sonrió. Kuyen levantó una ceja y dio un vistazo a la habitación.


    -Sueñas cosas extrañas.


    -Si supieras - Ami puso los ojos blancos.


    -¿Qué piensas leer? - Se acercó a ella.


    -Hmm... yo... en realidad - No podía decirle que alguien le había dicho en un sueño que fuera a ese lugar, además esto era algo que quería hacer ella sola.


    Kuyen la miró fijamente, se acercó más y le tomo un mechón que se le había soltado de la cola de caballo que se había hecho.


    Como ninguno de ellos tenía ropa como para un castillo, la princesa y el capitán les habían prestado. Él llevaba una camisa algo amarillenta, pantalón café y botas hasta las rodillas, toda la ropa era del capitán quien era más grande que Kuyen, por lo que le quedaba algo holgada. Mientras que Ami llevaba un vestido de color rosa, con una cinta blanca bajo su pecho que se ataba con un rosón en la espalda. El vestido tenía mangas largas y anchas, que le llegaban casi a los pies. Su cola de caballo estaba atada con una cinta igual a la del vestido.


    -¿Qué planeas? ¿Nuevamente ponerte en peligro?


    -No, yo solo...


    -No deseas compartir el crédito de lo que logres - Suspiró y tomó las manos de Ami - No debes probarnos que eres valiente o útil, lo sabemos.


    <<Quieres tanto ser como ellos que no lo soportas, que tratas de probarte a ti misma que lo mereces. ¿Pero sabes qué? No lo mereces, no eres digna>> las palabras de Colaico resonaban en su cabeza.


    -¡No es cierto! ¡Les deseo probar nada a ustedes! - Ami soltó de golpe las manos de Kuyen - Es a mí a quien deseo probarle algo. Además es a mí a quien Colaico atacó - Dejó de gritar - Debo averiguar qué guerrero es... hay algo... algo que no está bien con él, con el consejo, yo no, solo quiero...


    -Está bien - Kuyen sonrió - ¿Pero qué esperas encontrar aquí? Los libros sobre los guerreros fueron quemados en una hoguera pública hace mucho - Kuyen observó los rayos del sol nostálgicamente.


    -No todos - Él levantó una ceja, estaba intrigado. <<¿Cómo es que sabe esas cosas? ¿De dónde obtiene esa información?>> - Cuando Eb llegó al poder y comenzaron a quemar los libros con la información conocida de los guerreros, algunas personas, muchas que trabajaban en las bibliotecas, como transcriptores supongo, decidieron arriesgar sus vidas y salvar algunos libros - <<O al menos eso dijo el niño>> pensó Ami mientras esquivaba la mirada de Kuyen - Creo que hay uno escondido aquí.


    -¿Dónde? - No tenía sentido preguntar o bromear, Ami tenía esa mirada que significaba estaba completamente decidida.


    -Busca un cuadro de un bosque, bajo él debe haber un compartimiento secreto.


    Ambos comenzaron a revisar las paredes de la biblioteca que no eran estanterías con libros. Qué consistían en las paredes entre los nueve muebles que había. La ubicación de estos no resultaba convencional para una biblioteca, la doble puerta estaba en el centro de la pared este, frente ella se encontraban tres de las estanterías, paralelas entre sí, pero perpendiculares a la pared oeste. Otras tres estaban en la pared sur, nuevamente paralelas entre sí y perpendiculares a la pared, lo mismo con las tres estanterías de la pared norte.


    Las estanterías median más de tres metros de alto y al menos diez de ancho. Eran de una madera oscura y en las esquinas tenían diseños de ramas, parecido a las enredaderas. Ami sabía que lo había visto antes, solo que no podía recordar donde, pero la sensación de los relieves bajo la yema de sus dedos le era nostálgica, como un sueño, como el sueño antes de una pesadilla.


    -¡Ah! Odio el sonido que hacen estas estúpidas botas en el piso - Kuyen estaba molesto mirando las suelas de sus botas. Ami no lo había notado, pero el piso estaba formado con piedras de distintos colores, en algunas partes había ciertos diseños, como un camino en zigzag desde la puerta doble hasta el centro de la habitación.


    -Para de quejarte - Ami le sonrió a Kuyen, quien le hizo una mueca - Ahí está - Entre dos de las estanterías de la pared sur había un cuadro con el diseño de un bosque.


    -El Bosque de Bollelemu - Kuyen estaba junto a Ami observando el cuadro - Tenías razón, tus fuentes no te mintieron - Ambos se acercaron al cuadro, bajo él había un arrimo con una especie de reloj que no indicaba la hora, en realidad, parecía indicar si era de día o de noche, ya que en vez de números, tenía un sol y una luna en él. Kuyen se le quedó mirando fijamente - Ayúdame a moverlo - Pidió Ami al ver que él no reaccionaba. Entre ambos tomaron el arrimo, era muy pesado, más de lo que parecía, a decir verdad más de lo que se suponía que fuera, aparentemente la intención era que no fuera removido.


    El pedazo de la pared entre las dos estanterías tenía un empapelado de flores y enredaderas amarillas en un fondo negro. Ami pasó los dedos por el muro tratando de encontrar el compartimiento. Ahí estaba. Si se seguían ciertas enredaderas se completaba un cuadrado, que al presionarlo se abría como una pequeña puerta.


    No era posible ver lo que había dentro, todo estaba oscuro y olía a humedad, como no era de más de cuarenta centímetros Ami metió las manos dentro y encontró un paquete envuelto en arpillera.


    -¿Crees que es este? - Kuyen estaba ayudándola a sacarlo del agujero, resultaba bastante grande y pesado.


    -Estoy segura - Dijo Ami mientras abría la tela y veía lo que había dentro. Era un gran libro, con una portada de cuero donde estaban grabados los veinte sellos solares - Debemos buscar un nuevo escondite - Kuyen iba a replicar - No podemos estar siempre moviendo este mueble, es molestamente pesado. No digo que lo saquemos de aquí si no que lo pongamos en otro lugar que solo tú y yo sepamos.


    -¿Y los demás? - Ami hizo una mueca inconsciente.


    -Quiero averiguarlo por mí misma, además si les decimos, todos querrán ver el libro y eso sería sospechoso - Miró fijamente a Kuyen - Promételo.


    -Está bien, pero si encuentras nada útil, se lo decimos al resto.


    -Trato.


    Como ya iba siendo hora de que el resto regresara decidieron dejar el libro en el estante del medio de la pared oeste, en la décima fila, sobre unos libros encuadernados en cuero verde.


    ***


    -¿Lo encontraste?


    -Sí - No puedo evitar rodar los ojos. Ese niño es demasiado molesto, además su voz es cada vez más ronca.


    -¿Dónde te dije? - Pregunta curioso.


    -Sí.


    -Espero que te sea de utilidad.


    -Yo también - Suspiro frustrada - ¿No podrías solo decirme lo que necesito?


    -No, además no sé todo lo que necesitas saber - Sonríe.


    -Pero no se supone que eres mí… - Comienzo a decir.


    -Sí, lo soy - Me interrumpe. Odio que lo hagan.


     


    El sol entraba a raudales por la ventana, alguien había corrido la cortina de su habitación, no importaba que tanto se doblara o acurrucara no podía esconderse del sol, aunque se cubriera con la sábana, todavía lo sentía en su cara.


    -Está bien. Me rindo. Me levanto - Dormir nuevamente en una cama era como un sueño, pero la parte de tener siempre que levantarse temprano y de que la ayudasen tanto a vestirse como a bañarse, resultaba más una molestia que ayuda en sí. Aun así le agradaba Pukem, la criada bajita y menuda, de rostro redondo y alegre que la princesa le había prestado - Por favor Pukem, sé que hicimos un trato ¿Pero esta vez no puede ser un color un poco más serio? Creo que el rosa no es mi color - Dijo Ami mientras pateaba la sábana a los pies de la cama.


    -No lo sé, ya que yo creo que te veías hermosa en ese vestido - No era la voz de Pukem, ni siquiera era la voz de una mujer.


    -Kuyen ¿Qué haces aquí? - Ami se sentó de golpe en la cama.


    -¿No se supone que deberías usar una camisola hasta los tobillos? - Kuyen se le quedó mirando. Ami vestía una polera negra con tirantes y pantaletas celestes. Intentó tomar la sabana pero estaba demasiado lejos, tuvo que estirarse para alcanzarla.


    -Pukem y yo hicimos un trato, si me dejaba vestir lo que yo quisiera para dormir, la dejaría escoger mi vestuario de día sin quejas. Peinado y accesorios incluidos.


    -¿No calzado? - Kuyen sonrió mirando las Converse negras junto a la cama.


    -No, ahora responde tú.


    -Verás - Kuyen sonaba emocionado, caminaba por la habitación como si relatase un plan maestro - Convencí a los demás de ir a averiguar sobre la vida de Colaico al pueblo. Van a ir después del desayuno y en ese momento ambos iremos a la biblioteca.


    -¿No me podrías haber dicho esto en el desayuno?


    -Probablemente - Dijo mientras se iba sonriendo de la habitación - Buenos días Pukem, si quieres mi consejo, el tercer vestido de izquierda a derecha le quedaría perfecto.


    -Si… gracias - Pukem se sonrojó y le hizo una reverencia tardía. Al entrar a la habitación se fue al armario con los vestidos que le había prestado la princesa a Ami.


    ***


    -Te agradecería que no te volvieses a inmiscuir en lo que concierne a mi vestuario - Ami se le acercó a Kuyen cuando todos terminaron el desayuno.


    -¿Por qué? Creo que hice una excelente elección - Dijo mirando a Ami de arriba abajo. El vestido estaba hecho de seda roja, tenía unos tirantes más anchos en la parte superior que en la inferior, un escote en forma de corazón y la espalda baja.


    -Olvídalo. Vámonos.


    -¿A dónde? - Bianca estaba tras ellos con la misma expresión irritable que tenía desde que le habían dicho que el príncipe se había ido de caza con su séquito.


    -Al mismo lugar que irán ustedes. Sin embargo con lo que le pasó a Ami con Colaico, lo mejor es no dejarla sola - Dijo Kuyen con un falso aire protector, haciéndole cariño a Ami en la cabeza, quien se movió molesta.


    -¿Por qué no va Etznab o yo?


    -Si van ustedes juntas probablemente terminen incendiando el pueblo y Etznab fue al campamento a ver a Paine y a los demás.


    -¿Vamos? - Kuyen apuntó a la salida, los tres comenzaron a caminar - ¡Alto! Creo que para no levantar sospechas, lo mejor será que nosotros - Se apuntó a sí mismo y a Ami - Salgamos por la cocina, así no llamamos tanto la atención - Tomó a Ami de la mano y se la llevó, dejando a Bianca maldiciendo sola.


    -Eres un gran mentiroso - Dijo Ami al cabo de unos minutos.


    -Gracias.


    -No fue un cumplido - Ami rodó los ojos - Tengo curiosidad. ¿Cuándo fue la última vez que me mentiste? - Lo miró de reojo.


    -¿Qué te hace pensar que te he mentido?


    -El hecho de que nada me hace pensar lo contrario - Kuyen sonrió. Tomó del brazo a Ami atrayéndola a él, mientras la acorralaba con la pared.


    -¿Hay algo que quieras preguntarme? - Le susurró mientras jugaba con la mariposa del arete que tenía puesto - Prometo no mentirte.


    -No - Ami estaba roja, podía sentir el sudor en la parte posterior de su cuello. Tragó saliva - ¿Seguimos? - Movió la cabeza en dirección al pasillo. Kuyen sonrió y se alejó de ella, sin soltarle la mano.


    -¿Y tú me has mentido?


    -Por supuesto - Kuyen levantó una ceja.


    -¿Cuándo fue la última vez?


    -Hace unos diez segundos.


    ***


    -¿Qué haces? - Kuyen estaba algo aburrido, había sacado el libro de su escondite, mientras Ami buscaba algo en la biblioteca - Ven para que leamos el libro. ¿A dónde vas? - Ami salió de la habitación.


    -¡No lo abras sin mí! - Gritó desde afuera.


    -¡No lo haré! Te dije que no lo haría.


    -¡Ven a ayudarme! - Kuyen suspiró y dejó el libro en una mesita.


    -¿Podrías dejar de hacer r…? - Se le quedó mirando con la boca abierta - ¿Qué intentas hacer? - Comenzó a reír.


    -Armo una fiesta de té para el Sombrerero - Ami dejó de empujar el diván y se apoyó en él - ¿Qué te parece que estoy haciendo?


    -¿Redecorando el castillo? - Kuyen levantó los hombros y fue a ayudarla - Tienes las ideas más extrañas. Vamos levanta, uno, dos y tres - Al cabo de unos minutos de esfuerzo el gran diván de color burdeo y flores doradas estaba frente una ventana en la biblioteca - ¿Y esto lo hicimos porque querías ejercitarte antes de leer? - Ami le hizo una mueca.


    -Quería algo en que sentarme para leer - Dijo quitándole importancia al hecho de que habían trasladado un enorme diván más de veinte metros siendo simplemente invitados en el castillo.


    -¿Podemos? - Kuyen apuntó al diván, con el libro bajo el brazo izquierdo. A pesar de que sonaba molesto, estaba disfrutando de verdad esos momentos junto a Ami, más de lo que creía que lo haría y más de lo que se supone que debía hacerlo. <<Pasa tiempo con ella>> le había recomendado Etznab <<Así podrás comprender tus sentimientos>>


    Se sentaron uno junto al otro en el diván, Ami tenía el libro en el regazo, era bastante grande, prácticamente cuadrado, de poco más de treinta centímetros por lado.


    El libro estaba escrito a mano, al igual que todos los libros de la biblioteca y de Peumayen. Harry le había explicado que no existían imprentas, por eso todos los libros estaban escritos a mano al igual que las copias. Los libros poseían un valor intrínseco tan grande en Peumayen que no cualquiera podía tenerlos, lo que no significaba una falta de conocimiento, ya que este era traspasado de manera oral y personal. De padres a hijos, o de maestros a pequeños grupos de aprendices, como una escuela, pero bastante diferente de las de Punahue, el cuarto mundo, como solían decirle en Peumayen.


    La primera parte del libro contaba la historia de los siete mundos, su creación y posterior crecimiento. Luego se dedicaba completamente a Peumayen. Su creación, las primeras criaturas mágicas, la elección de la primera generación de guerreros, la migración del hombre desde Punahue, su excesiva reproducción, su posterior población de todo Peumayen, y la dominación de este.


    Hablaba de la decadencia de la humanidad en Punahue, y como los hombres de abajo - hombres de Punahue, que teóricamente está bajo Peumayen - Estaban teniendo el mismo efecto en Peumayen. También describía el negro corazón de los hombres, su ambición, egocentrismo, los llamaba la plaga final, ya que después de que llegaban a un lugar, lo poblaban y después lo destruían.


    Sólo en las últimas páginas hablaba de cada sello en particular, había un dibujo de él, su poder, su característica y acción, además de una serie de descripciones en general y del guerrero contemporáneo al escritor del libro.


    -Llegué a la parte de los guerreros - Kuyen estaba recostado sobre el hombro de Ami, había escuchado antes la historia que narraba el libro al comienzo, no sabía dónde, pero conocía la historia, por lo que descansó junto a Ami, mientras ella lo leía.


    -¿Qué recuerdas de Colaico? - Dijo bostezando.


    -Nada útil.


    -Lee las descripciones de los sellos, quizás algo nos sirva.


    -Bien veamos A…au.


    -¿Estas intentando decir Ahau? - Ami se aclaró la garganta.


    -Sí, creo que me saltare la parte de nombres extraños. Sol, fuego universal, vida, iluminar, bla bla bla, maestría, sabiduría, integridad… ok, eliminamos el Sol. El siguiente Dragón, eliminado lo conocemos, Viento y Noche también. Veamos, Semilla, florecimiento, atención, atinar - Ami leía rápidamente las características mientras pasaba el dedo índice sobre las palabras - Luz de amor, ¡Next! El siguiente es Serpiente, nop - Daba vuelta las páginas con cuidado, intentando evitar dañarlas - Enlazador de Mundos, muerte, oportunidad, igualar, hmm podría ser…


    -Sigue leyendo.


    -Bien, término de vida o etapa, vive en el reino de la razón y la actividad mental. Podría ser, suena como el jefe de un consejo.


    -Quizás. ¿Qué haces ahora?


    -Lo anoto - Ami llevaba con ella su pequeño cuaderno y el lápiz, debía anotar lo que fuera útil - Suena algo escalofriante este guerrero - Dejó de lado el cuaderno y siguió leyendo - Sigamos, Mano, Estrella, elegancia, arte y embellecer, bah - Kuyen se tensó un segundo. No era el momento de hablar de eso - Siguiente, Luna, Perro, corazón, lealtad, amor, ja. Luego viene Mono, magia, ilusión, jugar, hmm, veamos, creatividad, visión mágica de las personas, invita a proceder de forma espontánea e impredecible. ¿Ese enfrascado? Nunca. Humano, no, Caminante del Cielo, espacio, vigilancia, explorar - Se le estaba durmiendo una pierna, cambió de posición estirando ambas a lo largo del diván - Rompe barrotes, estructuras o prejuicios, sí, claro, prejuicios. Mago, atemporal, receptividad, encantar, conciencia superior, vidente, psíquico, vaya… - Kuyen la miró - Supongo que no. Águila, visión, mente, crear, habilidad para crear abundancia, crea la visión - Ami lo anotó - Guerrero. ¿Un guerrero del Guerrero? - Miró a Kuyen sonriendo - ¿Qué es eso?


    -¿Qué ocurre?


    -Hay algo escrito al final de la página, pero la caligrafía es diferente a la de todo el libro. Dice “Ven, búscame al final del camino de mi sello” - Ami y Kuyen se miraron - Raro, dudo que sea Colaico - Aun así lo anotó en su cuaderno - Tierra, navegación, sincronía, evolucionar…


    -No, ve con el siguiente.


    -¿Por? - Kuyen desvió la mirada - ¿Lo conoces?


    -Sí.


    -¿Por qué no vamos por él?


    -Lo haremos - Hizo una mueca - Eventualmente. Sigue por favor.


    -Está bien, Espejo y Tormenta. Esos son todos. Conocemos la identidad de Dragón, Viento, Noche, Serpiente, Mano, Luna, Humano, Espejo, Tormenta y Tierra, o al menos tú, eso nos deja diez opciones.


    -Según tú no puede ser ni Sol, ni Estrella, ni Caminante del Cielo, ni Mono, ni Guerrero, ni Perro, ni Mago, ni Semilla - Kuyen estaba contando exageradamente con los dedos.


    -Es lo que creo, por lo poco que conozco a Colaico - Tosió - Lo que nos deja Enlazador de Mundos y Águila.


    -¿Cómo planeas averiguar cuál es?


    -No tengo idea - Ami cerró el libro de golpe - Vamos, los demás deben haber llegado ya.


    Cuando se juntaron con el resto, éstos les dijeron que habían conseguido nada, al parecer Colaico no tenía familia y nadie lo conocía desde antes de ser el jefe del consejo. Por lo que después de comer cada uno se fue por su lado.


    Ami pasó el resto del día dando vueltas por la biblioteca, sacando libros de vez en cuando, más que leerlos observaba la caligrafía y dibujos que había en ellos, eran hermosos. Se los acercaba y los olía, ese aroma de libro antiguo era mágico, siempre le daba la sensación de que el libro provenía de otro lugar, que era algo completamente ajeno a su mundo.


    -De verdad te gustan - No era una pregunta, sino que una afirmación. Inti la miraba admirado, a Ami le sorprendía la habilidad que tenía de cambiar su rostro, cuando estaba molesto se veía completamente terrible y amenazador, pero ahora, estaba sonriente. Levantó los hombros y dejó el libro en su lugar.


    -Creo que esta es mi habitación favorita del cas... - Ami sonrió - Del mundo entero, no debe haber un lugar más bello que éste.


    -Supongo - Inti comenzó a dar vueltas por la habitación - Hace años leía mucho, pero después... - Tosió - Bueno, no tengo demasiado tiempo para leer. ¿Qué hace este diván aquí? - Ami levantó los hombros y le sonrió, Inti le devolvió la sonrisa.


    -Inti, tengo una duda - El capitán la miró, todavía le sorprendía la facilidad con que Ami olvidaba las formalidades, sobre todo con un hombre tan amenazador como él, y aunque le costaba decirlo, con un hombre que la había golpeado - ¿Cómo es que puedo entender los libros? Yo no vengo de este mundo. Sé que lo sabes, como que no encajo muy bien - Ami hizo una mueca - Bianca y yo somos de Punahue, de distintos lugares, con distintas lenguas, pero en Peumayen nos entendemos. Al igual que a ustedes podemos entenderles. Claro que hay palabras que no comprendo, como la forma en que me dices - Inti le sonrió - Y también nosotras tenemos modismos que tú no conoces. Sin embargo aun así... ¿Cómo es posible?


    -Ven - Inti apuntó al diván, ambos se sentaron - No estoy seguro, ¿Está bien? Básicamente todo lo que narre el origen de Peumayen, su relación con los otros mundos y todo, no es información que esté en cualquier parte. Fui criado como un hermano para el príncipe, por eso recibí educación que no cualquiera podría recibir, sobre todo después de que Eb llegara al poder. Aun así, según tengo entendido - Hizo una mueca - A diferencia de Punahue, aquí jamás se intentó construir la Torre de Babel, todos hablaban una misma lengua.


    -¿Hablaban?


    -Antes de la llegada del hombre, y a decir verdad según lo que nos enseñó nuestro maestro - Ami lo miró - Era el Guerrero.


    -¿El guerrero del Guerrero fue tu maestro? - Ambos sonrieron.


    -Sí, aunque era un ella. Era una mujer increíble, nos enseñó que en realidad no existen las lenguas o idiomas, la comunicación entre las criaturas está más allá de los sonidos y los símbolos. Nuestro entendimiento es superior a los cinco sentidos, por este motivo al venir a Peumayen los hombres podían comunicarse con los habitantes sin problemas.


    -Pero, todavía puedo hablar en otro idioma - Ami hizo una mueca - En realidad recuerdo palabras en otro idiomas... “Come with me, and you'll be, in a world of pure imagination[16]” - Comenzó a cantar.


    -Sí, bueno, eso es porque tú lo recuerdas como tal. Para ti es un recuerdo, como esa canción o puede ser un modismo que usas, no te expresas a través de ellas, de hecho tus pensamientos no poseen idioma alguno, sólo son lo que son, pensamientos, ideas.


    -Ok, te entiendo, pero como...


    -¿Cómo es que ahora nosotros tenemos modismos? - Ami asintió.


    -Bueno... - Inti suspiró.


    -La llegada del hombre. ¿Cierto? - Inti asintió levemente - ¿Cómo?


    -Años después de que la gran migración se produjo, comenzó a aparecer cierta diferencia entre las especies, se crearon formalmente los reinos, las especies se separaron, muchos hombres conservaban palabras, como tú lo haces ahora, otras nacieron de su imaginación - Levantó los hombros.


    -Hmm... gracias por contarme Inti - Ami le sonrió débilmente.


    -Sé que debes creer que tu especie es...


    -¿La plaga final? - A Inti le sorprendió escuchar esta expresión, llevaba años sin oírla - Creo que debe ser intrínseco en nosotros, es decir, se supone que los primeros hombres que vinieron a Peumayen eran puros, conservaban la esencia de la fuente, pero aun así lo contaminaron - <<“Sin embargo, ni por lobo, ni por Balrog, ni por dragón alguno alcanzaría Morgoth su propósito, sino por la traición de los Hombres”>> las palabras de Akallabêth cada vez tenían más sentido para ella.


    -El mal no es propio de los hombres, en Peumayen existen cientos de criaturas malignas.


    -Sí, lo sé, pero hay cierto balance. Existen criaturas malignas y criaturas puras.


    -El hombre es mucho más complejo, no puede ser definido por una sola palabra, como bueno o malo. Después de todo, ustedes...


    -Fuimos creados a su imagen y semejanza - Ami suspiró y apoyó su cabeza en el hombro de Inti. Había escuchado eso demasiadas veces, era como un chiste repetido que había perdido su gracia.


    -Si - Inti comenzó a acariciar su cabello suavemente.


    -¿Interrumpo? - Kuyen estaba en la entrada de la biblioteca. Ami abrió los ojos de golpe y se sentó. <<Genial, se ve con un humor de perros>> pensó mientras se ponía de pie.


    -No, en realidad habíamos terminado de hablar - Respondió secamente Inti, también poniéndose de pie.


    -Ah, ¿Seguro? Es que se veían tan cómodos, que pensé...


    -¿Qué? ¿Pensaste qué? - Inti se puso a la defensiva - ¿No se supone que eres su hermano? - Dijo burlonamente.


    -No te hagas el idiota. Hace tiempo descubriste que eso era una farsa - Kuyen lo empujó con la mano.


    -¿En serio? ¿Se van a poner así de idiotas? ¿Aquí? - Ami se puso en medio de ambos - ¡Si van a pelear como un par de machos recios con exceso de testosterona! - Los empujó a la salida - ¡Háganlo fuera! - Dijo antes de cerrar la puerta de la biblioteca, idealmente pensaba azotarla con ira, pero pesaba demasiado así que el efecto no salió muy bien logrado - ¡Idiotas! - Apoyó su espalda en la puerta y esperó a que se fueran.


    -¡Ami! ¡Abre! - Kuyen estaba golpeando la puerta con demasiada fuerza - ¡Tu capitán se fue! Sólo quedo yo - Ami abrió.


    -¿Quién mierda te crees? - Gritó mientras lo empujaba con ambas manos en el pecho - ¿Quién mierda te crees que eres? ¡No tienes derecho! - Kuyen la tomó por las muñecas con una mano, mientras con la otra la levantaba - ¡Bájame! ¡Mierda Kuyen! ¡Bájame! - Ami estaba pataleando, Kuyen no le respondía, la estaba llevando al diván. La acostó en él y se puso sobre ella, presionándola con su peso - Mierda... - Suspiró Ami - ¿Quién te...?


    -¿Quién me creo que soy? - Kuyen le sujetó las muñecas sobre su cabeza - No, según tus palabras, ¿Quién mierda me creo que soy? Bueno - Dijo sonriendo - Me creo la mierda que te ayuda en todo lo que necesitas, me creo la mierda que evita que caigas, la mierda que te sostiene, te sujeta y te abraza. Y no lo hago sólo porque deba, sino porque quiero. Quiero ayudarte, salvarte, evitar que te caigas, me gusta sostenerte - Comenzó a besarle el cuello sin dejar de hablar - Sobre todo me gusta abrazarte... tenerte en mis brazos.


    -Pues así me tienes ¿No? - Ami estaba nerviosa.


    <<Mierda, mierda, mierda... Harry, por favor, ven... Harry, Harry, no quiero... no debo, yo...>>


    -¿Interrumpo? - Harry estaba sonriente en la entrada, sosteniendo una manzana en la mano - Si lo desean me puedo ir - Dijo mientras comenzaba a irse.


    -¡Sí! ¡Vete! - Ordenó Kuyen, su voz estaba ronca. Las palabras salían como gruñidos.


    -No - Ami empujó a Kuyen y se liberó de su agarre, arreglándose el vestido y el cabello caminó en dirección a Harry - Voy contigo - Se aclaró la garganta, su voz sonaba como un quejido - Voy contigo.


    -Ami - Susurró Kuyen. Ella lo ignoró y se fue con Harry - ¡Mierda Ami! - Gritó Kuyen mientras le daba un golpe al diván. <<Maldito diván, maldito Etznab, maldito Inti... maldita Ami, Ami, Ami, Ami... mierda>>


    -Entonces... - Dijo Harry mientras caminaba junto a la chica.


    -Entonces...


    -Vamos, ¿Qué fue eso? - Le dio un pequeño golpe en el hombro.


    -Si lo supiera - Harry miró fijamente a Ami - Está bien - Ella levantó los brazos y los bajó de golpe - ¿Crees que Kuyen pueda sentir celos?


    -Bueno, no estoy seguro, pero la última vez que revisé seguía teniendo sentimientos y emociones.


    -No es un chiste Harry.


    -Lo sé, mal chiste. Lo sé. ¿De quién está celoso? - Mascó la manzana.


    -Creo que de Inti, cuando llegó ambos estábamos sentados... hablando.


    -Ami - Harry suspiró y se detuvo poniendo una mano en el hombro de ella - Creo que Kuyen prácticamente sentiría celos de cualquier persona que se acerqué a ti, y si es una persona en la que desconfía - Levantó lo hombros - Creo que simplemente se vuelve loco - Ami bufó - ¿Por qué te escapaste de él? - Ella lo miro como si la respuesta fuese obvia - Te gusta, lo sé.


    -Si bueno, me encanta, porque básicamente creo que esa es la palabra ¿Sabes? ¿Pero qué va a pasar cuando vuelva a Punahue? - La vista de Ami se comenzó a nublar - Trato de no pensar mucho en eso, antes era en todo lo que pensaba, pero me comencé a enamorar de este lugar, Harry - Ami se volteó - ¿Cómo puedo volver a mi vida normal? ¿Cómo podré volver a clases a estudiar? ¿Cómo podré alguna vez me podré alejar toda esta magia? Ya es parte de mí, Peumayen es... parte de mí - Ami comenzó a sollozar suavemente.


    -Oh Ami - Harry la abrazó suavemente, mientras le acariciaba la cabeza.


    -¿Cómo podré dejarte, Harry? ¿Y a Kuyen? ¿Qué hago si me enamoro de él? - Ami hablaba entrecortado - ¿Qué hago? Harry dime que hago si pasa eso - Ami lo golpeaba suavemente en el pecho mientras le hablaba - No sé cómo... no soy tan fuerte. Tampoco puedo no volver a mi hogar, extraño a mi familia cada día, siempre hay un olor, una imagen, un gesto, algo que me los recuerda, a mi hermano le prometí que volvería... lo prometí - Dejó caer los brazos.


    -No sé cómo podrías hacer eso, pero eres lo suficientemente fuerte para hacerlo. Lo único que no puedo imaginar cómo harías - Dijo levantándole el rostro para que lo mirara - Es vivir esta experiencia de forma inconclusa. No te imagino volviendo a tu hogar, no me imagino a mí sin ti, porque eres una parte de mí, no sé cómo, pero lo eres y te quiero. Pero aún mas no te imagino volviendo a tu hogar deseando haber hecho las cosas que no hiciste, si vuelves - Ami lo miró - Cuando vuelvas, quiero que éste sea uno de los recuerdos más hermosos que tengas, y que no mires atrás y te arrepientas - La tomó de las mano - Oh Ami, arrepiéntete de lo que hiciste, jamás de lo que no hiciste. Porque no existe mayor dolor que saber que pudiste hacer algo y no lo hiciste por miedo.


    <<”¿Qué es el miedo? ¿Temor a qué? Yo creo que el miedo es el método que encontró el ser humano para protegerse”>> palabras que ella misma había escrito sonaron en su mente, como recordándole lo hipócrita y cobarde que se había vuelto.


    ***


    Caminaba molesta y cansada. Sus amigos o los que consideraba sus amigos se habían negado a ayudarla, lo que sólo le dejaba una opción. Y estaba frente a ella, a unos doscientos metros junto con un grupo de cerca de veinte soldados entrenando.


    -Inti - El capitán se volteó y le dirigió una mirada seria - Disculpe, capitán - Ami casi se atragantó al decir eso - ¿Puedo hablar con usted? - Inti le hizo una seña con la cabeza, para que la siguiera.


    -¿Como si pudiera evitarlo? - Le dijo cuando estaban lo suficientemente lejos como para que no los oyeran sus hombres, con quienes hablaba antes de que llegara ella.


    -Lo lamento - El capitán la miró - Por lo de llamarte Inti frente a ellos.


    -Descuida, ver cómo casi te atragantas al decirme capitán y tratarme de usted, es suficiente para mí - Ami le hizo una mueca. Ambos rieron - ¿Y que deseas pedirme? - Ami se sentó en el borde de la cerca, estaban fuera del castillo, en el lugar donde los soldados entrenaban.


    -Quiero que me entrenes - Ami lo soltó como una bomba y como tal lo recibió el capitán.


    -¿¡Qué!? Eso es completamente inadecuado para una dama, jamás...


    -¡Oye! ¡Detén el discurso machista ahora! - Ami miró hacia todos lados para asegurarse que ningún soldado los estuviese mirando - Averigüe lo que significa el apodo que me diste. Eso significa que...


    -Nada - Inti estaba molesto - Ami, te digo pequeña cona, porque es lo que eres, pero eso no significa que voy a enseñarte a pelear, es completamente inadecuado. La gente sospecharía de tu identidad y me pondría en peligro a mí.


    -Podríamos hacerlo en secreto - Ami le puso cara de gatito, si algo había aprendido de Sherk era a hacer la carita del Gato con Botas.


    -¿Por qué no le pides al chico que le gustas que te enseñe? - Ami se sonrojó al escuchar esto - Ah, sí lo hiciste - Ella asintió - ¿Qué te dijo?


    -Que no era su problema - Ami hizo una mueca - Estaba algo molesto, luego le dije a Harry, quien me dijo que cuando fuese el momento lo haría.


    -Así que ¿Soy tu última opción? - Inti le sonrió.


    -No. Fuiste la tercera entre tres - Bromeó Ami - Eres el único que me trata como una igual. Peleaste conmigo. No estas intentando siempre protegerme como los demás. Por favor - Se miraron fijamente.


    -Está bien - El capitán levantó los brazos - Mañana en la madrugada, en el granero - Le apuntó hacia donde estaba - Es en realidad el antiguo granero, así que estará vacío. Yo lo prepararé todo para mañana.


    -¿Madrugada? - Ami le hizo una mueca - Ya me arrepiento - Le sonrió.


    -Yo me arrepentí cuando accedí a que me hicieras una pregunta. Anda, prepárate para mañana.


    Los demás seguían intentando obtener información sobre Colaico, gran parte del tiempo lo pasaban hablando entre ellos o entrenando en los bosques lejanos, para que las personas del castillo no los vieran.


    Ami se excusó para ir a acostarse temprano, Harry no hizo preguntas, asumió que su cansancio se debía a la conversación que habían tenido hacía algunas horas. Kuyen ni siquiera se dignó a mirarla.


    Al llegar a su habitación dejó que Pukem le ayudara a quitarse la ropa sin reclamar con tal de que fuera rápido. Inmediatamente después de que se fue, sacó de su mochila la ropa que consideraba más cómoda, y que gracias a Curi, quien había accedido a lavarla, ahora estaba toda limpia, aunque olía raro. Tomó la polera celeste con el signo de la paz, un brasier (el más cómodo según ella), sus calcetines, sus zapatillas y sus pantalones cortos, los dejó junto a su cama y se acostó.


    ***


    -Llegas tarde.


    -Quizás si hubieses sido más preciso cuando dijiste madrugada, esto no hubiera pasado - Ami tenía los brazos en jarras.


    -Empecemos. ¿En qué eres buena? - Ami lo miró molesta, <<Esto ya está empezando mal>> - ¿Qué tal tu condición física? Parece que estás en excelentes condiciones - Inti la miró de arriba abajo.


    -Pues lo más fuerte que tengo seguro que son las piernas - Inti se las observó con atención - Hemos caminado mucho, demasiado. Además en Punahue subía cerros con mi papá y mi hermano - Inti notó el tono melancólico en su voz.


    -Bien, excelente. ¿Y tus brazos?


    -Flácidos y débiles - Ami le sonrió. Inti se acercó y comenzó a tocar su cuerpo, para ver en qué condiciones estaba, lo que la hizo sentir completamente incómoda, jamás se había sentido muy bien con respecto a su cuerpo. Intentaba mirar hacia otro lado mientras el capitán la examinaba - ¿Y?


    -Tienes buen cuerpo - Inti se sonrojó - No está tan mal como dijiste, y tienes razón tus brazos son tu punto débil. Asumo que es lo que menos ocupas, ya que por lo general lo que haces es caminar - Ami asintió - Lo mejor será que primero calientes corriendo, luego estirarás y haremos ejercicios de brazos. Al menos durante las primeras sesiones, cuando tus brazos estén más fuertes comenzaremos a entrenarte en defensa.


    -Está bien - Ami comenzó a trotar por la ruta que Inti le indicó. El caminar durante tanto tiempo con los demás le había dado bastante más resistencia que antes, por lo que no estaba tan cansada cuando el capitán le dijo que se detuviera.


    Estuvieron estirando sus músculos, Inti le enseñó cómo hacerlo y le dijo que debía intentarlo al menos cada noche. Luego comenzó a hacerle ejercicios de brazos, lagartijas, flexiones, pesas, etc. Para cuando ya había salido el sol, Ami estaba muerta, todo su cuerpo tiritaba y se sentía como una gelatina gigante. Inti le dijo que mañana llegara más temprano, para tener más tiempo, Ami le respondió con un gruñido y se fue lo más rápido que pudo a su habitación.


    Cuando llegó se quitó la ropa, que estaba completamente sucia y sudada, quería bañarse, pero para eso necesitaba que le llevaran agua a la tina, y eso se hacía acarreando agua con baldes. Lo que en ese momento sonaba a tortura de la era medieval para ella. Contra toda higiene existente, y contra lo que su sudado cuerpo le pedía se acostó para descansar unos minutos.


    Cuando llegase Pukem le pediría ayuda para el baño.


    ***


    -¿Cómo te encuentras? - Inti estaba esperándola en el granero a la madrugada siguiente.


    -Como si me hubiese atropellado la manada del Coronel Hathi - Inti levantó la ceja - Olvídalo.


    -¿Por qué traes una mochila?


    -Porque... ayer cuando llegué a mi cuarto me sentía sucia y quería bañarme, hasta que recordé que para hacerlo debía acarrear agua en baldes - Respondió exasperada.


    -Calma. ¿Ya te arrepientes?


    -No, jamás - Ami suspiró - Odio levantarme temprano - Le sonrió.


    Volvieron a repetir la rutina de ejercicios del día anterior, esta vez antes de volver a su habitación Ami fue a lavarse junto a una noria que había a pasos del granero. Se puso su polera negra con tirantes y los jeans rotos, que se los sacaría para dormir.


    Usó toda la fuerza que tenía para arrastrar su cuerpo devuelta a su cama.


    ***


    Los días fueron pasando de esa forma, entrenamiento temprano por la mañana, las correspondientes comidas todos juntos en el comedor. Comidas que sabían a cielo, carne, patatas, verduras, sopas, pasteles. Por primera vez desde que estaba en Peumayen comía hasta llenarse todos los días, nunca se sabía cuándo ese delicioso placer se acabaría y no quería que eso ocurriera sin haber tenido una buena última cena. A Akbal, Chicchan y Bianca los veía apenas en estos instantes, momentos en que su concentración estaba en las exquisiteces que tenía frente a ella y no en las personas a su lado.


    A Harry lo veía más, ya que él se daba el tiempo de estar junto a ella, aunque sólo fueran pequeños momentos en que conversaban o él le contaba historias, pero eran momentos que Ami valoraba. Con Kuyen era otra cosa, desde la escena del diván habían hablado muy pocas veces, en todas él parecía molesto y respondía con miserables monosílabos, aun así seguía yendo a todas las reuniones en la biblioteca en las que acordaban seguir indagando en el Libro de los Sellos.


    -¿Estás bien? - Kuyen estaba sentado en el diván leyendo un libro.


    -Sí... no... hmm - Ami estaba en el piso repasando el libro con la información de los sellos - Sólo estoy algo adolorida - <<¿Algo? Ese psicópata de Inti, me ha torturado durante una semana, con el estúpido entrenamiento que pedí>> pensó Ami mientras se pasaba la mano por el cuello.


    -¿De qué?


    -¿Disculpa?


    -¿De qué estas adolorida? No veo que sea mucho lo que haces - Kuyen se comportaba como un idiota desde lo de la otra vez, cuando iban a la biblioteca apenas le hablaba, y afuera era como si no existiera.


    -¿Cuándo se te va a quitar lo idiota? ¿O es que siempre fuiste así y antes andabas de buenas? - Kuyen se molestó y se preparó para irse - Oye, no, lo lamento - Ami se puso de pie (lo que le tomó más tiempo del debería) y fue tras él - ¿No podemos simplemente olvidar lo que pasó? - Kuyen se tensó.


    -Ami, yo... - Él se dio vuelta y la tomó del brazo.


    -Ay, ay, ay duele - Comenzó a quejarse mientras se sobaba el brazo.


    -No te toqué fuerte - Se excusó.


    -Lo sé. Es sólo que estoy híper sensible - Ami le sonrió.


    -¿Sabes que esto no está funcionando, cierto?


    -Lo sé - Murmuró ella mientras hacía un morrito inconsciente.


    -Tendremos que decirle al resto - A la chica la recorrió un escalofrío.


    -¿Podemos... - Ami susurraba - Ir a ver a Colaico primero?


    -¿Por qué? ¿Qué esperas conseguir?


    -No lo sé, yo, sólo... - Levantó los hombros.


     


    Sin que los demás los vieran lograron escaparse, e ir a ver a Colaico, pidiendo ayuda a la gente del pueblo y según lo que recordaba Ami del trayecto.


    -¿Qué le dirás?


    -Que se vaya al infierno, quizás - Kuyen bufó - Ahí es - Ami apuntó hacia adelante. Ahí estaba frente al consejo hablando, como siempre. También estaba el hombre de la túnica roja y el de la toga verde con crema.


    <<Todos con sus mismas togas, y estúpidas sandalias>> pensó Ami - ¿Qué? - <<Mismas togas, están con la misma ropa, al menos a los que recuerdo>>


    -¿Qué sucede?


    -Nada, debemos acercarnos - <<Harry, te necesito, por favor ven, tienes que ver esto. Harry, Harry, Harry>>


    -Genial - Bromeó Kuyen.


    -Hola, Colaico - Ami lo saludó desde fuera del edificio, al comienzo de las escaleras.


    -¿Qué quieres muchachita con delirios de grandeza? - Respondió Colaico, Kuyen se tensó molesto ante la forma en que él respondió.


    -Creo, sin ofender - Ami levantó las manos - Que deberías darme un apodo más corto, ese es demasiado largo, como el que yo te doy a ti - Colaico la miró - Cerdo desgraciado, ¿Ves? Es mucho más corto y fácil de recordar - Ami le sonrió con suficiencia.


    -¿Qué quieres? - Preguntó cortante.


    -Hablar con alguno de tus hombres - Kuyen y Colaico miraron a Ami sorprendidos.


    -No - Colaico se dispuso a volver.


    -Exijo hablar con alguno de ellos - Ella se puso seria y levantó la voz.


    -Yo soy el vocero, si quieres hablar con uno de ellos, debes hacerlo conmigo primero.


    -Pero, ¿No dijiste que yo era indigna de ti? No deseo torturarte con mi presencia - Ami lo empujó y corrió hacia donde se encontraba el consejo, tomó a un hombre y lo dio vuelta para que la mirara - Lo sabía - Comenzó a hacer lo mismo con todos los que estaban ahí.


    -¡Detente! ¡Niña loca! - Colaico gritaba - ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Esta demente está amenazándonos!


    -Oh, ¡Cállate, cerdo desgraciado! - Ami estaba bajando las escaleras - ¿No estás algo grande para jugar con amigos imaginarios? - Colaico se puso pálido.


    -¿De qué hablas? - Le preguntó Kuyen a Ami.


    -Los hombres del consejo no existen.


    -¡Niña estúpida! ¿Es que no puedes verlos? ¿Eres ciega además de estúpida?


    -Está bien, es el último... - Kuyen le dio un puñetazo a Colaico en la cara - ...insulto que soporto escuchar. Al menos viniendo de ti - Sonrió.


    -Creo que no llevas mucho tiempo siendo guerrero o no has entrenado lo suficiente, para serte sincera voto por esa - Ami apuntó al consejo - Esos hombres de ahí no tienen vida en sus ojos, son ilusiones creadas por el guerrero del Águila. ¿No es así, Men? No eres el Guerrero, cómo quieres hacerle creer a todos - Colaico intentó golpear a Ami, pero Kuyen lo detuvo.


    -¿Cómo lo supiste? - Tenía sujeto a Colaico, quien estaba pálido y sin habla.


    -Sus ojos, los recuerdo de cuando comencé a alucinar según Inti. Pero no era una alucinación. Tú provocaste que yo viera todo eso - Lo apuntó con el dedo - Que viera esos ojos muertos en el rostro de Inti. Tú hiciste ese torbellino de colores en mi mente.


    -¿Y el consejo? - Preguntó Kuyen uniendo los argumentos que Ami daba para darle sentido a todo.


    -Creo que su idea era fingir que eran más personas las que tomaban las decisiones, pero sólo una la que las decía - Ami levantó los hombros - Resultó ser bastante conveniente para él. ¿No? Eras tú quien tomaba todas las decisiones del reino, no un consejo con muchos hombres. Por esto decidiste crear la ilusión, para tener ese poder, pero fallaste, no eres capaz de crear copias humanas perfectas. Hasta para los artistas los ojos son lo más difícil - Ami sonrió.


    -¡¿Qué ocurre?! - Era la voz del príncipe Pichachén - ¡Exijo que suelten al jefe de mi consejo inmediatamente!


    -Este hombre es un farsante - Explicó ella cansada.


    -¿De qué hablas Ami? - El capitán estaba junto a Pichachén. <<¿Qué mierda hacen todos aquí? ¿Harry?>>, Ami miró a Harry quien se disculpó con un movimiento de hombros, como diciendo que no pudo evitarlo.


    -Es el guerrero del Águila y es de hecho, el único miembro de su consejo, ya que el resto son ilusiones creadas por él - Kuyen respondió al ver que Ami no hablaba.


    -Eso no es posible... - El príncipe estaba anonadado, Ami se sorprendió al ver la expresión en su rostro. Tenía ojeras y estaba muy pálido. No sabía en qué momento había vuelto de su “cacería” que en palabras simples era búsqueda de guerreros por el reino, pero se veía realmente cansado - ¿Un guerrero? ¿En mi reino? Eso es indigno...


    -¿Indigno? - Ami había recuperado el habla. Si es que era posible el príncipe se veía aún más pálido y débil - ¿Cuál es tu problema? - Preguntó molesta con él.


    -Ami - Harry estaba junto a ella - No ahora, es más complicado de lo que crees - Le susurró al oído.


    -¿Así que en todas esas reuniones lo único que hacías era hablar solo? - Preguntó Inti levantando del cuello a Colaico, quien si antes se veía débil y asustado, ahora parecía una rata. Cuando Inti lo levantó las ilusiones de los demás hombres del consejo desaparecieron, dejando a Pichachén en shock desplomado en la tierra con la piel tan blanca que se veía transparente.


    Al no responder, Inti iba a golpear a Men, pero antes de que pudiera notarlo, todos estaban ciegos y sordos. Todo se había vuelto negro de repente, estaban incapacitados de ver y oír.


    Etznab intentó gritar para decirles a los demás que quién hacía eso era Men, pero nadie podía oírlo. El capitán recibió un golpe en la cabeza y tuvo que soltar a Colaico, quien salió corriendo.


    Tardaron unos minutos, eternos minutos, en recuperar la vista y la audición, pero para cuando lo hicieron estaban solos, y el Águila había volado lejos.


    -Supongo que está lo suficientemente lejos como para que lo alcancemos - Kuyen volvía del bosque, había ido a ver si podía encontrar alguna pista.


    -Tampoco hay nada útil aquí dentro - Ami estaba saliendo del edificio - Sólo papeles inútiles.


    -Todos los útiles ya los debe tener Eb - Inti estaba recostado en el pasto, el golpe que había recibido lo dejó unos minutos inconsciente - Si no fuera así, no tendría sentido que huyera, yo ya le había comentado que estaba a salvo con nosotros…


    -¿Por qué un guerrero trabajaría para él? - Susurró Ami.


    -Eso es lo que el Humano desea - Respondió Harry - Necesita a los guerreros, a todos, para hacer algo… es sólo que no sabemos qué.


    -¿Cómo te encuentras? - Ami le preguntó a Inti, quien se había llevado la peor parte.


    -Como si me hubiera atropellado la manada del Coronel Hathi - Ambos rieron.


    -¿Qué con el príncipe? - Kuyen miraba por donde se había ido apenas recobró los sentidos y arrastrándose de una forma patética.


    -Él es... complicado. Creo que de verdad confiaba en Colaico o Men, como sea - Inti escupió los nombres.


    -Es algo débil ¿No? - Inti miró sorprendido a Ami - Lo siento, es que... no es como tú.


    -Es el príncipe, no tiene que pelear, para eso estoy yo - El capitán se puso de pie y se fue.


    -No confío en él - Kuyen estaba junto a Ami, quién bufó - No me refiero a tu capitán, ya te había dicho que no confío en él, así que estoy seguro que no debo repetirlo - Kuyen miró a Etznab- No confío en el príncipe. Es obvio que Ami siente lo mismo - Ella se iba a justificar diciendo que sólo lo encontraba algo extraño, pero Kuyen no la dejó - Y estoy seguro que tú también Etznab - Él asintió.


    -Entonces, ¿Men era un espía de Eb? No lo entiendo. El mismo Eb le pidió al príncipe que buscara a los guerreros en su reino...


    -Debió haber sido una especie de prueba para el príncipe, para saber si era capaz de encontrarlos, y en caso de que pudiera, que se lo dijese - Harry miraba al vacío.


    -¿Entonces el otro guerrero es también un espía? - Ami estaba agotada.


    -Quizás, de hecho el capitán parece de lo más sospechoso. Aunque no hemos confirmado la existencia de dos guerreros en el reino.


    -¿Qué? Él me dijo que no era un guerrero, Harry.


    -Sí, y todo lo que te dice tu capitán es cierto. ¿No? - Kuyen le increpó.


    -Sí y le creo - Le dijo Ami antes de irse.


    <<Genial Inti se enojó conmigo y ahora hice que Kuyen también, si sigo así la única persona que querrá verme será Eb y no será para tener una agradable conversación>>


    ***


    Querido tumor en mi cabeza:


    Encontré lo que el niño me pidió que buscara. Es un enorme libro con información sobre Peumayen y sobre los sellos. Leí el principio con Kuyen (yo lo leí, él estaba apoyado en mi hombro durmiendo), por lo general soy muy rápida para leer, pero su respiración en mi cuello me desconcentraba demasiado como para que pudiera leer con normalidad, así que tardé como el triple.


    Confieso que sentí una leve decepción cuando me di cuenta de que el libro olía a humedad y no al clásico olor de libros viejos. Las hojas son diferentes, más gruesas.


    Aprendí que sin importar el mundo o las criaturas que en él habiten, siempre es el hombre quien se encarga de destruirlo.


    Somos la plaga final. ¡Qué lagartijas! ¡Qué sapos! ¡Qué agua convertida en sangre! ¡Qué día oscuro como la noche!... nosotros somos lo peor que puede pasar.


    P.D.: Estoy entrenando con Inti, jamás pensé que lo diría pero me está enseñando a pelear. Estoy hecha un desastre, llena de heridas y hematomas, pero dentro de todo me siento bien.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Tú eres la Verdad


     


    “A pesar de que Peumayen está dividida en 4 zonas, existen 5 castillos en esta tierra, todos con características comunes: en cada cuadrante del castillo existen 13 peldaños, 2 pórticos, 2 torres y 9 cámaras”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 58


     


     


     


    -Has mejorado... mucho... - Inti estaba sujetando su peso apoyándose en las rodillas, se encontraba agotado.


    -Debo tener un buen maestro - Ami le sonrió.


    -Deberías presentármelo - Ambos rieron - ¿Todavía no se da cuenta?


    -¿Quién? - Ami sabía perfectamente a quién se refería, pero se negaba a darle en el gusto.


    -Ese noviecito tuyo - Inti la empujó suavemente del brazo, jamás había tenido la confianza con nadie que no sea el príncipe para hacer algo así, pero con Ami, todo era diferente. Su pequeña cona se había ganado un espacio en su corazón.


    -No, y no es mi novio - Ami sonrió - Siempre quise decir eso - Le sacó la lengua - Vamos, todavía falta para que salga el sol, podemos entrenar un poco más.


    -Estoy cansado - Ami estaba preparando una burla para él, pero Inti la detuvo - Tú sólo entrenas en la mañana, yo después de esto debo entrenar con mis hombres.


    -Aburrido - Dejó la espada junto a la del capitán mientras consideraba una nueva idea seriamente - Quizás deberías dejarme pelear con tus soldados.


    -No - Inti enderezó su cuerpo en la totalidad, de forma que se veía mucho más imponente que un momento antes cuando bromeaban. Ella sabía que lo hacía para que se negara a seguir hablando, pero lo que él no sabía era lo buena que era haciendo exactamente lo opuesto que se suponía hiciera.


    -¿No? ¿Así de simple, no? ¿Sin explicación? - Ami rodó los ojos, alejándolos de ese gigante de cerca de dos metros.


    -Nos pondría a ambos en evidencia - Inti le quitó importancia con la mano, pero comenzó a recoger las espadas, pesas y muñecos que usaban para entrenar. Ami podía percibir que comenzaba a molestarse - Quizás deberías decirles a tus amigos, para pelear con ellos - Ella se sentó apoyando su espalda en la pared del granero.


    -¿Y si pierdo? ¿Y si de verdad no he mejorado?


    Inti comenzó a reír, completamente discordante con lo imponente de su figura y su ronca voz - Venciste al capitán ¿No es así? Mejoraste a un nivel increíble, te has vuelto de verdad una oponente - Se sentó junto a ella al ver que la confianza en sí misma había disminuido considerablemente - ¿Por qué no los espías? Ve a verlos en sus entrenamientos y ve que tan fuertes son - Ami lo miró curiosa mientras se tomaba el tiempo para considerar aquella idea - Estrategias de guerra - Inti levantó los hombros, justificándose.


    ***


    -”He barrido el sol de este lugar, arrastré el calor del basural, que brillaba sobre ti, no sé si fue tan así...” - Ami movía el pie que tenía fuera del agua al ritmo de la batería en su mente - “No es tan fácil ser feliz, cuando opacaste el barniz...” [17]- Comenzó a pasarse el paño por su cuerpo - Extraño la música - La batería de su iPod había muerto varios días atrás, la extrañaba con toda su alma.


    Muchos momentos de su vida habían sido con música de fondo, ahora sólo tenía música en su cabeza y una gran cantidad de heridas y hematomas. Era cierto que su condición física había mejorado, pero con todas las heridas no se veía especialmente atractiva. Sin embargo era cierto, se estaba haciendo más fuerte y rápida, cuando creía que había llegado a su límite se superaba a sí misma, y a las expectativas de Inti, que cada vez estaba más emocionado con su entrenamiento, pero todavía no estaba segura si estaba al nivel de los demás - ¿Espiar? - Enjuagó su cuerpo y su cabello, antes de salir llamó a Pukem para que le llevara algo para secarse.


    Sabía dónde entrenaban los demás, en realidad, sólo sabía que se iban a una zona montañosa y boscosa al sur del castillo, era su única información, tendría que seguirlos, por lo que había dicho Kuyen entrenaban al atardecer para no llamar la atención.


    Ami asintió, sí, debía seguirlos y saber que tanto había funcionado su entrenamiento - Hoy al atardecer - Se dijo como dándose una orden - No seas cobarde, no seas cobarde - Pukem la miraba divertida mientras la ayudaba a vestirse, estaba muy complacida siendo la criada de Ami, era muy amable y jamás le pedía nada, ella debía ofrecerse a hacer todo y muchas veces debía discutir con ella para lograr que la dejara hacer algo - Pukem ¿Sabes dónde está Kuyen?


    -Creo que en la biblioteca, pasa mucho tiempo ahí - Ami la miró sonriendo - Todas las criadas lo saben - Pukem levantó los hombros - No es que pase desapercibido - Ami rió.


    -Sí, supongo que no - Dijo mirándose al espejo, ese vestido también era de mangas largas, ya que no podía mostrar los brazos, porque estaban vendados, sólo Pukem e Inti lo sabían. La joven la ayudaba con las vendas y escogiendo prendas para ocultarlo, jamás le hizo preguntas y Ami agradecía su silencio - Iré a verlo.


    ***


    <<¿Cómo comienzo? No sé cómo comenzar la conversación sin que sea evidente lo que quiero. ¿Y si le pregunto directamente lo que quiero? No, jamás me diría, además comenzaría a dudar de mis intenciones>> - Hola - Ami saludó a Kuyen desde la entrada de la biblioteca y cerró las puertas tras ella.


    -¿Cómo supiste que estaba aquí? - Ella comenzó a reír - ¿Qué es lo gracioso?


    -Pues... - Ami se secó una lágrima de risa - Que todas las criadas saben exactamente donde estás - Kuyen levantó una ceja - Resulta que no pasas desapercibido para ellas - Le sonrió.


    -¿Celos?


    -No, no en realidad - Ami levantó los hombros - ¿Qué haces aquí?


    -Trato de descubrir a qué se refiere esto - Kuyen le mostró la frase escrita al final de la página del Guerrero - Creo que está escondido, esperando que lo encontremos.


    -Sí, suena como a eso, pero... ¿Cómo sabía quién iba a sacar el libro? Suena algo peligroso, ya que se arriesgaba a que otra persona lo encontrase.


    -Quizás el problema no es quién lo encontrase, sino quien lo descifrase. ¿No crees?


    -Puede ser - <<¿Oye me podrías decir dónde entrenan? No, muy obvio. ¿Quieres hacer algo en la tarde? Ah verdad que entrenan, pero te puedo acompañar... patético>>


    -¿Qué te ocurre? - Kuyen miraba a Ami que se había quedado en silencio.


    -Nada olvídalo - Levantó las manos.


    Kuyen levantó la ceja curioso.


    -¿Te gustaría acompañarme a entrenar en la noche? - Ami abrió los ojos - No te sorprendas tanto, es sólo que pensé que quizás...


    -¡Sí! Me encantaría ir - <<Estúpida, estúpida, ¿Qué pasó con lo ser sutil?>> Kuyen seguía mirando el libro como si nada.


    -Bien, te pasaré a buscar a tu cuarto en la noche.


    -Perfecto - Ami se puso de pie y se fue, para evitar seguir diciendo estupideces.


    Corrió, literalmente, a buscar a Inti para pedirle que le diera un arma, necesitaba algo con que poder defenderse, no tenía claro de qué, pero en caso de emergencia. <<En caso de que me nazca un instinto asesino y quisiese matar a Kuyen o Bianca, probablemente a Bianca>>


    Contrario a lo que pensaba, Inti no se negó, Ami iba preparada para rogarle y poner cara del Gato con Botas, pero resultó que ya tenía un arma para ella.


    -Es más pequeña - Sacó de un baúl una espada lo suficientemente pequeña como para ser usada con una sola mano, la hoja era de doble filo y terminaba en punta. La empuñadura era de un metal de color plateado, Ami no preguntó de qué metal era, estaba asombrada con la espada, ya que en la empuñadura tenía incrustadas piedrecitas, como diamantes, que formaban flores - Que las que usamos para el entrenamiento.


    -Es preciosa - Ami la tomó y comenzó a hacer los movimientos de estocada que Inti le enseñó - ¿Es tuya? - Lo miró curiosa, era una espada claramente femenina.


    -No - Inti le sonrió - De mi maestro - Ami iba a decir algo pero la detuvo - Él me la dio, dijo que era para alguien importante - Inti tomó las manos de Ami, quien había guardado la espada en la vaina de cuero - Creo que ese alguien eres tú.


    -No - Respondió tajantemente.


    -Ami... - Inti suspiró - No te estoy preguntando, ni pidiendo tu opinión, estoy seguro. Por mucho tiempo pensé que era para la princesa, pero desde que te conocí, supe que era para ti - Le sonrió.


    -No - Inti la miró fijamente, con una expresión seria. ¿Es que siempre tenía que llevar la contraria? - ¿No me dirás ahora que te enamoraste de mí? - Ami le sonrió.


    -Por supuesto que no, pequeña cona - Le acarició la cabeza - Mi corazón sigue igual de equivocado que cuando te conocí - Ami lo abrazó - Pero tú te ganaste un nuevo espacio.


    -Tú en el mío también, Inti - Seguían abrazados, Ami como era más baja que él, tenía la cabeza apoyada en su pecho.


    -No me digas así... - Ami se alejó de él.


    -¿Qué?


    -Nada, olvídalo - Inti le sonrió y volvió a abrazarla.


    Ami se permitió perderse en aquel abrazo, llevaba tanto sin tener ese tipo de contacto humano, que jamás pensó volvería a tener. En ese momento se odió por cada vez que esquivaba el cariño de sus padres, o por cada vez que se sentía incómoda cuando una amiga la abrazaba. Era normal querer abrazar a quien quieres. Sólo necesitó atravesar un portal mágico y estar a punto de morir un par de veces para darse cuenta.


    <<Diablos. Parece que soy humana>> pensó divertida mientras escondía el rostro en su pecho y suspiraba con fuerza, disfrutando de las grandes manos de Inti que hacían pequeños círculos en su espalda.


    ***


    Ami se puso sus jeans rotos, una polera amarilla y su polerón negro. Los jeans le quedaban sueltos así que ató la espada en su pierna derecha, era sumamente incómodo y apenas podía caminar, pero al menos parecía no verse.


    -¿Vamos? - Kuyen llegó y abrió la puerta, Ami dio un salto de susto y se cerró el polerón - Lo siento - Él parecía algo decepcionado.


    La guió por el castillo hasta la salida de los sirvientes, hizo un recorrido prácticamente igual al que hacía ella cuando se escapaba en la madrugada para entrenar con Inti, sólo que esta vez se dirigieron directamente al sur, a unos bosques que estaban varios metros atrás del granero.


    -¿Dónde están los demás? - Ami trataba de caminar lo mejor que podía pero la espada le rozaba una herida en la pierna derecha.


    -No van a venir - La chica se detuvo sorprendida y molesta - Estamos solos, necesito hablar contigo - Kuyen siguió caminando.


    -No - Suspiró molesto y se dio vuelta para observarla - Me mentiste - Kuyen levantó la ceja.


    -No tienes derecho a hablar sobre mentir - Levantó los brazos cansado del juego que Ami parecía jugar - Eres una experta en eso - Estaba molesto, comenzó a avanzar rápidamente, ella podía escuchar un río cerca. Se adentraron en el bosque, con Ami siguiéndolo de cerca.


    -¿A qué te refieres? - Intentaba continuar con la farsa el máximo de tiempo posible, pero tampoco deseaba irse, quería saber de qué la culpaba exactamente.


    -¿Qué haces en la madrugada? - Kuyen no la miraba, seguía caminando.


    -¿Duermo? - Él se tensó, estaba llegando al límite - Okey, está bien, me escapo durante las madrugadas.


    -¿A...?


    -Me junto con Inti - Kuyen se detuvo, sin voltear - A entrenar, está bien, a entrenar - Ami levantó los brazos cansada de tener que explicar aquello - ¿Qué tiene de malo? No quiero ser siempre un estorbo para ustedes.


    -¿Por qué con él? - Kuyen siguió caminando.


    -¡No seas hipócrita! - Ami corrió y se puso delante de él, evitando que se lanzara al lago al que habían llegado - Fuiste mi primera opción - Lo empujó con los puños en el pecho - Pero me mandaste a la mierda ¿Lo recuerdas? ¡Fuiste mi primera opción! ¡Imbécil! - Ami le seguía pegando, estaba tan molesta que estaba gritando mientras lo golpeaba - ¡Gran idiota! - Kuyen le sujetó las manos y se lanzó al agua junto con ella - No... - Ami se hundió en ella, estaba fría, demasiado - ¿Quequeee hicicicste? - Estaba temblando - ¿Kuuyeeeyeyen? - Comenzó a mirar a su alrededor, no podía encontrarlo - Mierda - Golpeó el agua con el puño.


    En ese momento algo la sujetó del pie y la hundió, era Kuyen, se había quitado la camisa que llevaba y las botas, estaba solo con unos pantalones, la luna iluminaba el agua, tanto que podía ver debajo de ella.


    La hundió más, hasta que quedaron frente a frente, luego le bajó el cierre del polerón y se lo sacó. Ami tenía los brazos vendados, pero él pareció no inmutarse ante esto, lentamente comenzó a sacar las vendas, hasta que le quedaron los brazos desnudos con las heridas a la vista, besó cada una de las heridas y hematomas.


    Ami ya no podía respirar, necesitaba salir a tomar aire, cuando iba a emerger para respirar, Kuyen la detuvo. Acercó su rostro al de ella, y abrió la boca, de ella salió una burbuja que le cubrió la nariz y la boca, permitiéndole respirar.


    Ami observó sorprendida que Kuyen tenía branquias detrás de sus orejas.


    <<Así que después de todo, no es humano>> pensó.


    Luego él la acercó a su cuerpo y le desabrochó el pantalón, sin dejar de mirarla a los ojos, bajó el cierre. Completamente concentrado en su tarea, se hundió más y los tiró desde la basta, hasta que se salieron, dejando a Ami, con las pantaletas rosadas, la espada atada a su pierna derecha, y una serie de vendas. Kuyen sonrió cuando vio la espada, la desató y dejó que se fuera al fondo del lago.


    De nuevo comenzó a quitarle las vendas, besando cada herida que quedaba a la vista, pasando suavemente los dedos en las piernas de Ami, dibujando círculos con las yemas de los dedos. Cuando llegó a sus pies, le quitó las zapatillas, los calcetines, y le besó las plantas de los pies, los tobillos, las rodillas, los muslos. Ami se revolvió nerviosa ante el contacto, estaba bajo el agua fría, pero sentía su cuerpo caliente e intranquilo. Era consciente de cada parte de él, cada centímetro de piel, cada vello, cada zona que era besada o tocada por Kuyen. Eso no era lo correcto, pero se sentía demasiado bien como para detenerlo.


    Llegó al comienzo de las caderas, tomó la polera y a medida que comenzaba a levantarla, seguía besando el cuerpo de Ami, su ombligo, su abdomen… ella levantó los brazos. Kuyen tiró de la polera con una sonrisa, era la primera vez que ella se veía tan dispuesta a ayudar, ésta salió, se quedó flotando unos segundos y se hundió junto con el resto de la ropa.


    Kuyen se quedó observando el pecho de Ami fijamente, sus ojos reluciendo de un azul zafiro profundo y brillante.


    Ella se sentía incómoda, pero no podía dejar de observarlo, era hermoso, de una forma extraña y poco humana. Puso sus manos en la espalda de Ami, la atrajo y comenzó a besar su seno, la piel que quedaba fuera del brasier en cada pecho, luego subió por su clavícula y su cuello. Ella dejó caer la cabeza mientras cerraba las manos en puños, era demasiado, más de lo que podía soportar. Sentía como su cuerpo temblaba y su corazón quería escapar de su pecho.


    La besó detrás de su oreja izquierda, mordió suavemente el lóbulo, le besó el mentón, las comisuras de los labios, y se quedó mirándola dulcemente.


    Se observaron durante unos segundos.


    En ese momento ambos lo supieron. Lo que tanto temían estaba pasando, y ninguno tenía la fuerza suficiente, o el deseo, para detenerlo.


    Se iba a arrepentir de eso, Ami lo sabía. Y una parte de ella ya lo hacía. Aun así tomó el rostro de Kuyen, evitando tocar las branquias, y lo besó.


    Él sonrió, la apretó fuertemente contra su cuerpo, con la mano derecha le acariciaba el cabello y con la izquierda la mantenía pegada a su lado. La burbuja en la boca de Ami se reventó cuando se besaron, pero a través de la boca de Kuyen podía respirar, sentía como se ahogaba y necesitaba desesperadamente ese aire, el aire de Kuyen, de sus labios, de su lengua, de su existencia completa, lo necesitaba a él.


    ***


    -¿Qué esperabas hacer con la espada? - Kuyen estaba jugando con la espada que le había dado Inti a Ami.


    Cuando salieron a la superficie, dejó a Ami sobre una gran roca junto al lago, donde llegaba la luz de la luna, y se había ido a buscar la ropa y los objetos que había dejado que se hundieran.


    -Defenderme - Ella no se vistió, seguía en ropa interior, estaba sentada abrazando sus rodillas, se encontraba algo avergonzada.


    -Acuéstate - Kuyen señaló un espacio junto a él - Quiero verte - Ami hizo una mueca - Ami... - Comenzó a susurrar - Eres... - Se acercó a ella - Simplemente... - Le besó el cuello - Hermosa - Le dio un beso dulce y largo en los labios, ya no desesperado como el anterior, sino que con calma. Mientras se besaban, la acostó a su lado, volvió a darle una serie de besos cortos y se sentó, observándola.


    -¿Podrías no hacer eso? Es raro - Ami le sonrió.


    -¿Cómo te heriste tanto?


    -Mi coordinación no es la mejor - Ami levantó los hombros y miró la luna, estaba preciosa, era la misma que veía desde su ventana, no importaba donde estuviese la luna siempre era la misma. Se preguntó como si quiera era eso posible, pero al verlo su pensamiento se detuvo. Kuyen se veía molesto - No es culpa de Inti, ni siquiera te atrevas a culparlo - Se sentó y le tomó la cara en sus manos, las branquias habían desaparecido - Es un gran maestro.


    -Supongo - Kuyen miró la luna - De todos modos yo no habría podido hacerlo, eres una distracción demasiado grande - Le besó la sien - Ahora acuéstate para poder curarte - Ami levantó la ceja - Cuando hay luna llena, puedo curar heridas, no graves - Estiró la mano en dirección al lago, una bola de agua se elevó, Kuyen la puso sobre las heridas de Ami, una a una las heridas iban sanando, dejando la piel como nueva.


    -Vaya, eres como Katara ¿Para esto me trajiste?


    -No era mi principal intención - Sonrió - Pero sí, antes de que me preguntes, hace días que sé que estabas entrenando, cuando me preguntaste estaba de mal humor por eso me negué de inmediato. Sin embargo conozco tu carácter - La besó - Sé cuán terca eres, y que no te ibas a quedar así simplemente, te espié durante un entrenamiento. Tienes razón, el capitán es un buen maestro - Ami le sonrió - En la tarde, cuando fuiste a buscarme, hubo un momento en que levantaste las manos, las mangas de tu vestido se bajaron y pude ver las vendas. Además hace días cuando te tomé del brazo te quejaste del dolor. Lo lamento - Kuyen se disculpó mientras la besaba - ¿Te sientes mejor?


    -Sí, muchas gracias - Le acarició la mejilla. Kuyen se tensó de repente.


    -Ella viene - Miró hacia el lago. Desde donde estaba la luna reflejada en el agua, comenzó a emerger una criatura alta y delgada, de piel blanca, cabello verde como algas, ojos completamente azules, sin iris o pupila, tenía un rostro alargado, facciones delicadas y branquias como las que tenía Kuyen momentos antes. Además era posible ver escamas plateadas en su piel - Hola madre. Siempre tan oportuna - <<¿Madre? ¿Tiene madre? Obvio que tiene madre, idiota, pero no es... humana>>, Ami miraba intrigada a la figura que había aparecido frente a ellos.


    <<Hola Muluc. ¿Cómo te encuentras?>> la criatura no hablaba, las palabras aparecían en la mente de ambos.


    -Bien - Dijo Kuyen, se veía molesto.


    -Hola, soy Amira.


    <<Ami, hola Ami. Yo soy una iara>> Iara miró a Ami.


    -¿Iara, ese es su nombre? - Iara negó.


    <<Mi nombre no es pronunciable por bocas humanas, sólo por el cauce del río. Mi especie es iara, pero puedes decirme así>> la chica asintió.


    -¿Qué haces aquí? - Ami miró a Kuyen, estaba siendo sumamente desagradable con quien decía ser su madre. <<Los ojos, tiene sus ojos azules>> sonrió.


    <<Vine a pedirte que cuides de tu hermano>> - <<¡Hermano! ¿¡Tiene un hermano!? ¿Cuánta familia más tiene que yo desconozco?>> pensó Ami mirándolos a ambos. Iara le dedicó una mirada aburrida.


    -Eso ya lo dijiste - Kuyen rodó los ojos - Quizás si fueras más precisa podrías decirme exactamente donde está.


    -¿No lo sabes? - Kuyen negó. La voz de Ami sonó fuera de lugar en la conversación, ya que Iara no emitía ruidos y Kuyen apenas hablaba.


    <<Muluc, sabes que no puedo decirte eso>> Iara sonrió suavemente. <<Sigues siendo igual>> Kuyen bufó. <<Tu hermano está cerca, debes cuidarlo, ya que está en peligro>>


    -¿Pero de quién? ¿Eb? - Iara miró a Ami, su rostro no mostraba expresión alguna.


    <<Sé que no me harás caso, Muluc>> Dijo Iara antes de irse. <<Pero debes alejarte de “la Verdad”, Ami. Cualquiera que esté cerca de ella, al final morirá>> Iara desapareció en el agua.


    <<¿La Verdad? ¿Qué es eso? ¿Morir? ¿Las personas cercanas a mí morirán? ¿Por qué? No entiendo... yo... no deseo que mueran... ¿Por qué? ¿A qué se refiere? Yo...>> - Ami, reacciona, Ami. ¡Ami! - Kuyen estaba meciéndola de los hombros. Ella lo miró confundida - Oh, no llores - Kuyen comenzó a besarle las lágrimas - No llores, no llores, no me separaré de ti.


    -¡No! - Ami lo empujó, tomó su ropa y se vistió.


    -Ami, lo que mi madre dijo...


    -¡Qué morirías! Eso dijo, que todos los que estén cerca de mí, morirían. ¿¡Por qué!? - Ami lloraba mientras se vestía - Debo irme - <<Debo hablar con él, con el niño>>


    -No me dejes. Mi madre siempre hace predicciones trágicas - Kuyen intentó bromear. Ami lo ignoró. <<¿A esto se refería Imix? No entiendo, no entiendo, por favor, necesito hablar contigo, ayúdame>> - Está bien, te llevaré al castillo - Kuyen empezó a vestirse.


    -No, iré sola, necesito pensar - Iba a protestar, pero Ami ya estaba bajando de la roca, caminando en dirección al bosque.


    Trató de no pensar en lo corto que había sido ese momento, de lo poco que había durado ese instante de felicidad, pero no pudo. Desde su llegada todo había sido malo, al menos gran parte, pero él, ese beso, esos besos… ¡Dios! ¿No podría al menos haber durado un poco más? ¿Tenía que aparecer esa… iara? ¿Por qué diría eso? ¿Por qué diría algo como eso? ¿Por qué las personas a su alrededor morirían? No tenía sentido.


    No estaba segura en qué momento había vuelto a su cuarto, su cuerpo parecía estar en piloto automático. Se sacó la ropa húmeda y se acostó - ¿Cuándo me lo ibas a decir? - Dijo entre sollozos. No lo veía, no sabía dónde estaba, pero estaba segura de que la observaba en ese momento. El niño siempre estaba, aunque no siempre como un niño.


    -Pequeña - Se acercó y la abrazó, le acarició el cabello con ancianas manos - Lo lamento, no quería que te enteraras así.


    -¿Cuando me lo ibas a decir? ¿Qué la gente junto a mi va a morir?


    -No es eso - Susurró.


    -Entonces, ¿Qué es? ¿Qué significa?


    -Eres nuestra arma más fuerte, Ami. Irán detrás de los que amas, ellos son tu debilidad - La miró con ojos infantiles - Cuando te escogimos no pensamos en ti y por eso te pido perdón. Sólo pensamos en salvar Peumayen - Comenzó a secarle las lágrimas - Tal vez no lo entiendas ahora, pero pronto...


    -¿¡Cuándo!? - Ami lo empujó.


    -Debes ir al Reino del Pikun, la respuesta te espera allá - Se estaba yendo.


    -Espera... ¿Qué significa eso de la Verdad? - Ami lo sujetó de su mano, era grande y fuerte.


    -Tú - Se acercó y le corrió el cabello del rostro - Tú eres la Verdad, Ami - Dicho esto se fue, dejándola sola, completamente sola, más de lo que se había sentido hacía mucho. Por primera vez comenzaba a temer por su vida, porque si los que la rodeaban morían, ya no tenía sentido seguir con vida.


    Lloró durante toda la noche, en algún punto se quedó dormida. No fue un sueño tranquilo, simplemente fue como si alguien la desconectara durante unos momentos.


    Se despertó con unos suaves golpes en la puerta.


    -¿Ami? - Era la voz de Harry - ¿Cómo estás?


    -¿A qué te refieres? - Preguntó Ami en un susurro luego de ir a abrirle.


    -Vino a verme ¿Hace cuánto lo sabes? - Ami desvió la mirada - ¿Hace cuánto te viene a visitar?


    -La primera vez me visitó en mi carpa, después de mi primer encuentro con Colaico - Ami se sentó en la cama. Y le relató a Harry todos los encuentros que había tenido con él, le contó cómo la ayudó a descubrir a Men, como le pidió que entrenara y le contó la visita que había tenido hacía unas horas.


    -Todo tiene sentido ahora - Harry se sentó junto a ella en la cama- Tu caída desde la fortaleza de Elqui, el interés de Imix en ti - Ami asintió - ¿Qué será lo que encontraremos en Pikun?


    -Harry, no... - Ami estaba agotada, ya no quería hablar, pero aun así no podía permitir que la siguiera.


    -¿Qué? ¿Piensas que voy a dejarte sola? - Harry le tomó las manos - Por eso él fue a verme, dijo que nuestros destinos estaban unidos, te seguiré donde vayas. Seré una constante molestia. Moriría por ti - Ami comenzó a llorar.


    -Yo también lo haría por ti - Dijo ella entre sollozos.


    -No es cierto - Ami lo miró, Harry negó suavemente con la cabeza - No lo harías. Alguien te espera en casa ¿No? Lo mejor será que no lo dejes esperando - Ami lo abrazó mientras seguía llorando en su hombro - Iremos juntos, solos - Ella asintió - Perdón por darte ilusiones con Kuyen, sé que sólo querías protegerte - Ami cerró los puños apretando la camisa que Harry tenía puesta - Yo prepararé todo para nuestra partida, lo mejor será irnos en barco - La puso frente a él - Debes actuar con normalidad, apenas tenga todo listo podremos irnos.


    -Está bien - Ami dejó de llorar, ya no podía, no tenía sentido, además estaba agotada, se sentía como un peón en una gran partida de ajedrez. No, un peón no. Si un peón muere da lo mismo, se sentía como la Reina, todas las demás piezas tratan de protegerla, pero ella debe acabar con el Rey enemigo. El peso de la responsabilidad estaba sobre sus hombros, comenzaba a sentirlo.


    Desde que el niño se había presentado, todo había cambiado.


    ***


    Hola cercano mío:


    “La verdad os hará libres[18]” ¡Vaya mierda!


    ¡Dios! Mamá me regañaría por blasfemar. Como deseo que me regañe en este momento...


    Debo irme al reino del norte. Él me pidió que fuera, y yo… iré. No veo otra opción, si es quien dice ser, tiene sentido, la menos un poco, considerando la historia que me contó Harry tiempo atrás. Todo se ha complicado tanto, que ya no sé qué hacer. No sé si pelear contra la corriente o simplemente dejarme arrastrar.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Sin embargo no recordarás nada durante el día


     


    “Los mundos fueron ubicados en forma de V, siendo un extremo la luz y el otro la oscuridad. Ambas en igual partes y al mismo nivel”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 3


     


     


     


    -¿Te vas cierto? - Inti estaba de espaldas, cuando la vio acercarse despidió a sus hombres y la esperó.


    Ella asintió.


    -¿Cómo lo sabes? - El capitán se volteó y la miró a los ojos, esos oscuros ojos en los que la pupila apenas se veía. Le sonrió.


    -No me subestimes. Te has paseado por el castillo, creo que has intentado venir a decírmelo un par de veces pero te arrepentías - Ami asintió de nuevo - ¿Debo felicitarte? - Lo quedó mirando fijamente - Eres una guerrera. ¿No? ¿Ese es el motivo por el que se van?


    -Algo así - Ami hizo una mueca - Parece que es más complicado que eso, en realidad no estoy segura - Suspiró - Por eso debemos ir a Pikun - Inti asintió - ¿Cómo supiste que soy una guerrera?


    -En los entrenamientos, mejoraste a un nivel increíble. Parecía que sabías lo que iba a hacer, adquiriste reflejos sobrenaturales - Ami agradecía el cumplido pero no lo dijo, sabía que debería decir algo, pero no podía. No cuando las palabras de Iara sonaban en su cabeza.


    A veces todo parecía un chiste de mal gusto o el clímax de una novela de fantasía, ahora se suponía que todo se debía solucionar de una manera que todos quedasen contentos, pero Ami no tenía idea de cómo se lograría eso - Se irán en barco - No era una pregunta, se suponía que debía mantener en secreto lo de ir a Pikun, pero no le parecía correcto mentirle a Inti.


    Harry se fue hacía horas y todavía no volvía, según él fue a preparar todo para que pudiesen viajar. Al parecer un barco era la única opción que tenían, sino querían tardar varias semanas en llegar - ¿Hay algo más que quieras contarme? - Inti la observaba de reojo, Ami mantenía la vista en el bosque delante de ellos. <<Podría decirle, pero se negaría a alejarse de mí por un motivo así, quizás hasta intentaría ir conmigo>>. Negó con la cabeza - ¿Cómo es que tus pensamientos insensatos salen sin que puedas evitarlo, mientras que los sensatos y que de verdad te angustian no son capaces de salir? - Ami intentó sonreír.


    -¿Qué es la vida? - Inti no se sorprendió del cambio de tema, de hecho estaba seguro que Ami no estaba siguiendo el hilo de la conversación – “La vida es aquello que pasa mientras estás ocupado haciendo planes” - Ami lo miró - John Lennon, un cantante - Volvió a mirar al bosque - Planeé toda mi vida ¿Sabes?, pasé toda mi vida preparándome para la siguiente etapa. En el colegio me preparé para la universidad, en la universidad estoy preparándome para trabajar, pero ¿Es esa mi vida? ¿Prepararme para lo que viene después? ¿Qué haré cuando llegue el momento para el que me he preparado? ¿Prepararme para el siguiente? No sé cuándo será el final, ni siquiera sé si hay un final, si en algún punto de mi vida, me miraré en el espejo y me diré: “Bien Amira, has llegado. Esto es, años de preparación para lo que eres ahora, para lo que ves en el espejo”. ¿Qué mierda hago después de eso? Siento que mi vida es como intentar ganar una elección a la presidencia, años de esfuerzo, preparación y sacrificios, y cuando finalmente soy electa me doy cuenta de que no tengo idea de qué hacer o peor aún, me doy cuenta que no quiero estar ahí - Ami tragó saliva, su vista se estaba volviendo borrosa - Supongo que no importa - Sonrió, una lágrima se deslizó por su mejilla - Creo que no importa, mientras yo sea quien tome cada una de las decisiones, no importa si llego al final y me doy cuenta de que me equivoqué, puedo volver a empezar, incluso creo que soy capaz de perdonarme a mí misma por errar. Pero la idea de que otros me lleven al final errado, no me gusta. Quiero tener el poder de elegir, de elegir mal, de equivocarme y caer, pero bajo mis reglas. No quiero ser un títere, no quiero ser parte de un plan mayor, quiero ser solo yo, con mis altibajos, con mis miedos, conmigo misma. Yo solo... no quiero perderme ¿Sabes? - Miró a Inti con una sonrisa triste en el rostro. Él la abrazó, ambos guardaron silencio.


    -Nadie puede quitarte lo que eres - Susurró Inti sobre los cabellos de Ami.


    -Quizás, pero pueden dañarme hasta el punto en que yo misma rompa todo lo que soy - El capitán le besó la cabeza y volvieron a quedarse en silencio.


    ***


    -¿Por qué se van? - Bianca estaba sentada junto a Akbal y Chicchan en los sillones de una gran sala de estar del castillo. Ya era tarde, afuera estaba nublado, era una noche sin estrellas.


    -No tiene sentido quedarnos aquí - Akbal tenía todo listo para volver al campamento, sólo esperaba a que llegara el resto para despedirse - Encontramos a Men - Bianca iba a objetar - Sé que se supone hay otro guerrero, pero no lo hemos encontrado, revisamos cada parte del castillo y los alrededores. Debemos proteger a los demás.


    -Después de que descubriéramos a Men como un espía, Eb ha mandado muchos espías y soldados, no podemos permitir que descubran al resto - Chicchan era el más feliz de volver a la naturaleza, los lujos y la vida del Reino de Huilli le resultaban molestos e incómodos. Excepto por la chimenea, le gustaba el fuego.


    -¿Qué haremos nosotros?


    -Puedes quedarte - Akbal le sonrió a Bianca - Le agradas al príncipe.


    -Está actuando de forma extraña desde lo de Men - Susurró Bianca - Ya no se ve feliz de verme, está malhumorado y frío, yo no sé lo que le ocurre.


    -Buenas tardes - Etznab llegó al salón, había pasado todo el día fuera, todavía llevaba puesta la chaqueta de color azul rey que le habían prestado, a pesar de que en el castillo no hacía frío - ¿Discuten nuestro futuro? - Bianca asintió levemente.


    -Chicchan y yo volveremos al campamento - Akbal miraba seria a Etznab - Debemos trasladarlos a un lugar más seguro - Él asintió. Mientras intentaba conseguir transporte para ir a Pikun, había notado como la cantidad de soldados había aumentado considerablemente en el pueblo - ¿Los demás?


    -Lo lamento - Kuyen también llevaba todo el día fuera, su cabello estaba mojado, llevaba una chaqueta de color negro con bordados dorados en los brazos - Tenía una reunión familiar - Hizo una mueca. Todos sabían que la madre de él estaba cerca, Ami les contó que la había conocido - ¿Dónde está?


    -Viene en camino - No era necesario especificar a quién se referían.


    -Nunca entendí cómo funcionan ustedes dos - Akbal sonrió, quería intentar romper el ambiente incómodo que se había creado.


    -Se leen mutuamente la mente - Bianca levantó los hombros.


    -No es así - Etznab sonrió - Es solo que sabemos, sé cuándo me necesita y viceversa. No puedo decir específicamente lo que pasa por su cabeza.


    -Como si ella pudiera - Kuyen se sentó en el suelo junto al fuego. Etznab sonrió tristemente.


    -Disculpen. ¿Esta es la reunión de todos insultamos a Amira? ¿O me equivoqué de sala? - Ami estaba en la entrada con los brazos cruzados. Miró a Akbal y Chicchan, cerró la puerta y fue a sentarse junto a Bianca - ¿Se van cierto? - Akbal asintió - Es lo mejor. Ya que nos vamos a separar ¿No deberíamos escoger algo como un punto de encuentro? - Kuyen sonrió ante lo práctica que sonaba en esos momentos.


    -Pensamos trasladar a los demás al Bosque de Bollelemu. Es uno de los pocos lugares en los que el Humano no ha podido poner sus manos.


    -Podríamos juntarnos ahí - Propuso Bianca - Después de todos también pensábamos ir a ese lugar.


    Todos asintieron.


    -No me gustan las despedidas - Akbal miraba el fuego.


    -Lo bueno de las despedidas es que siempre se puede volver a decir hola - Etznab sonreía tristemente.


    -”No llores que también me harás llorar. No es nuestro amor tan sólo es un final.[19]...” - Cantó Ami suavemente para ella.


    -¿Qué harán ustedes? - Chicchan habló de repente, todos dieron un pequeño salto. Bianca y Kuyen se miraron.


    -Con Ami debemos ir a un lugar - Etznab no se inmutó cuando lo dijo, Ami se sobresaltó cuando lo escuchó, pero no se atrevió a mirar a Bianca ni a Kuyen.


    Todos guardaron silencio.


    -¿Qué? ¿Por qué? - Bianca se puso de pie, estaba tratando de procesar todo lo que había ocurrido - ¿Y nosotros? - Apuntó a Kuyen y a ella. Él no había dejado de mirar el fuego, sabía que harían eso. Estaba esperando el momento, culpó a su madre, ella era quien había provocado eso, metiendo ideas en la mente de Ami. Cuando había hablado con ella hacía unos momentos, le había dicho que era lo mejor que Ami se fuera lejos, no quiso seguir escuchando y la conversación había terminado ahí. Y eso que había sido una de las conversaciones más largas entre ambos - ¿Qué pasa? - Como nadie hacía algo, Bianca se desesperó - ¿Qué ocurre aquí?


    -Soy una guerrera - Todos menos Etznab y Kuyen miraron a Ami asombrados - Pero algo anda mal conmigo, es peligroso que estén junto a mí - Sonrió tristemente - Por eso no pueden venir con nosotros.


    -¿Y Etznab? - Bianca se había sentado, miraba atónita a Ami, sabía que ella había esperado este momento hacía mucho, pero no se veía cómo debería. Se suponía que debería estar feliz, pero se veía miserable.


    -Si conoces alguna manera de liberarme de él te lo agradecería - Etznab sonrió levemente - Con Harry no tengo elección - Ami suspiró - Ambos debemos ir a Pikun.


    -¿El reino del norte? ¿Eres una dama blanca? - Chicchan sonaba asombrado. Ami asintió - ¿Cuál?


    -Mago - Akbal y Chicchan abrieron la boca por la sorpresa. A pesar de que técnicamente los guerreros eran igual de poderosos, cuando se era práctico el Mago estaba dentro de los más fuertes. Además de ser el único que había conseguido ir en contra del Humano.


    -¿Hace cuánto lo sabes? - Bianca estaba seria.


    -Después de mi primer encuentro con Colaico. Mi maestro me ha estado visitando durante las noches. Al principio creí que eran sueños - <<“Sin embargo no recordarás nada durante el día (...) Eres el único hombre que al despertar, no recuerda nada de lo que ha soñado”[20]>> recitó Ami en su mente mientras sonreía.


    -¿Cómo es posible que te haya visitado?


    -El tiempo - Bianca miró a Akbal - Su poder es el tiempo, puede controlarlo - Ami asintió.


    -Ix ha estado viajando en el tiempo para ayudarme y enseñarme ciertas cosas. Él me pidió que entrenara, Inti me ayudó con eso. Él me ayudó a descubrir a Men - Ami no quiso decir lo que sabía sobre el libro de los guerreros. Kuyen seguía quieto, parecía que no escuchaba lo que decían.


    -Cuando caíste de la torre...


    -Fue cuando se activó mi sello, mientras caía detuve el tiempo lo suficiente como para poder sujetarme de algo. No es como si lo hubiese hecho conscientemente - Dijo al ver las expresiones de Bianca y Akbal.


    -No tienes el copahue en tu cuerpo. ¿O sí? - Akbal miraba los brazos de Ami, que eran lo único que tenía a la vista. Ella negó.


    -Según lo que dijo Ix, yo misma lo bloqueé, controlé el tiempo en mi cuerpo, es como si se hubiese quedado fijo en el momento antes de tener mis poderes. O al menos la parte donde tengo mi sello. Aún no descubro como desbloquearlo - Ami levantó los hombros.


    -¿Qué planean encontrar en Pikun? - Kuyen habló por primera vez, a pesar de que se dirigió a Etznab y Ami, era ella la única a la que miraba. Todos guardaron silencio.


    -La Verdad - Respondió Ami al cabo de unos minutos de haber mantenido la mirada con Kuyen.


    ***


    Luego de que todos se habían despedido, decidieron acompañar a Akbal y Chicchan al campamento, para también poder despedirse del resto. Ami lloró al despedirse de Paine, durante el tiempo que vivió en el castillo se habían visto varios días, pero no lo suficiente según ella.


    Imix le había dedicado una sonrisa bondadosa antes de irse, más que tranquilizarla le dio escalofríos, era como si se disculpase por todo lo malo que venía a continuación.


    -Sabes que no te permitiré abandonarme.


    -Déjame en paz - Kuyen había seguido a Ami hasta su cuarto.


    -No - Le quitó la mochila donde ella estaba guardando todas sus cosas. Ami suspiró.


    -¿Qué se supone que debo hacer? - Levantó los brazos cansada.


    -Besarme - La chica se sonrojó - Besarme hasta que te convenzas de que no eres lo suficientemente fuerte como para abandonarme - Le quitó a Kuyen su mochila y siguió ordenando sus cosas.


    -Soy lo suficientemente fuerte como para abandonarte - Dijo sin mirarlo a la cara.


    -No quiero que lo seas - La abrazó por la espalda - No me dejes - Le besó el cuello - Iré contigo.


    -No, no, no - Ami lo empujó - ¡No! No irás conmigo - Kuyen hizo un puchero, no se estaba tomando la conversación en serio - Lo que tu madre dijo...


    -No le creas, es una madre, inclusive para ella ninguna chica es lo suficientemente buena para su bebé - Kuyen le sonrió.


    -Ix también lo dijo - Él la observó con una expresión seria por primera vez - Que las personas junto a mi morirían, según él soy una especie de arma contra Eb, mi única debilidad son los que me rodean - Ami lanzó la polera que tenía en la mano a la cama - Dijo que para destruirme irían detrás de los que amo - Unas lágrimas cayeron por su mejilla, Kuyen se acercó a secarlas pero Ami lo empujó y se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


    -Soy un guerrero al igual que tú. Puedo defenderme.


    -Ami - Kuyen se acercó lentamente - No pueden matarme tan fácilmente.


    -Ya mató a tu maestro ¿No? - Kuyen negó con la cabeza, Ami lo miró asombrada.


    -Mi maestro es mi madre, ella era la guerrera de la Luna antes que yo - Ami iba a replicar pero se lo impidió - Iara es inmortal, por ese motivo no es necesario que muera para que me otorgue el sello. Cuando un ser inmortal cede su sello, pierde su vida eterna.


    -¿Iara es mortal ahora?


    -Lo es desde hace un par de años - Kuyen levantó los hombros - Desde que me dio el sello.


    -Da igual, mató al resto de los guerreros, puede matarte - Ami siguió ordenando.


    -¿Qué harás? Evitar amar y ser amada, eso es estúpido si me permites decirlo - Kuyen se sentó en el borde de la cama.


    -Puedo evitar sentir algo por ti - Susurró Ami - Con el tiempo te aburrirás - Levantó los hombros.


    -¿Ese es el plan? - Preguntó Kuyen cansado, Ami asintió - Entonces escucha - Se puso de pie - Te seguiré donde vayas. No me rendiré. ¿Está bien? No podrás resistirte por siempre - Le dio un beso en la mejilla y se fue, dejándola sola en la habitación. Ami estaba confundida, eso había sonado como una amenaza, pero sabía que se refería a lo contrario, ¿Debía estar feliz o triste de que Kuyen quisiera intentar algo con ella?


    A veces sentía que estaba improvisando con todo lo que hacía, con todo lo que era. Como si tuviese una sola oportunidad de hacer las cosas y ella lo decidiese lanzando una moneda.


    -”Si resulta que sí, sí podrás entender lo que me pasa a mi esta noche, ella no va a volver y la pena me empieza a crecer adentro, la moneda cayó por el lado de la soledad y el dolor...” - Susurró Ami mientras se acostaba en la alfombra y miraba el cielo nublado por el ventanal, sintiendo el viento frío en su rostro - “Todo lo que termina, termina mal, poco a poco. Y si no termina, se contamina más, y eso se cubre de polvo”.[21]


    Harry le había dicho que debían irse al otro día en la mañana, estaban algo alejados de la costa, por lo que debían viajar casi todo el día siguiente para poder tomar un barco en la noche. Finalmente no había encontrado transporte al norte, pero había podido comprar dos caballos que los llevarían al Puerto de Inalaf, donde buscarían la forma de subir a un barco.


    Como al otro día se iría en la madrugada, se despidió del capitán al anochecer. No fue mucho lo que dijeron, pasaron unos minutos abrazados, Inti le recordó las lecciones de espada que le había enseñado y Ami le dijo que se cortara el pelo, no le gustaba que él tuviese el pelo más largo que el de ella, ambos rieron y volvieron a guardar silencio. Cuando se hizo tarde el capitán le besó la frente y se fue, entre todas las despedidas de ese día, Ami estaba segura que la que más le dolía era la de Inti. Deseó poder volver en el tiempo y vivir todo de nuevo, anhelaba desesperadamente ser capaz de controlar su sello para hacerlo o al menos detener ese abrazo en el tiempo.


    El día fue como un sueño, lento y largo, donde lo que ocurría no tenía sentido en realidad, pero mientras estaba soñando todo se veía importante y peligroso. Ami sentía que despertaría en cualquier momento, esos días en el castillo habían sido como sus vacaciones, como un sueño. Sin embargo debía volver a la realidad, despertar, volver al mundo al que fue sin desearlo, al mundo que debía proteger y al parecer ella era la única capaz de hacerlo. Tenía miedo. Más del que era capaz de aceptar ante sí misma.


    Cuando hubo despedido a Pukem, deseándole lo mejor y dándole las gracias por todo, con unas cuántas lágrimas derramadas por parte de la criada, llegó la princesa Naguilán a su cuarto. Ami la había visto pocas veces desde que vivía en el castillo, al parecer la princesa siempre tenía algo más importante que hacer que conversar con ella, sin embargo justo cuando lo último que quería era verla, ella decidió que era hora de conversar.


    -Así que se van - Ami asintió, la princesa dijo nada al verla con la ropa que usaba para dormir, mientras que ella todavía usaba un vestido verde con muchas flores bordadas - ¿A dónde?


    -No puedo decirte.


    -El capitán me dirá - Ami negó con la cabeza.


    -Él no lo sabe - La princesa la miró curiosa, no parecía creerlo completamente - ¿Qué harás tú? - Una mueca apareció el rostro de Naguilán durante un segundo.


    -No has cambiado - Dijo moviendo lentamente la cabeza.


    -He cambiado más de lo que crees, lo que ocurre es que mis modales siguen igual que antes - Ami levantó los hombros. Naguilán la ignoró.


    -Cuidaré de mi hermano. No está bien, la traición de Men parece haberlo dañado profundamente - La princesa por primera vez se veía preocupada de verdad - Eb está molesto ahora que no tiene un espía dentro del castillo. Debemos prepararnos para lo peor, además tengo un reino que dirigir - Ami todavía no confiaba plenamente en ella, pero sentía lástima por la princesa. Debía cuidar de todo un pueblo siendo la hermana príncipe, mientras él siempre parecía estar preocupado por algo más. ¿Qué harían si Eb los atacaba? ¿O si descubría que conspiraban en su contra?


    -El Bosque de Bollelemu - La princesa la miró - Es el punto de encuentro de los guerreros, al parecer Eb no ha podido llegar ahí todavía. Lo digo en caso de que...


    -Lo sé - Naguilán caminó hacia la puerta - Gracias - Dijo antes de irse. Ami quedó con la sensación de que a pesar de no haber compartido tiempo juntas Naguilán sentía cierta seguridad con ellos ahí. Envolvió el colgante, que le había dado Akbal antes de irse, en la mano derecha. Le gustaba la seguridad que le daba el frío metal.


    Cuando le había dado el abrazo final a Akbal, ella se lo había puesto en la mano y le susurró que lo había hecho junto con el de los demás, sólo esperaba el momento preciso para dárselo. Era un colgante con forma de una “S” recta, que en cada extremo es enrollaba más sobre sí misma, como dos espirales en sentido contrario conectados. A diferencia de Kuyen, el colgante de ella iba atado a una cadena de plata que le había dado Inti como recuerdo.


    ***


    Hola soñador despierto:


    La comunidad del Anillo debe separarse, debemos seguir por caminos distintos. Nuestros destinos ya no están unidos, espero que vuelvan a encontrarse.


    Estoy cansada y melancólica, oficialmente las vacaciones se han terminado y debemos seguir nuestro triste viaje.


    Debo separarme de Kuyen, no es que estuviéramos oficialmente juntos, pero si más que antes. No odias cuando después de mucho la pareja logra aceptar ciertos sentimientos sólo para tener que separarse?


    Bueno yo no, creo que es lo mejor. No puedo albergar sentimientos por él, no soportaría tener que abandonarlo cuando esté profundamente enamorada. Es mejor ahora, cuando aún no lo estoy.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    El árbol de las decisiones


     


    “La Raza Blanca está formada por los sellos purificadores. Representan la pulcritud, la pausa, la meditación, el yo interno, la sencillez y la adaptabilidad. Simbolizan la disolución del ego y deben trabajar la segunda cualidad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 61


     


     


     


    Al día siguiente cuando salió el sol, estaban a kilómetros del Reino del Huilli. Ami en las vacaciones iba donde su abuela al campo, su tío participaba en rodeos por lo que siempre conoció los caballos y sabía montar muy bien. Por esto pudieron hacer un buen tiempo cabalgando, sin embargo debían desviarse ya que al oeste del Reino del Huilli se encontraba la Lafquén-huichanmapu, y en algún lugar entre las montañas se encontraba escondida la fortaleza de Elqui o lo que quedaba de ella.


    Un sentimiento extraño la embargó al pensar en él. No sabía si estar molesta, herida, feliz… sólo se podía sentir confundida. Estaba consciente de que había intentado matarla, pero… ¡Dios! ¿Cómo una afirmación así podía tener peros? Ami suspiró entre cansada y molesta, no tenía tiempo como para ponerse a pensar en Elqui o siquiera tratar de entenderlo. Irónico, siendo ella la guerrera que debería poder controlarlo. Debía sacarlo de su cabeza, no era su problema, al menos por ahora.


    Las montañas seguían casi hasta la costa, el Puerto de Inalaf, que era hacia donde se dirigían, estaba en la costa, pero muchas de las casas y edificios estaban en las montañas. A diferencia de Curahue, el Puerto de Inalaf era mucho más grande ya que se encargaba de la provisión de pescados y mariscos del Reino del Huilli. Además los únicos navíos capaces de recorrer los Mares de Lafquén eran de ahí, ya que habitaban demasiadas criaturas peligrosas en las aguas como para que cualquier nave pudiese navegar tranquilamente.


    Harry y Ami no tenían barco alguno en el que poder ir, planeaban encontrar uno cuando llegasen al puerto. Sin embargo para cuando se hizo tarde, todavía no salían de la Lafquén-huichanmapu y debieron pasar la noche a la intemperie.


    -¿Horrible?


    -¿Qué? - Estaban acostados uno junto al otro en un pequeño valle escondido entre los cerros.


    -Volver a dormir al aire libre - Harry se dio vuelta y se apoyó en el antebrazo derecho.


    -Nah - Ami puso los brazos debajo de su cabeza - Extrañaba la libertad. El olor a humedad. El castillo tenía un olor a humo - Hizo una mueca - Porque siempre tenían las chimeneas prendidas. Además extrañaba la comodidad de mi ropa - Sonrió.


    -¿Y Kuyen? - Ami bufó, lo que provocó que Harry riera suavemente - No sabes cómo lidiar con tus sentimientos - Se volvió a acostar.


    -Dijo que me seguiría.


    -Lo imaginé.


    -Y que no se rendiría - Harry sonrió.


    -Es muy similar a ti en muchos aspectos. Tiene una capacidad para detectar los sentimientos de los demás, pero una incapacidad para reconocer los propios. Y ahora que por fin parece haberlos definido algo los separa.


    -Así es el amor trágico - Ami hizo un gesto teatral.


    -Lo dices como si los sentimientos fuesen malos - Ami apoyó su cabeza en el abdomen de Harry, de forma que quedó perpendicular a él.


    -Son una pérdida de tiempo y esfuerzos - Cerró los ojos - Y me van a llevar a la perdición.


    Cerca del atardecer del siguiente día llegaron al Puerto Inalaf, era más grande de lo que Ami pensaba. Consistía en una serie de casas en los cerros y los edificios que iban aumentando de tamaño mientras se acercaban a la costa.


    En el muelle principal se encontraban atracados varios barcos, la mayoría de ellos eran bastantes grandes y era evidente que se dedicaban a la pesca. Junto al muelle se encontraba una especie de mercado donde los pescadores vendían su mercancía. Cuando se dejaba de bajar por los cerros era posible sentir el olor a pescado en todas partes.


    El día estaba algo nublado, sin embargo no hacía frío salvo por el fuerte viento que corría. Ami se puso la capucha del polerón y descendió del caballo. Harry tenía planeado cambiar los caballos por permisos para abordar algún navío.


    Ami se quedó cuidándolos mientras Harry buscaba algún capitán que estuviese dispuesto a hacer el intercambio, a pesar de que estaba en un rincón apartado podía ver a los soldados de Eb por todas partes, revisando los barcos y a las personas que iban en ellos. Cada vez que pasaban cerca de ella agachaba la cabeza y fingía estar ocupada con las monturas de los caballos.


    Cuando Harry llegó negó con la cabeza.


    -Todos tienen miedo de Eb. No se quieren arriesgar a ir a Pikun.


    -¿Ningún barco va hacia el norte? - Harry negó con la cabeza mientras cruzaba los brazos.


    -¿Qué haremos?


    -No estoy seguro. Quizás deberíamos abordar el que llegue más al norte y de ahí seguir a pie o...


    -¡Atrápenlo! ¡Es un guerrero! - Un soldado de Eb pasó corriendo junto a Harry y Ami, mientras otros tres lo seguían. Ambos se sobresaltaron al escuchar al soldado, pero se dieron cuenta que se refería a alguien más ya que siguió de largo.


    -¿Crees qué…? - Ami le susurró a Harry, quién asintió y comenzó a seguir a los guardias.


    Los encontraron en un callejón acorralando a un hombre de más de un metro noventa, cabello negro y grandes ojos grises. Era más alto que cualquiera de los guardias, sus hombros eran anchos, en sus brazos estaban marcados los músculos, su mandíbula era cuadrada y tenía los pómulos marcados. Tenía una leve similitud a Inti, que Ami asoció a su gran tamaño. A pesar de estar rodeado por varios soldados no se veía asustado, sino que parecía estar disfrutándolo - Debemos hacer algo - Harry negó con la cabeza.


    -Parece que no necesita nuestra ayuda - Estaban hablando en susurros.


    -Está rodeado.


    -Mira su rostro...


    -¿Creen que pueden conmigo? - Rió - Son unos airanes[22] - Escupió en el piso sobresaltando a Ami con aquel gesto.


    -Estás rodeado - Hablaba un soldado que tenía puesta una insignia en su jubón, parecía ser el de más alto rango - Lo mejor será que dejes que te esposemos.


    -¿Para qué? ¿Para qué me maten luego? - El hombre sonreía - Si de todos modos voy a morir, prefiero llevarme a algunos de ustedes conmigo, yanaconas[23] - Cuando terminó de decir esto comenzaron caer piedras del cielo golpeando a cualquiera que estuviese ahí. Ami y Harry debieron refugiarse detrás de unas cajas para no salir lastimados.


    -Es el guerrero de la Tierra - Gritó un soldado mientras esquivaba las rocas. <<¿Tierra? Kuyen dijo que lo conocía>> pensó Ami al escucharlo - ¡Matéenlo! - Un soldado iba a replicar pero el de mayor rango se lo impidió - No me importa lo que Eb dijo, si no lo matamos él nos matará a nosotros - Tres de los cuatro soldados se lanzaron en su contra peleando con las espadas, mientras el otro preparaba una flecha con la punta de un metal negro y la apuntaba en dirección al hombre que estaba ocupado con los demás soldados. Cuando disparó la flecha se enterró en la piel del hombre. El soldado sonrió satisfecho - Ahora acaben con él. Perdió sus poderes - Sin embargo el hombre sonrió.


    -Debemos hacer algo - Ami estaba saliendo del escondite, pero Harry la detuvo - ¿Quieres que nos quedemos así?


    -Observa - Harry estaba serio observando el tejado del edificio detrás del hombre. Unos segundos después comenzó un terremoto, toda la gente empezó a gritar y buscar refugio, los soldados se distrajeron y el hombre los golpeó contra un muro y luego peleó con el soldado que le disparó la flecha.


    El terremoto fue en aumento, el soldado estaba desconcertado, miraba continuamente la herida del hombre, la flecha seguía enterrada. El hombre simplemente sonrió y luego lo noqueó, dejando a todos los soldados inconscientes se fue tranquilamente por entre los callejones hacia el puerto, mientras el terremoto se detenía.


    Harry y Ami fueron tras él.


    -¿Dónde está? - Le preguntó Harry al hombre.


    -¿De qué hablas? - Ahora que estaban más cerca Ami pudo ver que a pesar de su tamaño su rostro era algo infantil, al igual que su voz.


    -Caban - El Espejo respondió tranquilamente, pero parecía que también se sorprendió al ver de cerca al hombre - Tú no eres el guerrero, el verdadero estaba escondido en el tejado - El hombre observó en silencio a Harry y luego a Ami.


    -Síganme - Fueron por los caballos y siguieron al hombre.


    Los llevó a una parte alejada del puerto, hacia el sur, donde había un antiguo muelle abandonado. Atracado en él había un barco no tan grande o elegante como los del muelle principal, era una goleta de una madera de color oscuro y velas amarillentas. Harry dejó los caballos a la entrada del muelle y luego entraron al barco. Dentro estaba todo desordenado, había restos de comida y ropa desparramados por doquier.


    -¿Qué hacen ellos aquí? - Era un joven de piel tostada, ojos castaños oscuros, cabello negro ondulado y despeinado, su rostro y ropa estaban sucios con tierra. No pasaba el metro sesenta y era muy delgado.


    -Te descubrieron - El hombre grande se sentó sobre un barril.


    -¿Tú eres el guerrero de la Tierra? - Ami estaba asombrada, el joven se veía menor que ella.


    -¿Decepcionada? - Sonrió. Ami hizo un gesto con los hombros.


    -Él se ve algo más imponente - Ambos sonrieron.


    -Lo sé - Dijo el joven - Por eso se hace pasar por el guerrero, para que podamos molestar a unos cuantos soldados - Tenía una sonrisa radiante - Aunque es sólo un niño - Ami lo miró curiosa - Tiene quince años, es hijo de una xelhua y un humano, por eso es un gigantón - Lo golpeó en el hombro - Su nombre es Caucau y yo soy Caban.


    -Soy Etznab y ella es Ami - Caban se los quedó mirando - Espejo y Mago, respectivamente - Dijo Harry en un tono aburrido.


    -¿Mago? ¿No que había desaparecido años atrás? - Caban observaba curioso a Ami.


    -Si bueno, ta tán - Ella abrió los brazos.


    -Bueno, lo mejor será que vayan por sus cosas porque nos iremos ahora - Caban y Caucau se pusieron de pie para irse.


    -¿De qué hablas? - Ami se puso tensa - ¿Qué ocurre?


    -¿Acaso no buscaban un medio para ir a Pikun? - Ami levantó la ceja y miró a Harry quién estaba riendo suavemente.


    -¿Cómo te atreves a decirle terca a ella si tú simplemente eres imposible? - Harry observaba una puerta cerrada detrás de Ami.


    -¿Qué acaso nada puede sorprenderte ya? - La puerta se abrió y de ella salió Kuyen con Bianca junto a él. Ami abrió la boca de la sorpresa, estaba sin palabras - Pues parece que a ti si - Kuyen tomó el mentón de Ami y lo subió, para cerrarle suavemente la boca - Te dije que te seguiría ¿No? - Le guiñó un ojo.


    -Pensé... - Ami se aclaró la garganta - Pensé que tardarías más.


    -Si bueno, no me gusta esperar. Además gracias a mí tienen transporte - Kuyen apuntó a Caban - Les presento a mi hermanito - Le desordenó el cabello.


    -¡Suéltame! Idiota - Caban empujó a Kuyen, Ami estaba simplemente anonadada - No de sangre, nos criamos juntos, pero no somos hermanos. No hay parecido alguno - Caban hizo una mueca.


    ***


    -¿Así que los sentimientos son una pérdida de tiempo? - Kuyen se acercó a Ami que se encontraba en la popa del barco mirando el mar bajo el cielo nocturno de Peumayen.


    -Imbécil, hijo de p... - Ami le dio la espalda y se fue.


    -Espera... - Kuyen corrió tras ella - No me vas a decir que pensabas que no te seguiría - Kuyen sonreía - ¿O te molesta que haya escuchado tu conversación con Etznab? - Ami se enojó y golpeó a Kuyen con el puño en la cara.


    De la sorpresa él no pudo esquivarlo, intentó detenerla pero había comenzado a golpearlo, aunque ya no como antes con los puños en el pecho, sino que estaba aplicando lo que le había enseñado Inti. Separó sus piernas, puso los puños a la altura de su cara, le lanzó patadas y puñetazos, Kuyen evitó la mayoría, pero Ami se recuperaba rápido y lo volvía a golpear.


    -Pelea cobarde.


    -Ami... - Escupió sangre, mientras dolorosamente se ponía de pie - ¿Qué haces? - Ami le dio una patada con su pierna derecha en la mejilla - Yo... no sé... - Kuyen levantó las manos - Ya no sé qué hacer - Dijo en un susurro.


    -Dejarme en paz - Escupió lentamente ella, mientras unas lágrimas corrían por su rostro.


    -No - Ami se preparó para golpearlo de nuevo - No me importa si me pegas de nuevo. No me importa. ¡Adelante! ¡Golpéame! ¡Vamos! - Ami le dio un puñetazo. Kuyen estaba sangrando de la nariz y la boca, además tenía la mejilla derecha inflamada - ¿Qué pretendes lograr con esto? ¿Qué te odie? - Ami lo golpeó en el estómago, dejándolo sin aire - No... - Tosió - No... lo vas...a lograr... - Kuyen se enderezó - Lo lamento - Le sonrió.


    Ami se enderezó, secó sus lágrimas y se fue, dejándolo sangrando en la cubierta del barco.


    -Al parecer la relación no va bien - Bianca se acercó a Kuyen unos minutos después, con un paño en la mano para limpiarle las heridas - Todos escuchamos la pelea - Levantó los hombros - Es sólo que no era correcto intervenir. Cuando Ami entró a la habitación, decidí que lo mejor era ver cómo estabas - Kuyen estaba sentado en el suelo mirándola - Sus nudillos sangraban, así que deduje que el que estaba mal eras tú - Bianca le sonrió.


    -Gracias, Bianca - Kuyen dejó que se encargara de limpiar sus heridas.


    -He estado pensando, quiero que me llamen de ahora en adelante Cauac - Kuyen la miró sorprendido - No debería sorprenderte. Ya no tengo a nadie en Punahue, sólo me queda Peumayen. Jamás deseé nada en ese mundo, sólo vivía el día a día con mi madre. Anhelaba despertar un día y dejar de sentir la pena por la muerte de mi padre, deseaba poder volver a decirle mamá a Paola sin tener que pensarlo. Pero nada más. Mi vida ahora es esta, si Ami encuentra una forma de volver, yo no lo haré, me quedaré aquí - Se sentó junto a Kuyen y miró al cielo - He encontrado mi camino en Peumayen, como Cauac, la guerrera de la Tormenta - Kuyen sonrió, la abrazó con un brazo y besó su frente.


    -Felicitaciones, Cauac. Eres una excelente guerrera y serás aún mejor - Una lágrima cayó por la mejilla de ella, pero estaba sonriendo.


    -Sé que amas a Ami - Kuyen se tensó - Ella es algo complicada lo sé, pero es ella en cada movimiento, en cada palabra que dice, en cada acción, en cada golpe que te dio - Cauac miró a Kuyen - Es ella, es su forma de expresarse. Está confundida, no sabe qué hacer. En su lugar, probablemente estaría igual de perdida - Cauac miró al cielo - No siempre me agradó, me molestaba su actitud, y su relación contigo. Yo quería la misma relación - Tocó la mejilla de Kuyen - Debo confesar que no específicamente contigo - Aquello hizo que él levantara la ceja curioso - Quería algo que me uniera a Peumayen, por un momento pensé que ese algo eras tú, pero me equivoqué.


    -¿Y Pichachén?


    -También pensé que podría ser él - Cauac se abrazó las piernas - Me gustaba su fragilidad, su ternura. Tú no eres así, o al menos no conmigo - Sonrió - Él me hizo sentir una princesa, me hizo sentir hermosa. Sin embargo algo no está bien con él... - Cauac se quedó en silencio, todavía podía recordar la expresión del príncipe durante su última conversación.


     


    -¿Por qué odia a los guerreros? - Había deseado hacerle esa pregunta desde que el príncipe me había expresado que iría en busca de los guerreros escondidos en su reino. Puedo ver cómo se tensa, deja de caminar y se sienta en un diván que hay en la sala.


    -Ellos son los culpables del odio de Eb. Vi a mi padre morir por ellos - Pichachén está nervioso, su cuerpo está temblando, su rostro de un color rojo. No debí haber hablado. Parece ser un tema sumamente doloroso para él - Mi padre creía en ellos y lo dejaron morir. Son unos cobardes que se esconden, deseo que todos mueran - Sus nudillos están blancos por la presión que ejerce sujetándose del brazo del diván. Quiero calmarlo, pero mi cuerpo no reacciona, me siento junto a él. Estoy a punto de darle una mala noticia, pero creo que es lo mínimo que le debo.


    -¿Me odiaría si yo fuese una? - Susurro mientras miro el vestido verde pálido que tengo puesto. El príncipe se queda en silencio.


    -¿Qué es esto? ¿Una prueba? - Se pone de pie de golpe - No veo la gracia en lo que dice, señorita - Aprieto los puños, es ahora o nunca.


    -Eso es lo que soy - Me paro frente al príncipe y lo miro a los ojos - Soy la guerrera de la Tormenta. Si desea ver a los guerreros muertos le sugiero que empiece conmigo, señor - El rostro de Pichachén se descompone, me mira con incredulidad, luego asco e ira. Es como un golpe en el rostro, quiero llorar, pero no lo haré, debo ser fuerte. Fuerte.


    -¡¿Por qué todos los que me rodean son unos inmundos guerreros?! - El príncipe está gritando y llorando, mientras mueve los brazos y camina por el pasillo, parece un niño pequeño, pequeño y malcriado, nada comparado con el gallardo príncipe que me invitó a su lakutun - ¿Por qué todos en los que confío me traicionan? - Sé que también se refiere al descubrimiento de Men, pero aun así me duele.


    Pichachén se desmorona, se queda llorando apoyado en la pared. Me acerco suavemente y le toco el hombro - ¡Suéltame! ¡Traidora! Vete, antes de que cambie de opinión y te mate yo mismo - Las lágrimas que contuve todo este tiempo salieron, sé que el príncipe no significa un peligro para mí, pero aun así me voy.


     


    -Es débil - Se secó las lágrimas - Creo que no tenía que buscar a una persona que me atara a este lugar, simplemente tenía que aceptar que lo amaba y que no podría vivir en otro lado que no fuese Peumayen.


    -Lo amas - Kuyen suspiró mientras desviaba la vista al mar, no se refería a Peumayen - Todo sería más fácil si estuviésemos enamorados el uno del otro. ¿No?


    -Sí, es cierto. Pero si fuésemos la opción más fácil, no sería un amor por el que valiese la pena pelear.


    -¿Tienes en mente esas tontas películas románticas de Punahue? - Kuyen recordaba que tiempo atrás ella le había comentado cuánto le gustaban las comedias románticas y quería que su vida fuese como una.


    -Sí, todavía creo en los finales felices - Cauac se puso de pie - Tú también, por eso estamos en este barco con Etznab y Ami, a pesar de que nos pidieron no venir - Kuyen bufó - Sigues queriéndola, aun cuando te golpeó e insultó, porque la conoces, amas el hecho de que te quiera proteger. Esa es su manera de amarte, creo - Cauac se fue.


    Kuyen se quedó sentado en la popa mirando al cielo, la luna no estaba llena, así que no sería capaz de curar sus heridas, no le importaba, había otras que se curaban con nada.


    ***


    -¿Qué fue eso? - Harry estaba en la cama superior del camarote del lado derecho de una pequeña habitación, que contenía dos camarotes y una lámpara a gas colgando del techo. Apuntó a los nudillos sangrantes de Ami, ella los miró por primera vez, levantó los hombros y fue a acostarse a la cama de abajo frente a él.


    -Una pelea - Harry saltó y salió de la habitación, volvió con unas vendas harapientas y una taza con agua. Ami se sentó y dejó que se encargara de sus heridas - Lo golpeé.


    -No podría haber sido de otra forma - A Ami le dolió, era cierto, Kuyen jamás se defendería, jamás la golpearía, no estaba segura pero eso la inquietaba.


    Ella era capaz de defenderse, de pelear, era una guerrera al igual que él, el papel de la damisela en peligro jamás había sido para ella. Siempre lo había sabido, ella no era la princesa, era la heroína. No era a quien debían salvar, sino quien salvaba.


    Kuyen no entendía eso, no aceptaba sus decisiones, seguía pensando que era la misma niña torpe que no podía caminar sobre las piedras en Curahue, pero todo era diferente ahora. Ella, él, Harry, Peumayen, Punahue; ya no peleaba por volver a su hogar, lo hacía para salvar su nuevo hogar, porque eso era Peumayen para ella, su nuevo hogar, con los guerreros, su familia. Y eso le dolía aún más, porque ahora su corazón estaría siempre dividido en dos, ya sea estando en Peumayen extrañando Punahue o viceversa.


    No entendía bien cómo pero ahora tenía dos vidas, dos vidas completamente diferentes entre sí. Amaba ambas, pero estando en una extrañaba la otra. No existía forma alguna de complementarlas, y la elección fue hecha hacía mucho. Jamás dejaría Punahue, volvería, por su familia, por su hermano, para terminar la vida que empezó, la vida que planeó. Volvería. No había duda en ello. Cómo tampoco había duda alguna de que jamás volvería a estar completa, extrañaría a Harry, Kuyen, Manik, Ik, Paine, Imix, inclusive a Bianca.


    Se odiaba, día a día, un profundo odio a sí misma nacía y crecía. Se odiaba cuando sonreía, porque pensaba en las lágrimas que estaría derramando su madre, se odiaba cuando se divertía, porque pensaba en el sufrimiento de su padre, se odiaba cuando se encontraba a sí misma queriendo a alguien más, porque no se sentía digna del amor de su hermano.


    <<¿Para qué amar a alguien que deberé abandonar cuando esto acabe? ¿Y si nunca acaba? ¿Y si muero? ¿Qué pasará luego? Si es así Dios, sólo te pido que mi familia pueda sanar la herida de mi desaparición, dales paz, dales alegría, dales motivos para seguir juntos. Pero por favor que no me olviden, porque si muero en Peumayen y ellos me olvidan, siento que quedará nada de mí en ningún mundo, seré un recuerdo olvidado, una persona a la que tiempo atrás amaron y ahora no recuerdan su rostro. Mi deseo es ser un bello recuerdo en sus vidas, no deseo atormentarlos. Sólo… sólo quiero que sean felices Dios mío, por favor, que sean felices, cambio mi felicidad por la de ellos tres, por favor. Cuídalos mientras estoy lejos, gracias por la hermosa familia que me diste y perdóname por no valorarla hasta que la perdí. Amén>>


    Ami estaba acostada en su litera, con los ojos cerrados y los puños apretados, llevaba semanas sin orar, por primera vez en días se permitió pensar en su familia, dejar que sus miedos fluyeran, debía dejar salir todos esos sentimientos ahora. Sabía que necesitaba estar bien para todo lo que se venía. <<Por favor, dame fuerzas, dame ánimos, señor mío. Porque siento que en cualquier momento podría caer y ahora no me puedo dar ese lujo>>


    -¿Interrumpo? - Junto a su litera había un niño de no más de seis años, cabello castaño claro y negros ojos, por la ventanilla entraba la luz de la luna, que hacía ver su piel aún más pálida de lo que era.


    -Sólo una conversación que debí tener hace tiempo - Ami susurró - Me preguntaba cuándo volverías, Ix - El niño había desaparecido, ahora era un hombre de mediana edad, mantenía los mismos rasgos, sólo que era mayor. Sin embargo para Ami los ojos seguían igual de infantiles que antes, le hizo una seña con la cabeza para que lo siguiera, Ami se había acostado vestida, sólo se había sacado las zapatillas, así que se las puso y salió. El Ix que estaba en la popa esperándola era ahora un anciano, con cabello blanco y largo, pero los mismos ojos oscuros e infantiles - ¿Vienes a entrenarme? - El anciano asintió - Bien, ya era hora.


    -¿Cómo te encuentras, mi niña?


    -Es raro cuando lo dices y no tienes más de seis años - El niño Ix le sonrió - Bien, no, mentira, mal, pero no hay cómo arreglarlo - Ami levantó los hombros - Quiero entrenar para dejar de pensar - El adulto Ix la miró fijamente - Mierda, ¿Este entrenamiento es como mental cierto? - Asintió - Genial. Lo mío siempre ha sido pensar - Ami bufó y se apoyó en la madera de la popa.


    -Estás calmada.


    -Resignada. No tiene sentido pensar en qué haré, sólo debo seguir, creo que todo resultará al final. ¿Sabes? Sólo debo jugar mi papel.


    -El tiempo - El anciano Ix se sentó junto a ella, Ami se sentó con las piernas cruzadas - ¿Qué es para ti el tiempo?


    -No lo sé. Creo que le tengo cierto miedo - El Ix joven la miró curioso - Le temo al nunca y al siempre, le temo al paso del tiempo que no volverá, temo haber gastado mal mi tiempo. A veces anhelo volver a ciertos momentos - Ami suspiró.


    -El tiempo no fue y no será, el tiempo es. Aquí y ahora, todo ocurre simultáneamente, lo que tú percibes cómo pasado y futuro ocurre aquí y ahora - La voz de Ix (sin importar su edad) era siempre suave y melodiosa, a Ami le producía una especie de somnolencia.


    -Eso es evidente contigo - El anciano Ix le sonrió dulcemente.


    -Yo soy el tiempo, siempre cambiante y en todas partes.


    -Dijiste que lo que ocurrirá ya ocurrió. Sin embargo ¿Cuando dices que es cambiante te refieres a que el futuro cambia constantemente, y que esos distintos futuros coexisten todos juntos?


    -Cada decisión que tomas crea un nuevo mundo, con desarrollos completamente diferentes - El Ix joven pasó el dedo por la madera donde estaban sentados, dibujó una línea recta - Este es el comienzo de tu vida. Cuando tomas tu primera decisión se divide en todas las opciones que tenías - Dividió la línea en tres ramas más - Y cada una de estas vidas trae consigo nuevas decisiones que tomar - Cada línea la dividió nuevamente en tres.


    -Parece un árbol. El árbol de las decisiones - Ami susurró - ¿Cómo sabré que estoy en la rama correcta?


    -No lo sabes. Eso es lo bello de la vida, nunca sabrás cómo podría haber sido tu vida si hubieses tomado otras decisiones, por eso debes aprender a amar lo que eliges, no porque ya no haya vuelta atrás, sino porque fuiste tú quien entre todas las opciones la escogió. Tú escoges tu vida.


    -El destino también.


    -El destino son las decisiones de los demás que afectan tu vida. Cómo cuando te escogí como mi sucesora, no fue el destino, fue mi decisión la que te marcó de por vida - Ami se abrazó las rodillas.


    -Tú eres el culpable - Ix la observó. Ami negó suavemente con la cabeza - Al final quien decidió venir fui yo. ¿No? A pesar de lo que Harry dijo, yo elegí venir.


    -¿Te arrepientes? - Ami miró al cielo, observó las estrellas, la luna, esa sonrisa del anciano-gato, sintió la brisa marina revolviendo su cabello. Lo sabía. Lo aceptaba.


    -No - Sonrió - No me imagino en otro lugar que no sea donde estoy ahora. Estoy donde tengo que estar, donde escogí estar.


    -¿Dónde estás?


    -Viviendo mi aquí y ahora en Peumayen, en un barco, viajando a Pikun a encontrar las respuestas que mi maestro no desea darme - Le sonrió.


    -Tu miedo al tiempo es una consecuencia de que posees el sello del Mago, junto con otro tipos de consecuencias - Ami levantó la ceja - ¿No lo sabes?


    -¿Saber? - Ami rió - Ahora que lo dices siempre sabía lo que iba a pasar - El Ix anciano sonrió - No es como adivinar el futuro, sólo lo sabía. Eran pequeños detalles. Saber el final de las películas, el final de los libros. No les daba importancia, siempre pensé que ocurría porque soy muy observadora, soy capaz de captar los pequeños detalles y leyendo esos detalles era capaz de saber lo que ocurriría. ¿Queda algo especial en mí sí me quitas mi sello?


    -Esa sonrisa, nadie podrá nunca quitártela. Esos pensamientos, tus sueños, tu forma de ver la vida, el sello no te determina, tú determinas el sello. Tú eres el sello, ningún guerrero es igual a otro - Ix niño tomó la mano de Ami - Siéntelo. Siente tu cuerpo aquí y ahora, siente cada latido - Ami cerró los ojos - Siente tu respiración, la mía, el movimiento del barco en el agua, siente las olas, la brisa marina, el olor a sal en el aire, siente como se mueve tu cabello, escucha el mar, escucha el sonido del viento en las velas, escucha el sonido que hace el aire al entrar a tu cuerpo, escucha como corre la sangre por tus venas... - Ami escuchaba todo, a pesar de tener los ojos cerrados, podía sentir todo lo que había a su alrededor, podía sentir cada célula de su cuerpo - Ahora Ami, quiero que dejes de sentir - Fue como un bloqueo, como poner pausa a una película, ya no percibía los olores, no podía escuchar el mar, no sentía el vaivén del barco - Abre los ojos - Lentamente Ami abrió los ojos, al principio no notó la diferencia, todo se veía igual, igual, todo seguía igual, las velas no se movían con el viento, el barco no se encontraba derecho sino que estaba inclinado hacia la izquierda, Ami sentía como su cuerpo se iba hacia el lado. Se puso de pie con dificultad. Todo volvió a moverse de repente, fue como un baño con agua fría, podía volver a sentir todo a su alrededor. Se sentía abrumada, volvió a sentarse junto a un Ix adulto.


    -Te resultó bastante fácil - Sonaba orgulloso.


    -Ya lo había hecho antes, sólo que no lo sabía. ¿Por qué volvió? - Ami estaba pasando las manos por sus sienes, le dolía la cabeza.


    -Estábamos fuera de tiempo, sólo los Magos pueden hacerlo. Moverse resulta muy difícil, no cualquiera puede lograrlo y aunque hubieses estado quieta mantenerlo por mucho tiempo es muy complicado.


    -¿Tú puedes?


    -Llevo mucho siendo el Mago.


    -¿Cuánto?


    -Desde que se cantó la primera canción - Ami dejó de sobarse su frente y lo miró alarmada - Sí, mi niña. Soy el primer guerrero del Mago - El hecho de que en esos momentos fuese un niño no le quitó peso a sus palabras.


    -¿Cómo es posible?


    -El tiempo mi querida niña, es un regalo y una maldición. No cualquiera puede poseer la habilidad para controlarlo. En un comienzo los seres de Peumayen no estaban listos para un poder así. Luego con la llegada de los humanos, esto no cambió, el hombre no sería capaz de mantener el equilibrio con un poder así.


    -¿Y tú crees que yo sí? - Ami levantó la voz sin darse cuenta - ¿Qué pasa contigo? - Susurró mientras volvía a tocarse la cabeza.


    -Tú dices que le temes al tiempo, pero lo que de verdad ocurre es que lo respetas, lo suficiente como para saber qué puedes controlarlo hace días atrás y jamás haberlo intentado. ¿Por qué no lo hiciste Ami?


    -No es correcto jugar con él - Ami miró a Ix perpleja. Era cierto, llevaba días sabiendo que tenía el poder y no lo había intentado. Ni siquiera se le había cruzado por la cabeza - Es peligroso. Puedo causar daños irreparables - Ix asintió.


    -Es hora de que me vaya - Se puso de pie a la velocidad que sólo un anciano podía lograr.


    -¿Sabes cuán ridículo suena eso viniendo de ti? - Ami también se puso de pie. El Ix niño levantó los hombros y sonrió. Mientras Ami se sacudía los jeans, Ix desapareció, dejándola sola en la popa.


    ***


    Hola amigo perdido en el tiempo:


    Ix volvió, estuve con él hace unos minutos. Hablamos sobre el tiempo, las decisiones, sobre mí. Creo que hay demasiadas expectativas en mí. La presión siempre me hace colapsar, y en este caso no puedo permitirme eso. Esta no es una prueba que vale el 30% de mi evaluación final, esta es la prueba de la que depende mi vida y la vida de los seres de Peumayen. A veces, cuando sobre analizo las cosas, siento como mis piernas comienzan a temblar. Soy una cobarde. Lo sé. Tengo miedo, mucho miedo. Siempre me dije a mi misma que no le temía a la muerte, creo que me engañé, le temo a morir. Le temo a no poder seguir viviendo.


    Debería dormir, estoy cansada.


    P.D.: Golpeé a Kuyen, no como una niña, sino que bien, apliqué lo que aprendí con Inti. No se defendió ¿Sabes? No lo hizo, dejó que yo lo golpeara, cada vez que me miraba simplemente mientras se ponía de pie, me daban ganas de golpearlo nuevamente. ¿Por qué mierda no se defendió? ¿Porque me ama? ¿Es esa una excusa? ¿Es posible que me ame? ¿¿¿Nos conocemos hace cuánto??? ¿¿¿Un mes??? ¿¿¿Un mes y medio???? Todo esto medido en este loco e inconstante tiempo. No puede amarme, no tiene motivos, no tiene que amar de mí. Hay nada que pueda amar de mí, me conozco hace más de 17 años y todavía no encuentro algo digno en mí. Odio que diga esas cosas de que me seguirá, de que jamás podría odiarme, lo odio, lo odio. Yo no lo amo.


    ¡¡¡¡¡¡¡NO AMO A KUYEN!!!!!!!


    Jamás podría hacerlo, jamás sabría si de verdad lo amo, jamás he amado a alguien que no es mi familia. No soy capaz de distinguir el amor. No creo en al amor.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    ¿Cómo puedes no saber si eras feliz?


     


    “En el centro de los mundos, ni en el lado de la luz ni en el lado de la oscuridad, se creó la excepción a las reglas. En Peumayen se le conoce como Punahue, más no es ese su verdadero nombre”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 3


     


     


     


    Al día siguiente cuando se levantaron, vieron que tanto Caban como Caucau parecían haberse levantado mucho antes. Caucau estaba en el timón mientras que Caban estaba revisando las velas. Etznab, Ami, Cauac y Kuyen, se fueron a la habitación donde antes habían conversado, era pequeña pero habían unas mesas con algunas sillas y bancas, sacaron algo de comida y desayunaron en silencio.


    -Para que lo sepan desde ahora quiero que me digan Cauac - Cauac rompió el silencio de golpe, mantenía su botella con agua apretada en las manos. Sin embargo nadie habló, todos parecían estar asimilando las palabras.


    Ella tenía miedo de su reacción, era tonto, lo sabía, pero una parte quería la aprobación de ellos. Eran sus amigos al fin y al cabo, quizás su amistad no fuese sellada con palabras, pero lo eran. Incluso deseaba la aprobación de Ami, era imposible, estaba consciente de ello, ya que era la principal opositora a eso de dejar el pasado atrás.


    -Para que lo sepan al que me diga Ix le rompo la cara - Cauac miró a Ami, quién le dio una sonrisa, que ella respondió - Suena a nombre de mascota - Etznab sonrió. Para cualquier persona eso hubiese sonado como que estaba en contra, pero Cauac conocía la personalidad de Ami, había intentado romper el incómodo silencio con esa broma, para distraer la atención de ella.


    Se lo agradecía. En el fondo Ami sabía lo que Cauac pensaba y estaba de acuerdo. Probablemente en sus zapatos haría lo mismo. Lamentablemente, sus zapatos eran bastante diferentes.


    No conversaron mucho más después del desayuno. Todos se encontraban en un estado de letargo, salieron a cubierta y se ofrecieron a ayudar a Caban y Caucau. Estos estaban felices, comenzaron a dar órdenes como locos. Obligando a los demás a hacer todo tipo de trabajos. A pesar del cansancio, se lo agradecían, los obligaba a mantener la mente ocupada en otras cosas.


    Ami estaba agotada, evitó durante todo el día a Kuyen y él no parecía con ánimos de verla tampoco. Por lo poco que lo vio, pudo notar que seguía con las heridas, lo más notorio era un hematoma en el pómulo derecho. <<No se ha curado. Es cierto, no hubo luna llena anoche>> recordó Ami.


    Pasó el resto del día deambulando por el Abtao, nombre del barco en el que estaban, ayudando en lo que le era posible. Era mediodía cuando se fue a la proa, necesitaba sentir el viento en el rostro. Era una sensación similar a la que tenía cuando bajaba el vidrio del auto, cerraba los ojos y se dedicaba solamente a distinguir los sonidos y aromas de los lugares por los que pasaba.


    Kuyen llegó junto a ella en silencio. Ami sabía que estaba allí, pero no se fue, estaba cansada de huir.


    -Pareces feliz - No era una pregunta.


    -Me trae recuerdos de mi hogar - Respondió Ami sin abrir los ojos.


    -¿Eras feliz en Punahue? - Ami se sobresaltó, abrió los ojos y observó a Kuyen.


    ***


    Caban estaba extasiado de que la guerrera de la Tormenta estuviese viajando con ellos, Cauac les haría las cosas mucho más fáciles y ella estaba feliz de poder ayudarlos en lo que pudiese. Últimamente se sentía sumamente inútil. Al parecer los papeles se habían dado vuelta y no estaba segura de cuándo había ocurrido eso, Ami pasó de ser la inútil a la clave de todo esto. Era curioso, pero sólo una pequeña parte de ella estaba celosa. La parte que eligió vivir allí, sabe que si estuviese en el lugar de Ami haría todo lo posible por ayudar, no es que ella no lo hiciera, pero tiene sus limitaciones, su familia.


    Cauac bufó, <<¿Desde cuándo creo que la familia es una limitación? Hipócrita>>


     


    -Bianca - Paola está frente a mí con los ojos llorosos - Oh Bianca - Se sienta en el sofá beige, voy junto a ella, y le tomo las manos. Sé lo que ocurrió, pero hasta que no lo escuche de su boca, no lo puedo aceptar - Tu padre... tu padre... el murió, nos dejó, nos dejó, nos dejó - Paola comienza a llorar mientras apoya su cabeza en mis hombros, inconscientemente comienzo a acariciar su cabello.


    No hablo. No puedo. Estoy aquí como un autómata. Mi papá... murió. No, no puede ser, él dijo que me llevaría al altar el día de mi boda, mientras riendo me decía que eso sería cuando yo cumpliera los cuarenta y cinco años, nunca antes.


    Mi papá, papá, papá... - ¿Qué haremos? - Susurra Paola, me niego a hablar. Esto está mal, no debería ser yo quien la esté consolando. ¿No debería ser mutuo? ¿En qué estoy pensando? ¡Dios mío! Mi padre... Paola tiene razón. ¿Qué haremos ahora? Ya ni siquiera sé dónde está el ahora, mi familia se rompió y yo sólo puedo pensar en que nadie me está abrazando a mí, creo que en realidad algo dentro mío se rompió.


    -Viviremos - No tengo idea de donde salen esas palabras, pero son ciertas, seguiremos, es nuestro deber. Se lo debemos a él - Se lo debemos a él - Paola deja de llorar y me mira fijamente, creo que algo hace click en su cabeza, porque se seca las lágrimas y asiente animadamente.


    -Sí, sí, sí, sí, a él no le gustaría que estuviésemos así - Se cepilla el desordenado cabello rojizo con los dedos - Oh mi niña no llores - Se acerca a mí, estoy a punto de decirle que no estoy llorando, hasta que me doy cuenta de que en realidad si lo estoy.


    Me siento ridícula por llorar y estúpida por sentirme ridícula, después de todo tengo motivos de sobra para llorar. Paola seca mis lágrimas con el mismo pañuelo húmedo con el que secó las de ella.


    La miró fijamente, sí, algo se rompió, algo se perdió. Creo que papá era el pegamento que unía a esta familia, somos una familia rota. Rota y perdida.


     


    Cauac alejó cualquier nube de tormenta que se acercara a la goleta, Caban estaba simplemente maravillado, pero al parecer iba en contra de sus creencias felicitar a una mujer por sus habilidades y el que fuese una guerrera no cambiaba su opinión sobre ella.


    Ami estaba entrenando con Caucau, quien al parecer no tenía problemas con golpearla, lo que estúpidamente la ponía muy feliz, saber que podía golpear a alguien y que él respondería el golpe. Ni siquiera quiso mirar a Kuyen cuando le preguntó a Caucau si la ayudaría a entrenar, podía escuchar la risita de Harry mientras se iba de la habitación antes de que comenzaran los problemas.


    La conversación con Kuyen no había sido lo que esperaba, ella quería que la dejara en paz, pero no a ese precio, le había hecho daño, ambos lo habían hecho.


    -Eres rápida - Caucau estaba agotado, debía perseguir a Ami y moverse continuamente para atraparla - Considerando lo alta que eres.


    -Eres fuerte - Ami levantó los hombros - Pero eres un gigantón así que me lo esperaba - Rió. Caucau era extremadamente fuerte, bastó una vez que se distrajera para salir volando y golpearse la espalda contra el borde del barco. No estaba segura si fue por el golpe, pero antes de caer escuchó a alguien maldecir a la pura forma humana, podía asegurar que era Kuyen. Mientras lo buscaba con la mirada Caucau aprovechó para botarla arrastrando la pierna. Ami logró anticiparse, pero no lo suficiente ya que de todos modos cayó sobre su trasero.


    -No deberías distraerte - Caucau tenía una sonrisa infantil en su boca. Ami le hizo una mueca y lo atacó con la espada que le había regalado Inti, haciéndole un pequeño corte en el brazo - Vaya.


    -No juzgues a una espada por su grosor - Ambos sonrieron.


    ***


    Kuyen estaba ayudando a Caban a atar unas velas, sabía que Ami lo estaba evitando y a decir verdad tampoco deseaba verla en ese momento, no después de la conversación que habían tenido hacía unas horas. Ahora ella estaba entrenando con Caucau, él la había mandado a volar. No pudo evitar maldecir.


    -¿Sigues pensando en la paliza que te dio esa chica? - Kuyen observó a su hermanastro unos segundos, el tacto jamás había sido su guía, eso estaba claro, aun así parecía preocupado por él.


    -¿Acaso ahora te preocupas de cuidar de tu hermanito mayor? - Caban bufó, pero Kuyen sabía que seguía esperando una respuesta - No, no sigo pensando en la paliza que me dio - Dijo en un tono aburrido - Hay palizas que duelen más.


    -Los escuché discutiendo hace poco en la proa - Kuyen levantó los hombros - ¿Eso es todo? ¿Te rindes?


    -No voy a luchar por alguien que no quiere que luche por ella.


    -Ella no sabe lo que quiere. Hasta yo puedo decirte eso - Caban terminó de hacer un nudo, Kuyen seguía trabajando en el primero, Caban fue donde estaba y lo empujó para hacerlo él.


    -Es más complicado de lo que parece - Kuyen se sentó con las piernas colgando a ambos lados de la verga mayor.


    -Siempre lo es - Kuyen lo miró molesto - Sé que te refieres a que es de Punahue. No soy idiota.


    -No estoy completamente convencido de que ese sea el problema, ni de que no seas un idiota - Caban le lanzó el extremo de la soga, Kuyen la sujetó y comenzó a tirarla. Luego ambos comenzaron a jalar de ella y hacer equilibrio en la verga mayor. El barco se movió de golpe, botándolos a ambos, quedaron colgando sujetando cada uno un extremo de la soga mientras reían.


    -¡Bajen de ahí antes que uno de ustedes muera! - Cauac estaba bajo el mástil observándolos, se veía aún más pequeña, su cabello rojo se mecía con el viento, Caban se sonrojó al verla, Kuyen lo notó y se le quedó mirando.


    -Vaya, no sabía que ya habías llegado a la etapa en que te gustan las mayores - El rostro de Caban se puso de un color similar al del cabello de Cauac - Mira, ahora combinas con ella - Caban lo miraba con odio, Kuyen comenzó a reír, hasta que Caban comenzó a balancearse con la soga hasta llegar lo suficientemente cerca del mástil del trinquete y lanzarse a él, soltando la soga.


    Kuyen gritó cuando comenzó a caer, apuntó al mar con la mano derecha y una gran ola se puso sobre el barco evitando la caída de golpe, haciendo como una especie de tobogán de agua, hasta dejarlo en la cubierta.


    -Qué maduro - Cauac estaba con los brazos en jarras, Caban se estaba deslizando por el mástil del trinquete, ya había llegado a la cubierta junto a ambos - De parte de ambos.


    -Él empezó - Se excusó Caban apuntando a Kuyen. Quién sólo empezó a reír y despeinó a su hermano, que intentó liberarse de él.


    -¿Qué ocurrió? - Ami había llegado junto a ellos, Kuyen dejó de reír de golpe y se le quedó mirando - Vi una ola sobre el barco.


    -Estaban jugando y ambos estuvieron a punto de caer del mástil - Cauac apuntó al lugar donde la soga estaba colgando.


    -Se llama verga mayor - Dijo Caban, Cauac lo miró molesta - Sólo decía - Levantó las manos.


    -¿Estás bien? - Le preguntó Ami. Kuyen no hablaba sólo la observaba. Asintió y se fue sin decir una palabra.


     


    -¿Eras feliz en Punahue? - No la observo, mi atención está en el movimiento de las velas del barco. No me responde, sé que me está observando, parece no estar pensando en lo que le pregunté. Volteo a verla, desvía la mirada.


    -No lo sé. Creo que no estoy segura.


    -¿Cómo puedes no saber si eras feliz? - Intento que suene como una broma, no lo consigo.


     


    Mientras huía de la vista de Ami toda la conversación volvía a su mente, necesitaba salir de ahí, se sacó la chaqueta, la polera y las botas que le había dado el capitán Inti. Las dejó en la cubierta y se lanzó al mar, dejando lejos los gritos de preocupación de todos.


     


    -Creo que... - Se voltea, está observando el mar, mientras apoya su mandíbula entre sus manos - Creo que la línea que separa la felicidad de la resignación es demasiado delgada. No es fácil distinguirla - Quiero preguntarle ¿Entonces por qué pones tanto esfuerzo en volver? Más no lo hago - Sé que suena contradictorio con todo lo que he hecho - Ríe, de esa forma en que trata de ocultar el quejido que sale cuando en realidad se desea llorar - Pero así es. Kuyen... - La observo, miro su rostro, se ve diferente. Es diferente, lo sé - No sé si era feliz. No tengo idea. Sólo sé que tenía todo para serlo, mi familia completa, mis padres juntos, una linda relación con mi hermano, pero yo... - Parece notar que habló en tiempo pasado, yo también lo hice, pero prefiero dejarlo pasar - Yo no sé si cuando vuelva todo será igual, no sé si lo apreciaré más, si lo odiaré. Ni siquiera sé si volveré.


    -Si tenías todo para ser feliz ¿Por qué no lo eras? - No debí decirlo. Puedo ver el dolor en su rostro, es evidente que quiere llorar.


    Sin embargo no lo hace.


    -Creo que no quería serlo - Me sonríe - Todos buscamos la felicidad, estudiamos para tener un buen trabajo con el que poder vivir bien, conocer al amor de nuestras vidas y casarnos. No quiero eso. Intenté convencerme a mí misma de que eso era lo que quería, pero no pude. No tengo idea de por qué no era feliz. Tampoco sé por qué no puedo simplemente mentirte y decir que lo era. No lo sé - Tomo su mano, observa nuestras manos unidas, sé que se le cruza por la cabeza la idea de soltarse, enredo mis dedos con los de ella. No le quiero dar la oportunidad de huir. Quiero saber qué es lo que de verdad le ocurre.


    -Es difícil ser feliz, es difícil saber si eres feliz. Todo el mundo pasa por eso.


    -¿Por qué la gente hace eso? - La observo - Comparar tus problemas con los del resto del mundo. Cada persona es diferente. Siempre odié como mis amigas del colegio le quitaban importancia a mis problemas, sólo porque los de ellas eran más graves. Es decir si comparaban el hecho de que habían crecido sin un padre con las discusiones que yo tenía con el mío, sé que yo sonaba como una niña. Pero no es así. No me pueden pedir que entienda el dolor de crecer sin un padre ya que yo crecí con uno, uno que se preocupaba por mí y me daba todo lo que yo quería.


    >>Las personas ven una familia completa, sin problemas económicos y la ponen en un altar. Creo que mis propios padres hacían eso. Nos ponían en un altar de las familias, yo también lo hice un par de veces. Era un error. No estoy segura de por qué, sólo sé que lo era. Si de verdad fuésemos una familia ejemplar, yo no lloraría en las noches en mi cama, yo no me alejaría de ellos. Pero lo hacía, lloraba durante las noches, no todas - Me mira sonriendo, una parte de mí se cae a pedazos - Sólo algunas, no quería que supieran que lo hacía, aun así a veces, cuando los escuchaba que iban al baño, sollozaba un poco más fuerte para saber si me escuchaban, pero nunca lo hacían.


    -¿Por qué llorabas? - Mi voz sale en un susurro, sé que interrumpí sus pensamientos, la pregunta solo salió.


    -Tuve problemas en el colegio. Me costaba adaptarme - Hace una mueca - No me trataban bien mis compañeros - La miro fijamente, obligándola a que me diga más - Se burlaban de mí, porque me iba bien, era la “mejor alumna” - Hace comillas con su mano libre - Ellos simplemente... no tengo idea, no sé si eran celos o yo era una engreída. No lo sé. Si no lo comprendo ahora que han pasado unos años, imagina lo perdida que estaba entonces - Sonríe. Odio esa sonrisa - Ellos se burlaban de mí, de mi religión, de mi físico, era como si cada célula de mi les molestase. A mí también me molestaba. Me odié mucho durante ese tiempo. Cuando se lo decía a los profesores, lo único que me respondían era que los ignorara, que ellos estaban celosos de lo buena alumna que era. Odiaba la sonrisa que ponían en el rostro mientras me pedían que ignorara el hecho de que me gritaban en el oído, de que cada recreo, cada tiempo libre para mí era una tortura. No quise decirles a mis padres, los padres siempre empeoran todo en casos como esos. Mis amigas - Una risa triste sale de su boca - Quienes creí eran mis amigas, al parecer sólo me usaban para que las ayudara en las pruebas o en los trabajos en grupo. Hacer esos trabajos conmigo solo significaba una buena nota sin mucho esfuerzo.


    -Debiste… - Me aclaro la garganta - Debiste odiarlos.


    -No. Sólo éramos niños, bueno adolescentes. Conocí a grandes personas ahí. Dos amigas que aún conservo, ahora las considero de mis mejores amigas, nos vemos cada vez que podemos - Sonríe - Aun así, a veces mientras lloraba en mi cuarto, me enojaba con ellas por no defenderme mientras me hacían daño, por no decirles que me dejaran en paz. Ellas eran populares, todo el mundo las quería. Nadie entendía cómo podíamos ser amigas. Pero lo éramos. Una parte de mí las culpaba por no defenderme, por dejarme sola frente a los demás. Sé que no era su deber, pero... - Levanta los hombros - Yo lo hubiese hecho por ellas. Constantemente me decía que yo debía aprender a ser más fuerte - Una lágrima cae por su mejilla, la seca rápidamente con el dorso de su mano - Todo el mundo me decía eso. “Debes ser más fuerte”. ¡Sin embargo nadie se dignó a decirme qué mierda significaba ser más fuerte! - Ami grita mientras un par de lágrimas se derraman por su rostro - Nadie me lo dijo. Nadie me explicó qué significa ser fuerte. Creo que todos simplemente estaban cansados de verme llorar y decirles que estaba sola. Así que decidí dejar de decirles, dejé de hablar con las personas. Me enfrasqué - Lo dice como si fuese el logro más grande de su vida - Dejé de comentarle a mis amigas mis problemas, dejé de hablar con mis padres sobre mí, dejé de hablar con mi profesor favorito, dejé de llorar frente a los demás. Mis papás no lo notaron, creo que nadie lo hizo. Sólo yo. Me alejé de las personas sin que lo notaran, puedo hacer eso - Levanta los hombros - Darles a entender que confío en ellos, pero no hacerlo en realidad.


    -¿Por qué harías eso? - Me mira y me sonríe.


    -Era eso o decirles a los demás lo miserable que era. Tuve que elegir entre decirles que no podía confiar en ellos o fingir que lo hacía. No podía decirles a mis padres, que nunca estuvieron para mí mientras mi vida era un infierno, no podía decirle a mis amigas que las culpaba por no apoyarme, no podía hacerles tal daño.


    -Entonces... - Suelto su mano, por un segundo veo como su mano busca nuevamente a la mía - ¿Prefieres guardarte el dolor que decírselo a los demás? - Mira su mano vacía - ¿Elegiste fingir ser feliz? - Me mira, le dolió lo que dije, pero no me importa.


    -Supongo que eso hice - Dice después de pasar unos minutos observando el mar - Fingir que era feliz. Sí, creo que fue eso - Parece haberlo notado recién, me recorre un deseo de sacudirla para que salga de ese estado taciturno en el que se encuentra - ¿Si finges ser feliz, puedes llegar a serlo? - Me mira preocupada - ¿Crees que logré engañar inclusive a mí misma? - No sé qué responder. Ni siquiera sé si desea escuchar una respuesta. Le mantengo la mirada - Ojalá así fuera. Últimamente, es decir, antes de que el espejo dejara de reflejarme y comenzara a cuidarme, era feliz. Ya no me molestaban, logré terminar el colegio en una buena relación con mis compañeros, hice pocas pero verdaderas amigas. Ya no culpaba a mis padres, en la universidad me iba bien...


    -¿Eso es ser feliz para ti? - La miro molesto - ¿Eso es ser feliz según tú? ¿Ya no pelear? ¿Obtener buenas notas? - Logro mantener la calma - Ami, eso... eso no es ser feliz - Paso una mano por mi cabello.


    -Puede ser mi forma de ser feliz.


    -Ocultaste tu pena y dolor de los demás. Pero está ahí, escondido. Puede salir en cualquier momento.


    -Reventar - Abro la boca un momento, pero no me deja hablar - Así le digo yo - Levanta los hombros - Como guardé tantas cosas para mí, a veces, cada cierto tiempo reventaba. Podía ser cualquier cosa lo que lo provocara, incluso cosas insignificantes me hacían reventar, por ejemplo que alguien fuese brusco conmigo en un momento inoportuno. Cuando pasó un par de veces, aprendí a controlarlo, aprendí a aguantar el llanto hasta que estuviera sola - Levanta la vista hacía la luna, una sonrisa aparece en su rostro.


    -Aprendiste a poner una sonrisa en tu rostro, cuando lo que de verdad deseas hacer es llorar.


    -Sí, es mi mayor logro, aparentar que no me duele y sonreír.


    -¿Con quién has hablado de esto?


    -Contigo - Me sonríe - Creo que Harry intuye algo, no sabe todo. En realidad yo no recuerdo todo así que... - Levanta los hombros. Nos quedamos en silencio unos minutos, cada uno perdido en sus pensamientos. La imagen de Ami triste acurrucada en la cama en Curahue aparece en mi mente.


    -En Curahue, ¿Eso pasó? ¿Reventaste, cuando dije que eras terca y molesta? - Se ve confundida, se toma unos segundos para recordar a qué me refiero.


    -Sí - Dice después de pensarlo - Tú y Harry son los primeros amigos que tengo en mucho tiempo, Harry era más mi amigo que tú, a ti te veía como algo inalcanzable - Sonrío a mi pesar - Es que simplemente eres tan guapo - Me sonríe - Cuando viajábamos juntos se me cruzó por la cabeza la idea de que podríamos enamorarnos - Veo cómo se sonroja, sé que debería estar feliz, pero el hecho de que hable de eso en tiempo pasado me duele - Luego llegó Bianca y me di cuenta de que tenía cero posibilidades. Ella es tan pequeña y bella, además tiene buen carácter, mientras que yo siempre fui grande - Hace una mueca - No soy fea, lo sé, es sólo que no soy bella y mi carácter apesta.


    -Eres hermosa - Me mira sonriendo, sé que no sonríe agradecida de lo que dije, sino que lo hace para que yo no me sienta mal.


    -No hagas eso. Hace años me di cuenta de que no era linda y de que jamás iba a serlo. Me dolió - Ríe - No sabes cuánto me dolió, tardé días en convencerme de que nunca iba a ser linda - Pone sus manos en la baranda de madera y mira al cielo con una sonrisa triste - Recuerdo que me paraba frente al espejo y me decía: “No eres linda y nunca lo serás” una y otra vez, hasta que simplemente lo asumí. Así que te pido que no destruyas todo ese trabajo - Quiero golpearla.


    -¿Por qué hiciste eso?


    -Porque me rehúso a ser de esas niñas que intentan verse lindas, que esperan por su príncipe azul. No puedo ser como ellas - Mueve sus manos molesta - Por eso me convencí de que jamás lo sería.


    -¿Cuándo hiciste eso? - Mi voz sale dura, como un gruñido.


    -No estoy segura, creo que tenía como once años - No sé qué expresión pongo, pero parece preocuparla, levanta las manos y me sonríe. Yo sólo puedo pensar en una Ami de once años, mirándose en el espejo y diciéndose que jamás iba a ser linda - No es como si fuese tan grave, creo que entre las cosas que te he dicho es la menos grave - Si no llega alguien pronto a interrumpir esta conversación, la voy a terminar golpeando o peor, besando.


    -¡No está bien!


    -Kuyen, jamás di un beso hasta esa noche en el río contigo - El recuerdo logra calmarme, al menos en parte, porque recuerdo cómo se cubría y evitaba que la mirara - Jamás tuve novio, jamás pasé por esa etapa de niños enamorados, el día de San Valentín para mí solo marca la mitad del mes de Febrero y que faltan dos semanas para volver a clases. ¿Crees que si fuera de verdad linda eso sería así?


    -Los hombres de abajo son unos idiotas.


    -Quizás, pero no todos. Jamás le interesé románticamente a alguien. Y no creo que sea culpa de ellos.


    -A mí me interesas - Va a responder, pero la detengo - Y no te atrevas a decir una idiotez como que no había donde escoger, por qué según tú, estaba Bianca, que de hecho sentía algo por mí, pero jamás me interesó, te escogí a ti. Te escojo a ti, por sobre todos.


    -Eso es basura - Dice molesta. Cierro mis manos en puños, no recuerdo cómo llegamos a esta parte de la conversación, pero no me agrada - Lo que sientes por mí...


    -¡Te amo! - La interrumpo de golpe. Se sorprende, yo también lo hago, jamás pensé que diría esas palabras de nuevo.


    -¡No me amas! - Me grita molesta cuando logra salir de la sorpresa. Esta es la última que soporto.


    -¡¿Qué sabes tú?! ¡No tienes derecho a decirme que sentir! - La sujeto de los hombros.


    -¡Sí, puedo!


    -¡Te amo! - La beso en la mejilla derecha - ¡Te amo! - En la izquierda - ¡Te amo! - En la frente - ¡Te amo! ¡Y sé que también me amas!


    -¡Yo no te amo y jamás lo haré! - Sé que no es cierto, pero me duele, lo suficiente como para hacer desaparecer toda la rabia e ira, relajo mis músculos y me quedo observándola. Me dolió demasiado. Más que cualquier golpe que me haya dado antes. Creo que se arrepiente de lo que me dijo, pero no importa. No puedo obligarla a amarme. <<No puedes, ni siquiera puedes intentarlo>> dice una voz en mi cabeza.


    -Felicitaciones - Le respondo después de unos segundos, la suelto, veo la culpa en su rostro - Lo lograste. Lograste convencerme que todo esto es inútil - Levanto las manos rindiéndome - No tenemos futuro. Creo que fui un tonto por creer que así era - Le duele. No me responde, simplemente mi observa.


     


    Kuyen seguía nadando, no necesitaba salir a respirar, así que se hundía lo suficiente como para perder de vista el barco. No estaba seguro si estaba llorando, no podía notarlo bajo la superficie. Amaba el agua, adoraba estar bajo ella, no sabía si siempre había sido así o era desde que obtuvo el sello. Quizás su parte iara provocaba eso, era lo más probable, ya que el que pudiera respirar bajo el agua era herencia de su madre.


    Daba igual, lo importante era que podía escapar de Ami.


    <<¿En qué momento todo se volvió tan complicado?>>


    Estaba en las profundidades, no era mucho lo que podía ver en esa zona del mar, era demasiado profunda, por lo que no había corales o arrecifes, esos estaban más al norte, sólo veía más oscuridad a su alrededor. Sin peces o cualquier criatura viva.


    Cuando Kuyen calculó que habían pasado un par de horas humanas decidió volver al barco, comenzó a subir, podía ver la luz del sol sobre el agua, a varios metros de él estaba el Abtao.


    Comenzó a nadar hacia él, hasta que sintió una presencia extraña, no era humana, ni una criatura marina, no, no estaba viva. Era algo más, volteó, no podía verla, pero era grande, grande como... como un barco. <<Oh no, por favor que no sea eso>>, Kuyen comenzó a nadar más rápido para poder llegar al Abtao. Cuando estaba lo suficientemente cerca, hizo que un gran chorro de agua lo impulsara para dejarlo en la cubierta.


    -Eso es a lo que llamo una gran entrada - Caucau estaba al timón, los demás estaban junto a él, observando a Kuyen completamente empapado tratando de recuperar el aliento.


    -Estábamos preocupados - Dijo Ami suavemente, tanteando el terreno.


    -Tenemos problemas - Kuyen la ignoró.


    -¿Qué problemas? - Preguntó Etznab acercándose a él.


    -Se acerca el Caleuche.


    ***


    Hola navegante de sueños:


    Adivina... peleé con Kuyen, no es que sea nuevo, le dije estupideces como que no lo amaba (y no lo hago estoy casi segura), pero no deja de ser feo que lo diga, sobre todo después de que me dijo que me amaba... ¡¡¡¡DIOS MIO, me ama, eso dijo!!!! ¿Cómo puede saberlo? ¡Pregunta idiota! ¿Eso se sabe simplemente? Ni idea... ¿¿yo lo amo?? Puede ser


    ¡¡NO IMPORTA!!


    ¡Focus! ¡No importa! ¡No importa! Soy la verdad, sea lo que sea y con las consecuencias que tenga, no tengo poder para cambiarlo, así que no me puedo permitir... ¿Amar? ¿Eso es cierto?


    Creo que me espera una vida muy triste y solitaria por delante...  quizás no tan larga como quisiera.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    El Caleuche


     


    “La misión del Mago es culminar la Verdad como el poder de la Atemporalidad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 118


     


     


     


    -¿Cuál es el plan? - Preguntó Ami mientras se abrazaba para conservar el calor. Durante el último minuto una niebla había rodeado al barco.


    -Estar listos... cuando aparezca nosotros... quizás podríamos... no tengo - Respondió Harry mirando nerviosamente alrededor.


    -¿Tenemos alguna idea en absoluto? - Harry negó con la cabeza - ¿Qué sabemos del Caleuche?


    -Que es un barco fantasma, con brujos y seres no vivos en él, que se encarga de transportar las almas de los que mueren en el mar.


    -¿Cuál es el problema entonces? - Todos miraron a Ami sorprendidos - No es que estemos muertos, ni algo por el estilo - Levantó los hombros.


    -El problema es el Humano - Comenzó a decir Kuyen - Hace años cuando comenzó la guerra, él asesinó a una gran cantidad de seres marinos que se aliaron a los guerreros, desde entonces el Caleuche no siente gran aprecio por los guerreros.


    -Como si necesitáramos sumar a nuestra lista de enemigos un barco fantasma - Ami puso los ojos blancos - ¿Qué creen que nos harán? - Todos se volvieron a mirarla - Lo siento - Levantó los hombros - Estoy algo nerviosa. La espera me mata.


    -La espera no es lo único que mata por aquí - Respondió amargamente Caban. Estaba bastante tranquilo, por primera vez se veía completamente como un adulto, a pesar de que parecía no tener más de catorce años.


    Pasaron unos minutos más en silencio, atentos a cada movimiento o sonido. Sin embargo todo se mantenía quieto, sólo se escuchaba el movimiento de las olas golpeando el Abtao. No corría viento, así que no se movían, salvo por el leve tambaleo del barco.


    Podían sentir el olor a humedad proveniente de la niebla, la temperatura disminuía cada vez más, tanto que les era posible ver su aliento. Aun así lo que estaba fuera de los límites del Abtao les era un misterio, la niebla cubría completamente todo, como si fuera una cortina sobre el barco, no podrían ver que algo se les acercaba a menos que ya estuviese frente a ellos.


    Una misteriosa música comenzó a sonar, era imposible decir si provenía de un lugar cercano o lejano, si de un lado o de otro, parecía ser que la música provenía de todos lados, envolviendo el barco. Sonaba como si hubiese una fiesta, una fiesta con criaturas extrañas que gritaban y aullaban.


    Algo bajo el agua golpeó al Abtao, provocando un fuerte remezón, Caban y Caucau que estaban sobre los palos de las velas cayeron de golpe a la cubierta. Mientras que los demás alcanzaron a sujetarse antes de caer, pero debieron sujetarse fuertemente, ya que volvieron a sentir otro golpe por el otro lado del barco.


    -Genial, el Kraken - Dijo Ami mientras se abrazaba del mástil, Cauac le dio una mirada molesta, los comentarios de Ami la estaban poniendo más nerviosa. Además ella igualmente había visto Piratas del Caribe, así que también había sido su primer pensamiento.


    -¿El qué? - Etznab miró curioso a Ami quien le devolvió la sonrisa. Cauac sonrió de alivio, no sentía ningún deseo de ver al Kraken.


    -Me tiene enferma esa música - Cauac puso las manos sobre sus oídos, lo que le hizo perder el equilibrio y caer. Etznab corrió hacia ella y la ayudó a ponerse de pie.


    -Me rindo - Ami se soltó del mástil y se fue a la proa - ¡No queremos dañar a alguien!


    -¡Ami para! - Kuyen corrió hacia donde estaba, para hacer que se callara.


    -¡Nosotros queremos detener a Eb! ¡Queremos la paz! ¡Queremos restaurar el equilibrio en Pe...! - Kuyen había llegado donde ella y le había tapado la boca. Ami trató de liberarse pero él la tenía bien sujeta con su cuerpo sobre la cubierta - Déj... me.


    -¡Cállate! - Le susurró fuerte en el oído - Si antes no estábamos en problemas, ahora sí - Ami lo fulminó con la mirada. La música cada vez estaba más fuerte, las voces y gritos se escuchaban como si estuviesen junto a ellos - Estamos perdidos - Ami bufó.


    Se escuchó un grito ahogado, era Cauac. Etznab dejó de mirar a Kuyen y Ami y siguió la mirada de Cauac.


    Tenía razón, estaban perdidos. Frente a ellos estaba el Caleuche, con sus horrorosos tripulantes con rostros deformes y una pierna doblada tras sus espaldas, de forma que debían ir saltando para llegar de un lado a otro.


    Etznab sabía que tenían dos opciones, o fingían que no lo habían visto, cosa que ciertamente ya no tenía sentido hacer, o bajaban la vista de forma respetuosa y esperaban lo mejor.


    -Creo que deberían venir a ver esto - Dijo mientras bajaba la vista. Kuyen comprendió de inmediato a qué se refería. Antes de ponerse de pie le advirtió a Ami que se comportara, ella le respondió con un gruñido.


    El Caleuche era una gran corbeta de velas raídas, mástiles desgarrados y moluscos pegados en la parte baja. La cubierta estaba llena de sus tenebrosos tripulantes. Tenía luces por todos lados, a pesar de que parecía emitir una luz propia de color verdusco.


    Los tripulantes estaban quietos observando a los viajeros en el Abtao, algunos sonreían y conversaban entre ellos a susurros.


    Comenzaron a moverse para hacerle espacio a un hombre que caminaba hacia estribor (frente al Abtao), era alto, piel tostada, cabello largo y negro, vestía una túnica de color morado, sucia y desgarrada en la basta y los puños. Su rostro estaba oculto por una capucha, sólo se podía ver su boca y nariz, tenía unos labios finos que formaban una sonrisa siniestra y su nariz era puntiaguda.


    -Es un honor - Caban estaba junto a Kuyen. Ami quería decirle que honor era ganar un nobel, no ser atacado por un barco fantasma.


    El brujo se le quedó mirando a Caban, al menos eso parecía.


    -Caban, el navegante - Los únicos que no parecían muertos de miedo eran Caban y Caucau - Eres invitado a conocer los misterios del océano - Todos voltearon a observarlo, pero Caban no los observaba, su mirada estaba fija en el brujo.


    -No pensarás aceptar, ¿cierto? - Kuyen lo tomó del brazo. Cuando Caban no respondió volvió su agarre más fuerte y lo obligó a voltear para verlo - ¡No vas a aceptar!


    -¿Ahora te crees el hermano mayor? - Caban se liberó de golpe - Es algo tarde para eso. Acepto la oferta - Avanzó a babor, pero se detuvo.


    -¡No! - Kuyen iba a avanzar pero Etznab lo detuvo - No va a volver.


    -Eso no lo sabes, además es una decisión que le corresponde a él - Le susurró el Espejo, tratando de mantener sus movimientos al mínimo. Caban caminó hacia donde estaba Caucau.


    -Eres mi hermano, mi verdadero hermano - Lo abrazó - El Abtao es tuyo.


    -Lo cuidaré por ti - Respondió Caucau de una forma militar, intentaba ocultar sus sentimientos. Caban caminó hacia el borde del barco, dio una última mirada al Abtao y al resto de su tripulación, dedicó unos segundos de más a Cauac y saltó al Caleuche.


    -Jamás deben comentar lo que han visto aquí - Dijo el brujo antes de irse - Ni siquiera entre ustedes - Todos asintieron. El brujo se dio vuelta para volver a sus aposentos, pero Ami lo detuvo.


    -¡Espera! - Todos se paralizaron y se le quedaron mirando - Es que no sé cómo podremos volver a tierra si usted se lo lleva... - Ami terminó de hablar en un susurro. Por la expresión en el rostro que tenían los demás se dio cuenta de que había cometido un grave error. El brujo sonrió sombríamente mientras asentía con la cabeza.


    -Veré cómo puedo ayudarlos - Dijo y luego desapareció lentamente mientras la niebla lo cubría, y al barco.


    Todos soltaron el aire que habían estado reteniendo inconscientemente.


    -¿Le acabas de pedir ayuda al comandante del Caleuche? - Kuyen estaba anonadado - Estás demente - Movió la cabeza con suavidad. Ami levantó los hombros.


    -¿Se supone que nosotros seremos capaces de llegar al otro extremo de Peumayen completamente solos? - Susurró Ami, en el rostro de Caucau fue palpable el dolor.


    -Encontraremos una forma. No era necesario pedirle ayuda - Harry se pasó una mano por el cuello molesto.


    -Pero... - Cauac se veía incómoda - Dijo que nos ayudaría - Todos la miraron. Era cierto, eso había dicho.


    -Lo mejor será estar listos para lo que venga - Espetó Kuyen, todos fueron por sus cosas y se prepararon para lo peor.


    Ami y Cauac corrieron a buscar sus mochilas, por suerte ya habían guardado todo, preparándose para la llegada del Caleuche. Se abrigaron, pusieron las mochilas en sus hombros y volvieron a cubierta.


    Kuyen, Etznab y Caucau habían izado las velas, al parecer intentaban huir de lo que sea que el comandante del Caleuche había preparado para ellos. Kuyen estaba en la popa del Abtao, utilizando su poder para impulsar al barco, pero no resultaba tan fácil como mover un bote de tamaño pequeño.


    La niebla se había disipado en gran medida, aun así dificultaba la vista más allá del horizonte, Ami se sentía inútil, no tenía en qué ayudar, ya que Cauac se estaba ocupando en ayudar a disipar lentamente la niebla, mientras que Harry y Caucau estaban navegando el barco. Se sacó la mochila y la apoyó en la cubierta, caminó hacia el estribor, apoyó sus brazos en la baranda y miró el mar unos momentos, luego cerró los ojos.


    <<El bamboleo del barco, el ruido de las velas, el viento en mi rostro, las voces de los demás a lo lejos, el viento en mi cabello, el olor salado en el aire, el fuerte viento, mi respiración agitada, el ruido del viento destrozando las velas, el frío…>>


    Ami abrió los ojos de golpe, el viento había aumentado considerablemente, cada vez era más fuerte, las velas parecían que iban a salirse en cualquier momento, Kuyen y Cauac debieron bajar a cubierta para ponerse a resguardo.


    Otra fuerte oleada de viento. Ami debió sujetarse a la baranda para no caer, el Abtao se movía rápido, demasiado.


    El barco surcaba el mar velozmente, todos debieron sujetarse fuerte del mástil, para evitar salir despedidos hacia el agua. El Abtao daba saltos sobre las olas, remeciendo todo, se escuchó el trizar de algo, todos levantaron la vista.


    -La vela principal se está rompiendo - Dijo Caucau poniéndose dificultosamente de pie.


    -¡¿Qué haremos?! No podremos aguantar mucho tiempo más así - Ami estaba gritando para que pudieran oírla.


    -Tenías que pedirle ayuda. ¿No? - Replicó Kuyen molesto, Ami rodó los ojos.


    -Tenemos que arriar las velas - Respondió Caucau mientras comenzaba a subir por el mástil. Kuyen y Etznab asintieron y lo siguieron.


    -¿Quién crees está haciendo esto? - Cauac estaba junto a Ami tiritando de frío, ella levantó los hombros.


    Tardaron cinco veces más de lo que se supone debían tardar en arriar las velas. Caucau tenía razón, la vela principal estaba destrozada completamente. Cuando por fin habían logrado sacarlas, el movimiento del barco disminuyó considerablemente su velocidad, aunque seguía su curso.


    Ami se puso de pie y caminó hacia la popa, miró al agua bajo ella, como se movía desesperadamente abriendo paso a la gran nave. Sintió el deseo de saltar, de tocar al agua, de sentirla. Una brisa suave le llegó en el rostro, no se sentía fría como el resto del viento, levantó el rostro al cielo y cerró los ojos. Nuevamente llegó la brisa, pero esta vez más fuerte, más apremiante que antes, Ami abrió los ojos y aguantó la respiración. Entre las nubes había algo, no podía distinguirlo a lo lejos, era alargado y blanco, se camuflaba con las nubes que no daban paso completamente al sol. Podría pasar por nube si no se moviese tanto, era como una serpiente. Cuando un rayo de sol le llegó Ami comprobó que eso era exactamente lo que era, una serpiente, cuando el sol llegaba sobre su piel reflejaba los rayos, era hermosa, una de las criaturas más hermosa que hubiese visto.


    <<Deben volver a izar las velas>>


    Las palabras sonaron en su cabeza, escuchó un grito ahogado y volteó. Cauac estaba junto a ella observando al cielo, también veía y escuchaba a la serpiente. Ami miró a los demás, ellos seguían cada uno en su labor, sólo ellas podían verla.


    <<Las velas, deben izarlas>>


    Dijo nuevamente la voz en su cabeza, Ami volvió la vista a la serpiente, ya no se movía tanto como antes, sólo la cola se mantenía en movimiento, pero la cabeza, ahora visible, las observaba a ambas. Ami quería preguntarle por qué, pero no sabía cómo hacerlo.


    <<Vienen por ustedes. Criaturas horribles>>


    Cauac asintió y salió corriendo, Ami la iba a seguir pero se volteó y le dedicó una sonrisa a la serpiente.


    -... ya les dije - Cauac estaba hablando a gritos con Etznab y Caucau - Hay que izar las velas nuevamente.


    -Tiene razón - Voltearon a ver a Ami - El viento es producto de una serpiente blanca en el cielo - Ami dijo las palabras sin pensar, eran completamente absurdas, pero pudo ver la duda en la cara de Caucau - Ella nos dijo que vienen por nosotros, por eso hizo que el viento soplara así de fuerte, para ayudarnos.


    -¿La serpiente dijo eso? - Cauac asintió - ¿Sólo era blanca?


    -Tenía unos diseños plateados - Recordó Ami.


    Caucau asintió y subió nuevamente al mástil para izar las velas, Etznab seguía confundido pero lo siguió, poco después se les unió Kuyen.


    Cauac y Ami suspiraron. Les habían creído, miraron al cielo, dónde había estado la serpiente hacía unos momentos atrás, pero ya no estaba. Sin embargo el fuerte viento seguía soplando, obligándolas nuevamente a tener que sujetarse.


    Estuvieron viajando a esa velocidad durante mucho tiempo, tanto que perdieron el sentido de él.


    Sus cuerpos estaban agotados y mareados. Les dolían las piernas y brazos por tener que ejercer fuerza para evitar caer, además de que el fuerte movimiento del barco los estaba enfermando, incluso a Caucau que era el único acostumbrado a la vida de mar.


    <<Los alcanzaron. Deben estar listos>>


    Esta vez la voz sonó en la cabeza de los cinco, Caucau, Harry y Kuyen miraron a Ami y Cauac, estas asintieron. El viento comenzó a cesar, permitiéndoles ponerse de pie sin perder el equilibrio.


    Sintieron un remezón. Algo había golpeado al barco por abajo, cómo cuando el Caleuche se acercó a ellos. Volvió a ocurrir, una y otra vez, estaba intentando asustarlos. Kuyen se lanzó al mar para ver lo que ocurría.


    Apenas estuvo en contacto con el agua lo supo.


    Un ejército.


    Un ejército de ahuizotles, más de cuarenta de ellos estaban meciendo el barco, rápidamente Kuyen se lanzó fuera del agua de vuelta a la cubierta.


    -Ahuizotles... - Estaba jadeando - Un ejército - El color abandonó el rostro de Cauac, la criatura que atormentaba sus sueños, que le había arrebatado lo único que tenía en el mundo, la culpable de todas las lágrimas que derramaba en silencio. Corrió y se lanzó por la borda, antes de que cualquiera pudiese identificar lo que estaba por hacer - ¡No! ¡Cauac! - Kuyen corrió tras ella y también se lanzó.


    Harry y Caucau se estaban armando para defender la cubierta del barco, Harry se le quedó mirando a Ami e hizo la mímica de una espada, Ami asintió y fue a buscar la espada que le había dado Inti. No sabía que tan útil podía ser contra un ahuitzotl, menos contra un ejército, pero estaba lista. Se acercó lo más que se atrevió al borde y observó preocupada al mar, deseando que Kuyen y Cauac estuviesen bien.


    ***


    Se estaba hundiendo y mientras lo hacía podía ver como una gran mancha oscura se acercaba hacia ella nadando rápidamente. Cuando estuvo más cerca, pudo ver que no era una mancha sino que eran al menos cinco ahuizotles que iban directamente hacia ella, sintió miedo y rencor. Se quitó el brazalete y lo guardó en su bolsillo. Se estaba quedando sin aire. Alguien estaba tras ella, volteó de golpe y vio a Kuyen, él se acercó y puso una burbuja su boca, permitiéndole respirar, Cauac le hizo un gesto con la cabeza y volvió la atención a las criaturas que se acercaban.


    No le era posible controlar completamente sus poderes, estos estaban directamente relacionados con su estado de ánimo y en esos momentos sus sentimientos eran un torbellino. Estaba molesta, herida y sola. Su pecho estaba agitado, hacía un movimiento similar a cuando se solloza, pero no podía estar segura de que lloraba.


    Jamás había dicho adiós, jamás le pudo decir a Paola que la amaba, porque lo hacía, porque en el fondo valoraba el esfuerzo que hacía por levantarse todas las mañanas, aunque fuera el único y no siempre lo lograra. La amaba, era su madre aunque actuara como una niña a veces y fuese su deber cuidar de ella, era fuerte, pero no tanto, no tanto.


    Un ahuizotl se acercó a ella, pero Cauac no pudo moverse, su cuerpo estaba paralizado. Kuyen la tomó del brazo y la sacó del camino de la criatura, mientras lanzaba un dardo de hielo hiriendo a la criatura en una pata. Kuyen la tomó de los hombros y la puso frente a él, la miró fijamente mientras alejaba a las criaturas de ellos, lentamente Cauac asintió.


    Debía concentrarse, lo sabía.


    ***


    Algunos ahuizotles saltaban a la cubierta, como tenían cuatro patas podían caminar con facilidad fuera del agua. Harry y Caucau defendían la cubierta, Harry con arco y flecha los hería antes de que llegasen y Caucau los atacaba con espada y unas dagas.


    Ami estaba molesta en su camarote, le habían ordenado que evitara la pelea y se escondiera, pero era injusto, ella era una guerrera, el Mago. No entendía la idea de que Harry le pidiese que se armase, para luego obligarla a encerrarse.


    Ami se sentó molesta en el camarote, cruzó las piernas y cerró los ojos.


    <<El vaivén del barco, el sonido del viento en las velas, los ruidos de espadas, los gruñidos de las criaturas, los gritos de Harry y Caucau, el latir de mi corazón, mi respiración... el vaivén del barco, el sonido del viento en las velas, mi respiración agitada, los gritos de Harry, mi corazón, los gruñidos de las criaturas, el vaivén del barco, mi respiración entrecortada, Harry...>>


    No entendía por qué era incapaz de detener el tiempo. Con Ix había sido tan posible, tan palpable, pero ahora era cómo detener una ola con las manos, no podía, no podía ocupar su poder, no podía ayudar, seguía siendo una inútil. Golpeó con los puños el catre, unas lágrimas amenazaban con salir de sus ojos, estaba muy molesta y herida.


    -¡Ix! ¡Ix! ¡Ix! - Gritó Ami molesta mientras daba vueltas por la recámara - ¡¿Por qué no puedo?! - Estaba llorando, mientras pateaba y golpeaba lo que aparecía en su camino - ¿Por qué no puedo ayudar a los que amo? ¿Por qué sigo sin ser suficiente? - Se tiró de rodillas al suelo, escondió el rostro entre sus manos y lloró.


    Lloró como cuando tenía seis años, como si se le fuera la vida en ello. Lloró por sus padres, los extrañaba demasiado, se sentía tan sola e indefensa, los necesitaba con urgencia junto a ella. Lloró por su hermano, el extrañarlo a él era un dolor físico en su cuerpo, una constante agonía, extrañaba el sonido de su risa, extrañaba la forma en que con sus pequeñas manos tomaba su rostro y la besaba en las mejillas, extrañaba la sonrisa que aparecía en su rostro cuando lo invitaba al cine, extrañaba cada célula de su cuerpo. Se abrazó mientras intentaba calmarse, pero no podía, se estaba ahogando en la pena, ya no lloraba en silencio, ahora era un llanto con quejidos y sollozos en voz alta.


    Extrañaba la seguridad, la seguridad de hacer planes a futuro, de saber que viviría durante varios años más, la seguridad de que estaban sus padres, su hermano, su familia, sus amigos, su vida. Lloraba porque ya no sabía qué era su vida, porque ya nada podía dar por sentado, porque se seguía sintiendo sola a pesar de estar rodeada.


    Siguió durante mucho tiempo ahí sentada llorando, permitiéndose el sentir lástima por sí misma, permitiéndose tener miedo.


    <<Eres una criatura miserable. Una escoria>>


    Ami cubrió sus oídos con ambas manos mientras se obligaba a respirar.


    <<No mereces lo que tienes, no mereces que alguien te ame. No eres digna, no eres digna de tener amigos, de tener una familia, de que alguien te dedique palabras amables>>


    -No soy digna - Susurró mientras lágrimas caían por sus mejillas, mojando la ropa que llevaba puesta – No soy…


    <<Deberías morir. Deberías lanzarte del barco y dejar que las criaturas te coman viva>>


    Ami se puso de pie y salió del camarote.


    <<No mereces estar viva>> siguió diciendo la voz en su cabeza, motivándola a que se lanzara por la borda.


    -No merezco… estoy viva - Murmuró mientras dejaba caer las manos a sus costados - Estoy viva, después de todo por lo que he pasado estoy viva. Viva.


    En ese momento algo se prendió en su pecho, pero no pudo identificar que era, ya que un fuerte movimiento del barco la lanzó al suelo de bruces.


    Cuando intentaba pararse un ruido la sobresaltó, levantó la vista y vio a un ahuizotl frente a ella, al parecer había logrado pasar a Harry y Caucau. Ami miró a los lados, estaba en la recámara que hacía de comedor, la puerta había sido destrozada por la criatura cuando entró. Detrás de ella estaba la puerta a la habitación donde se encontraba momentos antes, pensó en correr hacia ella y encerrarse, pero un gruñido por parte de la criatura le dio a entender que era mucho más rápida, que la mataría antes de que llegara.


    Lentamente se puso de pie mientras tomaba un arpón oxidado que había a su lado, lamentó no haber revisado bien, quizás podría haber encontrado algún arma más útil, entre toda la chatarra que había. Lo tomó con ambas manos, como el capitán le había enseñado. Era más fuerte de brazos en ese momento, pero aun así podía notar como sus brazos se resistían al peso del arpón.


    El ahuizotl la observaba con sus negros ojos sin pestañear, saboreando a su presa, Ami podía verse reflejada en sus ojos y la imagen que vio sólo la hizo sentir peor, más asustada. La cola que terminaba en mano se movía de un lado a otro, como creando una gran S en el aire.


    Su corazón latía con fuerza, sus manos sudaban y en sus oídos sentía un agudo pitido, nuevamente, después de varios días volvía a sentir esa manta de terror sobre su cuerpo. Todo lo que había aprendido con Inti, todo lo que le había enseñado su maestro, Ix, todo lo que creyó haber cambiado y madurado en ese lapso de tiempo, era mentira. Seguía siendo la misma niña cobarde que siempre fue, seguía estando aterrada, seguía paralizándose ante el miedo.


    <<Niña estúpida. Ahora vas a morir>>


    La criatura corrió hacia ella, Ami se obligó a lanzarse a un lado para que no la alcanzara. Cayó sobre una silla, pero se puso de pie de inmediato, apuntando al ahuizotl con el arpón. Él tardo unos momentos en recuperarse y se volvió hacia ella, Ami lanzó un golpe que ni lo rozó, pero lo distrajo hasta que ella logró alejarse otros metros más.


    El ahuizotl se preparó para un segundo ataque, mientras corría abrió la boca y Ami pudo ver los filosos dientes. Se quedó quieta con al arpón en dirección a la criatura, pero antes de llegar, ésta lo mordió y lo quitó de sus manos.


    Las rodillas de la chica cedieron y terminó sentada en el piso, con la respiración agitada esperando su muerte, porque sabía que esta vez nadie podría salvarla.


    La criatura rugió con fuerza, obligando a Ami a taparse los oídos y cerrar los ojos. Se preparó para atacar, tomó impulso y se lanzó a morderla en el cuello.


    -¡No! - Gritó Ami en el último instante, mientras podía escuchar a sus dientes castañear y unas lágrimas rodando por sus mejillas. ¿Cuánto más podía durar esa tortura? ¿Por qué no la mataba de una vez?


    Lentamente abrió los ojos. Lanzó un nuevo grito al ver a menos de diez centímetros de ella el rostro del ahuizotl, cerró los ojos otra vez, pero la mordida nunca llegó. Aún aterrada se obligó a alejarse arrastrándose de la criatura, que parecía estar congelada.


    Con cuidado se puso de pie.


    Un grito salió de ella al sentir un fuerte dolor en su espalda, el dolor era tal que la obligó a caer de rodillas al piso y le imposibilitó el moverse. Sentía como le hacían incisiones con un cuchillo, como si le estuvieran haciendo dibujos en la espalda con su propia sangre. Pero también había algo más, algo extraño dentro de ella. Cerró los ojos y sintió una corriente recorriendo su cuerpo. Era una sensación cálida y electrizante que dejaba un cosquilleo por donde pasaba.


    El calor se concentró en su espalda, provocando que se curvara, se sentía viva y eufórica. Incluso con el dolor punzante.


    Un olor a hierro la invadió, también estaba en su boca, sangre, su sangre. Sintió un líquido cálido corriendo por su cuerpo, movió la mano y lo tocó.


    Sí, era su sangre, su sello.


    Su destino estaba sellado, era el Mago.


    ***


    No sabía cómo pelear, además estando bajo el agua sus movimientos eran sumamente limitados. Miró a Kuyen, quién se veía en su elemento, sus movimientos eran fluidos y ágiles, era cierto, no era humano, al menos no en su totalidad.


    Un ahuizotl se acercó a ella, lanzó una ola hacía él. Debía salir, su mejor arma eran los rayos, pero no podía lanzarlos bajo el agua. Nadó hacia Kuyen y le hizo una seña de salir, él movió las manos y un remolino envolvió a Cauac sacándola del agua.


    Cayó de golpe sobre la cubierta, ya no tenía la burbuja rodeando su nariz y boca, tocó su rostro y se puso de pie. Etznab la estaba observando fijamente, luego le sonrió. Un ahuizotl había saltado hacia la cubierta, Cauac extendió la mano hacia él y un rayo lo hirió, la criatura cayó muerta en ese instante, todo el barco se remeció con la caída, Etznab le hizo un gesto con la cabeza, Cauac le devolvió la sonrisa, mientras se volvía para atacar a otras criaturas.


    ***


    Cuando Ami salió de la recámara estaba atardeciendo, ya no quedaban ahuizotles, excepto los cadáveres en la cubierta, de los que Kuyen y Caucau se intentaban liberar. Después de que el dolor de la aparición de su copahue desapareció, enterró el arpón en el pecho de la criatura que seguía congelada. En ese momento el tiempo había vuelto a correr. Miró a su alrededor.


    Harry estaba hablando con Cauac, le tocaba el hombro, como si la felicitase.


    Ami caminó hacia ellos.


    -Hola, iba camino a despertarte - Dijo Harry en un tono suave, medido. Ami sintió la necesidad de golpearlo. <<¿Dormir? ¿Cómo si eso fuera lo que estaba haciendo allá adentro?>>. Tomó una respiración.


    -¿Se su              pone que debí dormir, con todo el alboroto? - Preguntó secamente.


    -Pensé que… - Harry midió sus palabras, era claro que estaba molesta - Cuando te ordené no salir, pensé que lo harías... aunque no lo hiciste - Levantó los hombros disculpándose.


    -¿Qué demonios se supone que te pasó? - Kuyen se acercaba por atrás de ellos, molesto. Ami volteó y rodó los ojos - ¿Te hirieron? - Gruñó - Se supone que deberías protegerla - Le espetó a Etznab, quién no comprendía lo que pasaba. Kuyen la tomó del brazo y la volteó para que él y Cauac vieran su espalda - Me refiero a esto.


    -¿Ami? ¿Cuándo...? No entiendo... - Harry estaba confundido - ¿Cuándo pasó esto?


    -Mientras dormía - Respondió Ami, pero lo lamentó al instante, Harry se veía herido - Oye - Ami se soltó del agarre de Kuyen y se acercó a Harry, puso ambas manos en su rostro y le sonrió - Estoy bien, no fue una de esas cosas lo que me atacó, o sea sí, pero la sangre no es por eso - Kuyen levantó la ceja - Es mi copahue, activé el sello - Susurró Ami. Kuyen extendió una mano como si lo quisiese corroborar por sí mismo, pero se arrepintió.


    Cauac puso una mano en el hombro de Ami y le sonrió, ella le devolvió la sonrisa.


    -¿Ahora es oficial? - Estaban sentados en el camarote. Harry pasó una mano por su cabello - ¿Eres el Mago? - Ami rodó los ojos y bufó.


    -¿Cuántas veces debo decir sí? Además ya lo viste - Ami levantó los hombros. Era cierto, Harry había pasado varios minutos observando la espalda de ella. El sello era un cuadrado, como los demás, pero tenía dibujados tres semicírculos, dos arriba uno al lado del otro y el tercero al medio de ambos, pero abajo. Estaban separados por dos curvas, que parecían unas cortinas abiertas y en la parte superior había un óvalo con otro más pequeño dentro.


    -Disculpa - Harry sonrió. Tenía sentido, sabía desde antes que Ami era el Mago, Ix se los había dicho, pero ahora era real, era un hecho. Recordaba a Ix, no del Castillo Amarillo, sino de su infancia y recordaba a su maestro, ese era el motivo por el que lo habían enviado a él. Ese era el motivo de su relación con ella. ¿Qué pensaría Ami cuando se enterase?


    -¿Dónde está Cauac? - A Kuyen le sorprendió que Ami preguntase por ella, jamás habían sido amigas. Aun así le indicó con un gesto que estaba afuera, en la cubierta.


    Ami se puso de pie y fue en su búsqueda, cuando salió a la cubierta una brisa fresca le llegó en el rostro. Enrolló el colgante que le había dado Akbal en la mano derecha y sintió como el metal se calentaba. Sonrió.


    No tardó en encontrarla, no es difícil encontrar a alguien con cabello rojo, estaba en la proa observando el cielo. Caminó hacia ella.


    -¿Qué crees que era eso? - Cauac apuntó al cielo cuando vio a Ami junto a ella.


    -Pues, es obvio. ¿No? - Cauac la observó confusa - Una serpiente voladora de color blanco y plateado. Quizás era un digimon - Ambas rieron suavemente. Ami se apoyó en la baranda como Cauac y miró al cielo, se quedaron así durante unos minutos - Yo... yo nunca... - Ami se veía incómoda, Cauac se volteó y la observó. No sabía lo que quería decir - Nunca te pregunté cómo te encontrabas - Se sobresaltó - Jamás te dije cuánto lamento que tu madre haya muerto, porque lo hago, lo lamento, jamás podría imaginar un dolor así, jamás. No sé cómo...


    -Para - Cauac había vuelto a mirar hacia el mar. No estaba molesta. Resultaba algo chocante, pasaba gran parte del día intentando no recordar a Paola, intentando no pensar en ella cada vez que veía su cabello o sus manos - La extraño cada día de mi vida - Lágrimas amenazaron con salir de sus ojos. Ami sintió el deseo de consolarla, pero no sabía cómo, jamás lo había sabido - Igual que a mi padre.


    -¿Cuánto antes de venir aquí murió? - Preguntó Ami en voz baja.


    -Dos meses, poco más - Levantó los hombros, como si quisiera restarle importancia, pero resultaba evidente cuánto le dolía - Jamás le dije adiós, simplemente desapareció. Perdido en acción. No sé cómo le dirán ellos, para mí, él tuvo un accidente pero no era lo suficientemente importante como para dedicarle tiempo a su búsqueda, así que lo dieron por muerto.


    Ami no quería preguntar, pero no podía evitar que se le cruzase por la cabeza la idea - ¿Cómo sabes que está muerto? - Susurró con voz apenas audible.


    -No lo sé y esa es la peor parte - Lágrimas corrían por los ojos de Cauac - El primer mes pensé que él regresaría en cualquier momento, pero no fue así. No puedo permitirme seguir pensando que regresará - Rió tristemente - En especial ahora, yo no volveré, así que pensar en que él volverá por mí, no hace más que... - Las palabras murieron en su boca, pero Ami las conocía.


    <<Hacer más daño>>


    Pensar, sobre pensar, sólo hacía más daño. No podían pasarse el tiempo pensando en lo que fue o en lo que podría ser o incluso en lo que será, ambas necesitaban preocuparse del ahora.


    -Sé que no es lo mismo, pero yo también los extraño, sé que están vivos - Ami se abrazó. Cauac miró a Ami, ambas estaban llorando - Parecemos unas niñas - Cauac sonrió entre lágrimas.


    ***


    Cauac y Ami estuvieron conversando durante todo el día y la noche. Ambas recordaron a sus familias, los momentos felices y los tristes, sin embargo esta vez no los recordaban con ese dolor en sus pechos, sino con cierta alegría y esperanza. Ni Caucau, Harry o Kuyen quisieron interrumpirlas, ambas conversaban y reían por primera vez desde que se conocían, ninguno de ellos quería arruinarles eso, menos aun considerando por todo lo que habían pasado. Era un momento para ellas. Cada cierto tiempo volteaban a verlas, ambas seguían riendo.


    -¡No es cierto! - Exclamó Cauac mientras se ponía una mano sobre el estómago. Ambas estaban sentadas en la proa, con las piernas colgando hacia el mar.


    -Te lo prometo - Ami estaba llorando de risa - Terminamos perdidos en una caleta sin peces, así que terminamos comprando pan y queso para almorzar.


    -Mi padre también era así, le gustaba improvisar - Cauac cruzó sus manos bajo sus piernas - Algunos días se despertaba y nos decía que tomáramos un poco de ropa y comida, y que iríamos a probar suerte.


    -Dónde el sol te dé en la cara y el viento en la espalda - Ami dobló sus piernas y apoyó su barbilla en las rodillas - Eso decía mi padre cuando salíamos de paseo sin rumbo fijo.


    -Creo que se hubiesen llevado bien - Ami asintió lentamente - Los extraño - Cauac escondió el rostro entre sus manos y comenzó a sollozar suavemente. Ami se acercó más a ella, puso su brazo sobre sus hombros y le acarició la espalda, Cauac escondió su rostro y lloró, lloró como lo hacía cuando estaba sola, porque no quería que Paola la viese, pero ahora no importaba. No debía ser la más fuerte, no lo era, esa era Ami, ella podía ser la consolada en vez de la que da consuelo, lo que le proporcionaba cierto placer, no siempre ser la fuerte, la que tiene que mantenerse en pie.


    Ni Cauac ni Ami sabían cuánto tiempo estuvieron así, de lo único que eran conscientes era de cuánto anhelaban eso, estar con otra persona, una amiga que supiera por lo que pasabas. Fran, Poly, Maite... los rostros de sus amigas volaban frente a Ami, extrañaba el consuelo que le proporcionaba verlas, estar con ellas, a veces simplemente ver televisión y comer, pero tenerlas a su lado, saber que contaba con ellas.


    Cauac pensó en Rachelle, su única amiga, jamás fue una persona muy sociable o abierta con los demás, pero con Rach fue diferente, ella prácticamente había irrumpido en su vida, la había obligado a aceptarla, a contarle sus secretos, no por hacerle daño, sino porque sabía que jamás se los diría por voluntad propia.


    -Gracias por escuchar - Dijo Cauac mientras se pasaba las manos por las mejillas húmedas.


    -Gracias por escuchar y hablar - Ami sonrió - Lo necesitaba.


    -Yo igual - Cauac hizo una mueca - Charla de chicas - Ami rió ante esa expresión - No sólo somos guerreras que luchan por el bien del mundo, también somos chicas, con problemas de chicas - Levantó los hombros.


    -Nuestros problemas no son los de una chica común y corriente - Ami miró al horizonte - Las chicas normales no pierden a sus padres a manos de criaturas asesinas, o son llevadas a mundos extraños donde existen seres que quieren matarlas.


    -Quizás, pero eso no evita que tengamos problemas de chicas, además de los evidentes - Rodó los ojos - Como tener que seguir vivas y esas cosas.


    -Ve al grano - Ami sonó molesta - ¿Quieres hablar de Kuyen?


    -¿Quieres tú? - Preguntó Cauac con cuidado. Sí, quería hablar sobre él, pero no por el motivo por el que pensaba Ami, sino porque le tenía cariño a Kuyen y no le gustaba verlo infeliz.


    -No.


    -Está bien, entonces no hablaremos de eso - Ami suspiró. No tenía la intención de discutir con Cauac sobre Kuyen, de hecho no quería hablar en absoluto de eso, pero menos con ella.


    ***


    Estuvieron viajando alrededor de una semana, pero los fuertes vientos, mezclados con la ayuda de Kuyen y Cauac, bastaron para que al final del octavo inusualmente corto día se viese un pueblo en la costa.


    -Es extraño volver a tierra. ¿No? - Harry estaba junto a Ami en la proa, observando la costa.


    Ami asintió sin dejar de observarla. Un escalofrío recorrió su cuerpo, subió el cierre de su polerón y se puso la capucha. Desvió la vista al cielo, estaba nublado, pero podía verse el azul detrás. Una brisa le revolvió el cabello, cerró los ojos y suspiró. Mucho había cambiado. Sobretodo ella, ya no era la misma, no se sentía la misma, no se veía como su antigua yo, no pensaba de la misma forma, no sentía de la misma forma, había aprendido a observar, escuchar, sentir, percibir cada detalle, valorar cada segundo, disfrutar cada sonrisa.


    No, definitivamente no era la misma.


    -¿Qué ocurre? - Harry la miraba preocupado.


    -Estoy algo cansada - Ami volvió al camarote.


    -No está bien - Dijo Etznab cuando Kuyen se acercó a él - Hay algo mal.


    -¿Te refieres además de lo evidente? - Etznab lo miró - ¿Cómo que nos persiguen para matarnos? ¿Qué tiene el sello del único guerrero al que el Humano ha temido? ¿Qué han pasado semanas desde la última vez que vio a su familia? - El Espejo bufó molesto.


    -Veo tu punto. Pero algo además de eso, creo que algo no está bien con ella. No sé cómo describirlo - Sintió frío, se abrochó más la chaqueta y sopló en sus manos, ya que se le estaban congelando - Además tu obsesión con ella, no ayuda mucho - Kuyen rió.


    -Desearía que fuese una obsesión - Se pasó una mano por el cabello - Lo que le dije hace días fue cierto. La amo. Sé que ella no lo hace, sólo me gustaría saber si es porque no lo merezco o porque no sabe cómo - Sonrió tristemente - Jamás pensé que estaría así - Etznab lo observó curioso - Por una mujer - Hizo una mueca.


    -Se llama amor - Etznab se abrigó aún más - No es como si lo pudieses escoger. Además asumo que no es la primera vez que te sientes así - Un escalofrío recorrió el cuerpo de Kuyen, mientras el rostro de la Estrella se aparecía en su mente, eliminó el pensamiento, pero no sin dejar de preguntarse qué había sido de ella.


    -Necesito algo de ayuda - Caucau estaba al timón - A menos que deseen que los deje en la Lafquén-huichanmapu - Etznab y Kuyen fueron en su ayuda, agradecidos de haber terminado esa conversación.


     


    Ya estaba atardeciendo cuando atracaron, El pueblo al que llegaron no poseía un gran puerto, por lo que debieron hacerlo a varios metros e irse en uno de los botes del Abtao. Parecía casi un pueblo fantasma, la mayor parte de las casas estaban destruidas o parecían muy dañadas.


    Caucau los acompañó a tierra.


    -Gracias por todo - Ami le sonrió a Caucau. Iba a besarlo en la mejilla, pero se contuvo, estaba claro que no era costumbre hacerlo allí. Él le devolvió una sonrisa brillante.


    -Gracias a ti, lamento no haber podido seguir practicando - Ami rió, se puso en puntas de pie, apoyó sus manos en los hombros de Caucau y se impulsó para darle un beso en la mejilla. A pesar de la piel morena de este, fue evidente el sonrojo.


    -¿Podrás manejarlo tú sólo? - Preguntó Kuyen mientras se despedía.


    -Veré si puedo encontrar algún tripulante que desee acompañarme - Cauac sonrió, la vida de mar le parecía inmensamente atractiva, se preguntó si sería capaz de aceptar esa oferta si se lo ofreciera a ella.


    ***


    En tierra firme fueron a lo que parecía ser una posada. Los atendió una mujer de mediana edad y cabellos rubios, hablaba de forma rápida como si no separara las palabras. Les dijo que jamás llegaban barcos a esa parte, que ellos probablemente eran los primeros que veía en muchos años que llegaban en uno.


    Al parecer el pueblo, antes del ataque del Humano, había sido igual de importante que el puerto de Inalaf, pero cuando comenzó la búsqueda del Mago, había sido atacado y a todas las criaturas se les prohibió ir al Pikun.


    De todos modos el pueblo había renacido de forma lenta cuando personas sin hogar que no serían aceptadas en el Huilli necesitaron un lugar donde habitar. Así que ahora servía de refugio para ellos y para viajeros rebeldes.


    Hablaron unos minutos con ella, inventando aventuras y lugares. En la posada había cerca de ocho humanos y no tan humanos.


    Caucau se despidió y fue en busca de su nuevo compañero de viaje, luego de la ida de Caban no habló mucho al respecto y los demás tampoco preguntaron, cosa que él agradecía. Caban era un hermano para él, pero temía no volver a verlo nunca más. Él lo había salvado, le había dado un oficio, una vida y lo apreciaba por eso. Se sacudió. Debía dejarlo ir. Era un honor ser invitado al Caleuche. Fijó su vista en los hombres del lugar.


    <<Alguno podría servir>> pensó.


    Los demás pidieron un almuerzo, estaban hartos de la comida del barco, panes duros, frutos maduros y otras cosas que preferían olvidar. La mujer les preparó un pescado frito y algo como papas cocidas. Comida caliente. Por un momento se permitieron disfrutar tranquilamente de la comida y olvidar su misión.


    Mientras estaban en la euforia de la comida caliente entró un hombre a la posada. Estaba riendo, lo seguía un grupo bastante grande de personas, pero esperaron fuera. Se acercó a la mujer y estuvieron hablando unos segundos.


    Etznab y Kuyen compartieron una mirada, luego el primero se puso de pie y fue a hablar con el hombre. La imagen le recordaba a Ami cuando habló con Sirio para pedir indicaciones, pero este hombre tenía ojos y era humano. Harry los apuntó, el hombre les dirigió una mirada. Ami observó que tenía una cicatriz en el rostro.


    -Van al Reino del Pikun, no exactamente al castillo, pero nos servirá - Dijo Harry cuando llegó.


    -¿Van? - Preguntó Cauac mientras bebía el último sorbo de su café.


    -Se llama Traitraco, él y su gente son amunches.


    ***


    Hola navegante de palabras:


    Ya está. Apareció mi sello, está en mi espalda. Es oficial, soy el Mago. ¿Por qué se llamarán sellos? Creo que es porque cuando aparecen sellan tu destino. Así lo siento, como si oficialmente mi destino hubiese sido sellado. Soy una de ellos, lo que anhelé durante semanas, ya lo tengo. Y estoy aterrada. ¿Significa esto que ya jamás podré volver a mi casa? ¿Qué ahora mi vida es esta? No lo sé. Tampoco tiene sentido darle vueltas.


    Hablé con Bianca ahora Cauac sobre sus padres y los míos. ¡Dios mío! Me siento tan mal conmigo, ha pasado por tanto, sola, completamente sola. Ni siquiera deseo ponerme en su lugar por un segundo. Debe sentirse tan sola. Al menos nosotros estamos con ella para lo que necesite. Creo que necesitaba llorar y sacar parte de ese dolor, espero haberla ayudado, porque a mí sí me ayudó. Me gusta nuestra nueva relación, creo que podríamos ser amigas. Me agradaría eso. Sé que tengo a Harry, pero no es lo mismo. A ambas nos vendría bien confiar en la otra.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    Canto a la Libertad


     


    “La misión del Caminante del Cielo es proteger la Verdad como el poder del Espacio”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 118


     


     


     


    Estuvieron un día y medio viajando con los amunches, estos resultaron ser extremadamente alegres, les gustaba cantar por las noches junto a la fogata. Eran alrededor de veinte personas esa noche, sin embargo según lo que les contaron iban camino a juntarse con un grupo mucho más grande.


    Estaban en un desierto, el suelo era árido y apenas eran capaces de ver algo más que rocas, muy distinto del paisaje que había más al sur, donde predominaban los prados, bosques y vegetación.


    Ami estaba junto a Cauac mirando el fuego, mientras Harry y Kuyen hablaban con Traitraico, quien asentía serio, si por su mente se cruzó algo era imposible decirlo por su expresión. Era un hombre de un metro setenta, anchos hombros, piel morena, cabello negro y largo atado en una cola de caballo, tenía unas grandes cejas negras bordeando unos ojos de color castaño. Era bastante grande a pesar de no ser muy alto, se notaba el esfuerzo y el trabajo en su cuerpo, incluso era posible apreciar ciertas cicatrices en sus brazos y una en su rostro.


    Dentro de la tribu de los amunches era algo similar a un líder, todos le obedecían, de hecho, Ami y Cauac no podían evitar hacerlo también, era una figura que imponía mucho respeto. Harry miró a Ami, era una especie de advertencia de que dejara de observarlo tan fijamente, ella se sonrojó y bajó la vista, Cauac también lo hizo.


    Terminaron de comer, les habían dado unos panes, similares a las tortillas pero de menor tamaño, junto con un jugo algo espeso, de sabor dulce. Comieron tranquilamente, cuando todos terminaron Harry y Kuyen volvieron a sentarse con ellas.


    -Accedió a llevarnos a Pikun - Dijo Harry en el momento en que se sentó. Ami asintió, mirando fijamente el fuego, sentía el calor en sus mejillas y en la nariz, los ojos le estaban ardiendo, pero no dejó de mirarlo, era algo tan humano, tan ajeno, tan simple. Una fogata, había estado en otras fogatas, con sus amigos y con sus familiares. Esta no se sentía así, probablemente no había diferencias físicas, pero era algo completamente distinto.


    -¿Qué tanto le dijiste? - Cauac miraba a Etznab.


    -No mucho, le dije que éramos guerreros, no especifiqué cuales...


    -Esta canción me la cantaba mi madre para dormir - Todos guardaron silencio, Traitraico estaba de vuelta en la fogata, con algo similar a una guitarra en la mano, era más pequeña, de madera de un color oscuro, en vez de una boca, tenía dos, con forma de riñón. Tocó algunas notas, para probar el instrumento - “Duerme, duerme, negrito, que tu mama está en el campo, negrito” - Unos cuantos hacían de coro, simplemente diciendo unas vocales alargadas, o repitiendo lo que Traitraico decía - “Duerme, duerme, negrito, que tu mama está en el campo, negrito” - Ami sonrió al pensar en un pequeño Traitraico en los brazos de su madre escuchando esa canción. Sabía que su madre también le cantaba una canción para dormir, sin embargo no podía recordar la letra - “Te va a traer codornices para ti, te va a traer ricas frutas para ti, te va a traer carne de cerdo para ti, te va a traer mucha cosa para ti” - Se acomodó junto a Harry, quién la abrazó, acomodó su cabeza debajo del cuello de él y cerró los ojos dejándose llevar por la música - “Y si negro no se duerme viene diablo blanco y ¡zas! le come la patita”[24] - Sonrió y se quedó profundamente dormida.


    Durante el día siguiente atravesaron la Lafquén-huinchanmapu, aparentemente tan al norte perdía importancia y era apenas unos cerros uno junto al otro.


    Cuando anocheció llegaron a los terrenos del Reino de Pikun, era un lugar desolado, hierba muerta y seca por todos lados. La tierra se veía más seca de lo que se suponía que debería estar para un desierto.


    Los guiaron hacía unas ruinas, según lo que dijo Traitraico, en otros tiempos fue algo similar a un auditorio público, utilizado para tomar decisiones. Aun cuando faltaban varios metros para llegar pudieron escuchar ruidos dentro de él. Etznab le preguntó a un hombre que caminaba junto a ellos, era pequeño y de piel tostada, el hombre sonrió y les dijo que había una fiesta. Y que el lugar se llamaba Curacaví.


    Además dijo que celebraban la revolución, era un canto a la libertad.


    Podían intuir que había mucha gente dentro, pero la realidad era completamente diferente a lo que imaginaron, el lugar era un gran anfiteatro de roca, que apenas se mantenía en pie, era de forma ovalada, siendo el radio mayor de cien metros y el menor de no más de cincuenta.


    Era un lugar inmenso, pero estaba lleno de gente, personas de todas las edades, colores de piel, ojos o cabellos, no todos eran humanos. Era posible ver criaturas como árboles, animales o seres humanoides con características extrañas. Todo era un gran revoltijo de colores y cantos. En el centro del Curacaví, estaba Traitraico, junto con otros hombres, todos hablaban entre ellos. Tenían lo que Ami pudo deducir como instrumentos musicales.


    Traitraico levantó las manos y todos guardaron silencio. Comenzó a hablar.


    -Hermanos míos. Estamos reunidos aquí, para regocijarnos - Se escucharon unos gritos y aplausos - No nos estamos escondiendo, si el Humano sabe que estamos aquí, que venga - Toda la multitud gritó.


    -Quiero ir más abajo - Estaban en la galería, en la parte más alta. Ami había comenzado a bajar corriendo, Kuyen intentó detenerla, pero ella se escabulló.


    Con un suspiro todos descendieron tras ella.


    -... ¡Porque nacimos libres! ¡Y moriremos libres! ¡Y si a Eb no le gusta...! - Traitraico estaba gritando mientras la multitud estaba enaltecida.


    -¡Que se vaya! - Respondió la masa a coro, un escalofrío recorrió el cuerpo de Ami. Un tipo de charango comenzó a sonar y la multitud volvió a gritar.


    -”En las calles que te dieron, el poder que ahora te cubre, pediste mil favores, y dijiste algo más” - La multitud estaba exaltada. Todos saltaban y gritaban, Ami se dejó llevar por ellos, se movía cuando lo hacían, gritaba y aplaudía junto con la multitud. Podía sentir el sudor en su espalda, tenía el cabello pegado en la frente, su cabeza le dolía por tanto ruido y por gritar. Deseaba cantar junto con los amunches, comenzó a prestarle atención a la letra -”Y yo quiero que te caigas”- Cantó Traitraico.


    -”Y que caigas de rodillas” - Gritó la multitud.


    -”Te escupan en la cara”.


    -”Y que sepas morir” - Cantó la multitud a coro, un escalofrío más fuerte recorrió el cuerpo de Ami, su sonrisa se detuvo de golpe.


    Una mezcla de sensaciones la invadieron. Eb, era el malo, lo sabía. Pero eso no era todo, había algo más, había mucho más. Estaba segura que esto no era o blanco o negro, sin embargo para los amunches sí lo era, Eb debía morir. Nadie lo dudaba. <<Si yo soy el arma. Eso significa que yo debo acabar con Eb. Debo matarlo>>


    La idea la hizo temblar, a su alrededor todo el mundo saltaba y gritaba eufóricamente. Ella estaba paralizada. Matar. Jamás se le cruzó por la cabeza, jamás deseó ver a alguien muerto. Quizás podrían encerrarlo en una prisión. No. La idea de por sí era absurda, jamás lograrían contener el poder del guerrero del Humano. Jamás.


    -”Nunca he deseado mal a nadie” - Traitraico seguía con su canción. La multitud estaba exultante - “Esta es mi primera vez” [25]- Ami se sentía mal, necesitaba salir de ese lugar.


    El ruido la ensordecía, la agobiaba, la gente a su alrededor saltando de un lado para otro y gritando. Era como una marea de la que no podía huir, le había costado mucho trabajo llegar a esa parte de Curacaví y ahora por más que lo intentara no veía la forma de salir. Estaba atrapada. Cerró los ojos. Intentó captar todo a su alrededor, a pesar de lo abrumador que resultaba.


    <<Los gritos, las palabras “libertad” que son lanzadas al aire, el vaivén de los cuerpos, el calor, el sudor recorriendo mi espalda, el palpitar de mi corazón>>


    -Basta - Susurró. Todo se quedó en silencio. Debía huir, pero su cuerpo estaba cansado, moverlo significaba un gran sacrificio. Además sabía que cuando se moviera saldría de la zona atemporal. Deseaba estar fuera de ese lugar, deseaba dejar de escuchar. Deseaba volver a estar entre las montañas escondida, anhelaba salir de ahí, extrañaba el olor a humedad que había en las montañas.


    Se movió, debía intentar correr. Ante el más leve movimiento todo volvió de nuevo, todo el ruido, el calor, la falta de control la golpeó.


    <<Montañas>> gritó en su mente.


    Luego todo se apagó.


    ***


    <<Ami, Ami. ¿Dónde estás? ¡Ami!>>


    En su mente había una voz ajena pero familiar. Harry la buscaba, lo sabía. Debía despertar, pero su mente estaba cansada, sentía como si hubiese corrido, pero no recordaba haberlo hecho. Sin embargo no estaba en el campamento, había demasiado silencio, eso significa que sí debió haber escapado la noche pasada.


    Corrió desde Curacaví hasta donde sea se encontraba ahora. Sentía el suelo húmedo bajo ella y el olor a tierra la invadía, su nariz comenzaba a picarle. Pasó con fuerza su mano por ella, tratando de evitar estornudar. Sentía el sol en el rostro, sus ojos estaban llorosos por la luz. No quería abrirlos.


    <<Ami puedo sentirte>>, dijo la voz de Harry en su mente. <<Entonces ven por mí>> pensó ella molesta.


    Contra todo lo que le pedía su cuerpo, abrió los ojos, el sol la cegó, volvió a cerrarlos secando las lágrimas que salían de ellos. Se sentó, dándole la espalda al sol, volvió a abrirlos y lentamente reconoció el lugar.


    -Las montañas - Se dijo a sí misma. <<Con razón mi cuerpo está tan cansado, corrí mucho, aunque no lo recuerdo bien>>. Miró en dirección donde estaba Curacaví, a lo lejos lo veía, estaba rodeado de un montón de carpas de colores. Y se veían cuerpos por todas partes desparramados, como hormigas.


    Bostezó, estaba agotada, su cabeza le dolía demasiado. Volvió a sentir la voz de Harry llamándola en su cabeza. No era que Harry dijese exactamente las palabras que ella escuchaba, era sólo que podía percibir la intención de él y su mente le asociaba palabras y conceptos a esas ideas.


    Se puso de pie lentamente, sintiendo cada parte de su cuerpo crujir, su ropa estaba llena de tierra y barro, a pesar de que estaban en el desierto, las zonas montañosas seguían siendo húmedas, sobre todo las zonas en las que sol no llegaba.


    Estaba en una parte escondida entre varios cerros no tan altos, resultó que era la única hora del día que ese lugar recibía luz solar. Ya que estaba exactamente sobre ella, no podía ocultarse de su luz. Además Harry la buscaba. Bufó. Iba a estar molesto con ella por desaparecer.


    Por unos momentos se permitió sentir ese miedo a ser regañada. Una sensación de anhelo y nostalgia la invadió, alejó los pensamientos y dio una vuelta en 360 grados, debía ir hacia donde estaba Curacaví.


    Caminó en esa dirección y comenzó lentamente a subir una loma. Al cabo de unos minutos, había llegado a la parte más alta, frente a ella se extendía una gran cuesta abajo, bastante inclinada y más allá, a lo lejos se veía Curacaví.


    Estaba agotada, pero quería correr. La idea la hizo sonreír, jamás fue del tipo de persona que le gustaba correr y hacer ejercicio. Salvo por las salidas ocasionales a subir cerros con su padre y hermano. Miró sus zapatillas gastadas, no eran el tipo de zapato ideal para este tipo de actividades. Levantó los hombros y puso su cuerpo en posición para correr.


    -Tres, dos - Inspiró - Uno - Se lanzó corriendo cuesta abajo, sus piernas le dolían. Sin embargo el dolor le producía cierta satisfacción. Corrió como si estuviese escapando de algo. Quizás lo hacía. Sólo sabía que tenía que correr y así lo hizo. La imagen de Forest Gump, pasó por su cabeza, sonrió y siguió corriendo.


    En algunas zonas las piedras estaban sueltas, por lo que debía tener especial cuidado de no resbalar. Pero no le importaba, no era descuidada como para arriesgar su vida, pero tampoco era prevenida.


    Cuando la tierra bajo ella se movió más de lo que esperaba, se tropezó cayendo sobre su trasero y deslizándose cuesta abajo unos metros. Sonrió y volvió correr.


    Muchas veces en zigzag, y echando su cuerpo hacia atrás, como le había enseñado su padre. No tenía la seguridad de sus bototos para trekking, pero tenía una seguridad en ella. No le importaba caer, podía ponerse de pie. Eso era lo lindo de correr. Pensó en hacer una analogía con la vida, pero era mentira, no había algo bello en caerse en la vida, y no siempre se podía poner de pie.


    Siguió corriendo, su corazón parecía querer salir de su cuerpo, su boca estaba seca y ella completamente sudada y sucia, su cabello estaba despeinado, antes de empezar a correr se había hecho un moño, pero con las caídas ya no quedaba mucho de él.


    Estaba consciente de que medir el tiempo en minutos u horas no tenía sentido, pero era la única forma que conocía su mente y su cuerpo. Calculaba que debieron haber pasado varias horas para cuando ya vislumbraba Curacaví a menos de un kilómetro. Se había detenido menos de cuatro veces a descansar y sólo habían sido unos minutos en cada caso. Era por el sello, tanta energía y resistencia en su cuerpo no era normal.


    El sol prácticamente no se había movido. Ami disminuyó el paso, pero no se detuvo. <<Será uno de esos días largos, como un domingo de verano>> pensó mientras caminaba.


    Sentía el corazón en su garganta, su boca tenía sabor a tierra y sus manos estaban rasmilladas y sucias, sus uñas estaban negras, cortas pero sucias. Se rehusó a mirar su ropa, debía ser una imagen realmente lamentable, ya que cuando Harry la vio, toda la rabia que tenía se transformó en preocupación.


    -¿Qué...? - Harry se veía confundido, agitó la cabeza - ¿Qué te pasó?


    -Corrí - Ami levantó los hombros restándole importancia, sabía que eso provocaba la ira de los demás. Kuyen ni siquiera estaba con ellos, sólo estaba Cauac y Harry. Se sintió decepcionada, había algo bello en ver la preocupación de los demás, la hacía sentir querida y segura. Harry la fulminaba con la mirada. Suspiró cansada - La música y el canto a la libertad me resultó agotador. Así que me fui, como era de noche no supe muy bien hacia donde caminaba - <<Creo>> Ami hizo una mueca - Así que desperté entre unos cerros, corrí desde ahí - Ami apuntó detrás de ella, Cauac y Harry la siguieron con la mirada.


    -Parece que te caíste - Cauac no lo dijo en tono de burla, sino como una simple acotación.


    -Un par de veces, como llegaba el sol, la tierra estaba seca y suelta - Ami sonrió - ¡Estoy bien! - Se acercó a Harry y lo tomó por los hombros, era más bajo que ella - Bueno, bien sucia, cansada y sedienta - Harry bufó molesto y se fue - Lo lamento - Susurró Ami.


    -Te ves feliz - Cauac se acercó a ella sonriendo. Ami levantó los hombros - Vamos, debes limpiarte y cambiarte.


    ***


    -Apareciste - Kuyen no la miraba, fingía estar concentrado en las legumbres que habían en su plato.


    -¿Superaste la etapa de ignorarme? - Preguntó Ami con fingida emoción. Kuyen gruñó. <<Creo que debería empezar a evitar que la gente se moleste conmigo>> pensó algo cansada - Estaba en las montañas - Dijo mientras se sentaba junto a él y comía sus frijoles.


    -¿Haciendo qué?


    -Durmiendo - Kuyen arrugó el ceño. Ami suspiró - Estaba huyendo.


    -¿De qué? - Ami lo miró, él seguía imperturbable. << ¿Qué debería decir para que deje de hacer preguntas que no tengo ganas de responder, ni siquiera a mí? >> - Prefiero que me digas que no deseas contarme a que inventes algo.


    -No deseo contarte - Dijo secamente Ami. Kuyen asintió y se puso de pie dejándola sola entre tanta gente. Ami se lamentó, dejar de alejar a las personas le resultaba difícil. Las palabras de Iara seguían en su cabeza. Quería ser egoísta y estar con los demás, pero no podía. Temía morir, pero si era así quería pasar sus últimos días con las personas que amaba, Harry, Kuyen, inclusive Bianca, es decir, Cauac, estaban entre esas personas. Pero no. Debía ser fuerte.


    Miró su ropa y suspiró, Kuyen ni siquiera había hablado de cómo se veía con la ropa que le había prestado la sobrina de Traitraico, era una gran falda larga, parecía hecha con retazos de otras telas, le habían ofrecido una especie de blusa pero la rechazó, hacía demasiado calor para eso, se puso su polera negra con tirantes y sus Converse. Había dejado que Nilhue, quién le prestó la ropa, le atara un pañuelo de color turquesa en su cabeza con un nudo por el lado. Kuyen ni siquiera la había mirado.


    <<¡Basta! ¡No seas hipócrita! Tú le dijiste que lo querías lejos de tu vida, no seas hipócrita. No tienes derecho a estar triste si hace exactamente lo que le pediste. No puedes estarlo. No puedes>>


    -Hola. ¿Estás bien? - Ami miró al joven que estaba junto a ella, era menor, debía tener unos quince o dieciséis años, era muy delgado, de piel blanca, más bien grisácea, ojos grises con matices negros, al igual que su cabello. Estaba encorvado, sus manos eran pequeñas y las movía constantemente - Lo digo por cómo te movías y hablabas - Se excusó el joven, Ami se miró, tenía la cabeza entre las rodillas y las manos en la cabeza, quizás había dicho algunas palabras en voz alta.


    << ¡Qué espectáculo! >> pensó.


    -Sí, ehm, sí, estoy bien. No te conozco, mi nombre es Ami - Dijo extendiéndole la mano. El joven no supo que hacer, se le quedó mirando - ¿Cuál es tu nombre?


    -Yo soy Pichidegua - Dijo el joven complacido - ¿Terminaste de comer? - Ami miró su plato semi lleno y asintió. El joven se comió lo que quedaba de frijoles y le sonrió - Debemos irnos.


    -¿A dónde? - Preguntó Ami, mirando a los demás.


    Era cierto, todos se movían.


    -Es el Traiquilemu - El joven la miró, como si ella debiese saber lo que eso era - Es el canto de los bosques. Lo hacemos en el desierto, rogándole a la Pachamama que vuelva a repoblar con árboles esta zona muerta de Peumayen - Ami lo siguió en silencio. No se molestó en buscar a los demás, no parecían estar felices en su presencia. Era gracioso, la única persona a la que parecía no molestarle era Cauac.


    Llegaron a una zona llana, no se veían árboles, vivos o muertos, ni siquiera rocas de un tamaño mayor a una pelota de tenis.


    El sol los golpeaba fuertemente, aunque ya estaba cerca de esconderse en la Lafquén-huichanmapu. Un estremecimiento recorrió a Ami. Temía que fuera a ser algo similar a lo de Curacaví.


    Comenzaron a realizar círculos concéntricos con personas de las manos. En el centro estaba Traitraico y los mismos hombres de la noche anterior, rodeándolo había cinco círculos de personas, cada uno más grande que el anterior. Ami y Pichidegua quedaron en el círculo número tres. Todas las personas se tomaron de las manos. Buscó con la mirada a los demás, no los encontró, sólo vio a Cauac junto a Nilhue, la sobrina de Traitaco, en el círculo exterior al de ella.


    Ambas le dieron una sonrisa. Ami se tranquilizó.


    Traitraico pidió silencio y automáticamente todos se quedaron callados. Se escuchó un instrumento de viento, como una flauta y un charango. Todos seguían quietos, cuando comenzaron unos tambores, comenzaron a cantar y a girar en el sentido anti horario. Mientras giraban iban cruzando sus pies, por lo que se formaba una especie de vaivén conforme lo hacían.


    Ami sonreía mientras daba vueltas, el canto hizo que sus pelos se erizaran. Quería cantar, necesitaba elevar su voz al igual que los demás. Repitieron la letra varias veces, mientras cambiaban el sentido del giro, después de un par Ami pudo memorizar algunas partes y cantar junto con los demás.


     


    “Hace mucho tiempo que yo vivo preguntándome


    Para qué la tierra es tan redonda y una sola no más


    Si vivimos todos separados


    Para qué son el cielo y el mar


    Para qué es el sol que nos alumbra


    Si no nos queremos ni mirar


    Tantas penas que nos van llevando a todos al final


    Cuantas noches, cada noche, de ternura tendremos que dar


    Para qué vivir tan separados


    Si la tierra nos quiere juntar


    Si este mundo es uno y para todos


    Todos juntos vamos a vivir”[26]


     


    Ese era un verdadero canto a la vida. Lo sabía. Era un himno a la vida, al mundo, a la igualdad, a la libertad, cantó junto con los amunches, fue parte de ellos. No había rostros mientras giraba. Todo era un gran huracán de colores. Su falda se mecía con el viento y el baile.


    En un momento se detuvieron, todos estiraron hacia el centro del círculo las manos (que seguían unidas), se agacharon y disminuyeron el tamaño de los círculos para luego devolverlos a su tamaño original. Repitieron ese paso varias veces.


    Ami cantó, cantó a la libertad, a la unión, le cantó a su familia, <<“Si la tierra nos quiere juntar”>> pensó. Sus miedos desaparecieron, al parecer el miedo no es tan rápido o se marea fácilmente, porque cuando recién llevaba dos vueltas todo había desaparecido.


    Sólo era ella, bailando y cantando.


    Era feliz. Feliz.


    ***


    Ya era tarde cuando todos se levantaron a la mañana siguiente. Perezosamente comenzaron a ordenar y limpiar los restos de comida, ropa y variados objetos desparramados por todas partes.


    Ami se despertó con un fuerte dolor de espalda y de cabeza, sin contar con que su cuerpo estaba adolorido y agotado. Había pasado toda la noche bailando y cantando, los recuerdos llegaban poco a poco, se sentía muy feliz, al parecer la distracción había servido para subirle considerablemente el ánimo.


    No recordaba muy bien cómo había llegado desde el desierto a esa zona, que estaba más cerca de cerros y uno que otro árbol.


    Intentó levantarse para buscar sus cosas, pero estaba acurrucada junto a un árbol, podía ver las raíces, cuando intentó ponerse de espaldas, se dio cuenta de que había alguien junto a ella, lentamente se volteó y vio a Kuyen, la estaba abrazando por la cintura mientras dormía.


    Los recuerdos de la noche anterior la golpearon de repente, se sonrojó e intentó soltarse sin despertarlo, sin embargo él la tenía bien sujeta.


    -¿Huyendo? - Ami bufó. <<Idiota, estaba fingiendo>> pensó.


    -No - Aprovechando que estaba despierto se soltó de su abrazo, a pesar del quejido de Kuyen y se puso de pie - Es tarde, debemos ordenar e irnos - Sin esperar respuesta se fue.


    -Cobarde - Susurró Kuyen mientras perezosamente se sentaba con las rodillas dobladas apoyándose en el árbol. Puso los codos sobre sus rodillas y se sujetó la cabeza con las manos mientras bostezaba. Estaba feliz, había despertado varios minutos antes que Ami, pero quería ver la reacción de ella cuando despertara. Había sido la que esperaba, no la que hubiese querido considerando lo que pasó anoche, pero conociéndola era lo único que podía esperar.


    Levantó la cabeza y la vio, moviendo objetos de un lado para otro, ya estaban preparando el desayuno. Ami se veía dispuesta a ayudar en todo, de hecho Kuyen notó que no miraba en su dirección, ella hacía todo lo posible para no mirarlo, esto lo hizo sonreír y mirarla fijamente.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ami, a su pesar volteó y se encontró con el rostro de Kuyen, la miraba fijamente pero sonreía, trató de apartar la vista, pero no pudo hacerlo hasta que él sacó la lengua y le sonrió coquetamente, recordándole la noche anterior, Ami se sonrojó y volvió a concentrarse en encontrar la caja donde estaban los panes que le habían pedido que buscara.


     


    Un quejido sale de mi garganta, no puedo evitarlo, esto simplemente es... es... increíble, creo que me he vuelto adicta a él. Necesito que esté más cerca, necesito su cuerpo, sus manos, su boca, su lengua, sí, su lengua, la quiero ahora - Saca la lengua - Le susurro al oído cuando nuestras bocas se separan, él sólo levanta la ceja y se apoya en los antebrazos que están junto a mi cabeza, su cuerpo sobre el mío. Saca la lengua y me sonríe, comienzo a lamer su lengua, la envuelvo con mi boca, la beso, la acaricio con mi propia lengua. Un temblor recorre el cuerpo de Kuyen, me agrada eso.


    Nos separamos. Me mira fijamente durante unos segundos, le sonrío y saco mi lengua. Ríe suavemente mientras se acerca a mí y comienza a besarla, juega con ella con una experiencia mayor a la mía, que no me molesta en absoluto.


    Después de haber succionado mi lengua, me besa y comienza a descender por mi cuello. Mi cuerpo tiembla por el placer, su boca está en mi clavícula, mi respiración se agita, lo quiero, no puedo evitarlo, lo quiero. ¿Qué hago ahora?, pienso desesperada.


    Siento sus labios cerca de mi pecho izquierdo, me besa sobre la ropa, un escalofrío recorre mi cuerpo, arqueo mi espalda acercando mi cuerpo al de él. Mientras que con su mano derecha levanta mi falda hasta la altura de las rodillas, cuando puedo mover libremente mis piernas, las separo y las cruzo sobre su cintura, pegándome a él. Se le escapa un gruñido, yo simplemente sonrío y atraigo su rostro frente al mío para besarlo de nuevo.


     


    Ami estaba actuando de una manera torpe, sus movimientos no eran fluidos, quería gritarle a Kuyen y ordenarle que dejase de mirarla, pero no podía hacerlo, al menos no sin sacar a la luz lo de anoche.


    No volteaba a verlo, pero sabía que la miraba fijamente, podía sentir su mirada en su espalda.


    <<¡Mierda! ¿Cómo pude arruinar todo? No tengo autocontrol>>


    Tomó un balde con agua, pero sus nervios estaban a flor de piel y cuando hubo un ruido a lo lejos lo dejó caer junto con un pequeño grito.


    Kuyen rió, Ami estaba nerviosa e incómoda, lo sabía y le gustaba. Le encantaba verla en ese estado, cuando dejaba de controlarse y autoimponerse límites, como anoche. Anoche había hecho todo lo que se había propuesto no hacer, bueno, no todo.


    Como siempre la conciencia había llegado de golpe a Ami, arruinando el magnífico momento. Sin embargo Kuyen sabía que él fue quien tuvo la culpa, recordándole donde estaban y qué estaban haciendo.


    Suspiró.


     


    ¿Qué estamos haciendo? Deberíamos parar, pero no puedo, simplemente no puedo. Su clavícula, su piel, puedo escuchar su respiración, siento latir su corazón, está acelerado. Su cuerpo está temblando, comienzo a deslizar mi boca hacia abajo. Una voz dentro de mí dice que me detenga, pero la mando a la mierda.


    Llego a su pecho izquierdo, dónde está su corazón, beso la parte que no cubre su polera, bajo un poco más, sobre la ropa y lo beso. Un escalofrío la recorre, quiero más. Comienza a arquear su espalda, pegando su cuerpo al mío. Intenta mover las piernas pero no puede por culpa de esa estúpida falda, se la levanto, mientras paso mis dedos por sus piernas, cuando se encuentra libre las separa, dejándome caer en medio, vuelvo a besar su piel descubierta por el escote. Cruza sus piernas detrás de mí cintura y se levanta, pegándose a mí, mi cuerpo se tensa, no puedo evitarlo, gruño


    ¡Por la Pachamama! ¿Qué estamos haciendo? Peor aún ¿Qué vamos a hacer? Ami tira de mi cabeza para poder besarme en la boca, dejo que lo haga. No puedo parar de besarla, no quiero parar de besarla. Quiero más. Deslizo mi mano por su muslo, instintivamente junta sus piernas - No te haré daño - Nos separamos unos centímetros, la veo levantar la ceja - Creo que deberíamos ir a otro lado - Me mira.


    -¿Qué? - Dice algo aturdida. Se ve hermosa. Su rostro sonrojado, su cabello despeinado, sus grandes ojos se ven más oscuros que nunca, no sé dónde termina la pupila y donde empieza el iris.


    La quiero, no, es más que eso, la amo.


    -No pretenderás que sigamos aquí - Sonrío - Frente a todos los demás. ¿O no? - Me mira fijamente, voltea su rostro y observa hacia la fogata, es cierto que no hay muchas personas, pero no deja de ser incómodo, aunque no nos presten atención.


    -¿Sigamos? - Dice más para ella que a mí. No puedo evitar reír, ella me mira seria. Mierda. Me doy cuenta demasiado tarde que lo arruiné todo. Ami ya está empujándome para que la libere, estoy algo aturdido así que no ofrezco resistencia.


    Se sienta y se arregla la ropa, un quejido sale de mi boca cuando veo que se arregla el escote de la polera y se baja la falda. No quería que se tapara, quería verla. Intento acercarme suavemente, pero me rechaza - Suficiente. Esto fue... - ¿Magnífico? ¿Increíble? ¿Único? - Un error - Es evidente que no calificamos esto de la misma forma, me molesta que catalogue lo que acaba de ocurrir de una forma tan pobre.


    -Ami - Su nombre me provoca una nueva oleada de placer, ella no lo nota. Me mira de forma seria y sé que se ha acabado.


    Por esta noche, se acabó por esta noche, me repito, mientras la veo peinar su cabello con las manos. Todavía queda mucho por delante. ¿Cierto?


     


    -Un error - Kuyen se puso de pie, estaba hambriento. En todos los sentidos. Ami se había escabullido lejos de su vista, comenzó a buscar comida, un hombre le dijo que estaban preparando un desayuno para todos cerca del escenario improvisado de anoche, caminó en esa dirección, algo tieso por haber dormido en el piso. <<Valió la pena>> pensó mientras se pasaba la mano por el cuello y hacía una mueca al escucharlo crujir.


    Ami estaba frente a él, hablaba volteando el rostro hacia atrás, una mujer le estaba dando instrucciones para encontrar algo, no lo había visto. Kuyen se detuvo, para que chocaran.


    Así lo hicieron.


    -Lo lamento, yo... - Ami lo miró y se sonrojó inmediatamente - Yo... yo... - Se aclaró la garganta.


    -Si deseas repetir lo de anoche - Hizo una mueca. Kuyen sonrió - Puedes avisarme, no es necesario que me choques para que podamos estar en contacto - Le guiñó el ojo.


    Ami abrió la boca de golpe, no pensó que Kuyen fuese a sacar a la luz lo de anoche tan descaradamente. Sobre todo después de su etapa de ignorarla.


    -Lo de anoche fue...


    -Un error - Kuyen fingió estar pensando - Sí, creo que lo mencionaste un par de veces mientras estábamos juntos - Sonrió - Mientras dejabas que te abrazara y te besara - Ami arrugó el ceño molesta.


    -Eso fue...


    -¿Por el alcohol? - El rostro de Ami estaba de un color rojo intenso, quería golpearlo y besarlo en partes iguales.


     


    -Toma, bebe esto, te encantará - Pichidegua me acerca una copa, la huelo, es alcohol, quiere emborracharme, sin embargo la idea me hace reír. Pruebo un poco apenas mojándome la lengua, sabe horrible, no quiero despreciarlo, así que sin que se dé cuenta doy vuelta el contenido junto a un árbol.


    Me sirve nuevamente, repito el proceso cada vez que me da más alcohol. Al cabo de unos minutos, Pichidegua se pone molesto, susurrándome al oído y rozándome. Es asqueroso. Me recuerda a un ratón.


    Me pongo de pie y lo dejo ahí molesto.


    -Pensé que aceptarías su oferta - Kuyen me mira sonriendo, mientras me siento junto a él - Ya que es tan guapo y varonil - Bufo suavemente. Por un segundo me gustaría que hubiese sonado celoso. Pero olvidé que está en el modo de “Ignorar a Ami”.


    Está bien. Eso es lo quiero, creo.


    -Odio esta parte de las fiestas - Suelto como si nada. Él levanta la ceja - La parte donde se acaba la diversión y la música, dejando sólo parejas en los rincones - Lo veo sonreír. Es cierto, si de verdad deseo que se aleje de mi debería evitar estos temas, pero se me salió. No es como si quisiera que hiciésemos lo mismo que la pareja que está entre los árboles a la derecha de nosotros, están alejados, pero es bastante evidente, hasta para mí.


    -¿Sabes dónde están Etznab y Cauac? - Niego con la cabeza. Siento mi rostro caliente. Kuyen me mira y bufa - No debiste aceptar los tragos de ese tipo, lo miro sorprendida. No sabe que los boté. Quizás... no, detente ahora mismo. ¡No! Pero de verdad quiero... ¿Y si sólo lo hago? No me rechazará ¿Cierto? ¿Y si lo hace? Antes de seguir pensándolo más me pongo frente a él y lo observo. Está apoyado en un árbol, algo alejado de la fogata, no retrocede pero se sienta derecho, es una buena señal. Apoyo mis manos en sus rodillas y acerco mi rostro lentamente hacia él.


     


    -Lo sé - Ami intentó seguir caminando pero Kuyen se ponía en medio impidiéndole avanzar - Fue mi decisión, pero fue errónea. Lo admito.


    -Supongo que lo fue - Kuyen la dejó pasar. Cuando Ami estaba a unos metros de él, le gritó - ¡Ami! - Ella se volteó, junto con todos los que estaban alrededor - ¡¿No crees que los errores tienen un sabor especialmente agradable, como a café?! - Ami se sonrojó, una mueca apareció en su rostro. Estaba en shock, Kuyen disfrutó de esos segundos que fueron un real martirio para ella. Cuando se recobró, volteó y se fue a un paso demasiado rápido como para ser casual. Kuyen sonrió.


     


    Genial, está ebria. Es lo único que me falta. No puedo evitar notar lo bella que se ve, su rostro sonrojado, su cabello suelto, sus oscuros ojos que me miran fijamente. Se acerca a mí, mi cuerpo se tensa.


    Durante unos segundos sigo la línea de su cuello, llego a su escote. No debo, no, no, no. Que se detenga, porque yo no tengo la fuerza para detenerla. Pone sus labios sobre los míos. Entierro mis manos en la tierra para evitar responder. ¿Qué acaso la única forma en que me vuelva a besar es estando ebria? Hace un ruido de desagrado y se aleja unos centímetros.


    -Estás ebria - Me mira sonriente, cierro mis puños apretando tierra en mis manos.


    -Te equivocas, no lo estoy - Deseo decirle, sí claro y bufar, pero sus labios ya se encuentran sobre los míos. No quiero responder. Su lengua comienza a rozar mis labios buscando un camino para entrar, sabe a alcohol. Mierda. ¿Tan malo sería dejarla seguir? Después de todo ella se acercó a mí. Estoy seguro de que si lo hago, me lo sacará en cara luego. Sin embargo, ¿Cuándo podré volver a tener una oportunidad como esta? Abro lentamente mis labios, dejándola guiar. Ocupo toda mi fuerza de voluntad en responder lento y no lanzarme sobre ella. Me resulta sumamente difícil, mantengo mis manos en la tierra y dejo que mi lengua explore un poco. Sabe tan delicioso, tiene el sabor del café que bebió hace poco en sus labios y en su lengua. ¿Café? Sí, sólo café, es el único sabor que hay. Sólo la punta de su lengua sabe a alcohol. Su aliento no, entonces... no está ebria. La sujeto de los hombros y la alejo de mí.


    -No estás ebria - Ella mueve negativamente la cabeza y me sonríe coquetamente. En ese momento me rindo. Me lanzo sobre Ami, haciendo que se recueste sobre la tierra mientras pongo mi cuerpo sobre el suyo. No quiero correr el riesgo de que se arrepienta, así que la aprisiono con mi peso. Creo que se le cruza por la cabeza lo que estoy haciendo, pero sonríe.


    El beso es desesperado, son días de deseo guardados. Extrañaba sus labios, más de lo que se supone que deba hacerlo después de un sólo encuentro. Mi estúpido plan de ignorarla se fue a la mierda. No me importa. Sólo quiero sus labios y su lengua. ¿Cuándo aprendió esto? Espero que sea puro instinto y no práctica con alguien más. Apoyo mis antebrazos a los lados de su cabeza, dejándola sin escapatoria. No la dejaré ir nunca. Nunca.


    ***


    -¿Dónde estabas? - Ami puso los brazos en jarras por mientras observaba seria a Harry - Se supone que eres mi Pepito Grillo, pero anoche no saliste en mi rescate.


    -¿De quién se supone que debía rescatarte? - Harry se veía cansado, pasó una mano por su cuello.


    -Pues de mí. ¿De quién más sería? - Él levantó la ceja, Ami se sonrojó de inmediato.


    -Así que arruinaste todo. ¿No? - Ami asintió - Necesitas autocontrol, Ami - Suspiró - No puedes suponer que voy a estar siempre contigo evitando que te equivoques.


    -¿Qué ocurre? - Ami dejó de dirigir su molestia hacia Harry y lo miró de forma seria - No es normal que me respondas así - Él puso una mueca molesta- ¡Oye! No estoy diciendo que no me merezca lo que dijiste, es solo que no es normal en ti. Te conozco, algo pasó. Pero al parecer en esta amistad yo soy la única que puede ser juzgada y humillada.


    -¿De qué hablas?


    -Sé nada de ti, Harry. No sé qué se cruza por tu mente, como tú pareces saberlo conmigo. Jamás hablas de tus problemas, a pesar de que yo te digo todo. ¿Sabes? Yo también puedo dar consejos, no seré tan buena como tú - Levantó los hombros - Pero puedo ayudarte en lo que necesites. Estoy aquí para ti.


    -¿Hasta que vuelvas a Punahue? - El dolor atravesó el cuerpo de Ami, Harry nunca la trataba así, algo debía de haberle pasado. <<Quizás sigue molesto por lo de ayer>> - Lo lamento - Él suspiró, mientras pasaba una mano por su cabello - Ami, no. No llores, por favor - Se veía miserable, Ami no iba a llorar, a pesar de que le había dolido lo que dijo. No era la primera vez que se sentía así - No quise decirlo.


    -¿No? - Su propia voz sonaba extraña, lejana - Me parece que si lo quisiste decir.


    -No quiero que te vayas - Soltó él. Ami se sentía incómoda, se suponía que Harry era el serio, el maduro, el que hacía lo que tenía que hacerse. Este no era el Harry que ella recordaba o el que conocía, este era uno completamente inseguro, se veía asustado y nervioso - Di algo.


    -¿Qué? ¿Qué quieres que te diga? - Ami sabía lo que sentía él, pero uno de los dos debía ser fuerte en esos momentos, como al parecer no lo iba a ser Harry, le tocaba a ella.


    Él sonrió tristemente.


    -No lo sé. Quizás que tampoco quieres irte. Qué quieres quedarte con nosotros - Ami levantó la ceja - Con Kuyen, Cauac y conmigo, quizás podríamos vivir con los amunches o en el bosque. No lo sé. Podríamos hacer lo que quisiéramos, recorrer Peumayen o...


    -Detente Harry - Ambos callaron unos segundos - Me iré. Lo sabías desde el principio. Deberías comer algo - Ami se fue dejándolo sólo. No quería verlo, no quería estar cerca de él. Necesitaba estar sola, necesitaba llorar y la única forma de hacerlo libremente era estando sola.


    ***


    Hola libertad:


    Han sido unos días extraños. Llenos de música y baile, de miedo y seguridad, de prisiones y libertad extrema. No sé qué estoy haciendo. Creo que se supone que debo matar a Eb, me da miedo preguntar, no deseo saber la respuesta. No.


    Besé a Kuyen. ¡Sí! ¡Lo arruiné! Cada vez las cosas se salen más de control. No soy capaz de controlarme. Estoy siendo una bipolar que no sabe si quiere alejar a las personas o mantenerlas cerca. No sé qué hacer.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    Antes y después se mezclan algunas veces


     


    “La eternidad parecía definitiva y poco variable. Se creó el mar del tiempo, tan volátil y flotante como los mundos, con sus propias reglas y leyes, con el fin de que las almas sintieran la necesidad de llegar a Andalhue y ser luz”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 4


     


     


     


    -Hola - Etznab intentó sonreír - ¿Ha visto a la chica que venía con nosotros? Es alta, cabello de color oscuro, ojos negros - La mujer lo miraba como si estuviese loco - Ocupa ropa extraña. La última vez que la vi llevaba puesta una polera amarilla y unos pantalones cortos - La mujer sonrió - ¿La ha visto? - Negó con la cabeza.


    Suspiró frustrado.


    -¿La encontraste? - Cauac se acercó a Etznab, quien la miró - Vaya, supongo que esa expresión significa que no. ¿Ahora qué? - Él movió la cabeza agotado.


    -¿Dónde está Kuyen?


    -No lo sé - Cauac levantó los hombros - Recuerda que está ignorando a Ami.


    -Aun así no se negaría a ayudarnos a buscarla.


    -Supongo.


    Iba a ser uno de esos días largos, Etznab miró al cielo, habían pasado varias horas humanas y el sol todavía no llegaba al punto más alto, ni Ami al campamento. La última vez que la había visto fue en Curacaví, ella se había adelantado para escuchar la música más de cerca. Había mucha gente, la había perdido, pero sabía que estaba bien.


    Sin embargo cuando terminó la fiesta y todos fueron a sus respectivos campamentos, no pudo encontrarla. Intentó eso de llamarla con la mente varias veces pero no había respuesta, en realidad era como si no hubiese receptor, como si al otro lado de la línea no hubiese alguien.


    Era evidente que se asustara al no encontrarla, ahora que el sello había aparecido en su espalda, no podía darse el lujo de pasear sola, podrían quitarle el colgante y quedaría como evidencia quién era. Sobre todo considerando el poder que tenía, era peligroso. No obstante ella no escuchaba, jamás seguía instrucciones, jamás se quedaba donde le decían.


    <<Es demasiado terca y obstinada, tiene esa necesidad de hacer todo sola, de mostrarle al mundo que es capaz de defenderse. Creo que intenta probarse a sí misma que no necesita de los demás. Quiere vivir las aventuras sola>> pensó Etznab.


    No tenía sentido buscarla más, ella sabía dónde se estaban quedando.


    <<Y maldita sea, tiene razón, creo que sí puede cuidarse sola. Está grande para eso>>


    Cauac tenía razón, Kuyen no se inmutó cuando le comentaron que no podían encontrar a Ami, simplemente levantó los hombros y dijo que ya volvería. Cauac y Etznab pasaron el resto del día juntos, estuvieron hablando sobre cómo era todo antes. Cauac le contó de su vida, se conocían hace algún tiempo pero jamás habían mantenido una conversación real. Lo sentimientos que cada uno tenía por Ami los habían llevado a mantener el contacto al mínimo, pero todo había cambiado.


    Para Etznab era evidente el cambio en Cauac, su paso de una Bianca, que intentaba caerle bien a todo el mundo, siempre pegada a Kuyen y molesta con cada actitud de Ami, a Cauac, una mujer fuerte y seria, con sus responsabilidades claras, era fácil ver que ya no sentía lo mismo por Ami. Varias veces había intentado mantener una conversación con ella, y la mayoría de las veces lo había logrado, sobre todo después del viaje en el Abtao.


    Todos habían cambiado, Kuyen pasó de ser callado y reprimido a aceptar sus sentimientos, reía más de lo que lo hacía antes, Etznab intuía que el cambio era debido a Ami. Todos habían mejorado, se habían vuelto personas más adultas, aunque con Ami no estaba tan seguro, era indiscutible que había cambiado, pero Etznab no estaba seguro de que había sido un cambio positivo, había algo que faltaba en sus ojos, algo que ya no veía, quizás al enterarse de su papel en todo esto o lo que Iara, la madre de Kuyen, le había dicho, simplemente había cambiado, ya no sonreía tanto como antes y cuando lo hacía era una especie de sonrisa melancólica.


    Era más madura, eso estaba claro, se había vuelto fuerte e independiente. ¿Pero a qué precio? Etznab no se había dado cuenta de que a lo largo del día había seguido llamándola varias veces.


    -Ahí viene - Cauac se puso de pie y apuntó en dirección a las montañas, a unos doscientos metros se veía una figura humana, por el color amarillo de la polera fue fácil identificar quién era.


    -¿Qué...? - Etznab se veía confundido, agitó la cabeza - ¿Qué te pasó?


    -Corrí - Ami levantó los hombros. Él odiaba esa reacción, como si fuese normal que llegase completamente sucia después de haber estado desaparecida desde el día anterior - La música, el canto a la libertad me resultó agotador. Así que me fui, como era de noche no supe muy bien hacia donde caminaba - Etznab la observaba en silencio - Así que desperté entre unos cerros, corrí desde ahí - Ami apuntó detrás de ella, siguió la dirección con la mirada.


    -Parece que te caíste.


    -Un par de veces, como llegaba el sol, la tierra estaba seca y suelta - Ami sonrió. <<Nuevamente esa sonrisa, quizás debería decirle que aprendí a identificar esa sonrisa como una máscara>> pensó molesto - ¡Estoy bien! - Se acercó a él y lo tomó por los hombros. Era más alta, por lo que Etznab debía levantar el rostro para observarla, pero ésta vez no lo hizo, simplemente siguió mirando hacia adelante - Bueno, bien sucia, cansada y sedienta - Etznab bufó molesto y se fue. Le pareció escuchar un “lo lamento”, pero no podía estar seguro si lo había imaginado o si era cierto.


    Caminó entre las carpas, esquivando las cajas y baúles desparramados por doquier, era un desierto así que no tenía muchos lugares para esconderse y de verdad lo necesitaba en ese momento. <<...desperté entre unos cerros...>> Etznab volteó y miró en la dirección por donde ella había regresado. Observó a su alrededor, como nadie parecía prestarle atención, se fue.


    Primero caminó algo rápido, una vez que se alejó lo suficiente del campamento comenzó a correr, la sensación era liberadora. Sonrió. No podía culpar a Ami por haber dado como respuesta que había corrido, esa parecía ser la respuesta, no había otra, mientras corría era así. No había otra respuesta, no había pregunta, no había Ami, no había Eb, no había Harry, sólo era él, Etznab, el guerrero del Espejo, un ser capaz de atravesar las dimensiones a su voluntad, claro que con un entrenamiento adecuado.


    En su estado actual sólo era capaz de pasar de un mundo contiguo a otro, lo que le requería casi todas sus energías. Era cierto, ser guerrero le otorgaba una velocidad superior a la normal, jamás en su vida anterior, antes de ser guerrero o un espejo, había podido correr a esa velocidad, la sensación era abrumadora.


    Para cuando se había detenido estaba atardeciendo, no estaba seguro de si el sol había decidido moverse más rápido o de si había corrido más de lo que pensaba, pero estaba entre unos cerros no demasiado altos. Era agradable estar en ese ambiente fresco, el viento frío le reanimaba las fuerzas perdidas, siguió caminando, no se sentía con ganas de hablar. Quizás lo mismo le había pasado a Ami, no estaba seguro, pero parecía ser lo más probable. Cada vez se volvía más solitaria, cada vez se alejaba más de ellos, de él.


    -Hola pequeño - Etznab se sobresaltó al escuchar esa voz, la última vez que la oyó fue hacía mucho, más tiempo del que podía recordar. Aunque le seguía transmitiendo la misma calidez que hacía tanto.


    -Maestro - Etznab lo dijo más para él que como saludo, lo hizo asegurarse de que su voz saldría clara después de tanto correr. Sabía que estaba detrás, pero no volteó - E Ix, si no me equivoco - <<Y casi nunca lo hago>> sonrió.


    -Marhi marhi peñi [27]- Dijo sonriente un joven Ix sentado sobre una gran roca. El guerrero volteó y los observó.


    -Pensé que el único que haría esto de viajar en el tiempo sería Ix - El joven se acercó a ellos y apoyó suavemente su cuerpo en una pared de roca.


    -En realidad se supone que sea así - Ix levantó los hombros, un gesto infantil completamente discordante con su anciano rostro - Pero - Saltó de la roca, aprovechando el cuerpo ágil de niño que tenía ahora - Creo que es necesario hacer una intervención - Etznab sonrió al escuchar a Ix, parecía que había estado espiando el mundo humano demasiado - Es sobre Ami - Ix sonaba serio.


    -Cómo si pudiera ser sobre otra cosa - El joven guerrero levantó las manos molesto, pero hablando tranquilamente - ¿Qué pasa con ella? - Ix se dedicó simplemente a observarlo.


    -Te has convertido en un hombre - Quien hablaba ahora era un hombre de blancos cabellos, ojos verdes y tez blanca, unas líneas verdes recorrían su cuerpo como enredaderas. Etznab suspiró, no era como lo recordaba, estaba más joven, pero su voz era la misma - En mi tiempo eres un jovencito de unos cinco años dando vueltas por el castillo. Supongo que todavía falta para ese día ¿No? - Ix asintió, el Etznab mayor lanzó un suspiro de alivio.


    -Cuando tenga dieciséis años lo unirás al espejo - Dijo Ix.


    -Pero, ¿No se supone que el espejo conservaría su edad? - Etznab se veía confundido - Al parecer me equivoqué, ya que te ves mayor, supongo lo que realmente hizo fue retrasar tú envejecimiento.


    -Mi culpa - Ix levantó las manos, sus actitudes, su cambio desde la seriedad a la infantilidad le recordaba mucho a Ami - Es algo difícil conservar la edad de alguien durante años, si estás muerto - Replicó como si nada.


    -No importa - El joven le sonrió - Supongo que debe ser algo grave como para que te arriesgaras a traerlo aquí.


    -No tanto en realidad - Ix le quitó importancia - No es la primera vez que hacemos viajes juntos.


    -¿De qué hablas? Sí es la primera vez - Etznab se veía confundido.


    -Cierto - Ix sonrió - Bueno, antes y después se mezclan algunas veces. Joven Harry... - Etznab lo miró divertido.


    -¿Nombre humano? - Ix bufó suavemente, Etznab seguía interrumpiéndolo - Vaya, vaya, al parecer mi discípulo resultará algo rebelde - Le revolvió los rubios cabellos a al joven, un escalofrío recorrió su cuerpo, había pasado mucho desde que hiciera eso. Ix los miraba divertido - Lo lamento Chumul, sigue - Le hizo un gesto con la mano.


    -Ami te necesita.


    -No es cierto, puede cuidarse perfectamente sola.


    -Por supuesto, es una digna discípula mía - Dijo Ix con orgullo - Necesita a su amigo, no necesita un protector o un guardián. Necesita alguien que la abrace y le diga que todo estará bien.


    -Eso no lo sabemos.


    -Tienes razón pequeño - Etznab se apoyó en la roca sobre la que estaba sentado antes Ix - Pero eso no importa, porque deben estar juntos pase lo que pase, ganen o pierdan.


    -¿Por qué?


    -Si la dejas sola, se perderá - El joven Espejo se tensó y observó a Ix, no habían signos de burla en su rostro - El poder que reside en ella es demasiado, si no es capaz de controlarse...


    -Morirá - Susurró mientras dejaba caer su cuerpo, quedando en cuclillas.


    -Peor aún, perderá su humanidad - Etznab se acercó a él - Será un recipiente donde los poderes aguarden pero nada más. Lo que alguna vez conociste como Ami será absorbido por el poder.


    -¿Por qué le hiciste esto? - Preguntó en un susurro.


    -No fue premeditado, todo ocurrió demasiado rápido. La traición de Eb, los asesinatos, yo ya la había escogido.


    -La condenaste.


    -Ambos lo hicimos. Yo creé el espejo que llevaría los poderes a Punahue.


    -¿Ahora              a qué? - El nuevo Etznab estaba agotado, todo el peso de la carrera le cayó de golpe.


    -No la dejes. No permitas que se aísle, porque ustedes serán lo único que evitará que se pierda a sí misma y se convierta en algo horrible.


    -Su familia - Ix observó sorprendido al joven - Su familia es su fortaleza.


    -Quizás, pero en estos momentos no son más que un recuerdo, un mero anhelo de su corazón. Por poderoso que sea el recuerdo, no será suficiente - Ix respondió tranquilamente.


    -Mientras antes acepte su vida aquí será mejor para ella.


    -No diga eso, maestro. Este no es su mundo - Miró al cielo, ya era de noche.


    -Su mundo está, donde estén las personas a quienes ame - Respondió Etznab.


    -Harry, Ami está asustada. Una parte de ella sabe que no regresará a Punahue, se está convenciendo a sí misma de eso.


    -¿Por qué? - El joven observó a Ix, quien le devolvió la mirada - ¿Cree que va a morir? - Él asintió. El descubrimiento fue como un golpe, escondió el rostro entre sus manos - ¿Qué debo hacer?


    -Haz que desee vivir.


    -¿Cómo? - Nadie respondió, y él no levantó la vista, sabía que ya se habían ido. <<Ami cree que va a morir, por eso se aleja de nosotros, no es sólo lo que le dijo Iara. Siempre tratando de protegernos>>. Sonrió tristemente. Sabía lo que intentaba Ami, quería alejarlos para que el golpe no fuese demasiado cuando ella muriera.


    Ji, ji, ji, ji


    Escuchó una risita aguda a lo lejos. Levantó el rostro, pero todo estaba oscuro la única luz que había era la de la luna que no estaba llena, por lo que no era muy útil. Se sacó el anillo y dejó que su sello brillara iluminando el lugar.


    Había nada, sólo un montón de rocas y tierra por doquier, estaba rodeado de cerros, podía escuchar el viento entre las cimas. Apoyó la cabeza entre sus rodillas.


    La risita volvió a sonar. Esta vez se puso de pie de golpe. Nada. Solo rocas. Quizás Ix estaba jugando con él. No. No era el tipo de cosas que haría Ix. Etznab observó una roca a unos tres metros de él, no tenía memoria fotográfica, pero era capaz de recordar que no estaba ahí antes.


    Se acercó, estiró la mano para tocarla, pero antes de que pudiera hacerlo la roca se levantó.


    <<Un nge-wingkul>> pensó Harry. Era una criatura pequeña, de menos de cincuenta centímetros tenía partes de roca en sus brazos y piernas, como si fuese una armadura, su cabeza era pequeña y sus ojos negros. Cuando se ponía en posición fetal y escondía el rostro, parecía una simple roca, por esto el guerrero no podía verla.


    Sus pequeños ojos lo miraban, rió suavemente y tiró de su ropa. Luego se fue saltando entre los cerros. Etznab suspiró y comenzó a seguirlo, la mayor parte del tiempo no podía verlo, sólo seguía el ruido de la risita y caminaba en esa dirección.


    Cuando llegó a una zona entre cerros, no diferente a todas las anteriores, vio a la criatura dentro de un círculo de tierra. Debía tener un radio de un metro y medio o quizás dos, era como si algo hubiese aterrizado ahí de repente. Lo rodeó, había pisadas en él.


    Las reconoció en el acto.


    Quiso hablarle al nge-wingkul, pero ya se había ido.


    Miró al cielo, estaba por amanecer. Se puso el anillo y comenzó a caminar tranquilamente hacia el campamento.


    ***


    -¿Dónde estabas? - Ami puso los brazos en jarras mientras lo miraba seria. Él quería sonreír pero se detuvo, debía hacer lo que le pidieron - Se supone que eres mi Pepito Grillo, pero anoche no saliste en mi rescate.


    -¿De quién se supone que debía rescatarte? - Etznab estaba agotado.


    -Pues de mí. ¿De quién más sería? - <<¿De qué habla?... Ahhh... Kuyen>> sonrió levemente.


    -Así que arruinaste todo. ¿No? - Ami asintió - Necesitas autocontrol, Ami - Suspiró - No puedes suponer que voy a estar siempre contigo evitando que te equivoques.


    -¿Qué ocurre? - Se sorprendió al notar el brusco cambio de conversación, Ami se veía preocupada - No es normal que me respondas así - <<“Haz que quiera vivir” Como si supiera cómo>> Etznab hizo una mueca - ¡Oye! No estoy diciendo que no me merezca lo que dijiste, es solo que no es normal en ti. Te conozco, algo pasó. Pero al parecer en esta amistad yo soy la única que puede ser juzgada y humillada.


    -¿De qué hablas? - Estaba agotado, ¿Ahora resulta que quería estar con él? ¿Lo extrañaba? Una calidez apareció en el pecho del Espejo.


    -Sé nada de ti, Harry. No sé qué se cruza por tu mente, como tú pareces saberlo conmigo. Jamás hablas de tus problemas, a pesar de que yo te digo todo. ¿Sabes? Yo también puedo dar consejos, no seré tan buena como tú - <<Para ella no volver a Punahue significa morir, entonces debo convencerla de volver>> - Pero puedo ayudarte en lo que necesites. Estoy aquí para ti.


    -¿Hasta que vuelvas a Punahue? - Etznab pudo ver el dolor en el rostro de Ami - Lo lamento - Suspiró, no sabía si era capaz de hacerlo - Ami, no. No llores, por favor - No lo hizo, era más fuerte, había cambiado más de lo que creía - No quise decirlo.


    -¿No? - Etznab presionó los puños - Me parece que si lo quisiste decir.


    -No quiero que te vayas - Soltó - Di algo - <<Di algo por favor>>


    -¿Qué? ¿Qué quieres que te diga? - Estaba completamente seria, se estaba haciendo la fuerte. Ami sabía que no podía haber dos personas débiles juntas, había visto la debilidad en Harry así que intuyó que a ella le tocaba ser fuerte.


    -No lo sé. Quizás que tampoco quieres irte. Qué quieres quedarte con nosotros - Ami levantó la ceja - Con Kuyen, Cauac y conmigo, quizás podríamos vivir con los amunches o en el bosque. No lo sé. Podríamos hacer lo que quisiéramos, recorrer Peumayen o... - Era curioso lo lindo que sonaba eso, por un momento Eztnab pensó en aquello, en un mundo simple, dónde su única misión era vivir.


    -Detente Harry - Se calló - Me iré. Lo sabías desde el principio. Deberías comer algo - Ami se fue. Él suspiró, no era exactamente lo que quería, pero era un primer paso. Habían pasado días sin que nombrara su hogar y su determinación de volver. <<Esto debe ser una buena señal>> Etznab caminó hacia donde tenían sus cosas, buscó la mochila de Ami y revisó los bolsillos pequeños.


    No estaba.


    Revisó dentro, lo encontró dentro de una bolsa de plástico. Miró alrededor para asegurarse que nadie lo veía. Lo sacó, reprimió el instinto de leer lo que había dentro. Abrió el cuaderno en una página en blanco al azar tomó el lápiz y se fue.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Chancho de greda


     


    “Viendo la belleza del mundo creado, entre luz y sombra, se le concedió el mayor regalo del universo: el libre albedrío”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 6


     


     


     


    -Necesito hablar contigo - Etznab se acercó a Kuyen, quien estaba juntando provisiones para el viaje al Castillo Blanco - Sobre Ami - Kuyen sonrió.


    -Como si pudiera ser sobre otra cosa - Etznab sonrió tristemente - ¿Qué ocurre?


    -Nos necesita - Kuyen levantó la ceja - Hablé con Ix - Una serie de preguntas se cruzaban por su cabeza, pero prefirió callarlas, Etznab no se veía bien - Dijo que Ami se perdería sí misma sin nuestra ayuda.


    -No te sigo del todo.


    -Cree que va a morir - Kuyen tardó unos segundos en procesar la información. <<Se refiere a Ami, Ami cree que va a morir. ¿Por qué?>> - Se está resignando a no volver a Punahue, no cree ser capaz de sobrevivir - Etznab observaba tranquilamente a Kuyen, parecía costarle ordenar sus pensamientos - ¿Hace cuánto no te habla de volver? - Kuyen levantó la vista y observó fijamente a Etznab - Debemos recordarle lo feliz que era en Pu...


    -¿Lo era? ¿Estás seguro, Etznab? - Las palabras sonaban frías, Kuyen no reconocía su voz en ellas.


    -¿De qué hablas? - Etznab estaba sorprendido.


    -En el Abtao tuve una conversación con Ami - Kuyen se sentó, apoyando su espalda en un gran barril que contenía cerveza. En ese momento no había podido comprender lo que Ami decía, ahora tenía sentido. Recordó su rostro, fue la primera vez que la sintió lejos, era como Etznab había dicho, como si se perdiera.


    -¿Qué dijo? - Etznab estaba tenso.


    -Que no estaba segura de sí era feliz en Punahue - Etznab frunció el ceño - Me contó una serie de historias. ¿Cuál es el plan?


    -Creo que... - El Espejo miraba al vacío - Hacerla querer volver a Punahue, para que se comprometa a seguir viva - Kuyen bajó la vista, era lo correcto, porque al parecer su deseo de vivir estaba íntimamente ligado con volver a ver a su familia. Aun así no podía evitar que le doliera, porque lo hacía. Le dolía tener que hacerla querer volver a Punahue, porque eso significaba que debía convencerla de abandonarlo. Rió suavemente, Etznab lo ignoró. <<Cómo si alguna vez se le hubiese cruzado por la cabeza la idea de quedarse en Peumayen conmigo>>. Debía vivir. Era una luz que el mundo, ya sea Peumayen o Punahue, no podía permitir que se apagara y en definitiva él no lo permitiría.


    -Le dije que la amo - Ambos se miraron.


    -Yo también se lo he dicho - Kuyen rió.


    -Sabes que mi declaración tiene otro sentido. ¿Cierto? - Etznab asintió - ¿Crees que me equivoqué al decírselo?


    -No lo sé. ¿Qué te respondió?


    -Esa fue la parte en que se enojó y me dijo que no me amaba y que nunca lo haría - Kuyen hizo una mueca.


    -Creo que esa es tu respuesta. Es evidente que no estaba lista para escucharlo - Etznab levantó los hombros.


    -¿Qué hay en Pikun? - Kuyen cambió el tema, sentía un gran aprecio por Etznab, pero aun así hablar de su inexistente y poco probable vida sentimental con Ami, lo ponía incómodo.


    -No tengo idea - Etznab pasó una mano por su cuello, sus rizos dorados estaban sudados y los tenía pegados en él - Según Ix, encontraremos la respuesta de porque Ami es el arma contra Eb - Ambos hicieron una mueca al escuchar la palabra “arma”.


    Pasaron unos minutos en silencio, cada uno en sus propios pensamientos. Finalmente Etznab se puso de pie y fue a hablar con Traitraico, para arreglar el viaje.


    Al parecer en esos momentos no se encontraba de buen humor y a decir verdad, tampoco él. La conversación fue bastante fría y rápida, el jefe de los amunches le dijo que caminaría un día con ellos y de ahí volvería al campamento, dejándolos a su merced. Etznab estaba de tan mal humor que no se quejó, no tenía ganas de intentar convencerlo así que aceptó la oferta.


    Optaron por comenzar el viaje al anochecer, a ninguno le atraía la idea de viajar por el desierto a plena luz del día.


    Partieron esa misma noche, Ami y Cauac llenaron sus botellas con agua que había en una zona cerca de los cerros, tenía un mejor sabor que la que acarreaban los amunches. Nilhue les dio panes, tortillas, una bolsa de cuero con vino y algunas frutas. Además les obsequió ropa a ambas, que dado los últimos acontecimientos estaban algo escasas. En su mayoría eran grandes faldas con telas coloridas y blusas de colores claros, además le dio un pañuelo largo a cada una, uno verde para Bianca y uno blanco para Ami.


    La mayor parte del viaje Traitraico la hizo en silencio como cabecilla del grupo, por cómo dejaban la Lafquén-huichanmapu atrás de ellos, Ami podía saber que viajaban al oeste y algunas veces más hacia el norte.


    Caminaron en silencio y pararon un par de veces, más que todo para comer, ya que no era el tiempo suficiente para descansar.


    ***


    El sol estaba en su punto más alto, Ami estaba agotada, no físicamente pero el sol y el calor la estaban mareando, esta vez no estaba segura si sería de esos días de cuarenta horas humanas o uno de diez horas. No importaba. Su caminar se estaba volviendo zigzagueante cuando Kuyen la vio, se acercó a ella y puso una esfera de agua sobre su cabeza refrescándola.


    -Gracias.


    -No es necesario que llegues al punto de delirar, puedes pedirme ayuda cuando lo necesites.


    -¿Superaste la etapa de ignorarme? - Kuyen bufó.


    -Creo. ¿Sigues siendo una cobarde o ahora harás lo que de verdad deseas? - Ami hizo una mueca - Disculpa - Kuyen sonrió, sonaba sincero. Ami notó cuan condescendiente estaba con ella.


    -Quiero hablar contigo - Ami cambió de tema. Él sólo la miró y asintió. Siguieron caminando juntos, alejándose un poco del resto - Recuerdo que tenía como once años, quizás doce, no estoy segura, fui a la pieza de mis padres y me acosté en la cama con ellos. Jamás lo hago, nunca me ha gustado, pero esa vez lo hice. Mi hermano debía tener como dos años o un poco más, no lo sé - Ami sonrió mirando al cielo - Estábamos los tres, mis papás y yo, acostados, mi papá estaba levantando a mi hermano y lo dejaba en el aire unos segundos, mientras lo atrapaba. Recuerdo su risa - Los ojos de Ami brillaban, pero ambos sabían que no lloraría - Todos reíamos por ver reír a mi hermano. Era de mañana, el sol entraba por la ventana pero teníamos las cortinas cerradas, así que la habitación tenía un color anaranjado claro, supongo que era sábado o domingo - Dijo sonriendo para sí misma - Miré a mis padres y me dije a mi misma que era feliz, en ese momento lo supe, era feliz - Miró sonriente a Kuyen, quien le devolvió la sonrisa y la abrazó con el brazo izquierdo mientras caminaban.


    -¿Te costó encontrar ese recuerdo? - Le susurró Kuyen mientras pasaba su boca por los cabellos de Ami.


    -No - Respondió inmediatamente, negando con la cabeza - Es el recuerdo más feliz que tengo, sé que han habido otros momentos, es sólo que si me pides que piense en momentos felices es el primero que se cruza por mi cabeza - Levantó los hombros - Es el recuerdo que utilizaría para hacer mi Patronus[28].


    -¿Por qué me lo dijiste?


    -Porque necesitaba decirte que era feliz - Kuyen sonrió, mientras apoyaba su mejilla en los cabellos de Ami - Lo era, sí - Ami sonrió - Lo que pasa es que es difícil saberlo, tú lo dijiste.


    -¿Por qué lo sabes ahora y no hace días? - Un escalofrío recorrió el cuerpo de Kuyen recordando ese día en que le había preguntado si era feliz.


    -Me di cuenta de algo - Kuyen la alejó para poder mirarla al rostro. Ambos dejaron de caminar - La felicidad es amar y ser amada, en Punahue estaban las personas que amaba, amo - Ami se corrigió en seguida - Y era amada. Era feliz, sí - Asintió.


    -¿Eres feliz en Peumayen? - Era la verdadera pregunta que Kuyen quería hacerle ese día, pero en último momento había decidido no hacerla. Ahora era el momento.


    Ami desvió la mirada, enfocó su vista en una pequeña planta seca junto a su pie derecho.


    <<¿Soy feliz aquí? Sí, porque aquí también hay personas a las que amo y me aman>> pensó.


    No podía decirlo, simplemente no podía. Apretó los puños. Kuyen suspiró, se acercó a ella y la besó en la frente.


    -No debí presionarte. Lo lamento - La abrazó durante unos segundos. Ami no respondió el abrazo, se quedó con los brazos colgando y las manos en puños mientras enterraba su rostro en el hueco entre el cuello y el torso de Kuyen. Quería llorar, pero no lo haría. No - Ami - Kuyen bajó su cabeza, poniendo su frente junto a la de ella. Ami se resistió, pero de todos modos quedaron frente a frente - Lo lamento.


    -Ya lo habías dicho - Ami estaba con los ojos cerrados, podía sentir la respiración de Kuyen en su rostro.


    -Sí, pero ahora me disculpo por otra cosa - Ami abrió los ojos - Perdón por decir que te amo. Aunque lo hago - Kuyen le dio un beso rápido en los labios cuando vio la expresión en sus ojos - Pero es evidente que no estás lista para ese tipo de confesiones.


    -Como si retractarte ahora fuera la solución - Refunfuñó Ami con el ceño fruncido. Kuyen sonrió.


    -No me retracté. Sólo te pedí perdón por decirlo - Ami frunció más el ceño - Ayün - Kuyen le dio otro beso rápido, Ami no tuvo tiempo ni de esquivarlo o responder - No te enojes - Dijo mientras besaba la comisura de sus labios - Vamos, nos hemos atrasado bastante y no nos están esperando - Kuyen comenzó a caminar, Ami no se movió, él movió la mano para tomar la de ella, pero a mitad de camino se arrepintió - Ami, vamos - Ella asintió y comenzó a caminar tras él mientras se preguntaba qué significaba ayün.


    -¿No puedes hacer que se nuble? - Le preguntó Ami a Cauac cuando los alcanzó. Un olor a fresas invadía el aire, Ami miró a su alrededor para buscar el origen del aroma, pero sólo estaba Harry y Cauac, anhelaba demasiado comer fresas, quizás su mente le jugaba una mala pasada.


    -No - Negó con la cabeza - Al menos no si deseo tener energía para seguir caminando. Aún no puedo hacer algo tan grande. A menos que esté muy molesta - Levantó los hombros, pensando en la vez que destruyó la fortaleza de Elqui.


    -Rayos - Ami miraba el piso mientras arrastraba los pies y trataba de ignorar el aroma a fresas, le comenzaba a doler el estómago - Debí traer protector solar - Dijo frente a la mirada que le daba Cauac, quien le devolvió una sonrisa.


    -Hubiese sido una buena idea - Cauac pasó las manos por sus brazos descubiertos, podía sentir la piel caliente.


    ***


    El líder de los amunches se había devuelto unos momentos antes. Todo el camino lo había hecho en un estado de mutismo al punto de resultar incómodo, se veía nervioso y tenso. Como si estuviera molesto con ellos. Ami no sabía qué había pasado entre que les cantaba para dormir hasta que los dejó abandonados en el medio del desierto, pero seguía sintiéndose intimidada ante él, lo suficiente como para no atreverse a preguntar. Harry apenas se había despedido y al igual que él, había hecho todo el trayecto en silencio, por lo que ella supuso que habían discutido, pero nuevamente prefirió no preguntar, para no poner los ánimos aún más tensos de lo que ya estaban.


    Traitraico les había preguntado a qué parte específica del reino iban, pero Harry había evadido la pregunta de manera poco sutil. Le había explicado que recordaba el camino desde ahí, así que ya no necesitaba su ayuda, el amunche había fruncido el ceño mientras se le quedaba mirando fijamente unos momentos, para luego irse.


    Ami sabía que Harry no sabía el camino a la perfección, había vivido ahí cuando era pequeño, pero eso había sido años atrás. Sin embargo estaban cansados y se merecían unas horas de sueño y paz, podía comenzar a atosigar a Harry con preguntas cuando amaneciera.


    -¿Cuánto falta? - Cauac estaba acostada observando las estrellas, a pesar de que era más cómodo caminar durante la noche, prefirieron aprovechar ese momento para descansar.


    -Uno o dos días - Etznab estaba acostado junto a ella - ¿Ami?


    <<Eres una mala persona, no eres digna de lo que tienes. No mereces que las personas se preocupen por ti o si quiera que estén a tu lado>>


    -Hmm - Ami se encontraba acostada en posición fetal con ambas manos sujetando sus sienes.


    -¿Estás...?


    -Bien - Sonrió - Descuida, sólo un poco cansada - En su posición Ami escuchó a Kuyen bufar.


    No tardaron mucho más en dormirse, estaban agotados. Ni el frío de la noche, escasez de agua y comida o dureza del suelo podían evitar que se durmieran. Ami tardó un poco más que el resto. La voz, esa voz, que llevaba torturándola desde que tenía consciencia, le hizo más difícil el proceso de dormir, pero lo había logrado después de todo.


    Sin embargo, después de llevar unos momentos dormida un suave movimiento la despertó. Iba a gritar e insultar al pobre diablo que se atrevió a despertarla, pero se detuvo al ver quien era. Se levantó en silencio y lo siguió, alejándose unos metros del resto.


    -¿Cómo te encuentras? - Ami llevaba días sin escuchar su voz, no sabía cuánto lo extrañaba.


    -De la misma forma en que me veo, agotada y sedienta - Dijo después de abrazarlo. Sonrió tratando de no dar tanta lástima - Te extrañé.


    -Lo sé - Sonrió infantilmente - Yo también.


    -¿Qué haces aquí? ¿Vienes a decirnos cómo llegar? - Ix negó con la cabeza.


    -Tú sabes el camino.


    -Odio ese tipo de respuestas - Ami bufó, luego volvió la vista para ver si había despertado a los demás. No, seguían durmiendo - ¿Cómo es eso de que sé el camino? ¿Está en mi corazón o alguna de esas cursilerías? - El Ix anciano sonrió.


    -No, tú sólo lo sabes. Confía en tu instinto.


    -¿Eso viniste a decirme? - Ix asintió - Genial - Ami hizo una mueca, suspiró mientras se pasaba la mano por el cuello. Tenía los ojos cerrados pero sabía que ya no estaba ahí.


    <<¿Qué se supone que significa eso? ¿Por qué los maestros no podían simplemente ir al grano? ¿Todo tenía que ser con metáforas? ¿Ix no podría intentar hacerme la vida más fácil?>> - Con que lo sé en mi interior, veamos... - Ami dio una vuelta en 360 grados - Si tuviera que escoger un camino sería... - Miró a su derecha, sólo se veía un árbol seco y un arbusto muerto junto a él, pero era el camino, estaba segura. Si cerraba los ojos podía sentir que algo la jalaba en esa dirección - Maldito Ix - Tenía razón, como siempre.


    <<¿Por qué no me lo pregunté antes? Fue demasiado fácil>>


    Ami bufó. En su interior sabía cuál hubiese sido la respuesta de Ix, debía aprender a confiar en sus instintos en vez de dejarse guiar - La verdad es guía jamás debe ser guiada - Susurró Ami, mientras observaba el amanecer. Era hora de volver a caminar, el problema estaba en convencer a los demás de que sabía cuál era el camino - Hora de levantarse, dormilones - Se acercó y tocó suavemente el hombro de Harry, quién se despertó de golpe - Ix me dijo por donde debemos seguir, vamos antes de que comience a hacer demasiado calor - Harry adormilado asintió y comenzó a ordenar sus cosas, los demás lo imitaron.


    ***


    -¿Cómo sabes que no estás perdida? - Kuyen iba junto a Ami mirándola de reojo.


    <<En realidad no lo sé>> - Porque Ix me indicó por donde debía ir.


    -Eso ya lo dijiste, me refiero a ¿Cómo sabes que seguimos en la misma dirección que te dijo Ix? Es prácticamente imposible poder estar seguro de que después de algún tiempo caminando seguimos en la dirección correcta. Podríamos ir en dirección opues...


    -¡Lo sé! ¿Está bien? ¿De acuerdo? Simplemente lo sé. ¡Qué molesto eres! - Ami levantó las manos enojada, Harry quien iba hablando con Cauac más adelante volteó a verla.


    -Yo también lo sé - Kuyen sonrió y se adelantó.


    Siguieron caminando en la dirección indicada por Ami durante todo el día, que resultó ser más corto que los anteriores. Por primera vez hubiese deseado que el día fuera largo, al menos lo suficiente como para asegurarse de que iba en el camino correcto, ver algo a lo lejos que le indicara que se acercaba al Castillo Blanco, pero el día fue muy corto, apenas avanzaron un par de kilómetros cuando comenzó a atardecer.


    Todos comenzaron a prepararse para dormir.


    -Quizás deberíamos seguir, dado que el día fue tan corto - Ami no les quería decir, que en realidad deseaba asegurarse de que su interior en realidad tenía mejor sentido de la orientación que el resto de su cuerpo.


    -No creo que sea necesario Ami, cualquier cosa Ix puede volver y decirnos el camino. ¿Cierto? - Ami fulminó con la mirada a Kuyen mientras se preparaba para dormir, él simplemente la ignoraba con una sonrisa en su rostro.


    Finalmente Ami se rindió y recostó algo alejada del resto, dándole la espalda a Kuyen.


    ***


    Kuyen dormía tranquilamente cuando sintió que algo lo despertó, pero era imposible, así que lo ignoró y siguió durmiendo. Volvió a ocurrir, abrió los ojos lentamente y la vio frente a él, estaba sonriendo. Iba a preguntarle qué le ocurría, pero antes de que pudiera pronunciar algo, ella lo besó otra vez.


    -Por favor dime que es un sueño - Kuyen se apoyó en su antebrazo y pasó la otra mano por el cuello - Porque si no lo fuese me vería obligado a retenerte en mis brazos hasta que salga el sol - Ami sonrió y lo besó de nuevo, Kuyen intentó sujetarla, pero logró liberarse y comenzó a correr en dirección a un gran grupo de rocas a lo lejos. Kuyen se puso de pie y sin mirar al resto corrió tras ella - ¡Ami! ¿Dónde estás? - Gritó cuando llegó. Sintió un ruido tras él, volteó y vio a Ami sonriendo, mientras le hacía una seña para que no hiciera ruido y se lanzaba a sus brazos.


    Kuyen apoyó su espalda en la gran roca que los mantenía ocultos y sostuvo a Ami quien tenía las piernas envueltas a su alrededor. Le sujetó el rostro con una mano mientras la besaba, se sentía muy bien, como una inyección de adrenalina, aun así la boca de Ami tenía un sabor extraño, pero no podía culparla, llevaban días en el desierto.


    Ami se comenzó a mover, Kuyen puso ambas manos en sus caderas, mientras ella movía sus manos hacia el pantalón de él.


    -Espera... ¿Qué haces? - Kuyen alejó sobresaltado a Ami, quien le respondió con un puchero - No es que no quiera. ¡Sabe la Pachamama que sí quiero! Es solo que pensé que sería en otro lugar, no en el medio del desierto - Ami se lanzó nuevamente a por el - ¡Ami basta! - Kuyen la soltó y se alejó unos pasos.


    En ese momento el rostro de Ami se deformó en una mueca horrible, su boca se abrió en un ángulo anormal, sus dientes estaban de un color amarillo y tenían forma de conos, como si los hubiesen afilado. Su piel perdió el color rosa y comenzó a adquirir un tono castaño, su cabello desapareció dejando solo unos mechones negros aislados. La piel parecía tener una textura como greda que comenzaba a fundirse cubriendo la ropa de Ami, era como ver una vela derritiéndose, hasta quedar un horrible ser de piel marrón arenosa, rostro deforme, largos brazos y una sola pierna.


    Una oleada de náuseas invadió a Kuyen, ahora podía distinguir que era el sabor en la mala copia de Ami, sangre, la criatura frente a él era una patasola, una criatura con la capacidad de cambiar de forma y un apetito insaciable por la carne y sangre humana. <<¿Cómo pude confundirla con Ami? Si se entera me va a matar>> mientras Kuyen se debatía entre a quien temía más si a la patasola o a Ami molesta, la criatura se lanzó al ataque. Kuyen no estaba preocupado, la capacidad de cambiar de forma de la patasola, era su mayor debilidad, ya que eran vulnerables al agua, similar a las criaturas de la isla Haru Jauje.


    Acercó la mano a su cinturón para tomar la bolsa con agua, pero se dio cuenta de que estaba vacía, era cierto, hacía días habían decidido beberla, ahora tenía nada, estaba en medio de un desierto, sin posibilidad de obtener agua. La patasola se lanzó al ataque, Kuyen la evitó subiendo a las rocas, desde donde estaba era posible ver a los demás durmiendo tranquilamente, ahí estaba Ami.


    <<¿Por qué no miré hacia atrás antes de venir?>>


    Un gran brazo de barro le agarró el tobillo haciéndole caer.


    -Mierda - Kuyen se golpeó el rostro en las rocas, sintió una gota de sudor caer por su frente, rápidamente pasó su mano por su rostro y juntó una pequeña cantidad de agua, con la que pudo deshacer el agarre de la patasola que estaba intentando subir - Jamás tendré agua suficiente para destruirla - Miró a su alrededor, había nada, sólo rocas, arbustos secos y cactus, eso significa que había agua, los cactus estaban demasiado lejos como para ir hacia ellos, sin embargo quizás en la tierra o bajo ella habría.


    Kuyen de un salto bajó de las rocas por el lado opuesto por el que subió, puso sus manos en la tierra y cerró los ojos. Había agua, abajo, muy abajo, ese desierto estaba sobre una gran acuífero, podía sentirlo, podía sentir su presencia, pero estaba demasiado abajo, se encontraba agotado y hambriento, hasta en buen estado sería difícil sacar esa agua de ahí.


    Una bola de greda pasó cerca de él, logró esquivarla. No tenía muchas opciones, no había de dónde obtener agua en ese desierto. Comenzaron a caer bolas de greda, corrió para esquivarlas, volvió a subir a las rocas, pero estaban resbaladizas por el rocío de la mañana y la humedad del aire.


    -Humedad, claro. El vapor de agua en el aire - Kuyen cerró los ojos y se concentró en sentir el agua en el aire, era débil pero podía sentir la presencia. Se concentró en juntar las moléculas de agua. Sin embargo seguían llegando bolas de greda, una le golpeó el hombro haciéndole daño, le costaba concentrarse con la patasola persiguiéndole - Basta - Estaba tras él, de su boca caía saliva de color rojo, era posible ver los restos de alguna pobre criatura en sus dientes.


    Kuyen comenzó a retroceder, ya estaba al borde de la gran roca, a varios metros de altura. La patasola se acercaba lentamente, saboreando el momento antes del festín, cuando una piedra golpeó a Kuyen en el brazo - ¡Auch!


    -Lo lamento - Ami estaba en la parte baja de la roca, con unas piedras en las manos - Tengo mala puntería - Kuyen lanzó un suspiro de alivio.


    -¿Hace cuánto tiempo estás así? - Tras la patasola estaban Etznab y Cauac con unas ramas y piedras en las manos. Kuyen lanzó un bufido - No es como para que te molestes - Cauac levantó las manos.


    -¿Cómo lo derrotamos? - Preguntó Cauac mientras ayudaba a Etznab, ya que la patasola iba tras él ahora - ¿Qué es esto?


    -Una... patasola... - Etznab bajó corriendo por las rocas.


    -¡Distráiganla! Yo sé cómo vencerla - Gritó Kuyen mientras volvía a concentrarse en las moléculas de agua en el aire.


    -¡Idiota! ¿Entonces por qué no lo hizo antes? - Ami seguía atacando a la patasola junto con Cauac, pero ésta parecía prestarle atención solo a Harry - Somos... cuatro.... gue guerreros... y no somos capaces de vencer a un chancho de greda mal... hecho - Ami corría tras él.


    -Estamos agotados... y hambrientos - Cauac estaba junto a ella - ¿Cuánto crees que le falte a Kuyen?


    -Ni idea. ¿Puedes hacer que llueva como en la isla?


    -No - Cauac lanzó una piedra a la patasola - En ese momento estaba molesta, mis poderes recién habían aparecido, además allá había nubes, en cambio aquí... - Miró al cielo nocturno despejado.


    -Estamos perdidas - Ambas se miraron, Cauac hizo una mueca - Al menos podremos escapar cuando comience a comerse a Harry - Habían dejado de intentar atraer la atención de la criatura.


    -¡Escuché eso! - Harry seguía huyendo de ella, mientras esquivaba los ataques de bolas de barro.


    Ami corrió a donde se encontraba Kuyen, esto ya era demasiado, en algún momento Harry se iba a cansar y la patasola podría dañarlo. Lo encontró sobre una roca sentado, con los ojos cerrados y las manos estiradas. Frente a él había una gran esfera de agua, de un metro de diámetro por lo menos.


    Kuyen se veía exhausto por el esfuerzo.


    -¡Ya está bien! - Ami subió a la roca cuando notó que Kuyen no la escuchó - Creo que es suficiente, es una gran genkidama[29]. Felicitaciones - Le tocó el hombro suavemente.


    -Lo siento - Kuyen se veía agotado, se puso de pie, levantando la genkidama de agua sobre él.


    <<Harry, puedes traerla, Kuyen está listo>>


    Unos segundos después apareció Harry con la patasola persiguiéndolo mientras hacía unos quejidos horrorosos. Harry corrió y se puso de espaldas a la roca sobre la que estaba Kuyen, quién esperó a que la criatura estuviese quieta, esperando el momento para atacar y envolverla en la bola de agua, en cosa de segundos estaba atrapada. La criatura se retorcía, pero cuando lo hacía su cuerpo comenzaba a deshacerse. Al cabo de unos minutos se había deshecho completamente, quedando sólo una bola de agua sucia, que Kuyen se encargó de desparramar lo más lejos posible.


    Para cuando todo había acabado ya era de día y debían seguir caminando.


    Ami notó que seguía sabiendo cual era el camino, a pesar de que mantenía sus dudas. No hablaron durante el resto del día, pero ocupando la nueva técnica que Kuyen había aprendido pudieron beber agua, lo que les hizo mucho más ameno el viaje, al menos por ese día.


    -¿Cómo te llevó la patasola a ese lugar? - Etznab estaba sentado junto a Kuyen.


    -¿Por qué no me preguntas directamente? Sabes perfectamente cómo actúan las de su especie.


    -Sí, lo sé - Etznab rió suavemente - Sé que se transforman en bellas mujeres para atraer a sus presas - Miró al cielo - También recuerdo algo sobre que son muy lujuriosas y que después de copular con su víctima se la comen - Kuyen tuvo un escalofrío cuando escuchó copular - Aunque mi suposición, es que la criatura no tomó una forma azarosa - Kuyen suspiró - Lo sabía - Etznab sonrió ampliamente.


    -¿Qué ocurre? - Ami y Cauac se sentaron junto a ellos, estaban juntas aseándose tras una roca con agua que Kuyen les había conseguido.


    -¿Por qué Etznab se ve sonriente y Kuyen deprimente?


    -Nada - Harry levantó los hombros y se puso de pie, Cauac fue tras él. Antes de irse Harry le susurró algo al oído a Ami. Kuyen levantó la ceja, pero no le dio importancia.


    -¡No! - Ami se puso de pie molesta y se paró frente a Kuyen.


    -¿Qué quieres? - Kuyen estaba cansado, no la miró.


    -¡¿Me confundiste con ese chancho de greda deforme?! - Él se puso de pie sorprendido y miró a Etznab con odio, quien se fue riendo con Cauac - ¿Tanto nos parecemos? - Ami lo empujó en el pecho.


    -Sabía que eras más temible que la patasola - Susurró más para él, pero de todos modos Ami lo escuchó.


    -¡Idiota! - Ami hizo ademán de irse.


    -¡No es mi culpa querer besarte y tener sexo contigo! - Gritó Kuyen antes de que se diera cuenta. Se arrepintió al momento, Ami se había quedado paralizada, balbuceó unas palabras y luego volvió a quedarse callada - No quise... - Kuyen se acercó a ella y la tomó por los antebrazos - Es decir, ella se veía como tú y me besó - Ami hizo una mueca de asco, pero Kuyen sabía que era porque se encontraba molesta y una parte de él decía que estaba celosa también - Yo quería hace mucho tiempo... - Se acercó a ella - Quería be... sar... te - Le dio pequeños besos en cada mejilla y en la frente. Se quedaron mirando unos segundos, con sus rostros a unos centímetros de distancia, Ami levanto la mano y le acarició la mejilla. Luego sin previo aviso le dio una bofetada - ¡¿Qué?!


    -Eso es por confundirme con una masa Play-Doh [30]pirata - Ami lo dejó y se fue a donde estaban sus cosas para dormir.


    ***


    Hola chanchito de greda de tres patas:


    Me confundió con una criatura deforme. ¡Qué se parecía a mí! ¿De verdad quiere que le crea? ¿Cómo no se le ocurrió voltear y ver si yo seguía ahí? ¿Así que la gelatina lo besó? ¡Lo besó! Claro, verdad que yo ando besando a las personas por el mundo. Ok sé que lo besé con los amunches, pero es diferente.


    Kuyen me dijo que quería tener sexo conmigo y yo... ¡Dios! ¡Nunca lo había considerado siquiera! Creo que... no tengo idea.


    ¿En qué momento se volvió todo de complicado a imposible?


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Hermanos


     


    “El Castillo Blanco está en el Desierto del Paipote. Representa el entender la muerte. Interconecta todos los espacios del planeta con todas las dimensiones del tiempo”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 60


     


     


     


    Después de un par de días caminando por el desierto y no divisar el castillo comenzaron a desesperarse. Ami sabía que era la dirección adecuada, pero comenzaba a dudar de tal certeza, quizás Ix se había equivocado, o más probable, ella se había equivocado al dejarse llevar por una corazonada.


    ¡Una corazonada!


    Era una mujer de hechos, hipótesis, experimentos, ciencia y matemáticas. No corazonadas. Se golpeó la frente con la palma de la mano, por ser tan idiota, por dejarse llevar al creer que tenía poderes y…


    -¿Qué te pasa ahora? - Kuyen estaba a su lado y la miraba con una expresión divertida.


    -Nada, es sólo que…


    -¿Estás dudando de lo que dijo Ix?


    -Si - Murmuró Ami abatida - Espera… ¿Escuchaste nuestra conversación? - Él asintió. Por un momento pensó en enojarse, pero no lo hizo. Se sentía tan asustada de haberlos llevado en la dirección incorrecta, que podía ignorar lo que había hecho - ¿Y si…?


    -Y si nada, creo que vamos por el camino correcto. Confío en ti, deberías intentarlo alguna vez.


    Siguieron caminando durante un día más, hasta que frente a ellos se abrió la tierra. Se sorprendieron al notar que había un gran barranco sólo unos metros más adelante. Ami se sintió oficialmente deprimida y culpable por haberlos llevado a ese lugar, hasta que Harry comenzó a reír.


    Todos habían comenzado a considerar la posibilidad de que estuviera delirando debido al sol y al cansancio, pero no era así. Harry había vivido en el castillo en su niñez y les explicó que se encontraban muy cerca, ya que el castillo estaba ubicado en la parte inferior de aquel acantilado.


    <<Genial. Sólo nos queda el detalle de bajar>> pensó Ami que no salía de su estado de abatimiento.


    Sin embargo Harry había sido muy curioso de pequeño, se había escapado muchas veces del castillo con la intención de buscar a su madre, pero nunca había logrado llegar muy lejos.


    Gracias a esas frustradas fugas había conocido muy bien el entorno del Castillo Blanco, como muy pocas personas sabían, además de los guerreros, el Castillo Blanco en realidad no era un castillo, como el del Reino del Huilli, sino que era muy diferente. Ya que no había sido construido, formaba parte de Peumayen era una parte del mundo, como lo eran los árboles y las montañas…


    Harry se sobresaltó. Ami le estaba preguntando cómo lograrían bajar.


    Tomó una respiración profunda y observó a su alrededor. Estaba algo más al oeste de lo que había llegado antes, pero podría orientarse si iban más al este siguiendo el barranco. Se los comentó y así lo hicieron, ya que al menos tenían algo remotamente más cercano a un plan que caminar sin sentido por el desierto del Paipote.


    Después de mediodía en esa dirección, Harry pudo distinguir algo. Un sobresaliente en la roca, corrió hacia él, se paró sobre y miró hacia abajo.


    Sonrió.


    Sí, ese era el lugar. Una escalera se ocultaba bajo el saliente de roca en forma de luna menguante. Mientras los demás llegaban a su lado, se inclinó y buscó donde estaba el primer escalón.


    -¡Harry! ¡Detente! - Era la voz de Ami. Él se sorprendió de lo fuerte que podía gritar a pesar del cansancio - ¿Qué haces?


    -Es una escalera - Ami levantó la ceja y miró hacia abajo. No veía una escalera o algo que se le asemejase - No estoy demente. La recuerdo, es bastante empinada, pero sí de niño pude bajar y subir por ahí, nosotros también podremos. Sólo necesito corroborar que sigue ahí.


    Ella lo dudó unos segundos, volver al castillo después de tanto tiempo parecía haber alterado a Harry, pero debía creerle. Él creyó cuando ella les había dicho que Ix le había indicado el camino, y esa era una mentira. Por la mirada en su rostro, podía asegurar que lo que decía en esos momentos, no lo era.


    Asintió, mientras con cuidado Harry descendía por el barranco. Sentía vértigo al mirar hacia abajo, así que no lo hizo. Kuyen se encargó de vigilar, mientras ella y Cauac se quitaban las faldas y se ponían algo adecuado para poder bajar.


    Harry hablaba de forma acelerada y excitada mientras comenzaba el ascenso.


    -¡Sigue ahí! - Luego de unos minutos había vuelto, su excitación se debía a que la escalera de roca seguía donde la recordaba - No es tanto, creo que podremos hacerlo.


    -Dime que estás más seguro que un creo - Murmuró Kuyen.


    -Estoy seguro - Respondió él


    Harry y Kuyen tomaron las mochilas tanto de Cauac como de Ami, para hacerles más fácil el descenso. Harry sería el primero en bajar, luego Kuyen, Ami y Cauac, que al ser la más pequeña la dejaron más arriba.


    Bajo el saliente de roca, si se bajaba apoyando el pecho en él y dejando caer los pies, se encontraba otro saliente casi un metro más abajo. Y desde ese se podía ver el resto. La escalera estaba formada por una serie de rocas que sobresalían del barranco cada cierta distancia.


    Eran casi cuarenta metros hasta la base y más de cien escalones.


    Estaban sudando y con los miembros temblorosos, los primeros veinte los bajaron con el cuerpo tenso, pero luego se fueron relajando.


    Harry tenía razón, no era tan difícil, el mayor obstáculo sin lugar a dudas era el miedo de caer. Ami se obligaba a estar lo más cerca posible del muro del barranco, ya que si miraba a cualquier otro lugar un mareo se apoderaba de ella y si no se controlaba terminaría cayendo, llevándose a Harry y Kuyen, con ella. Lo que probablemente haría que se molestaran, si es que sobrevivían.


    Etznab se sentía ansioso, tanto que el cansancio que lo invadía no se comparaba con la emoción de volver a su hogar… su segundo hogar. Inspiró con fuerza y siguió descendiendo, no era el lugar adecuado para volver a malos recuerdos.


    -Etznab… - Murmuró Kuyen que iba más arriba - ¿Cuánto falta?


    Se sujetó con ambas manos a una roca y volteó el rostro. Una sonrisa inundó su cara.


    -Menos de cinco metros - Dijo cansado.


    -Perfecto.


    Kuyen se sujetó de la roca, con cuidado volteó sobre el escalón en el que estaba, pero quedaba muy alejado por la mochila que llevaba en la espalda, por lo que sin pensarlo dos veces saltó.


    Por suerte para Ami y Cauac, ninguna lo vio hacerlo, ya que probablemente hubiese provocado que perdieran el equilibrio.


    Etznab se obligó a cerrar los ojos por la tierra que se desprendió por el impulso de la Luna, pero cuando volvió a abrirlos vio que estaba perfectamente en la base con una sonrisa en su rostro. No pudo evitarlo, sonrió también y se soltó.


    Esta vez ambas lo vieron y se pusieron a gritar molestas.


    Tanto Etznab como Kuyen les ofrecieron que hicieran lo mismo y que ellos las atrapaban, pero ambas se negaron y llegaron a la base cerca de veinte minutos después que el resto.


    -Te hubiese sujetado - Le murmuró Etznab a Cauac.


    Ella se sorprendió al ver la expresión de seriedad en el rostro del Espejo.


    -Lo sé - Susurró - Pero entre saberlo y saltar de una roca, la diferencia es muy grande. No importa que tanto confíe en ti.


    Etznab asintió en silencio y se alejó con una mueca.


    Como el descenso les había tomado demasiado tiempo, decidieron pasar la noche ahí y seguir la mañana siguiente.


    ***


    -¿Quiénes son ustedes? - Gritó el hombre.


    Ami fue la primera en despertar completamente, se sorprendió al notar que el hombre que les estaba gritando era un anciano, bastante alto de piel morena y cabellos muy negros, a pesar de su edad, con unos blancos dientes, ojos grandes y castaños.


    -Nosotros buscamos el castillo - Dijo ella levantando las manos - Somos…


    -¡No me importa! ¡No pueden ir! - Gritó el anciano molesto.


    -No entiende, nosotros somos…


    -¿Fayuhuentri? - Etznab finalmente había despertado y observaba al anciano con los ojos muy abiertos - ¿Eres tú?


    El anciano se le quedó mirando, primero se veía escéptico, luego sorprendido y finalmente extasiado de verlo. Ambos corrieron a abrazarse, mientras el anciano hablaba apresuradamente.


    -¡Niño Etznab! ¿Cómo es posible?... desaparecieron… ¡Por todos lados! ¡Buscamos! ¡Oh Pachamama! ¡Gracias por traerlo de vuelta! - Exclamó mientras lanzaba besos con la mano a la tierra - ¿Tiene el…?


    El guerrero sonrió y se sacó el anillo, lentamente el copahue apareció en su mano, mientras Fayuhuentri lanzaba una exclamación de felicidad.


    -Llevamos viajando varios días, podríamos ir al castillo y ahí te contaremos todo.


    El anciano sonrío mientras los ayudaba a recoger las cosas y se ponía en marcha. En tanto caminaban él les contó que era el guardián del castillo, era el encargado de que todo funcionara y estuviera en orden. También era quien quedaba a cargo en caso de que los guerreros no se encontraran.


    Cada cierto tiempo miraba a Etznab y sonreía.


    Él llevaba años siendo el encargado, por eso lo conocía. Lo recordaba de cuándo el anterior Etznab lo había llevado para que comenzara su entrenamiento como guerrero. Dijo que jamás había visto a un niño más inteligente ni dulce como el pequeño Etznab. Quien se sonrojó ante ese comentario.


    La conversación resultó menos amena, cuando le comentó como estaban los otros lugares por los que habían estado. Fayuhuentri suspiró al escucharlo, dijo que como guardián del castillo jamás se había alejado de él, esperando por el regreso de los guerreros, por eso no sabía mucho de lo que ocurría en los otros reinos.


    -¿Siempre… fue… así? - Dijo Ami entrecortado mientras caminaba con la cabeza baja.


    -¿Qué? - Preguntó Fayuhuentri.


    -El… reino… - Ami suspiró, necesitaba un descanso de verdad y comida ahora.


    -Por supuesto que no - Respondió el anciano haciendo una mueca - La magia de los señores mantenía este reino vivo, pero como ya no están… pues salta a la vista las consecuencias… - Su mirada se perdió en los recuerdos del pasado - Debieron ver como era antes, los bosques, ríos, los valles, los festivales… hace mucho que perdimos todo.


    -Lo lamento - Dijo Ami poniendo su mano sobre el hombro del anciano.


    Siguieron caminando en silencio.


    Ya estaba atardeciendo cuando vieron la puerta.


    -¡Vaya! - Exclamó Ami sorprendida. Fayuhuentri sonrió orgulloso.


    Frente a ellos estaba la pared del barranco, pero en ella había una gran puerta doble. Más de cinco metros de altura y tres de ancho. Debieron retroceder hasta quedar de espaldas al muro del lado opuesto para poder verlo en todo su esplendor.


    A ambos lados de la puerta había grandes columnas que sobresalían del muro, pero que parecían estar sólo tallada, no ser reales. Y sobre la puerta, grabados en la roca estaban los cinco sellos blancos, formando una flecha que apuntaba al cielo. En la cúspide estaba el Mago, Enlazador de Mundos y el Espejo venían más abajo y un poco separados, y finalmente estaban el Viento y el Perro, más abajo y alejados entre sí.


    Ami en ese momento se sintió parte de algo, algo grande, rogó porque no fuera demasiado grande.


    Sintió un cosquilleo en la espalda, como si su sello reconociera que estaba en casa.


    -¿Lo sientes? - Le preguntó Harry sonriendo - Nuestros sellos son más fuertes en este lugar.


    Ami asintió sin dejar de observar la entrada, también tenía los boquis o enredaderas que comúnmente rodeaban los copahues.


    -¿La señorita también es una guerrera? - Preguntó Fayuhuentri curioso.


    Ami asintió mientras desabrochaba el colgante y lo guardaba en el bolsillo. Le dio la espalda al anciano y levantó su polera sólo lo suficiente para que el sello fuera visible en ella. Estaba ubicado un palmo más debajo de su axila, en la columna.


    El anciano lanzó un pequeño grito al cielo y se puso de rodillas.


    La chica sorprendida se inclinó frente a él, obligándolo a que se levantara.


    -No haga eso, por favor - Rogó ella avergonzada.


    -Mi señora - Fayuhuentri la tomó de las manos - Jamás pensé que vería el día en que el segundo Mago apareciera. Usted viene a salvarnos a todos - Le besó las manos.


    Ella sintió una presión en su pecho que no se fue incluso después de que el anciano dejara de adorarla y recitar lo grande que sería más adelante.


    ***


    Ami estaba en la cama descansando, mirando al techo de la gran habitación, el anciano había insistido en que durmiera en una de las habitaciones de los señores, al fin y al cabo, ella también lo era.


    -Una señora de un castillo - Susurró Ami - No podría - Suspiró - ¿Cómo será dormir aquí todas las noches? Ser atendida, tener muchos vestidos y gobernar… - Ami se volteó sobre su lado izquierdo y suspiró nuevamente. No se comparaba al Reino del Huilli, allí había sido una invitada, aquí era la señora.


    Fayuhuentri dijo que la gran puerta sólo se abría para los pertenecientes a la raza blanca, pero que él como guardián ocupaba una entrada secreta, la que no necesitaron, ya que cuando Harry puso una mano sobre la puerta, los grabados en ella brillaron y se abrió lentamente.


    Ami pensó que era equivalente a decir: Mellon frente a la entrada de las minas de Moria, pero no lo dijo. Probablemente no hubiesen comprendido aquella comparación. Ni Cauac lo haría, ya que le había comentado que jamás había visto la película, lo que para Ami significó casi un golpe. Deseó tener su notebook a mano, donde tenía las tres películas de la saga en versión súper-mega-híper-extendida para verlas ahí mismo, aunque tardaran una semana en terminarlas.


    Click


    Un crujido sonó. Su corazón comenzó a palpitar más rápido de lo normal, se sintió extraña, pero ya se había sentido así… en su cumpleaños.


    Aquella sensación era la misma que le hizo sacar el papel que cubría el espejo, a Harry.


    Sonó un fuerte ruido a lo lejos, Ami se sentó en la cama de golpe, asustada. En el mismo instante en que se sentó, su vista se fijó en una puerta al lado del gran ventanal. Aunque en el exterior el castillo pareciera ser tallado en la roca, por dentro no era así. Ami pensó que sería como estar dentro de una caja, sin embargo el castillo estaba iluminado gracias a varios ventanales, que no eran apreciables desde el exterior.


    La puerta estaba pintada de la misma forma que estaban pintadas las paredes, de un color claro, con el diseño de los cinco sellos blancos en el medio de todas las paredes. Durante el día no se notaba, Ami no la había visto antes de acostarse, pero ahora podía hacerlo porque la luna provocaba que los relieves de la puerta se notaran y provocaran sombras.


    -No - Dijo Ami mientras se acostaba sobre el lado derecho dándole la espalda a la puerta - No lo haré, la última vez que lo hice terminé en este mundo, abandonando a mi familia - Odiaba las noches de insomnio donde recordaba todo lo que olvidaba de día, donde sufría lo que ocultaba con el sol - Mi familia… - Otra vez sonó algo, no era en esa habitación, pero Ami sabía dónde era, detrás de la puerta escondida - Escondida - Dijo Ami, poniéndose de pie - No creo que esté escondida, es decir, cualquiera puede verla con un poco de esfuerzo - Se acercó a ella, puso sus manos encima, una corriente recorrió su cuerpo y la empujó, aceptando lo que ocurriese con aquella decisión.


    Al empujar la puerta, estaba todo oscuro, Ami tardó unos minutos en acostumbrar su vista. Al hacerlo notó que había una escalera de piedra que bajaba, con el primer paso bajaba directamente al primer escalón. Lo pensó por un momento, seriamente consideró volver a subir - Ya es tarde, ya lo decidiste Amira - Dijo mientras comenzaba a bajar, poniendo sus pies descalzos en los peldaños de piedra - O quizás alguien lo hizo por ti - Dijo mientras hacía una mueca. Siguió bajando lentamente, primero bajaba el pie derecho tanteando el terreno, luego suavemente lo ponía en el escalón y finalmente el izquierdo.


    Repitió el mismo proceso unas veinticinco veces, cuando lo pensaba hacer de nuevo notó que ya no habían escalones sino que otra puerta, pero ésta estaba cerrada.


    Volteó, algo de la luz de la luna entraba, volvió a mirar la puerta, también era de roca. La tocó, tenía unos diseños, lo supo por el tacto pero no pudo descifrar lo que era, no veía lo suficientemente bien, trató de empujar, pero no bastó.


    Ami pasó varios minutos tratando de abrir la puerta, sin embargo no fue capaz de hacerlo, luego se sentó en el escalón veinticinco y suspiró, después de varios minutos más decidió subir y acostarse nuevamente, subir los escalones le fue más fácil, por lo que se demoró sólo unos segundos en llegar a su habitación.


    Al llegar al último escalón, cerró la puerta secreta y se dirigió a la cama, pero vio a Harry sentado en ella. Estaba con unos pantalones de color blanco, sin polera, se podían ver los boquis de color verde que recorrían su pecho.


    Parecía preocupado, estaba sentado en el borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y la frente sujeta con sus manos. Ami se acercó a él y le tocó el hombro, Harry se sobresaltó y la miró.


    -¿Dónde estabas? - Dijo cansadamente.


    -Yo… escuché algo - Ami miró hacia la puerta que acaba de cerrar.


    -Ah - Dijo sorprendido - Tú también.


    -¿Cómo que tú también? - Preguntó Ami sentándose junto a él.


    -Yo… - Harry volvió a su posición inicial - Estaba acostado pensando en… da igual, luego escuché un ruido, pero no era en mi habitación, me puse de pie y comencé a caminar, llegue acá, no sé porque… me siento…


    -¿Nostálgico? - Ami miró la luna fijamente.


    -Si - Suspiró - ¿Tú también?


    -Sí, es extraño - Ambos quedaron en silencio, compartiendo recuerdos a través del contacto de sus brazos desnudos, era uno de esos momentos donde las palabras sobraban, no necesitaban mirarse, sólo les bastaba el saber que estaban uno junto al otro. Con él, Ami no tenía la necesidad de rellenar los incómodos silencios que se formaban, no lo necesitaba.


    Compartieron sus dudas y miedos, Harry se tensó, Ami lo sintió en su brazo, parecía más triste, algo culpable, Ami se puso de pie frente a él, se arrodilló y juntó sus frentes - Te perdono - Susurró.


    -¿Qué? - Preguntó Harry cansado.


    -Te perdono - Ami sonrió - Te perdono y te pido perdón.


    -¿Por qué?


    -No lo sé, estando en silencio junto a ti, me di cuenta de cuánto te necesito, de cuanto te quiero, eres una de las pocas personas con las que puedo conversar a través del silencio, miradas o el contacto. Creo que eso significa cuán importante eres para mí…


    -¿Por qué me pides perdón? - Interrumpió Harry, girando bruscamente su cabeza.


    -He sido injusta, hoy me di cuenta de que hay cosas que pasan, simplemente pasan, no puedes evitarlas - Dijo Ami mientras movía la cabeza de Harry para mirarlo a los ojos - Además si no me hubiese estado reflejando en ti, jamás te habrías convertido, eso significa que es mi culpa ya que yo quité el papel que te cubría - Ami levantó los hombros - Ya no me culpo, ni a ti, era una de esas cosas que teníamos que hacer porque sí, estábamos destinados. Nunca fue nuestra decisión.


    -Oh - Harry se puso de rodillas frente a Ami y la abrazó - No sé por qué, pero te quiero mucho.


    -Yo igual. ¿Hermanos? - Ami extendió el meñique. Harry sonrió pero cuando iba a unir su meñique se dio cuenta de una cicatriz en la mano de ella, no era grande, por eso jamás la había notado - ¿Qué ves? - Siguió la mirada de él - Ah eso… cuando era pequeña me perdí un día en el parque, cuando me encontraron estaba sangrando.


    -¿Tuviste un accidente? - Ami negó.


    -Sólo sangraba mi mano, no fue grave… bueno lo suficiente para dejar una pequeña cicatriz - Ami observó la pequeña línea blanca que partía de la base del meñique izquierdo y llegaba a la muñeca - ¿Hermanos? - Preguntó volviendo el rostro a Harry, retomando la conversación anterior.


    -Sí.


    -Te quiero - Le susurró Ami.


    -Yo también… te quiero.


    -Ah - Gritó Ami poniéndose de pie.


    -¿Qué ocurre? - Preguntó él asustado.


    -Acabo de recordar, mira. Ven - Lo guió hasta la puerta oculta - El ruido proviene de acá, abrí la puerta, hay unos escalones y al final otra puerta que no pude abrir.


    -Vamos.


    -Si - Ami lo guió hasta la puerta de piedra, esta vez podía ver un poco más gracias al copahue en la mano de Harry que iluminaba, los tallados eran dos cuadrados con unas líneas dentro.


    -Empujemos los dos - Dijo Harry mientras tocaba la puerta, Ami se había quedado mirándola desde la escalera.


    -Está bien - Bajó corriendo y puso su mano sobre el cuadrado del lado derecho al mismo tiempo que él lo hacía sobre el cuadrado del lado izquierdo, en el momento en que los tocaron comenzaron a brillar.


    Primero demasiado fuerte como para ver, ambos debieron girar sus cabezas, a los segundos después volvieron el rostro y notaron que los cuadrados eran en realidad sus sellos. El cuadrado derecho era el sello del Mago y el izquierdo el sello del Espejo, las líneas que los dibujaban estaban brillando, luego con un fuerte ruido la puerta se comenzó a abrir por el lado derecho. Ambos esperaron a que se abriera en su totalidad para entrar, tardó varios segundos ya que era muy grande y pesada.


    No podían ver lo que había al otro lado, estaba completamente oscuro, Harry tomó la mano de Ami y decidieron entrar juntos. Luego de cruzar la puerta una nueva luz iluminó todo, nuevamente giraron sus rostros, Ami apretó fuertemente la mano de Harry.


    -Tranquila.


    -Lo estoy - Cuando a través de sus párpados pudieron ver que ya no había más brillo, volvieron el rostro y abrieron los ojos.


    No era una habitación muy grande, era redonda, con el sello del Mago al lado derecho y frente a él, en el lado izquierdo estaba el sello del Espejo. En el centro de la habitación había un espejo, pero no cualquiera.


    La habitación estaba iluminada por unas líneas que la recorrían brillando, eran parecidas a las líneas que rodeaban los sellos en los tatuajes de los guerreros.


    -No puede ser, yo lo vi… - En realidad jamás vio que se transformara en Harry, estaba con los ojos cerrados cuando todo ocurrió - ¿Eres tú?


    -No, yo era el aprendiz del guerrero del Espejo, y este es el espejo, mi maestro lo construyó, luego lo que hizo fue unirnos, creo que cuando te reflejaste en él para tu cumpleaños y yo aparecí, el espejo volvió a donde pertenecía.


    Ambos caminaron en dirección al espejo, era tal y como Ami lo recordaba, pero ya no sentía ese cariño que le provocaba, probablemente porque Harry ya no estaba unido a él. Seguía siendo grande, con los mismos diseños, excepto por el diseño de la línea con dos círculos y el de los números romanos que ya no estaba.


    -Esos diseños fueron hechos para encontrarte, ahora ya no sirven.


    -¿Cómo…? - Harry apuntó a su frente, recordándole el extraño nexo entre ambos.


    -Ah, ¿Así que lees mentes?


    -No, al parecer solo la tuya - Ambos sonrieron, siguieron caminando y se pararon frente al espejo, vieron su reflejo. Ami sonrojó al verse, llevaba la ropa de la guerrera del Perro, Oc, era un vestido corto de color blanco, del mismo material que el pantalón de Harry, que daba la sensación de que se podía ver a través de la tela.


    De repente sus reflejos dejaron de verse como antes, poco a poco comenzaron a transformarse, el reflejo de Ami parecía diferente, su cabello se veía más corto y de un color más claro, se veía más alta, maciza, sus hombros se ensancharon, desaparecieron sus pechos y su cara se tornó algo más tosca.


    Ambos reflejos cambiaron hasta que aparecieron otras personas donde antes habían estado los de ellos.


    -Maestro - Harry soltó la mano de Ami y se acercó a su nuevo reflejo - Maestro.


    -¿Maestro? - Ami caminó y se puso junto a Harry, mirando fijamente el espejo, el reflejo de Harry ahora era un hombre anciano, de cabellos blancos, tez blanca y ojos verdes, con unos boquis verdes que recorrían su cuerpo, miraba sonriente a Harry, mientras asentía con la cabeza.


    -¿Es usted? - El reflejo volvió a asentir.


    Ami miró al hombre junto al maestro de Harry, era un anciano de tez blanca y cabellos castaños claros, ojos negros. Sin embargo ya no era un anciano ahora parecía un joven de no más de veinte años, ahora un niño y de nuevo un anciano - Hola Ix - El reflejo sonrió levemente, mientras cambiaba de edad continuamente.


    Maestros y discípulos se miraron fijamente durante minutos, a veces sonrían y otras veces estaban serios, parecía una conversación sin palabras. Al cabo de unos minutos, el reflejo de Ix, hizo una seña con la mano, dando a entender que quería que lo siguieran, luego ambos desaparecieron y los reflejos de Ami y Harry volvieron a aparecer.


    -¡No! - Gritaron ambos al unísono.


    -Querían que los siguiéramos - Dijo Harry serio.


    -¿A través del espejo? ¿Cómo Alicia?


    -¿Te sorprende? - Dijo Harry sonriendo traviesamente cómo un niño. Ami se tomó un segundo para disfrutar de aquella hermosa sonrisa que la había cautivado desde el momento en el que la vio, probablemente eones atrás.


    -A esta altura, nada lo hace - Ella levantó los hombros, y sonrió.


    Ambos caminaron en dirección al espejo, se pararon frente a él, observando a sus reflejos a los ojos, se tomaron de la mano y lo cruzaron.


    En cosa de segundos aparecieron en algo parecido al espacio, estaban flotando y respirando. A lo lejos veían unos discos, uno sobre otro, formando una especie de V, tres de un lado, tres del otro y uno en la base.


    Al momento después dejaron de ser discos y se volvieron esferas, la primera se puso de color rojo y la tercera amarilla, luego la última se volvió un cubo negro, para nuevamente ser un disco. Continuamente cambiaban de forma, color y tamaño. En el fondo de ese espacio (Si es que existía un fondo) había un mar, que al igual que los discos también cambiaba, su color y su ubicación, a veces simplemente no estaba.


    -¿Qué es esto? - Preguntó Ami que seguía sin soltar la mano de Harry.


    -El Todo y La Nada - Respondió él.


    -¿Hmm? - Ami lo miró fijamente, luego volvió a ver los “discos”, que resultaron ser pirámides.


    <<Algún día lo sabrás… no ahora querida mía, lo que nos convoca aquí es algo diferente…>> era una voz tierna y dulce, que provenía de todos lados y a la vez de ninguno.


    << ¿Reconocen el tercer mundo? >>


    -Peumayen - Dijo Harry quien seguía serio, y efectivamente era Peumayen, se veía al mar, las cordilleras y los bosques, hasta para Ami que llevaba poco tiempo era evidente.


    <<Bien, pues nuestra historia comenzó aquí y terminará allá…>> rápidamente se acercaron a Peumayen, viéndolo cada vez más y más grande, era como una caída libre, no sentían miedo, pero estaban alerta.


    Se acercaron tanto, que pudieron ver todo como si fuera un gran mapa. Aunque había algo diferente, al norte no era todo desierto, había mucha vegetación.


    <<Así era antes el Reino del Pikun>> siguieron acercándose hasta llegar al castillo.


     


    Había un joven de cabellos castaños y ojos verdes, caminando en una habitación. Parecía pensativo, caminaba de un lado a otro, con las manos unidas en su espalda, y la cabeza baja. Parecía humano, salvo por unas líneas verdes que recorrían su cuerpo. Caminaba y caminaba, cada cierto tiempo miraba en dirección al castillo preocupado, hasta que una figura se acercó a él.


    Era un joven de cabellos negros y tez morena.


    -Ya se ha ido, señor, es solo cuestión de tiempo, para…


    -Que yo obtenga el sello, lo sé - Respondió el primer joven.


    El segundo se retiró por el mismo camino por dónde había llegado. Mientras que el primero siguió caminando más preocupado que antes, durante varios minutos más. Cuando ya se estaba calmando, comenzó a gritar, mientras sujetaba fuertemente con su mano derecha su muñeca izquierda, el dolor se hizo más intenso, se tiró de rodillas al piso sin dejar de gritar. De su mano izquierda corría y corría sangre mientras se hacían unas líneas en ella.


    La sangre no paraba de salir, mientras el joven seguía gritando.


    -¡Señor Etznab! ¡Rápido traed agua caliente y trapos! - Gritaba una joven, de ojos azules, piel morena y cabello negro - ¡Sea fuerte señor! - Dijo mientras lo sujetaba.


    -Duele… - Dijo entre gritos Etznab.


    -Lo sé, señor - Respondió la mujer, segundos después llegó el joven que estaba antes con una fuente con agua y trapos blancos. Pusieron dentro la mano de Etznab, el agua se tiñó de rosa, mientras la mujer suavemente la frotaba para sacar la sangre - Ya está listo, señor.


    -¿Por qué sigue doliendo? - Preguntó cansadamente.


    -Siempre queda algo delicado después, es normal. Observe - La mujer levantó la mano de Etznab, el agua comenzó a escurrir. En la palma de la mano estaba dibujado un cuadrado, con unos escalones reflejados, tanto horizontal como verticalmente. Alrededor de él, unas especies de líneas bordeaban la palma del joven, incluso tres de los dedos tenían esas líneas, parecía una especie de enredadera - ¿Cómo se encuentra, señor?


    -Mejor, pero por favor dejen de decirme señor.


    -Pero, usted ahora lo es - Etznab volvió a mirar su mano.


    -Sí, es cierto.


     


    Rápidamente la imagen cambió, el castillo y sus alrededores permanecieron casi iguales, había unos árboles más y las flores eran diferentes. Esta vez no veían la misma habitación, sino que una gran biblioteca, con estantes de varios pisos de altura completamente llenos de libros, unas escaleras para alcanzar los más altos y varios sillones en el centro, a Ami le recordó la biblioteca del Castillo Amarillo.


    En los sillones estaban sentados, un joven de ojos verdes, similar a Etznab, pero mayor. Y una joven muy alta y delgada, su piel era muy blanca casi transparente, de cabellos rubios y rizados. Ambos tenían libros en sus manos y los leían concentradamente.


    -¡Señor Etznab! ¡Señora Oc! - Se oyó a lo lejos.


    -Calma Fayuhuentri - Dijo Etznab.


    -Señores - El hombre hizo una reverencia mientras entraba a la biblioteca - Un joven… anciano… un niño.


    -Creo que tu visión está fallando nuevamente, querido amigo - Dijo sonriente Etznab.


    -No seas molesto - Susurró Oc - ¿Qué ocurre? Y habla despacio, para que podamos comprenderte.


    Fayuhuentri suspiró - En la puerta principal hay un… hay alguien.


    -¿Alguien? - Bromeó Etznab - Podrías decirnos como es, por lo menos - Oc sonrió.


    -Creo que es mejor que sus señorías lo vean con sus propios ojos - Respondió después de unos segundos Fayuhuentri. De esta forma Oc y Etznab, se pusieron de pie y lo siguieron, al llegar a la puerta vieron a un niño de no más de doce años, desnudo y con mirada perdida.


    -Pero si es un niño - Etznab volteó para ver a Fayuhuentri.


    -Etznab, es mejor que mires - Oc estaba seria. Al hacerlo vio que ya no había un niño, sino que un joven de su misma edad, era igual que el niño, tez blanca, cabellos castaños claros y ojos negros, pero mayor, seguía desnudo y con la misma mirada. Etznab no quitó su vista de él, y pudo observar cómo envejecía y se volvía completamente anciano, para después volver a ser un niño.


    -¿Quién eres? - Preguntó cuándo lo que realmente quería preguntar era ¿Qué eres?


    -Ix - Dijo que el joven (que en ese momento tenía como quince años).


    -¿Y quién es Ix? - Oc se acercó al niño.


    -Ix es Ix.


    -Será mejor que pases y te vistas - Etznab le hizo una seña a Ix, para que pasara. El anciano (que para ese entonces tenía alrededor de cincuenta años) entró, seguido por los señores, quienes al ver su espalda lanzaron un grito.


    -¡Es un guerrero! - Exclamó Oc - Claro, Ix el guerrero del tiempo.


    -No cualquier guerrero, sino que el Mago, controlador del tiempo - Etznab estaba mirando la espalda de Ix, en el centro de su espalda estaba el copahue, rodeado por las enredaderas - Por eso cambia de edad - Dijo pensativo.


    -¿Todos los guerreros del Mago, cambian de edad? - Preguntó Oc.


    -Es imposible saberlo, ya que no han habido otros Magos antes.


     


    La imagen volvió a cambiar, esta vez estaban a las afueras del castillo, junto a una laguna. Estaba lleno de flores diminutas de color blanco en el pasto, en los árboles, por todos lados, era plena primavera. Estaban Oc, Etznab, Ix y un joven serio de cabellos negros, tez blanca y ojos negros.


    -Vamos Cimi, ven a jugar - Gritó Oc, desde dentro de la laguna.


    -No, gracias - Respondió él.


    -No seas aburrido - Etznab estaba junto a Ix y Oc dentro de la laguna jugando a lanzarse agua. Todos se veían mayores, excepto Ix, quien seguía cambiando de edad continuamente.


    -¿Aburrido? - Preguntó Ix.


    -Sí, es cuando alguien no desea divertirse o jugar - Le explicó Etznab.


    -¿Por qué alguien no querría divertirse? - Ix no comprendía bien el concepto.


    -Pregúntale a Cimi - Dijo Etznab, luego sonrió y le susurró algo al oído de Ix. Quien se puso de pie, y cerró los ojos, menos de un segundo después Cimi salió volando dentro de la laguna.


    -¿¡Qué!? - Exclamó Cimi.


    Ix y Etznab comenzaron a reír a carcajadas - No es gracioso - Dijo Oc, mientras se acercaba a Cimi, quien se acercó a Ix, lo miró y luego se lanzó sobre él hundiéndolo. Después ambos aparecieron riendo y jugando, a lo que se unió Etznab.


     


    Desapareció la laguna para dar paso a una habitación redonda, no muy grande, de paredes y piso de piedra. Iluminada por unas líneas, que la rodeaban como enredaderas, de dónde provenía una fuerte luz blanca. En la habitación estaban Etznab e Ix, conversando.


    -No puedo hacer eso - Susurró Etznab - No soy tan fuerte.


    -Sí, si puedes, lo sé, lo vi - Dijo suavemente Ix, tocando el hombro de Etznab - Debemos hacerlo, es la única opción.


    -¿Por qué de otro mundo?


    -Porque como los delfines, aún tengo fe en ellos - Ix sonrió.


    -Está bien, lo haré, pero ¿Por qué nadie más debe saberlo?


    -Mientras menos sepan, más seguros estarán. Confío en ti, eres mi mejor amigo y lo sabes.


    -Sí - Dijo Etznab suspirando - ¿Tienes a alguien en mente?


    -Sí, la vi en un sueño, aún no nace.


    -¿Es fuerte?


    -¿Eso importa?


    -Pues… - Etznab hizo una mueca, considerando lo poco productivo que sería tanto trabajo por una discípula débil.


    -Es exactamente lo que necesitamos, diferente. Por eso debe estar listo para cuando nazca.


    -Lo sé.


    -¿Y tú?


    -¿Si he escogido? - Ix asintió - Sí, es un niño del pueblo, es muy paciente y sabio, podrá con la tarea que le encomendaremos.


    -Lo sé.


    -¿Lo viste?


    -No, tengo fe - Ambos sonrieron.


     


    Siguieron estando en la misma habitación redonda, pero ahora estaba iluminada solo por una vela, colocada a un lado. En el centro de la habitación había un espejo de dos metros. Frente a él había un joven de dieciséis años, cabello rubio y rizado, tez blanca y ojos castaños. Sobre su hombro estaba la mano de Etznab, que ya debía de tener como cincuenta años y lo miraba dulcemente.


    -Tranquilo - Le susurró.


    -Lo estoy, señor - Respondió el joven.


    -Ya vienen. ¿Sabes lo que debes hacer?


    -Sí, señor Etznab.


    -Lo sé, te he entrenado bien, desde ahora tú serás Etznab, luego si lo deseas puedes cambiar tu nombre por otro, pero jamás dejarás de ser Etznab. Es una lástima esta guerra, debe acabar, tienes un papel importante en la historia, úsalo bien.


    -Sí.


    -¡Etznab, amigo! - Ix entró a la habitación cubierto con una capa negra, que a veces (cuando era niño) le quedaba demasiado grande - ¡Vamos entren! - Dos figuras cubiertas con capas entraron detrás de él, no se le veían sus rostros.


    -Vamos, mi joven aprendiz - Dijo Etznab, mientras abría los brazos y cerraba los ojos, se levantó del piso y comenzó a flotar, grandes rayos de luz salían de su mano izquierda. La que extendió en dirección al espejo, susurró algo, y luego asintió con la cabeza. De esta forma el joven caminó hacia él y lo cruzó. Después Etznab cayó al piso, Ix lo atrapó en sus brazos - Ahora todo depende de ti. Lamento haber tardado - Susurró y la vida lo abandonó, uno de los seres con capas, se volteó bruscamente y pareció llorar.


    -¡Muéstramela! - Gritó Ix en dirección al espejo. Dentro de él, apareció un bebé recién nacido, vestido con un enterito verde, estaba en los brazos de una mujer de cabello rojizo, tenía las mejillas coloradas y parecía cansada - Ya he escogido - Extendió su mano derecha en dirección al espejo, un haz de luz blanca salió de ella y luego Ix desapareció.


    -¡Ya hemos escogido! - Gritaron las otras dos voces al unísono, mientras extendían sus brazos en dirección al espejo, haces de luces salieron, uno blanco y otro rojo y atravesaron el espejo. Luego cayeron al igual que Etznab.


    El espejo comenzó a brillar, en la parte superior aparecieron dos círculos con una línea bajo ellos. Y en la parte inferior, apareció IIIVLX a un lado y VI al otro. El espejo empezó a flotar, luego a girar rápidamente sobre su eje vertical, en ese momento una sombra apareció en el suelo de la habitación y se acercó a él.


     


    La imagen se volvió borrosa, Ami y Harry de la misma forma en que se habían acercado al castillo se alejaron, hasta volver al Todo y la Nada de los mundos. Harry se veía triste y pensativo, desde hacía tiempo había soltado la mano de Ami, ahora se estaba sujetando los codos fuertemente, mientras unas lágrimas corrían por su rostro.


    -¡Harry! - Gritó Ami, él la miró sobresaltado - ¿Eras tú, cierto? ¿El joven que atravesó el espejo? - Harry asintió con la cabeza - Eso significa que el bebé y la señora…


    Sonó un fuerte estruendo, Harry y Ami, estaban tirados en la habitación redonda de piedra y frente a ellos estaba el espejo.


    <<Mi función ha terminado. Tengan fe…>>


    La voz salió del espejo, al terminar, éste se rompió en mil pedazos. Ami cubrió su rostro. Por toda la habitación quedaron restos de espejo y pedazos de madera. Harry seguía con la vista fija, en donde había estado.


    Segundos después, la habitación comenzó a moverse, las piedras del techo se cayeron, y las paredes se estaban trizando con rapidez. Harry sujetó a Ami del brazo y salieron corriendo, subiendo las escaleras, mientras la habitación se convertía en ruinas de piedra.


    Al llegar a la habitación donde estaba durmiendo Ami, ambos se tiraron al piso respirando agitadamente.


    -¡Ami! ¡Etznab! - Exclamó Kuyen, quien estaba sentado en la cama - ¿Dónde estaban?


    -Larga… historia - Dijo entrecortado Ami - ¿Qué haces aquí?


    -Estaba buscándote - Dijo Kuyen, luego tosió - Pasé a ver si estabas bien y noté que no estabas en la cama, luego fui por Etznab, quien resultó que tampoco estaba.


    -Harry - Susurró Ami - ¿Era yo? ¿El bebé?


    -Por lo visto, sí - Dijo él apoyándose en la pared mientras se sentaba.


    -Explíquense - Pidió Kuyen.


    -Vimos… pues no estoy segura…


    -Vimos el momento en que me unieron al espejo y el Mago dio sus poderes a Ami.


    -Pero… - Dijo Ami confundida.


    -Sí, no solo tienes los poderes del Mago, sino que otros dos más.


    -¿¡Qué!? Eso no es posible - Exclamó Kuyen.


    -Lo sé, pero es lo que vimos, el Mago dio sus poderes al bebé, que era Ami, luego otros dos, que tenían unas capas hicieron lo mismo.


    -¿Por qué? - Preguntó Kuyen sentándose al lado de Ami, quitando unos trozos de espejo que se le habían enterrado en la pierna y desinfectándola con agua.


    -No lo sé - Harry se pasó una mano por el cuello.


    -Pues, Etznab dijo algo de una guerra… - Dijo Ami mirando fijamente a Harry.


    -Sí, probablemente se deba a la traición - Harry y Kuyen se tensaron.


    - Deberías dormir… ¿Ami?


    -¿Ah? Sí, lo siento. Es que no entiendo, ¿No les bastaba con darme el Mago? Cómo si eso no fuera demasiada responsabilidad ya - Murmuró para sí - Me iré a dormir, gracias por limpiar las heridas.


    -De nada - Kuyen sonrió levemente.


    -¿Harry?


    -Buenas noches - Dijo este poniéndose de pie y yéndose.


    -¿Me lo contarán todo? - Preguntó Kuyen antes de irse.


    -Pronto… lo prometo - Kuyen sonrió y Ami volvió a la cama, después de lo que parecieron años y en realidad fueron un par de horas.


    Ya fuera de la habitación Kuyen no dejó en paz a Etznab, quien sabía que para él eso no había sido respuesta suficiente, así que caminó hacia la biblioteca que vio en las visiones.


    -¿Tres sellos? - Kuyen cerró la puerta - Eso no es... simplemente no es posible - Pasó una mano por su frente.


    -Yo también creía lo mismo, pero te lo repito, eso es lo que vimos.


    -¿Por eso es el arma? - Etznab se sorprendió al notar que no lo había pensado - Claro, es el arma contra Eb, ya que es más poderosa.


    -Es infinitamente más poderosa - Etznab se apoyó en una estantería - Ya posee el poder de controlar el tiempo, ese de por sí es un gran poder. Imagínate con otros dos sellos más, ella será...


    -Invencible. ¿Sabes que eso sólo la hace más vulnerable? - Kuyen lo miró - Hasta que no despierte el poder de los tres sellos, nadie debe saberlo, menos Eb - Un escalofrío recorrió el cuerpo de Etznab - Si él se entera...


    -Lo sé, por ahora no somos una verdadera amenaza para él, creo que ese es el motivo por el que no nos ha dado mayores problemas.


    -¿Mayores problemas? ¡Etznab no hemos tenidos problemas! - Etznab se sobresaltó, Kuyen estaba molesto - El Humano no se ha entrometido en nuestros caminos, no nos considera una amenaza. Pero ahora lo somos, Ami es una verdadera amenaza para él - Se pasó una mano por el cuello y suspiró - Lo lamento, es sólo que... nada.


    -Te entiendo. Si antes era peligroso lo que planeábamos hacer, ahora simplemente es mortal.


    -Si ella es el arma, significa que tendrá que pelear con él, cara a cara.


    -Debemos prepararla - Etznab asintió - Tanto física como emocionalmente.


    ***


    A la mañana siguiente cuando llegaron al comedor Fayuhuentri les tenía preparado un delicioso desayuno bastante simple: pan, huevos, mermeladas, leche y jugo, pero para ellos fue el banquete de sus vidas.


    -No debiste hacer esto Fayuhuentri - Ami se estaba comiendo el quinto trozo de pan con una mermelada de color rojo.


    -Mi señora - Ami se sonrojó al escucharlo - Soy su servidor, es mi responsabilidad asegurarme de que se encuentren bien - Ella le devolvió una sonrisa


    -Deberías dejar de comer, o vamos a tener que llevarte rodando a todas partes - Kuyen le sonrió mientras le quitaba un trozo de pan de la mano.


    -¿Qué? Debes estar bromeando - Ami tomó otro trozo, pero Kuyen se lo volvió a quitar - ¡Oye! ¡Para! - Siguieron así varios trozos de pan más.


    -Deberíamos irnos - Le susurró Cauac a Etznab - El matrimonio está peleando nuevamente.


    -¿Matrimonio? Ah... ustedes son pareja - Fayuhuentri estaba emocionado. Inmediatamente Ami respondió que no, mientras que Kuyen decía que sí. Cuando escuchó como peleaban, Fayuhuentri decidió irse también, incómodo ante la situación.


    -No somos pareja.


    -¿De qué hablas? Por supuesto que sí, lo que pasa es que eres demasiado cobarde para aceptarlo - Ami le lanzó una manzana a Kuyen en la cabeza y se fue antes de que él tuviera tiempo de responder. Sin embargo la siguió.


    -Escucha, hablando en serio, creo que debes entrenar - Ami levantó la ceja - Ahora sabemos que significa que...


    -¿Qué sea el arma? Sí, lo sé, mejor que tú - Ami se abrazó los codos, mientras miraba molesta a Kuyen, seguía con la camisa de dormir y estaba descalza.


    -No, Ami, no lo sabes - Él se acercó y comenzó a pasar sus manos por los brazos de Ami - El Mago es poderoso, el Mago y dos sellos más, es invencible.


    -¿Entonces por qué me siento tan débil? - Ami se soltó y comenzó a subir las escaleras que llevaban a su habitación.


    -Hasta que no seas lo suficientemente fuerte, es decir, hasta que los tres sellos estén activados y seas capaz de controlarlos, estás en peligro - Ami puso los ojos blancos - Ami... para Eb no somos rivales, no se ha entrometido en nuestro camino, o porque no sabe sobre nosotros o porque no nos teme. Pero si se entera de ti...


    -Entiendo. ¿Está bien? ¿Entonces qué? ¿Me entrenarán?


    -Yo lo haré. Tienes una buena base gracias al capitán, pero puedes mejorar y me encargaré de eso - Ami asintió - Sube a cambiarte, te espero en el jardín central.


    ***


    En el Castillo Blanco no había grandes pinturas o esculturas, era cómo un castillo abandonado al tiempo, se veía mucho más viejo y gastado, con enredaderas y musgo por todas partes, piedras que faltaban en las paredes, los barrotes y cualquier parte de metal se encontraba oxidada. Su diseño tampoco era convencional, tenía gran cantidad de escaleras y habitaciones conectadas entre sí, como un laberinto.


    El castillo se dividía en cuatro zonas; la principal, los jardines, la zona de habitaciones y la zona de entrenamientos. La principal que daba a la entrada, donde se encontraba el gran salón y el recibidor. Después venía el jardín central, en sus tiempos de gloria era un bello jardín con una fuente en el centro y bellos jardines alrededor, en esos momentos era una zona desolada con una fuente que no funcionaba y llena de enredaderas en ella.


    -¿Por qué trajiste la espada? - Kuyen estaba usando unos pantalones blancos y su polera blanca de Punahue, Ami vestía sus pantalones cortos y una blusa de los amunches - Aprenderás combate cuerpo a cuerpo - Ami se sonrojó, para ocultarlo se volteó y dejó la espada entre unos arbustos muertos - ¿Cuáles son tus fortalezas y debilidades?


    -Debilidades - Ami levantó los brazos - Fortalezas - Levantó el pie derecho - Básicamente.


    -¿Eres rápida?


    -Más que Inti - Kuyen puso los ojos blancos - ¿Qué?


    -Es un gigante, hasta Fayuhuentri es más rápido que él.


    -Idiota.


    Hicieron un calentamiento suave, luego ejercicios similares a los que Ami hacía con Inti, Kuyen se había preparado y había llevado unas piezas de metal para ocupar como pesas. Después comenzó con técnicas de defensa personal, le dijo que antes de saber cómo atacar debería saber cómo defenderse.


    La estaba sujetando por el pecho, y le tenía inmovilizada las piernas, mientras que con la mano libre le tenía sujetas las manos, probablemente si Ami lo estuviese viendo desde fuera recordaría lo que se suponía debería hacer, pero en esos momentos no podía pensar.


    -Se supone que deberías tratar de liberarte - Le susurró Kuyen en el oído. Ami se aclaró la garganta.


    -¿Por qué Cauac no está entrenando? - Soltó Ami mientras se sonrojaba.


    -Si lo hace - Ami levantó una ceja - Con Etznab - Respondió tranquilamente.


    -¿¡Qué!? - Kuyen soltó a Ami y se le quedó mirando, no entendía porque tanto drama - Creo que hay algo entre ellos - Ami comenzó a golpear suavemente su mentón mientras pensaba.


    -Creo que eso no te incumbe.


    -Es mi mejor amigo, por supuesto que me incumbe - Kuyen rodó los ojos.


    -Quizás, pero es un adulto. Deberías preocuparte de otras cosas.


    -Ilumíname.


    -En mí - Ami se sonrojó - Deberías preocuparte de entrenar y prepararte - Ahora fue el turno de que Ami rodara los ojos - Pero... - Kuyen cambio la voz y se acercó a ella - Por sobre todo - Puso sus manos en las caderas de Ami - Deberías preocuparte de besarme - Ella se dejó llevar unos segundos, pero se detuvo. No estaba bien. No debía, no debía, menos ahora con tantas cosas pasando - ¿Por qué te alejas? - Kuyen sonaba herido.


    -Debo irme - Ami salió corriendo en dirección a su cuarto, cuando llegó comenzó a cerrar la puerta pero Kuyen la detuvo.


    ***


    Hola hermano mío:


    Encontramos el castillo blanco. ¿¿Sabes?? Descubrí que tengo tres sellos. ¡¡¡TRES!!! Ese es el motivo por el que soy el arma contra el humano. No sé qué se cruzó por la cabeza de Ix cuando decidió esa idiotez. Cuando lo vea de nuevo (si es que lo hago) se lo haré saber.


    Eb controla el libre albedrío... ¿Serán suficientes tres sellos? ¿Me las podré con ellos? Tantas preguntas y tan pocas personas dispuestas a responder.


    Adiós!


    


    

  


  
    Capítulo 22


    Café y fresas


     


    “La Raza Amarilla está formada por los sellos maduradores. Representan la consecución de los medios para lograr los objetivos, la organización, la concreción y el orden inmanente. Simbolizan el movimiento como gestor de un gran pensamiento y deben trabajar la cuarta cualidad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 83


     


     


     


    -¿¡Qué quieres!? - Kuyen gritó molesto entrando en la habitación.


    -Quiero, quiero... ¡No sé! ¡No sé qué quiero! - Gritó Ami. Sabía que continuamente estaba siendo incoherente en sus acciones, pero no podía evitarlo. No podía evitar perder la cabeza cada vez que Kuyen estaba junto a ella, como tampoco podía evitar que su consciencia entrara al juego y le dijese que se alejara.


    -¿Qué quieres que haga? - Kuyen se pasó la mano por el cabello - Ami, ¿Qué se supone que quieres?


    -¡Quiero tener sexo contigo! - Ami quedó boquiabierta, no podía creer lo que había dicho - Yo... hmm... es sólo que... - Comenzó a caminar inquieta por la habitación.


    -¿Por qué? - Kuyen la miraba tranquilamente - ¿Por qué Ami? - Se acercó a ella, mientras la tomaba por la cintura - ¿Estás segura? - Ami trató de soltarse - Ayün debes decidirte, ¿Quieres que tenga sexo contigo, pero no dejas que me acerque a ti?


    -Suéltame - Ami puso sus manos en el pecho de Kuyen e intentó empujarlo.


    Su conciencia estaba ganando, no debía seguir, debía escapar de la habitación.


    -¿Por qué quieres que tenga sexo contigo? - Kuyen pasaba sus labios por las mejillas de Ami mientras le hablaba.


    -¿Se supone que debo tener un motivo? - Ami comenzó a forcejear con más fuerza.


    -No me dejas que te bese o me acerque a ti, pero ahora quieres tener sexo - Le besó la mejilla - ¿Se supone que debo creerte? - Pegó sus cuerpos - ¿Qué quieres?


    -¡No quiero morir sin saber qué se siente! - Ami empujó a Kuyen lejos, mientras lloraba - ¡No quiero morir sin saber que se siente tener sexo con alguien a quién quiero!


    Ami se quedó en silencio esperando la respuesta de Kuyen, sabía lo que venía, una reprimenda de que ese no era motivo suficiente, de que ella no iba a morir. Pero eso no lo sabían, nadie le aseguraba que saldría con vida de esa cruzada, nadie; y lo que más deseaba en este momento era que se acercara su madre con su clásico y a prueba de todo optimismo y le dijera que todo saldría bien, que solo debía confiar.


    Kuyen estaba en silencio observándola, Ami jamás se había sentido tan avergonzada y eso considerando que había pasado por muchas situaciones incómodas, pero esa las superaba a todas.


    Un segundo antes de que optara por salir corriendo, Kuyen se acercó a ella, rápidamente la tomó por la cintura y la levantó sentándola sobre un mueble donde había un florero, el que movió torpemente mientras la besaba con desesperación.


    Ami al comienzo se encontraba confundida pero se dejó llevar, ya no tenía miedo ni vergüenza, esto era lo que quería, a él.


    La quería, la quería demasiado. Sus labios, sus tiernos y curiosos labios, ese sabor dulce y amargo que tenía su boca, su atrevida lengua, cada vez más dispuesta a experimentar y sus manos que lo mantenían pegado a ella, como si por cualquier motivo él se fuese a alejar. Kuyen le levantó la blusa, Ami levantó los brazos para que la terminara de sacar, él lo hizo obedientemente, no podía dejar de mirarla, era hermosa, su cabello caía desordenadamente sobre sus hombros y su pecho se movía con rapidez.


    Comenzó a encorvarse, estaba avergonzada.


    -Ayün, no tienes de qué avergonzarte - Kuyen la volvió a tomar en sus brazos, mientras Ami enrollaba las piernas en su cintura - Eres simplemente perfecta - Volvió a besarla, mientras pasaba las manos por su cintura y sus muslos, haciendo pequeños círculos en la línea sobre el cinturón del pantalón.


    Inestablemente la tomó en brazos, caminó hacia la cama y la depositó ahí.


    Ella estaba acostada curvándose suavemente mientras lo miraba, se sacó la polera y se lanzó sobre ella para besarla de nuevo, devoró su boca, sus labios, su lengua, siguió por su mejilla, la parte trasera de su oreja, bajó por su cuello, su clavícula, el espacio entre sus pechos, besó la parte de sus pechos que no cubría el sostén. ¡Joder! ¿Cómo podía ser tan bella? Quería ver lo que había debajo, pero no debía, no ahora.


    Era suficiente. Kuyen dejó de besarla y se separó de ella.


    -¿Qué? ¿Qué pasó? - Ami estaba confundida - ¿Por qué te detuviste? - Kuyen se veía tenso e incómodo mientras se ponía la polera - ¿Lo hice mal? - Ami se sonrojó. Él se puso sobre ella nuevamente y la besó.


    -Cuando todo esto pase, vamos a terminar esto - Le mordió suavemente el lóbulo derecho.


    -¿Así que me vas a dejar así? - Ami intentaba ser sexy, era evidente que no era su área, pero lamentablemente para él funcionaba.


    -Sí - Kuyen se aclaró la garganta y se alejó - Por desgracia para ti, tendrás que sobrevivir si quieres saber cómo se siente terminar lo que empezamos.


    Ami lo miraba simplemente, le estaba costando trabajo procesar la información. Kuyen se iba, realmente iba a dejar esto a medias, realmente la iba a dejar semidesnuda sobre la cama.


    Se sentía tan humillada y triste.


    Le estaba costando trabajo caminar, pero por sobre todo le costaba alejarse de esa cama donde estaba Ami. Definitivamente había cambiado, hace un par de años jamás se le hubiese ocurrido hacer lo que acababa de hacer, dejar a una mujer así, pero tenía que hacerlo. Etznab le había dicho que tenía que hacer que ella desease vivir y eso era lo único que se le había ocurrido. Y quizás, sólo quizás, había una pequeña ganancia para él con ese plan.


    Salió de la habitación y cerró la puerta, antes de escuchar el click, se oyó como un florero se rompía en la pared junto a la puerta, donde un segundo antes había estado su cabeza.


    Estaba molesta, molesta y humillada.


    ***


    -¿Qué ocurre? ¿Por qué el matrimonio no está peleando ahora? - Cauac tomaba un sorbo de jugo mientras observaba a Ami y Kuyen.


    -Nada - Kuyen siguió comiendo sin mirar a alguien en particular.


    -Él no quiere tener sexo conmigo - Sonó un estruendo en la mesa, los vasos de Cauac y Etznab se cayeron, ambos estaban con la boca abierta observándolos.


    -¿Tenías que decirlo? - Kuyen seguía comiendo tranquilamente - Además sabes perfectamente que no fue así - Ami levantó los hombros.


    -Bueno, así se sintió - Ami tomó el último sorbo de su jugo y se puso de pie - Permiso, me voy.


    -¿Se puede saber a dónde vas? - Cauac y Etznab seguían en silencio observando la conversación.


    -Pues, a tener sexo, no - Ami suspiró - Aunque... quizás... - Sonrió - Nunca se sabe - Tomó una manzana y se fue.


    -Permiso - Kuyen se puso de pie y se fue.


    -Wow - Cauac tomó una manzana.


    -Sí, eso lo resume todo.


     


    -No hagas algo estúpido - Kuyen iba tras Ami.


    -¿Yo? - Ami se fingió ofendida - Lo intentaré. No es necesario que me sigas a todos lados.


    -Prefiero ir de inmediato, no cuando tengas problemas y tengamos que ir corriendo desde el castillo. Estoy algo cansado.


    -¿De qué? Si hiciste algo que te cansara, no fue conmigo.


    -Ami - Kuyen miró el camino - ¿A dónde vamos?


    -Yo voy al pueblo, tú, no tengo idea.


    -Voy donde vayas tú, ayün.


    Ami se detuvo y volteó a verlo.


    -¿Qué es eso de ayun o achun o lo que sea? - Preguntó mientras lo apuntaba con el dedo índice.


    -Amor - Respondió él en un susurró. Por un momento ninguno reaccionó, se quedaron ahí mirándose simplemente.


    -Ja, ¿Ahora soy tu ayün? - Kuyen la ignoró, molesto con que se hubiera burlado de algo tan bello.


    -¿Cómo sabes dónde está el pueblo? - Ami se detuvo de golpe, no lo sabía, es decir, estaba segura donde era, pero no porque lo supiera.


    Sin darse cuenta había salido del castillo y estaba caminando entre las murallas del barranco sin dirección alguna. Aunque cuando decidió que iría al pueblo, del que el anciano le había hablado varias horas atrás, sabía exactamente a donde caminar.


    -Pregunté - Siguió caminando, al parecer a Kuyen la respuesta le bastó, porque también siguió caminando.


    -¿Qué buscas en el pueblo?


    -Kuyen - Ami se detuvo y volteó para verlo - Es mi pueblo, ellos son mi responsabilidad. Soy una guerrera blanca, debo velar por ellos - Ami miró a su alrededor - Este reino es el más devastado por culpa de Eb. Necesito saber cómo están y ver si hay algo que pueda hacer por ellos - Kuyen la observó en silencio, a pesar de que estaba molesta y actuaba de forma inmadura, le era posible ver cuánto había crecido, era una mujer, era una dama blanca.


    -Te amo - Ami se sonrojó - En este momento te amo tanto - Kuyen la abrazó y la besó. Ami intentó liberarse, todavía se encontraba molesta por lo de ayer, pero no podía. No podía parar, peor aún no quería y no tenía la fuerza de voluntad de hacerlo. Sin embargo era lo que tenía que hacer, parar. Puso ambas manos en el pecho de Kuyen y lo empujó - ¿Ahora qué? - Preguntó éste cansado, pero sonriendo.


    -No quieres tener sexo conmigo hasta que sobreviva a toda esta mierda - Ami levantó los brazos - Y eso es exactamente lo que intento hacer, así que si de verdad quieres que sobreviva tendrás que dejarme en paz - Kuyen sonrió - Y quítate esa sonrisa de bobo, que no es por ti - Ami le hizo una mueca - Resulta que la idea de morir, no me resulta tan atractiva como todos ustedes parecen pensar - Siguió caminando.


    El pueblo era como el resto del reino, un lugar triste y desolado. Varios metros más al este de donde estaba ubicado el castillo, el barranco desaparecía y el camino comenzaba a ascender de forma sutil. Camino que terminaba en el pueblo unos metros más adelante, entre unos salientes de roca.


    Constaba de unas cuantas casas pequeñas, cada una peor que la otra, prácticamente parecía un pueblo fantasma, no se veía un alma. El único ruido provenía de las tejas y puertas que movía el viento. No había cultivos, árboles y no se veía algún río cerca. Era imposible que habitaran personas en ese lugar.


    -¿Hay alguien? - Ami comenzó a golpear una puerta - ¿Aló? ¿Alguien?


    -Ami, no hay personas aquí - Kuyen se acercó a observar por una ventana - Este lugar está desierto.


    -Deben estar cerca - Ami miró a su alrededor - No pueden haber ido muy lejos, deben estar en un lugar donde tengan acceso a agua y comida.


    -Y techos decentes - Kuyen estaba moviendo la débil teja de una casa - ¿Qué harás ahora? - Ami lo miró fijamente - Los buscarás - Ambos sonrieron - Deberíamos pedirle ayuda a Fayuhuentri. Quizás él sepa algo. Ami... ¿Dónde vas? - La joven había comenzado a caminar adentrándose entre unas rocas, que parecían haberse desprendido en algún derrumbe, que formaban algo similar a un laberinto.


    -Están cerca. Lo sé - Ami caminaba rápidamente, mirando a todos lados


    -¿Cómo lo sabes? - Preguntó Kuyen mientras trataba de no perderla de vista entre las rocas.


    -Simplemente lo sé.


    -¿De la misma forma en que sabías dónde está el castillo? ¿O dónde está el pueblo? - Ami se detuvo y lo miró - Sabes qué sé que Ix no te dijo cómo llegar al castillo - No se veía culpable en lo más mínimo, le hartaba que Ami se guardara esas cosas, estaba bien tener secretos, pero no cuando eran así de valiosos - Dijo que tú lo sabías.


    -¿Qué insinúas? - Ami se acercó a Kuyen molesta.


    -Ami - Él pasó una mano por su cuello - Tienes más de un sello, vas a desarrollar más poderes, quizás... - Ami levantó y bajó los brazos molesta y se fue - ¡Oye! Malhumorada - Susurró.


    <<Más poderes, más responsabilidades, más carga, más miedo, más culpa. Poderes, no los quiero. Jamás pensé que diría esto, pero no los quiero. No soy lo suficientemente fuerte. Ser fuerte significa que debes pelear con gente igual de fuerte, o más. No quiero, no quiero, tengo, tengo...>> Ami suspiró. <<Estoy aterrada>> siguió caminando rápidamente entre las rocas.


    En un momento más que caminar, se puso a correr cada vez más rápido. Ya no seguía su instinto o su deseo de ayudar, sólo corría para huir.


    Estaba haciendo cada vez más frío, podía sentir el viento helado en su rostro, además de los rasmillones en los brazos y las piernas cuando pasaba demasiado cerca de una roca.


    Sentía caer unas lágrimas por sus casi congeladas mejillas, quería ir más lejos. No se lo había dicho a Harry o a Kuyen, pero estaba aterrada, no podía pelear con Eb aunque tuviese tres sellos. Podría tenerlos todos y seguiría igual de aterrada.


    Kuyen iba corriendo tras Ami, sabía que debía darle su espacio, por eso la seguía a una distancia prudente, podía ver el pequeño vestido blanco y su cabello negro entre las rocas, yendo de un lado a otro, al parecer sin rumbo alguno.


    Hasta que en un momento simplemente dejó de verla.


    Había desaparecido.


    Corrió más rápido al lugar dónde la había visto por última vez. Nada. Ni una señal de ella.


    -Genial. Etznab me matará - Kuyen bufó, luego se puso a correr en dirección al castillo. Necesitaba ayuda.


    ***


    El olor a tierra estaba por todas partes, hacía demasiado frío, los vellos de sus brazos estaban erizados, continuamente una corriente de frío le llegaba en las piernas. Intentó cubrirse, era más fácil que ponerse de pie e ir a cerrar la ventana.


    Sin embargo no encontraba las mantas, no le quedaba otra opción que cerrar la ventana.


    Se sentó en la cama y abrió los ojos. Todo seguía oscuro, como si no los hubiera abierto. Los cerró y volvió a abrir. Nada. Los cerró, los frotó y los volvió a abrir. Nada, todo oscuro.


    -¿Qué rayos? - Ami comenzó a tantear a su alrededor, no era su cama, ni la cama del Castillo Amarillo, ni la cama del Castillo Blanco, ni ninguna cama que conociera. En realidad parecía estar sobre un simple colchón de lana apoyado en el piso, bastante duro, si debía ser sincera. Poco a poco sus ojos se acostumbraron a la débil luz. Era una especie de habitación sin ventanas. Tocó la pared, era de tierra al igual que el piso y el techo. Estaba dentro de un gran agujero.


    <<Okey, esto no está bien>>


    -¿Hay alguien? - No hubo respuesta. Debía encontrar la forma de salir de ahí.


    Ami tomó su colgante y de un golpe se lo arrancó. No lo sentía pero su copahue había aparecido en su espalda, lo sabía. Cerró sus ojos y se concentró. Una luz blanca iluminó la habitación. Estaba brillando.


    -Mierda. Bajo tierra - Miró a su alrededor, era realmente un agujero en la tierra, como una especie de cámara subterránea - Mal momento para darme cuenta de que soy claustrofóbica - <<Debe haber una salida, de algún modo me metí aquí, o me metieron>>


    Se oyó un golpe seco cerca, Ami apagó su copahue y se puso el colgante. Pudo ver cómo había una especie de puerta en la pared, porque se veía un haz de luz cerca del suelo.


    -¿Hace cuánto llegó? - Preguntó una voz masculina.


    -Al amanecer, no sabemos quién es - También era un hombre pero se oía más joven - Pero trae puesta la ropa del castillo. La ropa de la señora Oc.


    -Está bien. Iré a verla.


    -Señor Cabultué, ¿Cree que pueda ser una dama blanca? - Preguntó dubitativo el joven. Se oyó a Cabultué suspirar.


    -¿De qué nos serviría eso ahora? - Se rompió una parte de la pared, realmente no había una puerta de salida.


    -¿Tanto tiempo estuve inconsciente que fabricaron esta celda sin puerta? - Preguntó Ami al ver entrar al hombre. Al principio no podía ver bien, ya que la luz de afuera la cegó, pero cuando sus ojos se acostumbraron pudo ver al hombre que se llamaba Cabultué, se veía mayor, era muy grande e imponente, de rostro serio, mandíbula recta, cejas gruesas y piel oscura.


    -¿Quién eres? - Ami se dio cuenta de que no parecía tener ganas de bromear.


    -Ami.


    -¿Qué haces aquí? - Ami suspiró.


    -Busco al pueblo del reino.


    -¿Por qué?


    -Es mi deber.


    -¿Por qué? - Ami se quedó en silencio, después de lo que había escuchado estaba reacia a confirmar su identidad como dama blanca - Te hice una pregunta, a menos que desees quedarte encerrada nuevamente la deberías contestar.


    -Soy una dama blanca - El rostro de Cabultué se mantuvo intacto, sabía que esa sería la respuesta - No te ves muy sorprendido.


    -Siempre van a existir damas blancas, no eres una especie en extinción - Ami bufó - ¿Qué haces aquí?


    -Vengo a ayudar en lo que pueda.


    -¿En qué puedes ayudar? - El hombre la miró fijamente.


    -No lo sé... aún - Ami estaba confundida - Recién llegué, fui al pueblo a ver...


    -¿Qué dama blanca eres? - A Cabultué no lo interesaba su historia, a pesar de insistir en que no necesitaban de los guerreros siempre tuvo la esperanza de verlos volver, pero la joven frente a él, era una niña, no era mucho lo que podía hacer.


    -Mago - Cabultué por primera vez mostraba una expresión: sorpresa - No te veas tan sorprendido, por favor - Ami se pasó la mano por el cuello, cómo Kuyen lo hacía.


    -¿Por qué el señor Ix le daría sus poderes a una niña? - El hombre se encontraba sorprendido. Siempre había admirado a Ix, el eterno, todos lo conocían y sabían que no cambiaría. Su desaparición fue la más dolorosa para él.


    <<¿Le dio sus poderes a una niña? ¿En este momento tan importante?>>


    -Yo... - Ami se sentía herida, pero más que todo, se sentía pequeña. El hombre frente a ella tenía razón, era un fraude - No tengo idea, créeme.


    -¿Quién más?


    -Viento y Espejo. A los otros dos no los hemos encontrado. ¿Cómo construyeron este lugar?


    -No fuimos nosotros. El señor Ix ordenó la construcción de estos túneles en caso de un ataque - Cabultué sonrió - En realidad ordenó la construcción de estos túneles para que cuando Eb atacara tuviéramos un lugar donde escondernos. Estoy seguro que él sabía que lo necesitaríamos - Ami sonrió. Por supuesto que Ix tendría un plan para las personas del pueblo.


    -¿Cuánto tiempo llevan escondidos?


    -¿Tiempo? ¿La dama del tiempo preguntando por el tiempo? - Ami se sonrojó - ¿De dónde eres?


    -¿Tan evidente es? - Cabultué asintió - Vengo de Punahue. Supongo que eso explica todo. ¿No?


    -Sí, así es - Cabultué comenzó a caminar, Ami lo siguió.


    Eran unos túneles sin paredes, estaban hechos directamente en la tierra. Los hombres se la habían arreglado para poner distintas columnas para evitar que colapsara. Los túneles eran fríos y angostos, debían caminar en fila india y en algunas zonas inclinarse para no chocar.


    No había iluminación, Cabultué llevaba una piedra que emitía una luz verdosa para iluminar el camino, el joven con el que había hablado en la entrada iba tras ellos. Parecía especialmente interesado en Ami. Se había presentado a sí mismo como Carelmapu, era el hijo de Cabultué, eran muy similares, salvo en el color de los ojos, los de Carelmapu eran de un color verde, mientras que los de su padre eran azules.


    -¿Eres una dama blanca? - Era evidente que Carelmapu deseaba hacer esa pregunta hacía mucho, ya que su padre no había hablado luego de salir de la cueva con Ami.


    -Sí - Ami estaba agotada, no tenía idea de qué hora era o qué día. Debía hablar con los demás. Volteó a ver a Carelmapu, estaba claro que quería seguir haciendo preguntas - El Mago - Ami levantó los hombros restándole importancia, pero el joven estaba entusiasmado.


    -¿Controlas el tiempo?


    -No es tan simple - Cabultué aminoró un poco la marcha, estaba interesado en escuchar lo que Ami tenía que decir - He detenido el tiempo unos segundos, resulta bastante complicado y agotador. No es algo con lo que se deba jugar.


    -¿Por qué no cambias de forma cómo dicen que el señor Ix hacía?


    -¿No lo conociste?


    -No, yo nací aquí. Jamás había visto a un guerrero blanco - Sonrió - No pensé que fueran así.


    -Lamento decepcionarte.


    -Este es Auquinco - Al final del túnel en el que estaban se veía una pequeña ciudad subterránea. Era redonda y de ella salían al menos seis túneles en distintas direcciones. La ciudad en realidad estaba formada por una serie de casas pequeñas y otros edificios. Se iluminaban utilizando unas piedras de color blanco que al frotarlas comenzaban a brillar, similar a la que llevaba Cabultué, pero más grandes y por todas partes.


    -Vaya. Cuando Ix hace algo, realmente lo hace en grande - A Cabultué no le agradaba la forma en que hablaba Ami sobre el señor Ix, lo trataba como si fuera un igual - Debo ver a mis amigos. Deben estar preocupados por mí.


    -Nadie debe saber de este lugar.


    -Son guerreros, uno de ellos es un guerrero blanco. Confío en ellos.


    -Sabemos quiénes son - Cabultué miró a Ami, quién le devolvió la mirada.


    -Claro, Fayuhuentri es uno de ustedes - Ami asintió, entendiendo todo - Así que sabían que estábamos en el castillo. ¿Por qué no fueron a buscarnos?


    -No los necesitamos.


    -Eso es evidente. Debe ser fantástico vivir bajo tierra como topos - Carelmapu miró a Ami sorprendido - Lo lamento. Cabultué, lo lamento - El hombre no la miró - Sé que no soy lo que esperabas, pero Ix me escogió por algo - <<Eso espero>> - Prometo ayudarlos en todo lo que pueda.


    -Eres una niña. ¿Qué podrías hacer por nosotros? - Comenzó a caminar en dirección a la ciudad, la gente que vivía allí se quedaba mirando a Ami y susurraba. <<Se supone que puedo matar a Eb>> quiso decir ella, pero se arrepintió. No podía prometer algo como eso.


    -¡Marri Marri Lamgen[31]! - Carelmapu se acercó a una joven - Tenía razón - La joven volteó sonriente y lo abrazó. Era increíblemente bella, tez blanca, cabellos castaños claros, largos y lisos, ojos grandes y azules, labios rojos y de figura delgada, a pesar de ser bastante alta - Huillimapu, te presento a una dama blanca - El joven apuntó a Ami teatralmente, la sonrisa que iluminaba el rostro de la joven desapareció al verla.


    -Malle Chau [32]- La joven se dirigió a Cabultué - ¿Eso es cierto? - El hombre asintió - Es una niña - <<Esto es suficiente>> pensó Ami.


    -Debo tener tú misma edad - Huillimapu la ignoró.


    -¿De qué nos sirve esta niña? - Ami se sentía humillada, lo que había sentido por Bianca cuando la había conocido parecía cariño comparado con lo que sentía por Huillimapu en ese momento.


    -¿De qué sirves tú, querida? - Preguntó Ami sonriéndole falsamente - ¿Acaso tú sí eres de alguna ayuda? ¿Podrían parar todos de juzgar antes de siquiera conocerme? Sí, soy una niña. Felicitaciones por notarlo a primera vista, es evidente que la tierra y falta de sol no los ha dejado ciegos - Ami estaba gritando para que todos los que se habían reunido a su alrededor la escucharan - Sí, soy una guerrera blanca, soy el Mago - La misma sorpresa que se cruzó por el rostro de Cabultué se cruzó por el de Huillimapu.


    -No es posible, el señor Ix no le hubiese dado su poder a una niña.


    -Tienes razón, no lo hizo. Se lo dio a una bebé - Todos se veían confundidos - Me dio el sello cuando yo era un bebé - Ami suspiró - Como es evidente que no desean mi ayuda. ¿Alguien podría ser tan amable de decirme como volver a la superficie? - Todas las personas se miraron entre sí. Nadie habló. Cabultué hablaba con su hijo y Huillimapu, parecían estar discutiendo - Esta bien. Me iré sola - Huillimapu comenzó a reír.


    -¿Para qué? ¿Para qué te pierdas y debamos ir todos en tu busca? - Ami le dedicó una mueca y cerró los ojos. Ahora más que nunca necesitaba que ese nuevo poder de ubicación apareciera. Nada. Sentía nada. <<Harry, Harry, Harry estoy bajo tierra. El pueblo está escondido. Hay unos túneles bajo tierra que llevan a una ciudad en el centro>>. Ami esperaba que su conexión con Harry no se viera afectada como su inexistente nuevo poder.


    <<Bajo tierra, bajo tierra, bajo tierra>>


    ***


    -Bajo tierra - Cauac miró a Etznab. Ya era de noche, llevaban todo el día buscando a Ami.


    -¿De qué hablas Etznab? - Kuyen estaba agotado, había recorrido todo el barranco, rodeado y subido a todas las rocas buscando a Ami.


    -Eso dijo Ami - Cauac levantó la ceja, sabía a qué se refería Etznab. Esa conexión - Deben haber túneles en algún lugar. Kuyen, llévanos nuevamente al lugar donde la viste por última vez - Él asintió y comenzó a correr.


    Cuando llegaron el Espejo se inclinó y puso una mano en la tierra.


    <<Bajo tierra, bajo tierra>> era la voz de Ami.


    Comenzó a cavar con las manos, pero se dio cuenta de que no había tierra, era una especie de compuerta, saltó sobre ella con fuerza y se abrió de golpe.


    -¿Por qué no lo vimos antes? - Cauac estaba molesta por su falta de ingenio - Era lo más lógico, si lo pensamos bien - Los tres se miraron y sonrieron.


    ***


    -¿Por qué no le agrado? - Ami hizo una seña en dirección a Huillimapu.


    -Ni idea, mi hermana es siempre sonriente con todo el mundo... - Ami dejó de escuchar a Carelmapu.


    <<¿Su hermana? El único parecido entre ellos, es el número de dedos en cada mano>>


    -¿Por qué no se parecen? - Preguntó en un susurro.


    -Huillimapu no es mi hermana de sangre, ella huyó de su hogar y mi padre la adoptó como hija.


    Salió Cabultué del edificio en el que estaba hacía varios minutos y le hizo una seña a Ami para que entrara. El edificio parecía ser una pequeña sala de reunión. Dentro había un grupo de hombres y mujeres, todos parecían de más de sesenta años.


    El lugar, al igual que todas las construcciones eran en su mayoría de madera, rocas y tierra, como si formaran parte natural de ese lugar.


    -Hola - Ami entró tímidamente en la habitación. Todos estaban sentados en una mesa semi redonda, mientras que ella estaba de pie en el centro.


    -¿Es cierto que eres el Mago? - Preguntó una mujer de cabello blanco, su rostro era similar al de Cabultué. Si Ami no pensara que él fue creado como a los orcos, creería que esa mujer era su madre.


    Todos la esperaban en silencio.


    Ami se quitó el colgante y volteó. Aguantaron la respiración al ver el copahue en su espalda - Mi hijo - Hizo una seña a Cabultué - Dijo que vienes de Punahue. ¿Eso es cierto? - Ami asintió y miró sus zapatillas. La anciana sonrió - ¿Cuál es tu nombre querida?


    -Amira, pero prefiero Ami.


    -Muy bien Ami. ¿Podrías decirnos los guerreros que vienen contigo?


    -Espejo, Tormenta y Luna - Cuando escuchó esto último el rostro de Huillimapu se iluminó y un aroma a fresas invadió la sala.


    -Así que dos señores blancos. Eso es una buena noticia. No entiendo porque para mi hijo es algo tan grave - Ami sonrió aliviada de que la anciana pensara eso y además podía sentir la presencia de Harry cerca, demasiado para su gusto.


    -Kuku, los amigos de la dama blanca están aquí - Ami suspiró, esperaba un rescate no que se unieran a la fiesta.


    La anciana los hizo pasar.


    -Ami - Harry corrió en dirección a ella y la abrazó. Cauac también se veía feliz de verla. Cuando Kuyen entró Ami le sonrió, pero antes de poder decirle algo, Huillimapu se había lanzado a sus brazos y lo estaba besando.


    La boca de la chica estaba completamente abierta.


    Quería correr, pero su cuerpo no reaccionaba. No quería seguir viendo eso, a ellos. Se sentía mareada y ahora podía percibir un fuerte aroma a café en el aire.


    -¿Qué ...? - Kuyen se separó de Huillimapu - Lamat. ¿Eres tú? - La joven asintió, Kuyen sonrió y la abrazó fuertemente - Vaya hace mucho que no te veía. Al parecer llegaste bien a tu destino.


    -Sí, Cabultué me ha cuidado desde entonces.


    -Qué bueno. Me alegro tanto de verte.


    -Así que tú eres el caballero que salvó a mi hija - Cabultué se puso de pie y fue a saludar efusivamente a Kuyen.


    Etznab y Cauac estaban mirando fijamente a Ami, preparados para cualquier reacción por parte de ella. Pero estaba quieta, la sorpresa había desaparecido de su rostro, tenía una mirada inexpresiva.


    -Ami ¿Estás bien? - Cauac estaba junto a ella, sosteniéndola del brazo.


    <<Harry, sácame de aquí, ahora>> él asintió y con ayuda de Cauac la sacaron del edificio y la escondieron tras unas casas.


    -Huelen a fresas - Susurró Ami, mientras seguía con la vista perdida.


    -Ami. Deben ser viejos amigos - Harry pasó su mano por las mejillas de Ami, ésta parpadeo un par de veces, no cayeron lágrimas.


    -Quiero volver al castillo - Ami se dirigió a Harry - ¿Puedes quedarte tú, para hablar con estas personas? - Él asintió.


    -¡Ami! ¡Etznab! ¡Cauac! - Era la voz de Kuyen, justo cuando Cauac y Ami se disponían a volver al castillo en silencio - ¡Aquí están! Los demás se preguntaban a dónde habían ido.


    -Iré a hablar con ellos - Harry se fue, pero antes le dio una mirada a Cauac, quién le guiñó el ojo.


    -¿Cómo te encuentras? - Kuyen se acercó a Ami, quien seguía en un estado adormilado.


    -Bien - Su voz salió como un susurro - Algo cansada.


    -Por supuesto. Te llevaré al castillo de inmediato - Se acercó a ella, pero Ami retrocedió bruscamente. Kuyen sabía que era por culpa del beso - ¿Podrías dejarnos a solas? - Cauac miró a Ami, quién asintió - Escucha, con Lamat nos conocimos hace varios años... - <<Lamat. ¿Lamat? ¿Dónde he escuchado ese nombre antes?>> - ¿Me escuchas? - Kuyen se veía cansado.


    -Estrella.


    -¿Qué?


    -Es el guerrero de la Estrella. ¿No es así? - Preguntó Ami sin mirarlo a la cara.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Anoche estuve leyendo el libro - Antes de irse del Castillo Amarillo, Ami había decidido llevarse el gran libro de los sellos con ella, para poder aprender todo lo que fuera necesario - Para ver si encontraba alguna pista o algo para aclarar el tema de los supuestos otros sellos en mí. Recuerdo que leí el nombre.


    -Sobre el beso...


    -Se lo respondiste - Kuyen se quedó quieto observándola - No sé cuánto tiempo pasó antes de que la detuvieras - Mentía, por supuesto que lo sabía. Habían sido dos mississipis.


    -Eso fue hace mucho. Lo siento, estaba confundido - Ami hizo una mueca - Tienes razón, mala excusa, lo lamento. Pero ayün... - Se acercó a ella, pero Ami volvió a retroceder.


    -¡Kuyen! - Huillimapu se acercó a ellos sonriendo - ¿Qué hacen acá solos? - Preguntó observando molesta a Ami.


    -¿Podrías dejarnos? - Kuyen seguía con la vista fija en Ami, mientras que ella miraba el piso. Le enfermaba que no lo mirase de vuelta.


    -Por supuesto que no. Después de todos estos años, recién te recuperé y no te voy a volver a perder - Se sujetó del brazo de Kuyen. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ami, nuevamente sentía el olor a café y fresas - ¿Qué hay entre ustedes dos?


    -Nada - Ami se fue. Kuyen se liberó de Huillimapu y fue tras ella.


    -¿Qué fue eso? ¿Un ataque de celos?


    -¿Se supone que debo tener celos de algo, además del beso?


    -Ami... - Kuyen quería explicarle su relación con Lamat, pero no en ese momento.


    -Olvídalo - Ami siguió caminando.


    -¡Detente! - Una pequeña multitud se había formado entorno a ellos - ¿Todo lo que he dicho o hecho significa nada para ti?


    -¡Ustedes huelen a café y fresas! - Ami estaba aguantando las lágrimas - ¡Nosotros nunca hemos olido así! - Kuyen se encontraba aún más confundido que antes. No comprendía lo del olor. Él no podía percibir olor alguno que no fuera a tierra.


    Todos estaban confundidos con lo que dijo Ami. Comenzaban a susurrar entre sí. Todos, menos la anciana del consejo, ella tenía su vista fija en Ami mientras sonreía.


    ***


    Volvieron al castillo poco después de la pelea de Kuyen y Ami. Huillimapu insistió en que él pasara la noche allá, pero la rechazó.


    Nadie habló en el camino de vuelta al castillo. Todos caminaron perdidos en sus pensamientos, se sentían felices de haber encontrado más personas en el reino, pero el recibimiento no había sido el mejor. Sin embargo no era eso en lo que pensaba Ami mientras caminaba, iba pensando en la Estrella. ¡Dios santo! Hasta sus sellos estaban relacionados, Luna y Estrella, eran perfectos el uno para el otro.


    Suspiró suavemente mientras iba observando la punta, en otros tiempos blanca, de sus zapatillas.


    Al día siguiente Ami no quiso levantarse, Fayuhuentri pensó que se encontraba enferma así que le llevó todas las comidas a la cama. Kuyen no fue en todo el día. Ami no sabía si era porque no quería o porque Harry no se lo permitía, no le importaba. Lo único que deseaba era estar sola, pero no le molestó la visita de Cauac, se sentía bien tener una amiga con quien hablar, la relación de ambas había mejorado mucho en el último tiempo.


    -Gracias por tu ayuda - Ami le sonrió - A pesar de que yo... hmm ya sabes... Kuyen - Cauac rió suavemente.


    -Es imposible que me lo quitaras. Nunca fue mío - Ambas sonrieron - Lo conocí antes, pero fueron a lo sumo un par de horas. Cuando lo volví a ver en la isla, él ya sentía algo por ti - Ami puso los ojos blancos - Te ama.


    -Eso dice - Cauac le dio una mirada reprobadora - Okey. Está bien. No me mires así - Ami levantó las manos.


    -¿Puedo hacerte una pregunta? - Ella asintió - ¿Qué crees que hubo entre Kuyen y Huillimapu?


    -Creo que fueron novios o algo por el estilo - Ami no sabía cómo explicarlo, pero le resultaba evidente hasta omitiendo el beso.


    -¿Cómo puedes saberlo? - Ami levantó los hombros. Cauac sabía que le estaba ocultando algo, pero no era su intención presionarla más.


    Pasaron unos momentos más juntas, Ami le comentó que había pasado desde que despertó hasta que llegaron. Y la Tormenta le explicó cómo luego de saltar dentro de la compuerta secreta y caminar durante unos momentos con los copahues de ella y Etznab como linternas, fueron interceptados por unos hombres que les pidieron que los acompañaran. Los habían seguido en silencio, porque no parecían tener muchas opciones y además porque el Espejo insistía que iban en la dirección donde ella se encontraba. Ami había asentido en silencio, luego le pidió a Cauac si la podía dejar unos momentos sola, pues quería tomar un baño.


    -¿También vas a ignorarme? - Cauac entró al salón del castillo. Kuyen estaba junto a la ventana observando el paisaje. Era un salón similar al del Castillo Amarillo, pero los objetos estaban dañados, por la edad o algunos estaban simplemente rotos. Al menos los sillones y unas mesas aún eran útiles.


    -No, nadie te ignora - Cauac se sentó en un sofá suspirando.


    -Quizás, pero nadie me habla.


    -¿Quieres hablar?


    -No.


    -Entonces no te quejes.


    -Sabes que la amo - Cauac sonrió. <<Entonces sí quiere hablar>> - Lo que siento por ella es más grande que lo que había sentido antes.


    -¿Más grande que lo que sentías por Huillimapu? - Kuyen suspiró, era evidente que todos se habían imaginado que existió una relación entre ellos, lo que en realidad era cierto.


    -Lamat, fue mi primer amor. Fue un amor de adolescentes. Ella estaba huyendo del reino, unos hombres la atacaron, yo la salvé y la llevé lo más al norte que pude. Nos enamoramos en el camino.


    -¿Fui la excepción? - Kuyen la miró confundido - Al parecer siempre te enamoras de la persona a la que salvas. Eres como un príncipe azul enamorado de la damisela en apuros - Kuyen cerró la ventana de golpe molesto ante lo que Cauac había dicho.


    -¿Cómo está Ami? - Etznab entró a la habitación.


    -Bien, sólo cansada - Cauac respondió sin mirarlo.


    -Son solo celos - Susurró él sentándose junto a Cauac.


    -No - Replicó Cauac, Etznab y Kuyen la miraron - Ami, ella… hmm - Cauac se mordió el labio, no sabía cómo decir algo que ni ella entendía - No sé cómo explicarlo.


    -Tampoco yo, así que ni piensen en preguntarme - Ami entró a la habitación, tenía el cabello húmedo y los ojos rojos, llevaba puesta una polera con tirantes negra y una falda larga de color blanco. Se sentó en el sofá junto a Cauac, todos se quedaron en silencio unos minutos - Así que... ¿Esto somos ahora? - La miraron - Un grupo de extraños que no tiene de qué hablar.


    -No somos extraños - Respondió Harry.


    -Pero actuamos como tal - Ami tenía ambas manos puestas sobre su regazo, se encontraba algo incómoda - Lamento que estemos en esta situación... rara - Hizo una mueca.


    Kuyen estaba molesto, no era culpa de ella, él fue quien no evitó el beso, pero cómo siempre Ami se culpaba de todo. Sabía que debía decir algo, pero no quería, estaba demasiado furioso por todo lo que estaba pasando, sobre todo por la actitud de ella.


    -Buenos días - La anciana del consejo entró al salón seguida por Carelmapu - Me gustaría hablar con la dama blanca - Los demás observaron a Ami, quién seguía con la vista fija en la mujer. Al no ver una respuesta se fueron, incluyendo a Carelmapu - Cariño ¿Sientes algún olor particular en este momento?


    -¿Disculpe? - Ami se puso de pie.


    -¿No fue eso lo que te molestó? ¿Cuándo viste el beso entre la Luna y la Estrella? - Ami estaba desconcertada.


    -¿Cómo sabe lo de los olores? - La anciana le hizo un gesto con la mano para que se sentara junto a ella, Ami lo hizo.


    -Lo sé, porque yo trabajé aquí antes del ataque. Era una criada y amiga de la señora de la casa. Ella me comentó cómo percibía los sentimientos a través de olores. De la misma forma que lo haces tú - Ami la observaba en silencio.


    -Hmm ¿Kuku? - La anciana sonrió.


    -Puedes llamarme así, querida.


    -¿Los olores que percibo entonces en realidad son sentimientos? - Ami se estaba mirando las manos, nerviosa. Kuku asintió mientras se las tomaba y las acariciaba lentamente. Su piel era cálida y suave, tenía pequeñas manchitas de color marrón que Ami asoció a la edad - ¿Cómo era Oc? - Kuku se acomodó en el sofá y miró al techo.


    -Mi querida Oc era hermosa. Era muy alta, más que tú a decir verdad. No era completamente humana, tenía sangre de otra especie, nunca me lo dijo, creo que ni ella lo sabía. Había olvidado por completo su infancia - Sonrío tristemente - Era muy delgada, de piel blanca y ojos de color turquesa, un color que jamás pensarías que existe, pero ella lo tenía. Su cabello era rubio y muy largo, con ondas que le llegaban casi a los pies. Su rostro era suave y alegre, siempre sonreía. Era la mujer más dulce que puede haber, cariñosa y comprensiva - Ami le miraba las manos - ¿Sabes querida? Creo que mi señora había sufrido mucho, porque cuando estaba sola miraba tristemente al cielo, pensando en algo o en alguien.


    -Lamento lo que le ocurrió - Ami tomó la mano de Kuku.


    -Lo sé, todos lo hacemos.


    La anciana se fue poco después, los demás volvieron a la habitación y cómo nadie tenía intenciones de hablar, cada uno partió por su lado.


    Ami decidió volver a su habitación.


    Si Kuku tenía razón, y parecía ser lo más probable, ella poseería el sello del Perro también, así que fue a buscar el libro de los Sellos que tenía escondido bajo su cama, se dirigió directamente a la parte del final, buscó la página y leyó.


    “(...) El guerrero del Perro posee la habilidad de percibir las emociones de las personas y lo sentimientos que éstas poseen por los demás. Es imposible explicar cómo son capaces de determinarlos, o de qué forma los perciben, cada guerrero parece hacerlo de una manera diferente (...)”


    Tenía sentido, así que los olores eran en realidad sentimientos. Ami trató de recordar las veces que había percibido un olor que parecía no provenir de algún lugar especial, nada vino a su mente, sólo podía recordar el olor a café y fresas que había en al aire mientras Huillimapu y Kuyen se besaban.


    Ya era de noche y Ami seguía pensando en lo que le había dicho Kuku, sabía que quizás lo suyo con Kuyen no era amor puro, pero no podía comprender porque cuando estaban juntos no podía percibir olor alguno.


    -Quizás simplemente no hay sentimientos de por medio - Dijo mientras observaba su reflejo en el espejo antes de dormir - Enamoramiento adolescente - Pero había dejado de ser una adolescente, lo sabía ahora, era un adulto.


    Le dolía aceptar que le aterraba, le aterraba tener que velar desde ahora por sí misma. Ser un adulto significaba que no habría personas preocupadas si se resfriaba o rasmillaba las rodillas, sino que ella debía cuidar del resto. Lo que era absurdo, considerando que apenas cuidaba de sí misma.


    Ami suspiró y se fue a la cama pensando en todos los aromas que había percibido en el último tiempo.


    ***


    Hola aroma desconocido:


    Han pasado varias cosas, te las enumeraré:


    1. Encontré el pueblo, viven escondidos bajo tierra, como topos.


    2. Conocí a la ex de Kuyen, y la muy perra lo besó.


    3. Descubrí que tengo el sello del Perro.


    Puedo percibir los sentimientos a través de olores, te explico, al parecer el olor a fresas es amor y el olor a café es... no lo sé, ¿Sexo? Sé que eso no es un sentimiento, me refiero a deseo o algo así. Al menos eso me explicó Cucu, una mujer que era la doncella de Oc, mi maestra. Pude percibir olor a fresas y café cuando la perra besó a Kuyen, pero cuando él está conmigo no siento olores. ¿Será que no hay sentimientos entre nosotros?


    


    

  


  
    Capítulo 23


    Te amo


     


    “La Raza Roja está formada por los sellos iniciadores. Es la energía primaria, el comienzo, el nacimiento y el impulso. Simbolizan el origen y deben trabajar la primera cualidad”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 94


     


     


     


    -Así que el sello del Perro - Harry observaba pensativo hacia la cordillera. Estaban en el balcón de la habitación de Ami. Desde la base del barranco no era posible verlo, ya que se camuflaba entre las demás rocas. Harry estaba sentado en un extremo del balcón con sus piernas colgando hacia dentro - Tiene sentido - Dijo después de unos minutos en silencio.


    -¿Sentido? Por favor Harry - Ami comenzó a caminar molesta por el balcón - Soy la persona más incapaz en el tema de sentimientos.


    -Creo que... - Harry seguía tranquilo observando cómo amanecía - No se trata de en qué eres buena, sino de qué necesitas.


    -Resulta evidente que lo que necesito es tiempo y sentimientos - Murmuró Ami amurrada - Y tú claramente necesitas un espejo. ¿Hace cuánto no te cortas ese pelo? - Harry pasó una mano por su cabello despreocupado.


    -¿Crees que está largo? - Se miró un mechón que iba desde la frente a la punta de la nariz. Ami suspiró, era evidente que para él no era un problema que ella tuviese el sello del Perro. <<De hecho resulta ser un sello bastante inofensivo>> pensó Ami. Lamentablemente si quería vencer a Eb no le resultaba útil un sello que fuese inofensivo, necesitaba un sello que pudiese utilizar en una pelea.


    <<¿Pelea?>>


    Un escalofrío recorrió su cuerpo con tan sólo pensar en eso, la idea le recordaba a la pelea de Aang con el señor del fuego. A lo aterrado que se encontraba el joven Avatar ante la idea de pelear con él. Sonrió ante la pobre y ñoña comparación - ¿En qué piensas? - Harry había dejado de jugar con su pelo y la estaba observando.


    -En que jamás podría enfrentarme al señor del fuego - Respondió Ami cerrando los ojos para dejar que la luz del sol le llegase en la cara. Harry la observó durante unos segundos, a esas alturas se había acostumbrado a ese tipo de respuestas, era evidente que Ami respondía literalmente lo que pasaba por su cabeza.


    Notó que cada vez se veía más taciturna, el beso entre Kuyen y Huillimapu había dejado una importante huella en ella, pero era demasiado orgullosa como para admitir que sentía celos - ¿En qué piensas tú?


    -En cuán orgullosa eres - Ami no se movió. Harry se refería a lo que había pasado con Kuyen, lo sabía. Pero no le daría en el gusto respondiendo.


    -¿Por qué Oc me habrá dado su sello? - Ami abrió los ojos y lo miró fijamente, él le respondió la mirada.


    Ambos se quedaron en silencio durante unos minutos.


    -Creo que Oc pensó que tener tres sellos era demasiado peligroso - Harry se puso de pie y caminó en dirección a ella - Es algo que jamás le había ocurrido a alguien, supongo que Oc intentó evitar que te perdieras o que perdieras tu humanidad.


    -¿Humanidad? - Ami se alejó de Harry, caminó al extremo opuesto del balcón y se apoyó en él, sin darle la espalda - ¿Sabes? A veces pienso que el verdadero problema no es que perdimos nuestra humanidad, sino que le cambiamos el significado. Creo que humanidad es lo que el hombre hace, si el hombre roba, daña y mata, eso es humanidad, el concepto evoluciona junto con nosotros. Quizás el verdadero problema es que dejamos de ser animales, he visto más actos nobles en esos seres que consideramos inferiores y sin capacidad de raciocinio que en humanos - Ami se abrazó los codos. No podía vivir molesta por ser humana, no tenía sentido, no era algo contra lo que pudiera luchar.


    -Animales que quieren ser hombres y hombres que quieren ser animales - Harry suspiró - ¿Por qué nadie es feliz con lo que es?


    -Porque siempre queremos ser es lo que consideramos que es mejor. Y siempre lo que consideramos mejor es lo que no somos - Ami se pasó el dorso de la mano por los ojos. Estaba cansada, no había dormido bien y aquel amanecer era uno de los más deprimentes que recordaba. No tenía sentido comenzar un día así - De todos modos, no cambio mis pulgares opuestos por nada - Harry rió suavemente.


    Ami sintió una calidez en su interior, la risa de él enviaba olas de calor a su cuerpo y una sensación suave, como de confort o felicidad. Sonrió al darse cuenta de que la única persona que podía hacer eso era su hermano.


    -Deberías hablar con Kuyen - Soltó él después de unos minutos. Ami hizo una mueca involuntaria, por un momento se le cruzó por la cabeza la idea de que Kuyen le pidió que dijera eso, pero la desechó, él jamás lo haría.


    -Supongo que tendré que hacerlo en algún momento - Ami levantó los hombros - No soy idiota - Harry puso cara de duda y Ami le lanzó una mirada de hielo.


    -¿Sabes que podrías congelar el mar con esa mirada? - Harry tenía un brillo divertido en sus ojos.


    -Creo que he oído eso antes - Ami le sonrió, ese era Harry, su Harry - Te amo - El Espejo se sobresaltó, no esperaba eso, no de Ami. Rara vez decía lo que sentía así, de golpe y sin que alguien se lo dijese primero. Le gustaba, ella lo quería y él a ella.


    -Yo también - Caminó y se puso frente a la chica. La abrazó con fuerza, Ami soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y con sus manos le rodeó el cuello, apoyando su frente en el hueco entre el cuello y el hombro. Extrañaba esa sensación, estar escondida entre los brazos de alguien, sentirse protegida. Sí, protegida era la palabra clave - ¿Sabes a quién más le gustaría escuchar esas palabras salir de tu boca?


    -¡Mierda Harry! - Ami se separó de golpe - ¡Córtala ya!


    -Está bien. Lo lamento - Harry levantó las manos en señal de disculpa - De verdad estás bastante sensible - Ami bufó molesta.


    Ambos guardaron silencio unos minutos.


    -¿Dónde está? - Preguntó en un tono irritado. Lo que no evitó que él sonriera al escucharlo.


     


    Camino a la habitación de Kuyen se sentía segura y decidida, pero ahora que estaba frente a la puerta, estaba aterrada.


    Inhaló fuerte y lentamente soltó el aire retenido. Puso la mano en la perilla, estaba fría, la giró y empujó suavemente la puerta.


    Ami dejó de respirar de golpe.


    Kuyen estaba dormido.


    Se veía tan indefenso y joven, a ella se le encogía el corazón verlo así. Era tan bello, tan varonil, y así acostado se veía simplemente sexy. Podía sentir la sangre yendo a su rostro.


    <<¿Realmente me excita verlo dormir? ¡Dios! Me he convertido en una pervertida>> pensó Ami, mientras cerraba lentamente la puerta tras ella.


    Podía escuchar la respiración de Kuyen, era lenta y calmada. ¿Cómo podía ser que él estuviese tan calmado mientras que ella estaba en llamas?


    Pasó unos minutos con el cuerpo pegado a la puerta y la mano doblada tras su espalda sin soltar la perilla. Volvió a tomar una respiración profunda y se acercó a la cama. Debía despertarlo. Debían hablar. Sin embargo no podía recordar sobre qué y no le importaba.


    Kuyen estaba usando unos pantalones de lino de color blanco, estaba sin polera y descalzo. La ventana cercana a la cama estaba abierta, lo que permitía que entrara una brisa que le movía levemente unos mechones de cabello.


    Ami suspiró. Se sentía tan estúpida. Debía irse de inmediato. Caminó rápidamente hacia la puerta y la abrió, pero ésta sonó lo suficiente como para despertarlo. <<Clásico. ¿Ahora resulta que mi vida es como en las películas?>> pensó molesta mientras se volteaba y enfrentaba la mirada confundida de Kuyen.


    -¿Qué haces aquí? - Era la pregunta más obvia, ella también lo habría preguntado, pero no se le ocurría ninguna respuesta. Levantó los hombros sin mirarlo a la cara.


    Kuyen se sentó en el borde de la cama y se quedó en silencio esperando una respuesta. Estaba en su cuarto, eso significaba algo, sabía que era él quien le debía una explicación y una disculpa, pero disfrutaba de esta incomodidad por parte de ella.


    -Lamento despertarte - Dijo Ami después de unos minutos y se dio la vuelta para salir.


    -¡Alto! - Kuyen se puso de pie, Ami suspiró molesta - ¿Viniste a verme dormir? ¡Qué romántico! No pensé que se te dieran esas cosas.


    -No te burles - Gruñó Ami cada vez más ofuscada con ella y con Harry, por obligarla a ir.


    -¿Qué haces aquí? - Ami no lo miraba, odiaba eso, odiaba que ella esquivara las miradas.


    Se veía pequeña e indefensa frente a la puerta. Por primera vez en varios días aparentaba su verdadera edad.


    -Harry dijo que debíamos hablar - Respondió calmadamente después de unos segundos, estaba mirando la basta de su vestido. Era un vestido estilo strapless corto de color blanco, como casi toda la ropa que había allí, estaba usando sus Converse y un brasier blanco al que le había sacado los breteles.


    Kuyen quería besarla, cerró las manos en puños para poder controlarse, la quería demasiado, sobre todo al verla así.


    -Lamento lo de Lamat - Ami levantó la vista de golpe y lo miró a la cara. Estaba confundida, una serie de sentimientos se peleaban en su interior. Pena, humillación, emoción, excitación, rabia - Sabes que no tengo sentimientos por ella - Ami suspiró molesta.


    -Debo decirte algo - Kuyen asintió lentamente, se movía despacio y trataba de no levantar la voz. Temía que si hacía un movimiento brusco Ami podría irse, como un pequeño pájaro que podía ponerse a volar en cualquier instante - Tengo el sello del Perro - Soltó ella. La mandíbula de Kuyen se cayó de golpe - Por eso sé que...


    -Espera, espera, espera - Kuyen levantó las manos y se acercó - ¿Cómo lo sabes? - Ami señaló su nariz, cuando él la miró su primer instinto fue besarla, pero se contuvo.


    -Puedo oler los sentimientos. O algo así - Ami levantó los hombros - Tú y Huillimapu huelen a fresas y café - Dijo tristemente.


    -¿Y eso significa...?


    -Amor - Ami lo dijo como si fuese un insulto - Y sexo o tensión sexual - Kuyen levantó una ceja. Si Ami podía percibir esas emociones, ¿Cómo era posible que no estuviese mareada del olor que debería haber en esa habitación? Él supuso que debía oler a una plantación de fresas bañada con una lluvia de café - Nosotros no olemos así - Hizo una mueca.


    -¿A qué olemos? - A Ami la pregunta la sorprendió, Kuyen no dudó todo lo que ella le dijo, le creyó sin hacer preguntas. Tomó una respiración suave para oler. Nada, la decepción la inundó.


    -Nada.


    -No es cierto. Eso es imposible.


    -No siento olor alguno cuando estoy contigo - Replicó Ami molesta. ¿Cómo eso podía ser posible? Si lo que había entre ellos no era tensión sexual entonces sabía nada. Además, ¿Cómo era que no podía percibir el amor que tenía por ella?


    -Eso podemos arreglarlo - Kuyen la tomó por la cintura y la besó de golpe, Ami respondió de inmediato. La levantó, ella enrolló las piernas en su cintura y los dedos en su cabello, no se soltó ni siquiera cuando él la dejó en la cama. Lentamente soltó los dedos del cabello de Kuyen y comenzó a pasarlos por su rostro, su cuello, sus hombros, su pecho... Ami comenzó a hacer figuras con los dedos. Podía sentir como un escalofrío recorría el cuerpo de Kuyen bajo su toque.


    Sonrió, él sintió su sonrisa.


    ¿Cómo podía querer tanto a esa joven? ¿Cómo podía ella no sentirlo? Y aunque fuera así, ¿Cómo podía siquiera no saberlo? La amaba, la amaba tanto, con cada célula de su cuerpo.


    Ami estaba acostada en la cama con Kuyen sobre ella, manteniéndola pegada sin permitirle moverse. Arqueó la espalda pegándose aún más a él, un gruñido salió desde la garganta de Kuyen.


    Ami se sintió poderosa y feliz, sobretodo feliz.


    -Te amo... ¿Lo sabes? - Susurró Kuyen dejando de besarla el tiempo necesario para poder decírselo - Te amo, te amo, te amo - Comenzó a darle pequeños besitos, en las comisuras de la boca, en la punta de la nariz, en los lóbulos de las orejas, en las mejillas, para luego volver a devorar su boca - Te amo.


    -Yo también - Dijo Ami entre suaves gemidos. Kuyen se detuvo de golpe y la miró a la cara, ella se sonrojó.


    -¿Qué? - Sabía que no debía presionarla, pero no podía evitarlo, jamás pensó que escucharía esas palabras salir de esa boca. Ami se veía incómoda pero no desvió la mirada, abrió la boca para responder pero se calló de golpe.


    -Creo que te amo - Dijo después de lo que parecieron años. Kuyen estaba feliz, estaba plenamente consciente de que tenía una sonrisa de idiota en el rostro pero no le importaba. Ella lo amaba y se lo dijo. Iba a besarla de nuevo, pero Ami dio un grito de dolor.


    -¡Ami! ¿Qué ocurre? - Salió de encima de ella, Ami se arqueaba mientras una mueca de dolor se dibujaba en su rostro, Kuyen se encontraba perplejo. No sabía qué ocurría. Ami gemía y lloraba mientras se contorneaba de dolor, en un momento se lanzó a un lado para quedar boca abajo y él lo pudo ver. El pequeño vestido estaba manchado de rojo en la espalda.


    El copahue había aparecido.


    Se sentó junto a ella y le bajó el vestido, dejando su espalda descubierta, junto a él había un vaso con agua, tomó el agua y la puso en su espalda. Ami suspiró, el dolor disminuyó bastante, al menos ahora le resultaba soportable.


    -Está completo - Dijo Kuyen después de haberle limpiado la espalda.


    -Van dos y queda uno - Respondió Ami en un tono lúgubre. Se encontraba agotada, lo único que quería era poder dormir tranquila. Tenía frío, pero rápidamente su cuerpo se calentó cuando Kuyen comenzó a dar suaves besos en el copahue recién aparecido - Detente - Susurró después de unos segundos - Ya estoy mejor - Kuyen le dio un último beso y se recostó junto a ella.


    -Está debajo de donde está el del Mago.


    -Al menos sabemos que salen manteniendo la estética de un tatuaje - Bromeó Ami, ambos rieron suavemente pero ella se detuvo - ¿Se ve el sello del Mago?


    -Por supuesto - Respondió Kuyen tranquilamente, pero al ver la expresión de Ami se preocupó - ¿Qué ocurre?


    -Esto - Ami le mostró el colgante que le había dado Akbal, todavía lo llevaba puesto, pero sus copahues eran visibles.


    -Supongo que el metal no es lo suficientemente fuerte como para ocultar dos sellos al mismo tiempo - Ami hizo una mueca, Kuyen se acercó a ella y le dio un beso rápido en los labios - Te conseguiremos uno nuevo y más grande, si es necesario te conseguiremos unas pulseras, aros y anillos - Ami le sonrió - ¿Y? - Ella no respondió - ¿Qué olor sentiste? - Se sonrojó, no le había prestado atención a los olores hacía unos minutos, pero sabía la respuesta.


    -Nada.


    -Podemos seguir intentando - Dijo Kuyen tranquilamente, Ami se sonrojó aún más - Ayün, respira - Le susurró al oído, estaba conteniendo la respiración, no lo había notado - Iré por Etznab - Ami asintió, necesitaba un momento a solas, estaba segura que Harry sabía que ya había aparecido el sello, pero era evidente que no quería interrumpir.


    Cuando escuchó la puerta cerrarse, se permitió cerrar los ojos un segundo. Sólo eso necesitaba.


     


    -¿Cómo te encuentras? - Susurró Harry, estaba junto a ella acariciando suavemente su cabello. Ami se había quedado dormida. Comenzó a estirarse y bostezar, una mueca de dolor apareció en su rostro - ¿Mucho? - Preguntó él.


    -Más que el anterior - Respondió Ami mientras intentaba arreglarse el vestido, pero el roce con la tela le escocía. Kuyen que estaba en la puerta se acercó y le pasó una camisa blanca y holgada. Ami la tomó y se la puso sobre el vestido, luego con cuidado se lo quitó junto con el brasier - Gracias.


    -¿Recuerdas los rayos de colores que lanzaron los guerreros al espejo? - Ami hizo memoria durante unos segundos y luego asintió - Sin contar el de Ix, era uno blanco, y uno rojo - Harry contó con los dedos - Creo que los colores se refieren a los castillos de los que proviene el sello.


    -¿Te refieres que el otro sello pertenece al Castillo Rojo? - Preguntó Kuyen. Harry asintió suavemente - Será complicado encontrar el castillo, pero no imposible. - Hizo una mueca.


    -No entiendo.


    -El Castillo Rojo es el que está escondido en la cordillera, dicen que es imposible encontrarlo a menos que pertenezcas a él.


    -Tú perteneces a él - Respondió Etznab.


    -Por suerte para nosotros - Kuyen sonrió satisfecho.


    -¿Cada vez dolerá más? - Etznab y Kuyen miraron a Ami sorprendidos, jamás pensaron que ella se quejaría de algo así.


    -¿Tanto dolió?


    -Ya te lo dije. Más que el anterior - Ami levantó los hombros.


    -El sello del Mago apareció bajo circunstancias muy diferentes, probablemente la emoción y adrenalina del momento evitó que le prestaras mayor atención al dolor - Ami asintió perdida en sus pensamientos.


    -Debo entrenar.


    -Sí, pero ahora debes descansar.


    -No quiero.


    -Estás agotada - Susurró Kuyen.


    -Sí, lo sé, pero... - Ami hizo una mueca. ¿Cómo explicar lo que sentía? ¿Algo estaba mal? No estaba segura, pero algo no calzaba. Tenía el presentimiento de que algo se acercaba. Aún con el poco tiempo que llevaba en Peumayen podía saber que un presentimiento nunca era sólo eso. No podía decirle a Kuyen que realmente le había dicho que lo amaba porque temía que algo pasara y jamás pudiese decírselo.


    -¿Qué? - Kuyen se sentó junto a ella en la cama.


    -No quiero estar sola - Susurró Ami, no era eso, pero una parte de ella quería que se quedará. Se sentía tan pequeña. ¿Cómo era que tanto poder podía hacerla sentir tan insignificante? Ami estaba mirando sus dedos, Kuyen le tomó las manos y la obligó a mirarlo, ella protestó suavemente pero levantó la vista.


    -Pídemelo.


    -Creí que eso hice.


    -No. Hazlo bien - Ami puso los ojos blancos. ¿Acaso no era eso lo que había hecho? - ¿Y bien? - Kuyen se mostraba implacable, pero en sus ojos estaba claro que sonreía.


    -¿Puedes por favor quedarte conmigo? - Ami se quemaba por dentro, odiaba eso, odiaba tener que pedir algo, odiaba el que para ella significase rebajarse. Una parte de ella estaba molesta con Kuyen por obligarla a rogar, pero otra, la más grande en ese momento quería estar con él.


    -¿Tan mortificante es tener que pedirme algo? - Preguntó él claramente molesto.


    -Un poco.


    -¿Por qué?


    -¿De verdad tenemos que hablar ahora? - Ami estaba agotada, miró la habitación Harry se había ido, no sabía hacía cuánto. Kuyen seguía observándola - Lo detesto. ¿Está bien? Tener que pedirle algo a alguien, tener que prácticamente rogarte para que te quedaras conmigo.


    -Lamento si te hice sentir así.


    -Está bien - Ami suspiró - Sólo... no presiones más de la cuenta. Me es algo difícil todo esto - Kuyen levantó una ceja.


    -¿Todo esto? ¿Te refieres al amor? - Ami se sonrojó y bajó la vista - Está bien. Lo lamento. Es sólo que no lo entiendo. Es como si no creyeras en el amor o algo así - Ami hizo una mueca al escuchar eso - ¿Eso es? - Ella levantó los hombros - Ami...


    -No es que no crea en el amor. ¿Está bien? Es sólo que no me trago eso de tu alma gemela, del amor incondicional, de dejar todo por amor y esas cosas. Sé que el amor existe, lo veo diariamente en mis padres - Una sombra cruzó su vista - Lo veía diariamente - Se aclaró la garganta - No creo en eso de las almas gemelas. Es sólo que no creo que sea para todos, es azar.


    -¿Azar? - Kuyen ya no se veía molesto sino que divertido - ¿Lo dices en serio? - Ami asintió.


    -Sí, cuando conoces a una persona es completamente por azar. No creo que casualmente te encontraste con la persona que estaba destinada a completarte. Existen millones de personas y ¿Casualmente te encontraste con la que te corresponde? - Levantó los hombros - Simplemente no me lo creo.


    -¿Y nosotros? - Ami se sobresaltó - ¿Qué somos nosotros? ¿Casualmente por azar nos conocimos y resulta que no nos llevamos tan mal? - Ami se sentía incómoda, no tenía sentido haberle dicho que lo amaba y luego decir que no creía en el amor - ¿Lo que me dijiste fue en serio? La parte en que me amabas.


    -Sí, es decir, el sello no habría aparecido si no fuese en serio - Kuyen se puso de pie y se fue - ¡Kuyen! ¡Espera! - Ami comenzó a correr tras él - Espera. Lo lamento - Susurró mientras lo tomaba de la muñeca, él no se volteó, estaba de espalda a ella.


    -¿Siquiera sabes por qué te estás disculpando? - Ami negó suavemente con la cabeza - Me dijiste que me amabas porque el sello apareció, me lo confirmaste utilizando pruebas o evidencias, en vez de decirme que así lo sentías, que no te imaginabas sin mí o algunas de esas cosas que consideras absurdas o sosas - Se volteó, pero Ami no lo miraba, estaba jugando con la basta de la camisa, era más corta de lo que pensaba, se sentía desnuda e idiota, más idiota que desnuda.


    No lo miraba. ¿Por qué siempre desviaba la mirada? Kuyen no comprendía la incapacidad de Ami de mirar a los ojos. Sin embargo por primera vez no le molestaba, aquí estaba frente a él, después de haberle dicho que lo amaba.


    Ella era así, era evidente que le había resultado bastante difícil. No podía estar enojado con ella, no después de lo que dijo, menos aún si estaba usando sólo esa camisa y se veía así de inquieta y sexy.


    Kuyen se acercó a ella, la tomó por la cintura y la levantó, llevándola en brazos de vuelta a la habitación, depositándola en la cama y acostándose sobre ella, todo mientras le daba pequeños besos rápidos en la boca y en las mejillas.


    -Eres hermosa. ¿Lo sabías? - Ami negó suavemente mientras sonreía.


    -Pero existe la posibilidad de que si me lo dices mucho, me lo crea - Kuyen sonrió.


    ***


    -¿Quién es tu padre? - Estaban acostados uno junto al otro, Ami estaba boca abajo apoyada sobre una gran almohada y Kuyen estaba de lado jugando con su cabello.


    -No tengo idea. Iara no es muy comunicativa - Kuyen levantó los hombros suavemente, pero era evidente que le dolía - Mi turno... - Comenzó a golpear suavemente su mentón - ¿Cuándo comenzaste a sentirte atraída por mí? - Sonrió.


    -Eso no vale - Ami movió la cabeza - Eran preguntas para conocernos mejor, esa no cuenta.


    -Por supuesto que cuenta - Se acercó y la beso - Quiero saber durante cuánto tiempo estuviste fingiendo indiferencia hacia mí, aunque claramente de una forma muy pobre si debo ser honesto - Ami bufó.


    -No lo sé - Dijo después de un momento - No puedo negar que eres atractivo... mucho - Ami lo miró fijamente - Supongo que durante la caminata a Curahue - Levantó los hombros avergonzada.


    -Esos fueron los primeros días - Ami sonrió - Al menos fue en el mismo tiempo - Ambos sonrieron - ¿Sabes cuánto tiempo perdimos por tu orgullo?


    -¡Oye! Habría ayudado bastante si me hubieses dado una señal - Ami lo golpeó en el hombro.


    -¿Señales? - Kuyen sonreía - Te di cientos de señales. No me mires así - Dijo cuando vio la expresión de incredulidad de Ami. Kuyen se sentó en la cama y comenzó a contar con los dedos - En Curahue quise saber más sobre ti - Ami rodó los ojos - Necesitaba saber si tenías novio - Levantó los hombros - No me gustaba la idea de que estuvieras con alguien.


    -Pues no lo estaba - Respondió Ami intentando sonar molesta.


    -¿Y Elqui? - Ami se sonrojó. No había pensado en él en semanas, pero su simple recuerdo seguía haciéndola sentir incómoda y algo más que no era capaz de identificar. Kuyen gruñó molesto.


    -¿Y Huillimapu? - Replicó Ami sin responder, Kuyen rodó los ojos - ¿Qué te parece si lo dejamos así? - Él asintió y la besó suavemente recuperando su buen humor - Es mi turno... ¿Cómo llegaste a Punahue?


    -Estuve viviendo un tiempo en la Cordillera de los Pueles, después que dejé a la familia de Caban - Kuyen se veía aliviado de cambiar de tema - Un hombre se apareció junto a mí, parecía ser un errante, no estoy seguro, pero me pidió que fuera a buscar a alguien muy importante para él.


    -¿Bianca? - Ami estaba escuchando atentamente. Kuyen asintió - ¿Quién era el hombre?


    -Ni idea. Me pasó una vieja fotografía de Bianca, un reloj de oro, una pieza de oro de Peumayen, un papel y me empujó.


    -¿¡Qué!? - Ami se sentó de golpe - ¿Te empujó?


    -Ayün - Kuyen le puso un mechón detrás de la oreja y la besó - Cada cierto tiempo se abren portales que unen nuestro mundo y Punahue - Un escalofrío recorrió su cuerpo, Kuyen se refirió a Pemuayen como el mundo de ambos - Él sabía que había un portal, me empujó directamente a él.


    -¿Así nada más?


    -Así nada más.


    -¿Cuánto tardaste en encontrarla?


    -Varios meses - Kuyen levantó los hombros - En el papel había una dirección y nombres, el de Bianca y su madre, usando los nombres y vendiendo la pieza de oro pude lograr a ella.


    -¿Qué más había en el papel?


    -La fecha y ubicación de los próximos portales.


    -¿Cómo puede saber eso?


    -En la cordillera existen lugares donde se retiran a estudiar los sabios. Probablemente logró llegar a uno de esos lugares y de allí obtuvo las fechas y lugares.


    Ambos se miraron fijamente durante unos minutos con unas sonrisas en sus bocas y en sus ojos. Eran felices, en ese preciso instante eran felices, dejaron que la sensación los inundara y embriagara.


    <<Tenemos problemas, dejen de hacer lo que sea que estén haciendo. Voy para allá>> Ami sintió a Harry en su cabeza.


    ***


    Amado mío:


    Le dije a Kuyen que lo amaba. ¿¿¿Puedes creerlo??? Y de verdad lo hago. Estamos esperando a Harry, al parecer hay problemas, ni idea, pero no me importa, soy feliz.


    ¡¡¡¡¡SOY FELIZ!!!!!


    Por primera vez en mucho tiempo soy plenamente feliz. Salvo por... mi familia, Kuyen y mi familia son inconciliables. Pero no quiero pensar en eso hasta que no deba. Kuyen está junto a mí, pero no está leyendo, me está dando mi espacio. Le prometí que un día podría leer lo que he escrito, creo que antes debería hacer una re leída, en caso de que diga algo humillante.


    P.D.: algo, algo está mal, no lo sé, quiero fingir que no me importa pero no puedo, Kuyen me está mirando, le doy una sonrisa. En mi mente se escucha el TIC TAC de un reloj.


    El tiempo siempre se acaba en algún momento


    


    

  


  
    Capítulo 24


    El cazador de ojos rojos


     


    “La Voluntad, el poder de elegir, se transformó desde el mayor regalo a la carga más pesada de todas. Será la causante de su destrucción”


    Anónimo, El Libro de los Sellos, página 11


     


     


     


    -Deben bajar ahora - Harry entró en la habitación, su rostro serio. Ami y Kuyen estaban listos esperándolo, Ami se había vuelto a poner el vestido manchado y Kuyen se había puesto una polera negra.


    Bajaron las escaleras hacia el vestíbulo, una de las pocas habitaciones del castillo que estaba habilitada junto con los dormitorios. Allí estaban Kuku, Huillimapu y Cabultué esperándolos, el rostro de Huillimapu se descompuso al verlos bajar juntos de la mano, Ami se sonrojó y soltó a Kuyen, pero él volvió a tomar su mano.


    -¿Qué ocurre Cabultué? - Preguntó Kuyen al llegar. Cabultué se aclaró la garganta, al parecer también se sentía incómodo al verlos juntos.


    -Un ejército - Dijo después de unos segundos - Vienen por el sur, tienen un campamento en el Rainmapu - Kuyen soltó a Ami, su rostro estaba serio, al igual que el de Etznab.


    -¿Cuántos? - Etznab se encontraba apoyado en una pared perdido en sus pensamientos.


    -Unos cien hombres al menos, al parecer se corrió la voz de la presencia de un grupo de guerreros - Por el tono que tenía parecía que Cabultué se disculpaba - Vienen por ustedes.


    -¿Eb? - Preguntó Ami cuando recuperó el habla.


    -¿Quién más? - Respondió molesta Huillimapu.


    -Debemos irnos - Cauac se encontraba sentada en un sofá con la cabeza entre las manos - Debemos huir - Kuku y Cabultué asintieron.


    -Pero... ¿Y ustedes? - Ami se encontraba perdida, era como observar desde fuera de su cuerpo. Al parecer su mente todavía no procesaba toda la información - Si Eb viene y no nos encuentra, destruirá todo el lugar, es probable que los encuentre - Harry asintió suavemente en su lugar.


    -Mi señora, ustedes son más valiosos que nosotros - El rostro de Ami se curvó en una mueca - Nosotros podemos defendernos - Iba a replicar - Ya lo hemos hecho antes.


    -Deben irse de inmediato - Kuku habló por primera vez - Y llévense a Huillimapu con ustedes.


    -Jamás podremos escapar - Harry caminó y se puso junto a los demás - No con cien hombres tras nosotros.


    -Etznab no es momento de ponerse negativo - Kuyen lo reprendió.


    -No lo hago. Estoy siendo realista, debemos darle algo a Eb para que cuando llegue no siga buscando por más - Etznab miraba fijamente a Kuyen, iba a replicar, pero se quedó en silencio. Ahora entendía a qué se refería.


    Era cierto, era la única opción que tenían.


    -¡Mierda Harry! ¡Háblanos a todos! - Cauac sonrió para sí misma, le parecía gracioso que Ami se molestase con Etznab por mantener una conversación sin palabras con Kuyen, cuando ella siempre lo hacía, pero no parecía el momento para hacerlo notar.


    -Ve por tus cosas - Le dijo Harry - Las tres - Cauac y Huillimapu asintieron y cada una se fue. Ami se quedó mirándolos molesta unos momentos. Sabía que había una parte del plan que no le estaban diciendo. Kuyen la miró fijamente, Ami rodó los ojos y se fue - Fayuhuentri, prepara comida para llevar - Le ordenó Etznab al anciano.


    ***


    -¿Terminaste? - Cauac estaba en la habitación de Ami, con su ropa normal puesta, una polera de color rojo, jeans oscuros y zapatillas, además tenía la mochila en uno de sus hombros. Ami asintió, también se había cambiado ropa, llevaba la polera amarilla, el polerón negro y los jeans rotos - ¿Qué crees que no nos dijeron? - Ami la miró, era obvio que ambas lo habían notado.


    -Creo que se van a sacrificar para que nosotras podamos huir - Cauac asintió, ella había pensado en lo mismo - No sé qué hacer.


    -No sé si se supone que debamos hacer algo - Apoyó la mochila en el suelo - Ellos saben de esto, nacieron en esta guerra, la han vivido, saben pelear y defenderse. En cambio nosotras venimos de un mundo muy diferente, no sé tú, pero la única referencia que tengo son las películas - Ami sonrió.


    -Si estuviésemos en una, nos quedaríamos a luchar... y ganaríamos.


    -Sí - Cauac sonrió - Pero no lo estamos.


    -Tengo miedo - Soltó Ami - Tengo mucho miedo, de que Harry o Kuyen o quien sea muera y de morir yo.


    -Yo también - Los ojos de Cauac brillaban, estaba reteniendo las lágrimas - Sabes, todo este tiempo fue como un sueño, cómo estar dentro de una película o un libro, pero ahora, por primera vez...


    -El peligro es real - Cauac asintió. Ami se sentía igual que ella, pasaron tantas cosas en Peumayen, se enfrentaron a peligros, pero nada como eso, ahora había un ejército listo para asesinarlas.


    Y ellas no estaban listas para defenderse.


    -¿Lista?


    -No.


    -Tampoco yo, pero debemos irnos.


    Ami asintió, era cierto. Un escalofrío recorrió su cuerpo, miró a Cauac, ella se sentía igual. No sabía qué era hasta que Cauac apuntó a su oreja, Ami cerró los ojos y se concentró.


    Bum, bum, bum, bum


    El recuerdo de una noche de luna sangrienta apareció en la mente de ambas, perdurando más en la de Cauac.


    Ami sabía que no podía ser eso. Sin embargo se acercó al balcón y observó la luna, estaba en cuarto menguante, luego miró hacia el horizonte, estaba oscureciendo, no podía ver más allá, pero había algo, algo que se acercaba y venía por ellas.


    ***


    -¿Por qué tardaron tanto? - Kuyen estaba tenso, Ami pasó una mano por su rostro - No quiero... - Kuyen se veía molesto y triste.


    -Lo sé, yo tampoco - Ami le sonrió, quería besarlo. <<¿Estaría bien besarlo ahora?>> hizo una mueca. Kuyen sonrió, sabía lo que Ami estaba pensando porque él pensaba lo mismo. Se acercó a ella, tomó su rostro entre sus manos y la besó suavemente, fue un beso largo y suave. Harry tosió junto a ellos - Disculpa - Ami lo besó en la mejilla.


    -Ami... - Harry se veía incómodo. Ella esperó unos segundos, sabía lo que quería decir.


    -Quieres que nosotras tres - Ami apuntó a Cauac, Huillimapu y así misma - Nos escapemos, mientras que tú y Kuyen se quedan aquí y nos dan el tiempo necesario. ¿Eso intentas decirme? - Harry asintió sin mirarla a los ojos.


    -¿Lo harás? - Preguntó Kuyen con suavidad, mientras acariciaba su brazo, los vellos de su piel se erizaron. Ami suspiró.


    <<¿Por qué no podemos quedarnos y pelear todos?>> pensó mientras miraba los ojos azules de Kuyen.


    -No podemos permitir que las maten.


    -A ella - Huillimpau habló por primera vez - No pueden permitir que la maten a ella, al arma - Escupió la palabra. Tenía puesta una túnica de color amarillo hasta las rodillas, pantalones oscuros y botas, su cabello claro estaba atado en un moño sobre su cabeza - ¿Acaso no lo entiendes? - Miró molesta a Ami - Nosotras vamos contigo para evitar que seas asesinada, para protegerte... porque todo es por ti.


    -Si nos quedamos nosotros dos, Eb tendrá algo y pensará que es todo. No las buscará - Respondió Harry después de unos incómodos segundos de silencio.


    <<¿Y si me entrego yo?>> quería decir Ami, pero sería absurdo, todo lo que estaban haciendo era para mantenerla viva a ella, no podía tirar todo por la borda. Ami se mordió el labio molesta, se sentía impotente, era la persona más poderosa que existía, o eso le habían dicho, pero era incapaz de defender a los que amaba.


    Una corriente recorrió su cuerpo, los tambores todavía se escuchaban, no eran como los de la isla Haru Jauje, éstos eran diferentes. Eran constantes y precisos, mantenían el ritmo, la tensión y significaban guerra. No les interesaba atacar de sorpresa, sabían que iban a ganar, eran el único ejército, contra un grupo de hombres y mujeres sin armas y unos guerreros. ¿Sabía Eb cuántos eran? ¿Cuáles eran?


    <<Por favor Dios, que no sepa cuántos somos. Por favor, que no nos haga daño>> Ami sonrió, la idea era estúpida, los iba a matar. A todos los que encontrara y no aceptaran participar en sus planes los mataría. Y ellos definitivamente no querían.


    Los tambores se detuvieron de golpe.


    Todos guardaron silencio y aguantaron la respiración, expectantes. Harry hizo una seña, Huillimapu, Cauac y Ami se fueron a la zona de la cocina, por donde habían acordado escapar, por la puerta que utilizaba el guardián del castillo para entrar y salir.


    Aguardaron frente a la puerta, ninguna quería correr y dejarlos ahí, un grupo de hombres del pueblo subterráneo decidió pelear junto a ellos, pero aun así no superaban las treinta personas.


    ***


    El silencio se hizo pesado a su alrededor, Ami se tapó la boca para que su respiración no sonara tan fuerte, pero aun así podía escuchar el latir de su corazón como si estuviese en sus oídos.


    Su deseo de correr lejos del castillo era casi igual de fuerte que su deseo de ir con Harry y Kuyen, Ami supuso que ese era el motivo por el que sus piernas no reaccionaban, se encontraba agachada con la espalda apoyada en la pared. No era la mejor posición para correr, pero era la única forma en la que podía estar sin que le temblaran.


    Siendo la guerrera del tiempo sabía que era absurdo prestarle mayor atención a él, pero no podía evitarlo, desde que se sentó había comenzado a contar. A medida que avanzaban las decenas su pulso se iba haciendo cada vez más normal, sin embargo cuando estaba por llegar a trescientos la puerta doble del castillo se abrió de golpe.


    Ami no estaba segura de sí había detenido el tiempo o si su corazón se había saltado un latido, porque cuando se abrieron las puertas el momento antes de que comenzara el combate se dilató lo suficiente para hacerle creer que todo era una falsa alarma, pero no era así.


    La voz de Ix, sonó en su mente.


    <<Tengo una idea>>


    ***


    Kuyen estaba al lado de Etznab, a quien no conocía antes de que todo comenzara, o al menos comenzara para ellos, su parte en toda esta historia.


    No tenía miedo, algo que le agradecía a Iara era la capacidad de ignorar sus emociones y poner cara de póker cuando debía, al menos así había sido antes de ella. <<¿Dónde estarán? ¿Podremos aguantar lo suficiente como para que puedan huir? ¿Qué harán después? ¿Qué harán con nosotros?>>


    Una serie de preguntas inundaban su cabeza, debía dejarlas de lado y concentrarse en el ahora, en que debían ganar el tiempo suficiente para que escaparan. Una parte de él estaba concentrado en esa tarea, pero otra, que cada vez ganaba un mayor lugar en su cabeza estaba molesto.


    <<¿Por qué debía pasar justo ahora? ¿Por qué no se me permitió un día entero junto a Ami? ¿Por qué desperdiciamos tanto tiempo?>>


    Quería bufar y rodar los ojos, pero se contuvo, no era el momento ni el lugar, debía concentrarse. Volteó a observar el vestíbulo, antes de irse Fayuhuentri le había dejado varios baldes con agua ubicados en distintas zonas del castillo para que pudiese defenderse.


    Gracias a la patasola había descubierto la habilidad de obtener agua del aire, pero no le resultaba tan fácil, además exigía una mayor concentración, algo de lo que en ese momento se encontraba escaso.


    Observó a Etznab de reojo, estaba serio.


    ***


    Tomó una respiración lenta, debía protegerlas, a Cauac, sobre todo ahora que... que eran amigos y a Ami, su Ami.


    <<Y el arma>> dijo una voz en su interior, la reprimió de inmediato, lo golpearía si lo escuchase referirse a ella como “el arma”. Pero era cierto, Ami era la pieza clave para poder terminar con esa absurda guerra.


    Aunque debía confesar que hubiese hecho eso fuese “el arma” o fuese simplemente Ami.


    Podía sentir una corriente eléctrica recorriendo su cuerpo, estaba ansioso, jamás fue lo suyo los enfrentamientos, pero como aprendiz próximo a una guerra, su maestro había insistido en que se le instruyera en el arte de pelear, Etznab suponía que se debía probablemente a una influencia por parte de Ix, que sabía que todo eso ocurriría.


    En esos momentos deseaba tener un sello que le fuese de utilidad en el combate, el poder de atravesar por los mundos no le resultaba especialmente útil.


    <<A menos que mandases a Ami a casa, dónde estaría a salvo>> respondió la vocecita en su cabeza. El dolor cruzó su rostro, tenía razón, arriesgaba demasiado manteniendo a Ami en ese mundo, sobre todo ahora, cuando Eb podría descubrirla en cualquier momento y asesinarla.


    Siendo honesto, podría haberla enviado de vuelta a su hogar semanas atrás, sólo había tardado un par de días en recuperar su energía, ahora se encontraba bien. Lo único que deseaba era no haberse equivocado en esa decisión también. De eso se trataba después de todo. ¿No? De mantener con vida a los que amas, por ellos y por ti.


    ***


    Ami estaba aterrada, trataba de no mirarla fijamente pero no podía. No habían huido como Etznab les había pedido que hicieran y francamente ahora no creía que fueran capaces de escapar, tenía la sensación de que si Eb era como se lo habían relatado, morirían pronto. También tenía miedo, pero el peligro de Ami era diferente, ella era el arma secreta para terminar con todo, quizás no tuviera todos los sellos pero tenía dos, dos que no podía ocultar, lo que era suficiente como para que la asesinaran o incluso cosas peores.


    Cauac no sabía qué se suponía que debería pensar momentos antes de morir, supuso que debería aparecer en su mente su familia, su madre y su padre. Ambos muertos. Quizás los vería pronto, eso esperaba. <<¡Suficiente!>> Era demasiado negativismo, tenían una posibilidad de sobrevivir, quizás a Etznab y Kuyen no los matarían, quizás los mantendrían prisioneros.


    Aun así debían huir. Debían salir de ese lugar. Si se quedaban estaría todo perdido. Cauac miró nuevamente a Ami, estaba contando en voz baja.


    Tenía que sacarla de ahí.


    <<Mi hija es una princesa, y cuando crezca será una reina, la más buena y hermosa de todas>> la voz de su padre sonaba en su cabeza, recordaba su rostro, esa mandíbula cuadrada y el pequeño hoyuelo en el mentón, recordaba cuando era pequeña y ponía su dedo índice ahí. Su padre se lo besaba suavemente y fingía que iba a morderla, se recordaba a sí misma riendo mientras comenzaba a huir de su padre que la perseguía.


    Lo extrañaba. Extrañaba la familia que eran cuando estaban con él, extrañaba la sonrisa de su madre. Cuando se fue todo cambió, Paola dejó de sonreír y dejó de cantar mientras cocinaba. Y ella no tenía quién la persiguiera y la besara cuando la atrapara.


    Sus ojos comenzaron a picar, no debía llorar. No ahora.


    Cauac se aclaró la garganta. Atrajo la mirada de Huillimapu y se la mantuvo unos segundos. Luego apuntó en dirección a Ami, ella rodó los ojos y asintió suavemente.


    ***


    La puerta doble se abrió de golpe, mientras los diseños en ella todavía brillaban. No hubo explosiones o fuerza, la puerta se abrió sola.


    Una gran cantidad de soldados entraron disparando flechas y blandiendo espadas. Etznab y Kuyen saltaron esquivándolas, mientras los hombres atacaban cuerpo a cuerpo con espadas y arcos a los soldados. Rápidamente Kuyen sacó el agua de los baldes y comenzó a atacar, con fuerte golpes de agua y con pequeños dardos de hielo.


    <<No son tan fuertes. Quizás podríamos ganar, quizás>>


    Cuando comenzó la pelea, Cauac se inclinó y tomó a Ami de los hombros, quien la miró perdida durante unos segundos, no estaba llorando. Ya no lo hacía. En el momento en que comprendió lo que ocurrió negó suavemente, Cauac la tomó fuertemente del brazo, no hablaban pero se comprendían, no le quitó la mirada de encima, Ami seguía negando.


    El ruido de la pelea era ensordecedor, Huillimapu sacó una espada y se preparó para la pelea. Un soldado entró a la cocina, buscando a más personas en el castillo, sonrió al encontrarlas ahí. Rápidamente y antes de que atrajera la atención de los demás la Estrella lo atacó dejándolo inconsciente.


    Cauac contuvo el aliento, ya estaban ahí, debían irse y ahora.


    -Tenemos que irnos, ahora - Cauac tomó a Ami de las manos - Ami, debemos huir - Le acarició el rostro suavemente. Los ojos de Ami comenzaron a brillar por las lágrimas retenidas.


    -Harry y Kuyen - Susurró Ami - Debemos ir por ellos - Cauac negó suavemente con el rostro inclinado para ocultar las lágrimas que comenzaban a salir.


    -Afuera. Ahora - Huillimapu se acercó a ellas y las fulminó con la mirada.


    <<No puedes huir, pequeña rata. Al fin volveremos a vernos>>


    -Está aquí - Ami tenía la mirada perdida, no como si estuviese nublada su mente, sino que parecía que estuviese viendo otras cosas - Ahora - Ami comenzó a correr en dirección al vestíbulo. Cauac y Huillimapu la sujetaron, mientras ella comenzaba a forcejear con desesperación - Tiene que ser... ahora, o sino no funcionará - Ami intentaba liberarse del agarre.


    Al escuchar esto, Cauac la soltó. Ami tenía un plan, una forma de salvarlos.


    -Si va, la asesinarán y todo esto no tendrá sentido. Estaremos perdidos - Huillimapu sonaba afligida por primera vez. Ami dejó de forcejear y cerró los ojos, su corazón estaba a mil por hora, pero debía controlarse, sino no funcionaría.


    <<El ruido, las manos de Huillimapu sobre mi costado, la mirada triste de Cauac, los quejidos del soldado semi inconsciente, mi corazón, la sangre que palpita en mis sienes y oídos, mi respiración entrecortada, el sudor frío en mi nuca>>


    Nada.


    Abrió los ojos.


    Había funcionado, rápidamente se soltó del agarre de Huillimapu y comenzó a correr. Llegó al vestíbulo, era una mezcla de personas, flechas y agua en todas direcciones. Se paró frente a la puerta, ahí estaba, supuso que era él por la ropa y la expresión de felicidad en su rostro, pero por sobre todo los ojos. Ix le había dicho que debía sacarlos de ahí antes de que ese hombre llegara, pero quizás todavía estaba a tiempo.


    Ojos rojos, parecía recordarlos. Era la primera vez que los veía, pero le producían una extraña sensación.


    En ese momento lo odió, un profundo y verdadero odio desde el fondo de su corazón.


    Sintió un zumbido en sus oídos, el tiempo se estaba acabando.


    Buscó a Harry y Kuyen con la mirada. Estaban en extremos opuestos. Tendría que escoger.


    <<¿Harry o Kuyen? ¿Harry o Kuyen? ¿Harry o Kuyen?>>


    Corrió hacia donde estaba Kuyen, observó la entrada, dio una última mirada a la cocina y cerró los ojos. Harry siempre era capaz de encontrarla. O eso deseaba desesperadamente ahora.


    ***


    Un segundo estaba lanzando dardos de hielo a los soldados y al segundo después Ami estaba junto a él.


    <<¿Qué mierda hace ella aquí?>>


    La tomó de la mano y la puso tras él.


    Escuchó unos gritos de molestia en la cocina. Una sonrisa apareció un el rostro de ella, iban a buscarla.


    Ahora Harry debía verla, pero no lo hacía, seguía concentrado peleando. Kuyen maldecía junto a ella mientras evitaba que los soldados se le acercaran. Ami estaba agotada, todavía tenía la mochila puesta sobre su espalda, podía sentir como su energía se disolvía poco a poco, había detenido el tiempo demasiado.


    <<Ojalá funcione>>


    A lo lejos vio unos cabellos rojos acercarse a ella corriendo, sonrió, ahí venían ambas. Faltaba Harry, seguía sin mirar en su dirección.


    Un olor a pimienta inundó sus sentidos, venía de Kuyen, supo de inmediato lo que significaba: ira.


    Otro aroma llegó, este era más fuerte, Ami lo había sentido una vez, cuando había visto a Eb, pero el olor no venía de él y no podía identificarlo. Levantó el rostro para identificar el origen, venía de la entrada, en ese instante lo supo, era él, el olor venía del hombre de ojos rojos.


     


    Ojos que observaban toda la habitación, buscando con la vista el motivo por el que sus hombres tardaban tanto. Encontró a un joven de cabellos rubios y sin poder de pelea, sólo una habilidad bien pulida y rapidez inhumana, una sonrisa curvó sus labios, era claramente un guerrero, comenzó a caminar hacia él decididamente, hasta que un grito lo sacó de su concentración.


    -¡Harry!


    Giró el rostro en busca del origen de ese grito. Lo encontró segundos después, era una mujer, se reprendió a sí mismo por no haber prestado atención antes a ese grupo de mujeres. Una rubia, demasiado hermosa para ser humana, una pelirroja y otra de cabellos castaños, esta última era la culpable del grito.


    Había otra persona en ese grupo, un hombre, claramente el guerrero de la Luna, los rumores eran ciertos.


    La mujer castaña miraba preocupada al joven rubio, quien la observó y el pánico cruzó su rostro.


    <<Interesante>>


    Era claro que estaba preocupado por ella y ella por él.


    <<Al fin un poco de diversión>>


    Volvió su atención al joven rubio, mientras caminaba y sacaba su espada. De reojo siguió observando a la mujer, ella se debatía inquieta, pero la Luna la sujetaba fuertemente, casi de forma posesiva si debía ser honesto.


    <<Cada vez más interesante>>


    Los escuchó discutir, la mujer estaba molesta. Escuchó una espada, una maldición de otro mundo, conocido para él y un grito.


    -¡Lamat, Cauac vayan por ella! - Gritó la Luna.


    <<Así que al menos hay cuatro guerreros>>


    Observó a la mujer de cabello castaño, era diferente, además resultaba evidente que se preocupaban demasiado por ella. Un extraño sentimiento apareció en su pecho.


    <<¿Por qué?>>


    La mujer corría hacia el hombre llamado Harry. Pero un soldado se interpuso en su camino, deseó que la mujer lo matara, deseaba ver de qué era capaz. Para su sorpresa la mujer extendió la mano en dirección al soldado y este se quedó paralizado.


    El hombre se sorprendió, la mujer había congelado al soldado, era como si hubiese detenido el tiempo sobre él.


    -No es posible - Esa mujer era la guerrera del Mago, finalmente había aparecido el discípulo de Ix. Eb iba a estar orgulloso. ¿Cómo podría no haberla reconocido? Ahora que la miraba con calma, podía ver que seguía siendo igual. Los mismos ojos negros, la misma expresión, el cabello, todo seguía igual.


    Dejó de caminar en dirección al chico rubio, ahora se dirigía hacia el Mago, ella era el verdadero premio.


    ***


    La mirada del hombre de ojos rojos hacia Ami lo paralizó, era una mezcla de satisfacción y deseo, probablemente deseo de matarla. Un escalofrío recorrió su cuerpo, iba a matarla o torturarla, lo peor de todo es que era evidente que disfrutaría haciéndolo.


    Debía ir por ella, pero estaba rodeado por un grupo de soldados. Lamat y Cauac todavía no llegaban donde Ami. Su corazón quería salir de su pecho, no podía concentrarse en pelear su concentración estaba fija en Ami que corría directamente hacia el hombre de ojos rojos.


    Las guerreras lograron alcanzarla y la estaban sujetando de los brazos mientras Ami intentaba correr hacia donde estaba Etznab.


    Vio cómo estaban reteniéndola, suspiró y luego todo se volvió negro.


    ***


    Ami quería ir por Harry, el hombre tenebroso lo iba a matar, nada importaba sólo llegar hacia donde estaba él. Vio como un soldado se acercaba para matarla. <<Congélalo>> dijo la voz de Ix en su cabeza.


    Ami estiró su brazo en dirección al soldado, se concentró durante unos segundos y él quedó petrificado. No le prestó mayor importancia, debía seguir.


    Sin embargo ahora el hombre la miraba a ella, sintió miedo, por primera vez desde que había ido a la batalla el miedo era mayor a la adrenalina. El hombre iba por ella ahora. Escuchó a Kuyen gritar algo y segundos después sintió los brazos de Huillimapu y Cauac sobre ella. Ambas le gritaban que debían huir, pero no entendían que eso era exactamente lo que quería hacer, pero para eso debían estar todos juntos, debía ir por Harry, probablemente Kuyen ya fuese en su dirección.


    Harry le gritaba que se fuera. Ami no quería, debían estar todos juntos, debía tomar su mano, pero el hombre ya venía por ella.


    <<No funcionó, no alcancé a estar junto a todos. Fallé>>


    No podía dejarlos, no podía.


    <<Mi niña, debes irte ahora>> le dijo la voz de Ix.


    Ami podía sentir las lágrimas en sus ojos. No sabía cómo funcionaba o qué debía hacer. Dejó de pelear y cerró sus ojos.


    <<Montañas>> pensó.


    Luego todo el ruido desapareció.


    ***


    La mujer, en realidad era una chica, todavía tenía la apariencia de una niña, se paralizó cuando vio su rostro.


    Una oleada de placer recorrió su cuerpo, le temía. Y quizás lo reconocía de aquella vez, aunque no era probable, él había tardado en hacerlo.


    Caminó hacia ella despacio, para darle tiempo al miedo de aumentar con cada paso. Escuchaba como le gritaban que se fueran, que huyera, pero no tenía sentido, no podía huir, nadie podía huir de él después de que los escogía como objetivos.


    La chica estaba desesperada, era evidente que se debatía entre algo, el problema era qué.


    <<¿Qué se cruza por la mente de los seres en los momentos antes de morir?>>


    Ese pensamiento lo desconcertaba, muchos habían muerto por su mano, todos tenían miedo, algunos se resignaban, ella tenía miedo pero de otra cosa. Debía averiguarlo. La muchacha dejó de pelear y cerró los ojos.


    <<¿Qué hará?>>


    Si pudiese controlar verdaderamente el tiempo él estaría muerto hacía mucho, pero no era así.


    La chica susurró una palabra, desde donde estaba no era posible determinar cuál y luego ya no estaba, ni ella ni las mujeres que la estaban sujetando.


    No era posible, no lo era.


    Debió haber sido una de las otras dos, pero él estaba seguro de que las habían llamado como la Estrella y la Tormenta. Tenía que ser esa chica, la de cabellos oscuros, el Mago, sólo que éste no era cómo el otro. Era más fuerte. Eb iba estar feliz con él, atrapar a esa chica compensaría todo.


    Finalmente el cazador había escogido a su presa.


     


    -Te amo - Con mis dedos comienzo a jugar con el lóbulo de su oreja, está frío.


    -Yo también te amo - Dice, mientras me abraza y besa mi mejilla. Sus palabras suenan algo gangosas y patosas, pero amo el sonido de su voz - Inventé un nombre - Se sienta derecho y sonríe divertido - “Hermamones” - No lo entiendo, me mira molesto - Somos hermanos y mamones... dah - Hace una mueca divertida, comienzo a reír como tonta, él me imita.


    -¿Quién dice que somos mamones? - Digo cuando terminamos de reír.


    -¡Ay! Nana por favor - Dice moviendo la mano dramáticamente - Cómo si no fuéramos mamones, siempre estamos diciendo “te amo”, “y yo a ti”, “te quiero”, “eres mi vida” - Dice la frases mientras hace gestos graciosos, volvemos a reír.


    Cuando los comerciales acaban dejamos de reír y nos quedamos en silencio, pongo mis piernas sobre su regazo, él las abraza aunque sé que deben ser demasiado pesadas para él y nos quedamos viendo televisión.


    -¿Siempre haremos esto? - Me pregunta inclinando la cabeza - Porque de verdad me gusta.


    -¿Qué? - No quito la vista del televisor.


    -Estar juntos - Volteo a verlo y sonrío.


    -Sí.


    -¿Lo prometes? - Estira el dedo meñique frente a mí - ¿Por la garrita?


    -Por la garrita - Engancho mi meñique con el de él y los tiramos.


    -¿Siempre juntos? - Pregunta sonriente, sus pequeños ojos brillan, siempre pensé que eran demasiado grandes para su rostro, pero es simplemente hermoso, está creciendo demasiado rápido.


    -Siempre juntos - Me siento, le beso la mejilla y nos abrazamos.


    ***


    Hola amado tiempo que queda:


    Estoy perdida. El tiempo se acaba, debo huir, escapar, pero no sé de qué. ¿De un grupo de asesinos? ¿De Eb? Debemos separarnos y estoy aterrada. Todo el mundo sabe que en las películas lo peor ocurre cuando se separan. ¡Pero claro! ¡A nadie le importa lo que yo piense!


    Kuyen y Harry, y decenas de hombres inocentes se van a sacrificar por nosotros, por mí, la gente va a morir por mí, y yo... simplemente yo... deseo morir, deseo desesperadamente morir, porque soy una cobarde, porque soy egoísta, porque quiero que todo se acabe, como la esperanza que tenía de volver a verlos... de reír con ellos... ya nada importa. Debo huir, huir como la cobarde que soy.


    


    

  


  
    Epílogo


     


    Finalmente.


    Finalmente podía remediar su error de hacía años, el error por el que perdió su honor y fue cruelmente torturado.


    La hora de la venganza había llegado. Y todo gracias a la chica de cabellos castaños, el Mago.


    Sonrió.


    Varias lunas después de lo ocurrido podría revertir su error, ya no volvería a caer, ya no sería misericordioso.


    Había perdido demasiado por culpa de Ix, ahora sería la revancha, entre él y la discípula del Mago.


    Debía contarle a Eb las buenas nuevas, aceleró más el paso, sentía la excitación en su cuerpo, la emoción de complacer a quien adoras, se sentía como un cachorro moviendo la cola frente a su amo.


    <<¿Amo?>>


    Le repugnaba la palabra. Eb era diferente, él lo había controlado, lo había salvado, se lo debía.


    Él era un wekufe, uno de los más poderosos que existían, pertenecientes a Chiguaihue, el mundo después de Punahue, pero incorpóreo en Peumayen, había tenido que cruzar por Punahue y luego conseguir un cuerpo para poder habitar aquí.


    No fue difícil, siempre existían personas débiles a quienes quitarle su cuerpo.


     


    -¿A qué hora volverás? - La mujer se asoma por la ventana. Es bella, para alguien con cuerpo humano, se ve feliz, cabellos negros y largos, ojos grandes y oscuros y piel blanca.


    Una familia, sé que si pretendo ser humano debería saber que sentir en este caso, pero no tengo idea.


    El hombre que había salido se devuelve y la besa.


    -Pronto - Sonríe. Creo que debería darle al menos dos besos, ya que jamás volverá.


    No es cómo si pudiese avisarle, no poseo cuerpo, y aunque pudiese no lo haría. Necesito un cuerpo y me gusta ese. Joven, alto, fuerte, rasgos duros, cabellos negros y lisos, piel de color clara. Me gusta. Creo que va conmigo.


    El hombre camina en dirección al bosque, lo sigo de cerca. No me puede ver o sentir, al menos él no, no es capaz de algo así, es un simple humano, con una centésima parte de su sangre mágica, xelhua diría yo, pero no estoy seguro, es mínima, no es como si hiciese una diferencia sustancial.


    El hombre se desvía del bosque. La curiosidad es una cualidad netamente humana, pero siento algo que podría comparársele. Lo escuché decir que iría a cazar al bosque, estoy seguro, sin embargo se desvió, mira continuamente hacia atrás, como si alguien pudiese atraparlo. Si tuviese una boca estaría sonriendo. Pensé que sería un reto, pero resulta claro que no me ofrecerá mayor resistencia. Rodea el pueblo y comienza a realizar un camino en zig zag por entre las casas, se detiene en una que está relativamente cerca de la de él, silenciosamente se acerca y golpea la puerta.


    Me acerco aún más.


    -Pensé que no llegarías - Una mujer rubia abre la puerta, está relativamente desnuda y con cara somnolienta.


    -Lo siento, Llufu quiso cocinarme algo para el viaje - Levanta un paquete - Al menos no tendrás que cocinar - La mujer finge una mueca de horror y sonríe, agarra al hombre y lo mete en la casa.


    Engaña a la mujer de cabellos negros. Jamás podré comprender a los humanos, cuál era la idea de estar con una si deseaba a otra. Llufu, dijo que se llamaba la mujer, su mujer. Se veía feliz cuando se despidió de él. Y pensar que por un instante sentí algo similar a la culpa por romper una familia. Ahora deseo hacerlo, deseo quitarle la vida a ese hombre incapaz de amar lo que tiene. Me siento humano, quizás el pasar demasiado tiempo en Punahue ha afectado mi personalidad, si es que tengo una. ¿Esto es la ira? No me agrada, es como sentir que algo está mal, como si algo me molestase.


    Definitivamente ese es el hombre al que le quitaré el cuerpo.


    Entro a la casa, no es como si necesitase una invitación o que me abrieran la puerta. Los escucho reírse en la habitación, una parte de mi entidad incorpórea se agita inquieta, no comprendo el significado. Entro a la habitación, sé lo que hacen, no lo comprendo, pero parece ser una necesidad vital de los humanos, pero estos no parecen hacerlo porque lo necesiten, lo hacen para hacer daño.


    Él lo hace porque necesita sentirse más hombre, ella porque su marido le hizo lo mismo, pero nada los justifica, nada.


    Me acerco a la cama y me poso sobre él, se queda quieto y mira hacia el vacío. Ya puede sentirme, me acerco más y comienzo a mezclarme con él.


    Siento sus piernas, ya son mías, sus brazos, cierro las manos en puños, su pecho. Respiro, odio respirar, es molesto y agotador, siento durante unos momentos que me ahogo, el corazón es demasiado, siempre he odiado esta parte de ser humano, tener tantas cosas dentro de uno.


    Me uno a su cabeza, veo imágenes, a la mujer rubia, a Llufu, su casa, nuestra casa ahora.


    Tengo razón, este insecto no tenía sentimientos por ella, ahora soy un humano, puedo sentir, siento odio por ese hombre indigno. Pasé por tanto para llegar aquí, para tener un cuerpo y este indigno, ha nacido con uno, tiene una mujer que lo ama y no es capaz de valorarlo. Tomo todo su cuerpo, siento cómo su alma lo deja, un hilo de sangre cae sobre mi rostro nuevo.


    Sonrío con mi nueva boca.


    Sé lo que es, lo leí en un libro de Punahue. Odio a los humanos, pero una de las cosas que valoro de ellos, son sus libros, paso el dorso de mi nueva mano para limpiar la sangre.


    “<<Ya no me quedan fuerzas para más>>. Y abrí la boca para que se fuera. Y se fue. Sentí cuando cayó en mis manos el hilito de sangre con que estaba amarrada a mi corazón[33]”


    Estaba leyendo el libro en Punahue esa vez, cuando obtuve la sangre de ella.


    Cierro los ojos y tomo un respiro, debo concentrarme.


    La mujer se queda mirándome sorprendida.


    -¿Qué ocurre? - Comienza a pasar su mano por mi nuevo pecho desnudo.


    Me estremezco.


    -Nada, simplemente ya no te deseo - Me pongo la camisa que sé me pertenece, la mujer me mira horrorizada, una parte de mi disfruta esto.


    -¿Qué? Acaso prefieres volver con la insípida de tu mujer - Me escupe.


    Me detengo y volteo lentamente para verla a la cara. Camino hacia ella, está aterrada. Saboreo unos segundos su miedo. Estamos frente a frente, pongo mi mano en su cuello y la levanto, intenta gritar pero abro mi boca y absorbo su grito... y su vida.


    Queda como una cáscara seca.


    Me siento fuerte, por primera vez en mucho tiempo, me siento poderoso otra vez. Salgo de la casa y camino, siento el sol en mi rostro y sonrío. Ya sé a dónde ir.


    -Ayün, volviste temprano - La mujer sale a recibirme con una sonrisa, pero cuando ve mi rostro se queda paralizada. No entiendo que ocurre, en Punahue jamás alguien notó algo diferente en mí. Aunque ellos jamás notan algo, aunque los golpee en la cara. Son los seres con dos ojos más ciegos que pueden existir.


    -Por favor no grites - No sé porque intento tranquilizarla. No sé qué me hace esta mujer. Quizás el insecto realmente tenía sentimientos por ella. Quizás son míos. No, es imposible, yo no tengo, no puedo - No soy tu esposo - Se queda quieta observándome. Deseo preguntarle cómo supo que no soy el insecto, pero me abstengo.


    -Eso es evidente - Susurra, poniendo una mano en su pecho, siento la molesta necesidad de sonreír - Tus ojos... - ¿Qué? Apunta hacia un bebedero con agua, me acerco y observo mi reflejo. Mi rostro es exactamente el de él, salvo por un detalle, mis ojos son rojos. Jamás me había pasado esto. Aunque jamás lo había intentado en Peumayen, sólo en Punahue - ¿Qué eres? - Su pregunta me saca de mis pensamientos. Está escondiendo la mitad de su cuerpo con la puerta, pero me mira directamente a los ojos, no me teme y para sorpresa mía, no me molesta.


    Volteo y camino hacia donde está.


     


    Sacudió la cabeza e intentó borrar todos los pensamientos antes de llegar donde Eb. Caminaba entre los enredados pasillos del castillo. Las paredes estaban desnudas y no había muebles. Era un castillo desnudo, jamás lo vio en toda su gloria como a Eb le gustaba decir. Se suponía que era un castillo mágico, uno de los cinco, pero él no lo sentía, no había poder ahí. Quizás era por los guerreros. No lo sabía y honestamente, no le interesaba.


    Cuando llegó a la puerta se detuvo un momento y pensó en lo que debía contarle a Eb. Era evidente que no podía decirle todo. Quizás lo mejor sería partir con las buenas noticias. Golpeó la puerta.


    -Adelante - Estaba sentado frente a un gran escritorio, junto a él estaba un mapa completo de Peumayen. En el escritorio había algunos papeles, una copa y un jarro con vino, pero Eb tenía en su mano un libro antiguo, estaba concentrado leyendo - Viechen ¿Sabes leer? - Eb no lo miró cuando entró, Viechen suspiró y asintió con la cabeza - ¿Qué tipo de libros te gustan? - El wekufe se sorprendió de la pregunta.


    -Las novelas de Punahue - Eb levantó la ceja, era evidente que no tenía idea de a qué se refería - Son libros que relatan historias - Eb asintió - No como estos, narran historias que no existen, con mundos y personajes ficticios.


    -¿Las historias que narran no ocurrieron en realidad? - Se veía curioso.


    -No, son historias inventadas por el escritor - Eb asintió pensativo - Tengo noticias.


    -Eso es evidente. Dudo que hayas venido a decirme los libros que te gustan - Viechen frunció el ceño, él era quien había comenzado a hacer preguntas, sólo se había limitado a responderlas - Te escucho - Cerró el libro y se sentó derecho en la silla.


    -Atrapamos a dos guerreros - El rostro de Eb seguía imperturbable, era obvio que ya lo sabía - La Luna y el Espejo, y se nos escaparon otros tres. La Tormenta, la Estrella y... el Mago - El rostro de Eb cambió por completo, a Viechen le costaba identificar que sentía en ese momento, probablemente el mismo Eb le impedía saberlo.


    -¿Quién es? - Dijo después de unos minutos en silencio.


    -Una chica - Lo miró sorprendido - Bastante joven, alta, cabello y ojos oscuros, probablemente de Punahue por las ropas.


    -Así que Ix escondió a su discípula en Punahue - Asintió mientras se pasaba la mano por la mandíbula - ¿Una chica? - Viechen asintió - ¿Tenía algo especial esa chica? - El hombre de ojos rojos se quedó en silencio. Eb notó la duda de él y lo miró fijamente - Sabes que puedo obligarte a decir lo que me ocultas. Ahórranos tiempo a los dos y dímelo ahora.


    -Creo que tiene más de un sello.


    -Te equivocas.


    -Señor...


    -¡No! - Eb se puso de pie - Ningún guerrero estará por sobre otro. Esa es una de las reglas.


    -Vi como la chica congeló a un soldado y luego se transportó, junto con los otros dos guerreros. Desaparecieron. Mis hombres buscaron en los alrededores, pero no estaban. Podrían haber ido a cualquier lugar dentro de Peumayen - Eb se paseó inquieto por la habitación, no lo entendía. Los veinte eran iguales, esa era la primera regla. Ningún ser debería poseer tanto poder. Dos sellos, eso era demasiado, demasiado poder.


    -¿Tienes un plan? - Viechen asintió.


    -Creo que los guerreros que atrapamos tienen una relación con la chica - Eb lo observó - Sentimientos. La chica intentó sacrificarse para salvar al Espejo - Una sonrisa apareció en el rostro de Eb - Si los mantenemos con vida...


    -Ella intentará salvarlos - Viechen asintió. Eb comenzó a reír - ¿Qué se le habrá cruzado a Ix por su atemporal cabeza para darle a una simple chica humana tal poder? Los humanos son los seres más débiles - Dejó de reír y se volteó hacia Viechen - No me importa lo que quieras, o tu estúpida venganza. La quiero con vida.


    ***


    Querida amiga de otro tiempo y otro lado del espejo:


    Sé que te estarás preguntando qué hago aquí. O por qué estoy invadiendo tu privacidad, la única que tienes en este mundo, pero hay algo que deseo decirte y es muy importante. Me temo que si no lo hago ahora, jamás tendré el valor de hacerlo, además deberías considerar que ni siquiera tengo el valor de decírtelo en persona.


    Te quiero. Desde el fondo de mi corazón hasta Andalhue (el primer mundo) y si existiese algo más también lo haría hacía allá. No tengo idea de por qué, no tiene lógica, te conozco hace algunas semanas, pero lo hago, te quiero. Eres mi amiga, la única y aunque tuviese muchas, sé que serías la mejor.


    Por eso debo confesarte algo, no deseo que te vayas, no deseo que vuelvas a tu hogar. Sé que es egoísta y estúpido de mi parte, pero no quiero que vuelvas, no quiero que me dejes, por favor no lo hagas. Sé que sólo te hago daño al decir esto, pero no me importa, al menos no ahora o eso intento. Quiero que sepas que lo que te pido es nada, no me lo debes, soy yo quién te debe todo. Simplemente necesitaba sacar este pensamiento de mi mente.


    Pasé años siendo un simple objeto, un espejo, de mi infancia no poseo muchos recuerdos, sólo a mi kushe papai (abuela paterna) y a mi madre. Dijiste que querías saber sobre mí, no hay mucho que decir.


    Mi madre jamás me habló, jamás dijo palabra alguna, jamás cuidó de mí, siempre era yo quien se preocupaba por ella. Era una criatura mágica, mestiza en realidad, pero definitivamente era mucho más nge-mapu que humana, ella no hablaba, no sabía hablar humano, no entendía normas o reglas, pero no me dejó, podría haberlo hecho, técnicamente en su mente nada la ataba a mí, pero se quedó, a veces parecía que intentaba cuidar de mí. La amaba. La amé mucho. No me importaba tener que cuidar de ella. Creo que por eso tengo una tendencia a cuidar de quienes me rodean. Tú me cuidas a mí, te preocupas por mí, eso me hace sentir bien, me hace sentir querido, más humano y menos espejo. No sé qué será de ella, a veces siento el deseo de buscarla, pero me recuerdo que debo seguir, debemos seguir.


    Sé que tienes miedo, yo también. También sé qué crees que vas a morir, sé que cada día que pasa pierdes las esperanzas de volver con tu familia, pero te prometo que haré todo lo posible por llevarte de vuelta cuando todo acabe. Lo prometo, a pesar de lo que te dije antes, te lo debo.


    Ami, no vas a morir, eres fuerte, más de lo que crees y si te hace sentir mejor el Mago es uno de los sellos más fuertes que existe.


    No temas, siempre estaré junto a ti cuando me necesites y aunque no lo hagas, no podrás librarte de mí.


    Creo que eso era todo lo que quería decirte. Por favor no te molestes porque haya escrito en tu diario.


    P.D.: Prometo que leí nada. Simplemente abrí una hoja al azar y comencé a escribir.


    ¡Nos vemos pronto amiga mía!
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